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TRILOGÍA RETOS PERVERSOS

        

      

    

    
      Deja que los retos perversos comiencen …

      El temperamento de Lady Caitlin Southall por fin ha conseguido traerle algo bueno. Ha retado a Harlow Telford, el Duque de Dangerfield, el más notorio de todos los vividores de Inglaterra, a una apuesta. Quiere recuperar su casa. La que su padre, sumido en la miseria, perdió a manos de Dangerfield en una partida de cartas. Pero si no gana la apuesta, no sólo perderá su casa por siempre, sino también su dignidad y su orgullo y, maldita sea, tal vez hasta su corazón… Porque el atractivo Duque ha decretado que, si él gana, ella deberá pasar la noche en su cama.

      A Harlow Telford le divierte su vecina que parece venir directamente del infierno, Caitlin, o Cate para sus amigos, que parece abarcar a todo el mundo excepto a él. Cuando ella interrumpe una de sus reuniones privadas, él la confunde con el programa de entretenimiento. Su bofetada en la cara le despertó el absurdo deseo en él, de seducir a la belleza poco convencional y tenerla en su cama. Cuando ella lanza su disparatado reto de recuperar el montón de escombros, que ella llama casa, las condiciones están establecidas. Y él hará lo que sea para ganar, excepto enamorarse…
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      Shropshire, Inglaterra, mayo 1821

      —Si presenta un culo tan delicioso a un hombre, literalmente está gritando que quiere problemas.

      Caitlin maldijo en voz baja para sí misma, ignorando la voz masculina, que la provocaba a sus espaldas. Permaneció inclinada, concentrada en su tarea y decidida a quitar la piedra del casco de su caballo. Pero sentía que su irritación aumentaba. Si fuera un gato, se le habría erizado el pelo.

      Sabía a quién pertenecía la voz. Había escuchado esos tonos melódicos con bastante frecuencia en la iglesia y en la tienda del pueblo. Harlow Telford, el Duque de Dangerfield, un auténtico vividor y el hombre más poderoso del reino junto al príncipe regente.

      El hombre que estaba decidido a arruinar a su padre.

      Qué maldito golpe de suerte. ¿De todas las cosas que le podrían pasar?, ¿por qué tuvo que encontrarse a un hombre como Dangerfield en su primera cabalgata en Ace of Spades?

      Rara vez montaba a caballo fuera de la propiedad y, desde luego, no lo hacía con ropa de hombre. ¿Por qué se había percatado de ella precisamente hoy? Había tenido que someter al semental a una rigurosa prueba de aptitud física y había montado más lejos de lo que había imaginado.

      —Una mujer con un trasero tan apetecible como el suyo no debería llevar pantalones. Sólo distrae.

      Se había acercado.

      Se burló mentalmente del enfoque banal de Dangerfield. Ella no esperaba menos de él. El alto y arrogante Duque vivía para el placer y las actividades frívolas. Era un típico libertino, interesado sólo en sí mismo.

      Reprimió un suspiro y no dejó que la distrajera ni la inquietara.

      Tras quitar la piedra del casco de su caballo, se enderezó y se dirigió a él. Demasiado rápido. Se agarró a las crines de su caballo para sujetarse, ya que la repentina afluencia de sangre a su cabeza la mareó. Ciertamente no era su encantadora y sensual sonrisa. Ella, más que nadie, era inmune a los métodos extravagantes de los libertinos.

      Sin embargo, su respiración se detuvo cuando sus ojos traidores apreciaron su belleza. Miró hacia arriba. Dios, había olvidado lo alto que era. Pero era perfecto. Si fuera más bajo, con su enorme estatura, le habría hecho parecer decididamente desproporcionado. Sus brillantes rizos negros estaban despeinados por el viento, y su primera reacción fue desear poder meter las manos entre ellos y ver cómo se enroscaban alrededor de su dedo. Eran un desperdicio para un hombre.

      Sus ojos brillaron con diversión, el gris profundo tan seductor como el mismo hombre. Una boca sensual con una sonrisa que le hizo lamerse los labios y se preguntó cómo se sentiría su boca en la suya.

      Dio un paso atrás.

      Sería mucho más fácil odiar al hombre si no se pareciera a la fantasía sensual de toda mujer.

      Y él lo sabía, por supuesto.

      Definitivamente era hora de irse. —Si le distraigo, la solución parece sencilla. Simplemente no mire. —Y ella intentó rodearlo.

      Él bloqueó su camino. —Pero ¿dónde estaría la diversión en eso?

      Caitlin cerró los ojos unos segundos, en busca de paciencia, y deseó por milésima vez haber nacido como hombre. Entonces podría darle un puñetazo en su nariz demasiado perfecta. Tal vez una pequeña abolladura le haría parecer más mortal.

      —No estoy aquí para su diversión, señor.

      Se movió para colocarse directamente frente a ella con la elegancia lánguida de una pantera. Oscuro y peligroso.

      —Eso es aún más lamentable.

      —Si se retira, me gustaría montar mi caballo.

      —Ya sé lo que me gustaría montar —le oyó decir. Una expresión escandalosa que ella, sabiamente decidió ignorar.

      Le dedicó una sonrisa que, según sospechaba, derretía la resistencia de la mayoría de las mujeres y, si era sincera, tenía demasiado efecto incluso en ella. Acarició la nariz de Ace of Spades. Por lo visto, ni siquiera su semental, de excelente raza, era inmune a los encantos del maldito hombre. Su caballo resopló y empujó la cabeza hacia el enemigo como si ansiara el toque de Dangerfield.

      Caitlin no ansiaba el toque de ningún hombre, y menos aún el tentador toque del Duque de Dangerfield.

      —Es un caballo realmente impresionante para que lo monte una mujer. ¿De quién es?

      Ace of Spades iba a ser su as en la batalla por su casa. Su padre podría tratar de apostar todo lo que tenían, pero ella no perdería Mansfield Manor. Había pertenecido a su madre. Al ser la mayor y, como resultó, única hija, Caitlin heredaría la mansión cuando se casara o cuando cumpliera veinticinco años.

      Todavía faltaban dos años para cumplir veinticinco y, sin ningún pretendiente a la vista, Caitlin quería asegurarse de que todavía le quedaba una casa que heredar. No iba a dejar que su padre, fiduciario o no, lo echara a perder.

      El semental de tres años ganaría la carrera de las Dos Mil Guineas en Newmarket, aunque tuviera que usar el nombre de su padre para hacerlo. Si ganaba, los derechos de servicio de su semental campeón valdrían una pequeña fortuna. Siempre y cuando pudiera mantener su plan en secreto de su codicioso padre.

      Dangerfield le dedicó otra sonrisa de superioridad antes de lanzarle una mirada de absoluta indecencia. Sus ojos se detuvieron en ciertas partes de su cuerpo, ya que la ropa de su mozo de cuadra mostraba más de lo que a ella le hubiera gustado. Los pantalones de hombre eran la única ropa con la que podía montar cómodamente para probar la velocidad del semental.

      —Ace of Spades es mío, Excelencia.

      —¿De verdad? —Las comisuras de su boca se levantaron como si hubiera pensado en una broma. Ella inspiró profundamente. No se debería permitir que un hombre posea una sonrisa así.

      —¿Está segura de que es capaz de lidiar con un animal tan magnífico? Parece que un viento fuerte podría hacerle caer.

      Estaba tan cerca de ella que le resultaba difícil mantenerse erguida. Sentía que sus piernas se tambaleaban y no podían sostener su peso.

      Maldito sea el hombre.

      Le acarició suavemente la cara con un dedo. —¿Quién es su protector? Debe tenerle en alta estima para haberle 'regalado' un caballo así. —Sus ojos la absorbían literalmente—. Teniendo en cuenta su atuendo y la forma en que ostenta deliciosamente su riqueza, puedo entenderlo bien.

      —No tengo ningún protector. —Sacó la fusta de su soporte en la silla de montar e inmediatamente se sintió mucho mejor al tenerla en la mano.

      —Entonces estoy de suerte. —Retiró su otra mano de la melena de Ace y se la llevó a los labios. Su beso en sus nudillos desnudos fue como una marca: caliente y crepitante.

      —Me malinterpreta, Excelencia. No necesito un protector, ni lo deseo. —Le dio la espalda y se subió a la silla de montar—. Y usted sería el último hombre en la tierra que dejaría entrar en mi cama.

      —Ah, ¿pero deja que los hombres entren en su cama?

      Su rostro ardía de calor ante su burla, mientras que él se limitaba a reír.

      No mostró ninguna sorpresa de que ella conociera su identidad. Qué arrogancia la de este hombre. Extendió la mano y sujetó a Ace con fuerza de la brida cerca de su bocado.

      —Ya sabe que a los hombres les encantan los retos, y usted, mi preciosa, es el reto máximo. Me gustaría saber su nombre.

      Ahora le tocaba a ella sonreír. —Me sorprende que no me reconozca.

      Frunció el ceño, lo que le hizo parecer mucho más joven que sus treinta años. Ella sabía su edad. Cumplían años el mismo día, el 3 de abril, pero él era siete años mayor que ella.

      Soltó la brida y dio un paso atrás para mirarla. —Nunca nos hemos visto antes. Lo recordaría. Una belleza local como usted no habría escapado a mi interés.

      Quería reírse. La última vez que había hablado con ella había sido hace ocho años y estaba cubierta de barro de pies a cabeza. No es de extrañar que no la haya reconocido.

      Tenía quince años. Había sido temprano en una mañana de primavera. El suelo estaba cubierto de niebla. Ella se había quedado atascada en el fango tratando de liberar a un ciervo y él se había detenido para ayudar. Estando aún medio borracho, probablemente por una noche de copas y putas. En cualquier caso, apestaba a alcohol y a mujeres.

      —Parece que está envejeciendo —dijo con dulzura—. Su memoria está fallando.

      El enfado se reflejó en su rostro, agudizando sus bonitas facciones. —Ahora, hermosa mujer, no me tenga en suspenso. ¿Quién es usted?

      Levantó la barbilla y giró a su semental para que su grupa estuviera en la cara de Dangerfield. Este se apresuró a dar un paso atrás.

      —Soy Lady Caitlin Southall —exclamó por encima del hombro, y con satisfacción al ver que él se quedaba con la boca abierta, le dio rienda a Ace of Spades y se alejó al galope, salpicando a Su Excelencia con trozos de tierra.

      Las maldiciones que escuchó detrás de ella, la hicieron reír a carcajadas. Encontrarse con el Duque, o más bien dejar a Dangerfield en una lluvia de tierra, le alegró el día.

      

      Maldita sea. Maldita sea la pequeña diabla. Se había dado cuenta, a una docena de pasos de distancia, de que ese trasero estirado hacia el cielo, lo suficientemente tentador como para seducir a un santo, era femenino. Había visto, adorado y jugado con demasiadas nalgas como para no darse cuenta de que estaban maduras para la cosecha. Además, los largos rizos negros que caían por su espalda como chorros de tinta no dejaban lugar a dudas. Pero no había adivinado que era la mocosa de la propiedad vecina.

      Quizás mocosa ya no era la palabra adecuada para describirla. Su cuerpo zumbaba de lujuria.

      La última vez que había tratado con Lady Caitlin, también había estado cubierto de barro. Cuando la vio atascada en el fango, se apresuró a socorrerla. Por desgracia, tras rescatar a la dama en apuros, no pudo salvarse a sí mismo. El recuerdo de su caída boca abajo en el barro, del que la había rescatado todavía le avergonzaba. Lo mismo ocurrió con la expresión en el rostro de la bruja al burlarse de él.

      Se giró inquieto y miró a su alrededor para ver si alguien había escuchado su último intercambio de palabras.

      Entonces había sido demasiado presuntuoso. Huraño. Molesto por ser objeto de risas por parte de una chica larguirucha. Sobre todo, porque estaba sufriendo uno de los peores dolores de cabeza autoinfligidos que recordaba.

      Luego, cuando le dijo su nombre y se enteró de que era la hija de su archienemigo, el Conde de Bridgenorth, se puso furioso y la acusó de haberse metido deliberadamente en el barro para burlarse de él. Eso era una tontería, por supuesto, pero no se había portado bien. Francamente, no era amigable, se burlaba de ella y la espantaba.

      La última imagen que tenía de Cate-La Huerfanita era la de ella sacándole la lengua mientras huía. Llorando.

      Se pasó la mano por la cara. Al menos hoy no la había hecho llorar. Tampoco tenía resaca. Pero mientras su temperamento quería cabalgar tras ella y ponerla sobre sus rodillas para darle unos buenos azotes, se sorprendió al darse cuenta de que quería perseguirla por una razón totalmente diferente.

      Deseo.

      La pequeña Cate, como él la recordaba, había crecido, o mejor dicho, había ganado peso. En todos los lugares adecuados. Seguía siendo delgada y con aspecto de sauce. »Delicada« la describía bastante bien, al menos por fuera. Su núcleo parecía estar hecho de hierro. Parecía confiada y segura de sí misma. Burlarse de un Duque, especialmente del —Lord Peligro—, como le llamaban a menudo, era atrevido y arriesgado, teniendo en cuenta lo inapropiado de su vestimenta.

      La niña flaca de rasgos más bien sencillos había desaparecido.

      ¿Por qué no se había fijado antes en sus ojos? El verde pálido, un tono inusual, daba a su rostro un brillo etéreo, especialmente en contraste con el cabello que era tan negro como una noche sin estrellas. La combinación era embriagadoramente sensual. Le resultaba imposible no mirarla.

      Cuando ella había hablado con aquella voz suave y jadeante, su mirada había bajado hasta su boca para quedar encantado allí también. Sus labios eran perfectos, que tentaba a un hombre a querer probarlos.

      Y en cuanto a las voluptuosas curvas bajo los pantalones y la chaqueta… Había echado un vistazo a las curvas que sobresalían hacia él y sabía que encontraría el cielo allí. Nunca su cuerpo había cobrado vida tan rápidamente.

      Seguía empalmado, imaginando con todo detalle lo que había debajo de la ropa. Sus piernas eran largas y esbeltas y él la imaginó rodeándolo con ellas. El placer que sentiría al pasar sus manos por esa piel sedosa lo abrumaría sin duda. El ronroneo de satisfacción que emitiría cuando la besaba desde los pies hasta el tesoro escondido entre sus muslos…

      Dios. Basta ya. Se negó a ir tras Lady Caitlin. No sería honorable. De ninguna manera se casaría con la hija del hombre que había seducido y deshonrado a su madre viuda.

      Hace catorce años, poco después de la muerte de su padre, había perdido a su madre por el dolor. Como muchacho de dieciséis años, sintió el apoyo y las condolencias de su vecino, el Conde de Bridgenorth, como una gran bondad. No tenía ni idea de lo vulnerable que había sido su madre frente a un completo pícaro.

      En los meses siguientes, el largamente viudo Bridgenorth se había aprovechado de su miedo a tener que criar a su hijo solo y dirigir una hacienda, seduciéndola de todas las maneras posibles. Pero cuando ella tuvo un hijo y el Conde se enteró de que »su« dinero no sólo estaba comprometido con Harlow, sino que también era controlado por astutos y honrados abogados, el hombre mostró su verdadera cara.

      El estómago de Harlow se apretó, como siempre lo hacía cuando su ira aumentaba. Había sido demasiado joven para protegerla de las viles habladurías, o de la vergüenza que siguió a la ruina y el abandono de Bridgenorth.

      Pero ahora la protegía. Y a su medio hermano menor, Jeremy.

      A lo largo de los años había intentado hablar con el Conde. ¿Por qué Bridgenorth no debería reconocer a su hijo? El Conde sólo tenía a Caitlin. Si Bridgenorth hubiera sido un caballero y se hubiera casado con su madre, la hacienda sería de Jeremy. Se había asegurado de que no estaba hipotecada.

      Harlow estaba decidido a conseguirle a Jeremy su derecho de nacimiento de una manera u otra, y pronto lo tendría. Harlow conocía la debilidad de Bridgenorth. Cartas.

      Harlow se lo ganaría en una partida o compraría sus derechos hasta que Bridgenorth no tuviera más remedio que entregar la propiedad a su hijo no reconocido.

      Era justo. Era el derecho de nacimiento de Jeremy. Era su deber, el de Harlow, proteger a su hermano y asegurarse de que recibiera lo que le correspondía.

      Apretó los puños y, con una fuerza de voluntad que ni siquiera sabía que poseía, sofocó el deseo que rugía en su sangre.

      Después de varios minutos dolorosos, por fin volvió a tener control sobre cada parte de su cuerpo. Llamó con un silbido a Champers, su fiel caballo, que pastoreaba detrás de él en el prado. Mientras se subía a la silla de montar, dio gracias a Dios porque esa noche viajaría a Londres. Una ronda en las mesas de juego y una visita a su encantadora amante Larissa le harían olvidar a la problemática mocosa de Southall.

      Maldijo al viento. Lady Caitlin podría frustrar sus planes. Ella debería ser la última mujer en la tierra que él desearía. Mientras cabalgaba hacia Telford Court, trató de persuadir a su cuerpo para que se diera cuenta del peligro de tal devaneo. Sin embargo, tras endurecerse al llegar a casa, su cuerpo aparentemente se negó a escuchar.
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      Shropshire, Telford Court, tres meses después

      Si el Duque no le concedía una audiencia pronto, Caitlin vomitaría sobre su lujosa alfombra persa.

      Sabía que era escandaloso visitarlo a tan avanzada hora de la noche, pero la madre y el hermano menor del Duque seguían en Londres y no quería que nadie, especialmente su padre, supiera por qué estaba aquí. Todo el pueblo sabía que el Duque era un trasnochador y que rara vez se acostaba antes del amanecer. Por eso, cuando el reloj marcó la medianoche en Mansfield Manor, se había escabullido de su casa y había cruzado la cañada hasta Telford Court.

      Caitlin trató de permanecer recatada y esperar a que Su Excelencia le concediera una audiencia, pero la había hecho esperar durante horas, y ahora eran casi las tres de la mañana. Dejó que su mirada se desviara hacia la ventana. No le quedaba mucho tiempo. Tenía que volver a casa antes del amanecer. Su esperanza se desvanecía con la oscura noche.

      Su estómago gruñía por el nerviosismo y el cansancio, y por el hecho de que no había comido ni bebido nada desde primera hora de la tarde, demasiado enferma de ansiedad para afrontar la cena. La única razón por la que le preocupaba perder el contenido de su estómago era que Su Excelencia no sería quien lo limpiara.

      Una y otra vez había ensayado lo que le diría. Ahora sólo quería terminarlo. Ella no saldría de esta enorme e imponente residencia sin obtener su consentimiento.

      Lo único bueno de la espera forzada era que su creciente temperamento había sustituido a sus tensos nervios.

      Qué descaro de ese hombre. Incluso un Duque debería tener modales.

      Su enfado había llegado al máximo, así que se dirigió a la puerta y la abrió. El sirviente, estratégicamente situado en el vestíbulo, estaba apoyado en la pared con los ojos cerrados, roncando suavemente. Qué desconsiderado es el Duque al mantener a su personal despierto durante tanto tiempo. ¿Y cómo se atreve a hacerla esperar durante horas como si ella también fuera una sirvienta?

      Ya estaba harta.

      Unas voces masculinas sonaron desde el fondo del pasillo. Voces de borrachos. Antes de desanimarse, Caitlin salió de la habitación y se dirigió hacia la conmoción. Sin darse tiempo a pensar, abrió la puerta de par en par y entró directamente en la habitación.

      El calor la golpeó primero. El fuego ardía en la chimenea, pero la noche en que había cabalgado por el barranco que separaba la finca del Duque de Bridgenorth había sido templada. Además, le costaba respirar por la bruma de tres chimeneas humeantes.

      El Duque tenía visita.

      Su rostro también parecía arder, pero no por el calor. Estaba de pie en medio de una habitación donde tres hombres se encontraban sin ropa: sin bata, sin chaqueta y con las camisas medio abiertas.

      —Miren —dijo uno de ellos—. Entretenimiento adicional. Qué considerado eres, Harlow. Ha venido disfrazada de hombre. ¿Debo deducir algo de eso?

      Sólo ahora se fijó en las mujeres. Dada su escasa vestimenta y el término »entretenimiento«, rápidamente se dio cuenta de cuál era su profesión. Avergonzada, no sabía dónde mirar.

      Se volvió hacia el hombre que había hablado y se le secó la boca. Estaba recostado en su silla con una mujer semidesnuda en su regazo. En una de sus manos sostenía una copa de brandy casi vacía. El otro parecía estar pegado al pecho de la mujer. Parecía el mismísimo diablo, con su pelo castaño oscuro y sus ojos oscuros que la miraban con aburrida diversión.

      Esto, pensó Caitlin desesperadamente, había sido un terrible error. Su cuerpo ya había llegado a esta conclusión y había empezado a retroceder.

      Pero Dangerfield fue demasiado rápido. Llegó primero a la puerta y la cerró. Dentro de la habitación, el calor parecía duplicarse.

      —¿Es usted el entretenimiento? —preguntó Dangerfield—. Nunca sé qué esperar cuando está en mi presencia, Lady Caitlin.

      Los otros hombres se miraron sorprendidos y preocupados.

      —¿Lady Caitlin? —El tercer hombre, el rubio, se sentó más erguido y empezó a atarse la corbata.

      Su Excelencia ignoró la preocupación de su amigo. Se movió hasta encontrase muy cerca de ella.

      —Sí, soy Lady Caitlin Southall. —Se estremeció, aunque pudo sentir el calor del Duque a través de su ligera chaqueta—. Y no, ciertamente no soy parte del entretenimiento.

      —No entiendo por qué ha venido a mi casa a esta hora de la noche sin una chaperona, excepto para nuestra conversación. ¿O debería decir 'a primera hora de la mañana'? Y vestida tan provocativamente. Sabe lo mucho que le admiro con los pantalones.

      ¿Tarde? ¿Provocante? Ella era la que iba decentemente vestida, aunque llevara ropa de hombre. —He venido a hablar con usted en privado hace más de tres horas. Me cansé de esperar. Debo estar en casa antes del amanecer.

      —No me informaron de que se encontraba aquí. —Un suave toque en su espalda la hizo estremecerse—. ¿Una conversación privada? —La presión de su toque aumentó. Se deslizó lentamente por su columna vertebral—. Eso suena prometedor. Pero mis amistades y yo lo compartimos todo. ¿No es así, señoritas?

      Dos de las mujeres se rieron. La tercera se limitó a lanzarle una mirada gélida. Caitlin se echó hacia atrás y apartó el dedo de Dangerfield de un manotazo.

      —Harlow —le advirtió su amigo de pelo rubio—. Esto no es una buena idea.

      El Duque se acercó a Caitlin. —Henry está preocupado por mi reputación, dado que ha entrado en una de mis despedidas de soltero privadas.

      —¿Su reputación? —Caitlin no pudo contenerse.

      —Sí, la mía. Una dama que fuera descubierta en esta habitación, en este momento, se vería comprometida sin posibilidad de arreglo. Probablemente significaría que tendría que ofrecerle matrimonio, y eso es algo que un hombre de mi reputación teme por encima de todo.

      Casi resopló. —Entonces su reputación está bastante a salvo. No tengo intención de casarme con un hombre como usted.

      Sus dos amigos estallaron en carcajadas, y el hombre, aún sin nombre, dijo —Oh, vaya. Ella es incomparable. ¿Dónde la has encontrado?

      —Marcus no le conoce tan bien como yo. —Su Excelencia continuó—. Lady Caitlin tiene la terrible costumbre de molestarme.

      Ella no pudo reprimir un escalofrío de conciencia cuando él se movió para situarse al frente de ella, rozándola con su cuerpo. Bloqueando su visión hacia los demás en la habitación, él miró hacia ella. —¿Ha venido a buscar su placer? —ronroneó—. ¿O por el mío?

      Fue la sonrisa arrogante la que lo hizo. La mano de ella, que aparentemente actuaba por iniciativa propia, se levantó como una serpiente. El agudo ruido de la carne al chocar con su mano, junto con el dolor en la palma, hizo que Caitlin recuperara el sentido. Jadeó y retrocedió cuando las marcas de sus dedos comenzaron a aparecer en la mejilla de Dangerfield.

      Dangerfield se tocó la cara con los dedos y dio un respingo. —Como de costumbre, por lo que veo, no es del agrado de nadie. —Se dio la vuelta para mirar a la sala—. Caballeros, les presento a Lady Caitlin Southall, mi vecina.

      El hombre de pelo rubio se puso en pie y realizó una ligera reverencia antes de volver a ocupar su silla. El hombre de pelo castaño se limitó a permanecer sentado e hizo una inclinación de cabeza en su dirección.

      —Siento la bofetada. —Caitlin no podía creer que lo había hecho. Se sintió horrorizada. Aterrada. Furiosa—. Es que usted tiene el molesto hábito de hacer que quiera golpearlo.

      —¿En serio? —Los ojos de Dangerfield se estrecharon—. Usted, dama, me hace querer hacer muchas cosas. Pero pegarle definitivamente es ninguna de aquellas.

      Ella ignoró su comentario y miró una vez más por la ventana. Pronto amanecería. ¿Cómo podría hablar con el Duque a solas?

      Se volvió hacia Dangerfield. —Su Excelencia, yo…

      Al ver que ella miraba fijamente al otro caballero, Dangerfield esbozó una pequeña sonrisa. —Por supuesto. Hay que presentarse. Lady Caitlin, no me atrevo a presentarle a semejante bribón. Sin embargo, éste —señaló al hombre en la silla—, es Lord Marcus Danvers, el Marqués de Wolverstone. El rufián ocupado en alisar sus ropas es el arcángel de nuestro grupo, Lord Henry St. Giles, el Conde de Cravenswood. ¿Quiere que le presente a las… damas?

      Su rostro se calentó hasta suponer que brillaba tanto como las brasas en el fuego.

      Negándose a distraerse por su deliberada intención de hacerla sentir incómoda, dijo —Ya que estoy aquí, ¿podría hablar en privado con usted? Si tiene tiempo. —El sarcasmo goteaba de cada sílaba—. Si no está demasiado ocupado. Tengo que hablar con usted.

      Dio un suspiro demasiado dramático. —Damas, por favor, discúlpennos. Tal vez podrían esperarnos arriba de las escaleras. Estoy seguro de que esto no tomará mucho tiempo.

      Murmurando, dos de las mujeres se levantaron y salieron por la puerta. La tercera no lo hizo.

      —Yo me quedo. —La deslumbrante mujer de pelo rubio, cuyo vestido de seda de corte atrevido brillaba al moverse, se acercó al lado de Dangerfield y le puso la mano en el brazo—. Cuanto antes entregue su mensaje, antes podrá marcharse. Estoy segura de que tenemos actividades más agradables que disfrutar que hablar con esta —hizo un gesto despectivo con la mano— apestosa niña.

      Su Excelencia se rio y la cogió en brazos. —Te juro, Larissa, que eres buena para el alma de un hombre. —La llevó a su silla y se sentó con ella en su regazo, con aspecto de rey que ha reclamado su recompensa.

      —Hable, entonces, Lady Caitlin —le ordenó.

      Caitlin se tragó su orgullo. Esta era su oportunidad, probablemente la única, y no dejaría que el orgullo le impidiera recibir su merecido.

      —He venido a exigir que me devuelva mi hogar.

      Dangerfield frunció el ceño. —¿Su hogar?

      —Mansfield Manor. Mi padre no tenía derecho a apostarla. La casa pertenecía a mi madre y, según su testamento, debe pasar a mí.

      —Deduzco que tu padre era el fiduciario.

      Ella quería retorcerse las manos. Pero no lo hizo. —Un error de mi madre. —Se apresuró a continuar—. Ella no entendió las debilidades de mi padre. Murió antes de conocerlas, gracias a Dios, y no vio cómo su afición al juego lo destruía. Si lo hubiera sabido, nunca le habría nombrado fiduciario. La casa debía quedar en manos de la hija mayor, como ha sido durante varias generaciones.

      La expresión de Dangerfield no cambió. —Entonces, como fiduciario, su padre tenía derecho legal a apostar la casa. Lo siento, pero no puedo ayudarle. La casa me pertenece. Le he explicado a su padre que quiero que se vaya antes de fin de mes.

      ¿Qué derecho tenía Dangerfield a sonar tan enfadado? No era él quien estaba siendo desalojado de su propia casa. ¿Y por qué? ¿Por qué odiaba tanto a su padre? Porque lo hacía, y nadie le explicaba la causa. Su padre no quiso dar ninguna razón por la que ella no debía pisar nunca las tierras de los Dangerfield. Cuando intentaba preguntar a los criados, éstos parecían estar avergonzados y se apresuraban a retirarse. Nadie en el pueblo hablaba de la pelea, al menos no con ella.

      No pudo contener las lágrimas de frustración. —¿Qué pasa con nuestros inquilinos, Excelencia? ¿Piensa cumplir las obligaciones de mi padre con ellos?

      —Por supuesto. Soy un hombre justo. No soy un bastardo de corazón frío como su padre.

      ¿Justo? Ella vio su oportunidad y la aprovechó. Dio un paso adelante. —¿Usted es un hombre justo? Entonces me dará la oportunidad de recuperar la casa.

      La habitación quedó en un silencio sepulcral. Los ojos grises de Dangerfield se clavaron en ella, evaluando la trampa en la que se había metido. —No apuesto con mujeres.

      —¿Por qué no? —respondió ella—. ¿Tiene miedo de perder?

      Marcus resopló. —Ahí te tiene, Harlow. —La evaluó, de pies a cabeza, con la arrogancia endogámica de la aristocracia. —Me encantaría saber qué es lo que va a desafiarte a hacer.

      —Cállate, Marcus.

      —Una carrera de caballos. —Caitlin levantó la barbilla—. Le reto a una carrera de caballos que se correrá a lo largo de una milla. Si gano, recupero mi casa.

      Dangerfield se mantuvo observándola durante varios minutos. —He visto su semental. También le he visto montarlo. ¿Por qué debería ser tan tonto como para aceptar esa apuesta?

      —He oído decir que nunca rechaza un reto. Así que —ella respiró profundamente—, si se niega esta vez, debe ser porque tiene miedo de perder contra una mujer.

      Su burla dio en el blanco. Los ojos del Duque se oscurecieron casi hasta el negro y de su rostro desapareció toda expresión.

      —Consideraré su desafío, pero sólo si recupera su casa de la misma manera que la perdió su padre. Jugando faro.
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        * * *

      

      Dangerfield se consideraba el mejor jugador de faro de toda Inglaterra, y nunca perdería contra este pequeño diablillo.

      —Eso no es justo —dijo ella—. Realmente no sé cómo jugar.

      Se encogió de hombros. —No juegue, entonces. No me importa. Usted es la que está desesperada por recuperar su casa —Hizo una pausa y se sacó una pelusa de la manga—. Además, no me ha dicho lo que yo ganaría si usted pierde.

      Ella frunció el ceño.  —Simplemente se queda con la casa.

      Él quería más que eso. —Ya tengo la casa.

      —No tengo nada más de valor—.

      La miró y, como había hecho antes, y lo hacía incluso ahora, con una mujer increíblemente hermosa y sexualmente experimentada en su regazo, su cuerpo tenía hambre de ella. Sólo de ella.

      —Le deseo.

      En su regazo, Larissa jadeó, su aburrimiento afectado desapareció.

      Harlow observó atentamente a Caitlin y vio el instante en que ella comprendió lo que él decía. Su rostro palideció. Luego se puso roja.

      Luego, —No. —Sacudió la cabeza—. No. Definitivamente no. No. Nunca.

      —No puedes hablar en serio, Harlow —gritó Larissa—. Piensa en el escándalo. ¿Quieres acabar casado? ¿Con ella?

      El apasionado llamamiento de su amante atrajo de nuevo su atención hacia ella. Dios, era hermosa. Por eso había contratado sus servicios, y porque sabía cómo complacer a un hombre mejor que cualquier otra mujer que hubiera conocido. Pero Caitlin, incluso vestida de mozo de cuadra, le atraía cada uno de sus sentidos. Su cuerpo la reconocía. Y la deseaba.

      Sonrió a Larissa. —No llegaremos a eso, querida. ¿Verdad, Lady Caitlin? Tiene tan pocas ganas de casarse conmigo como yo de casarme con usted. —Miró a su encantadora vecina—. Cuando pierda, seré discreto. Nadie más que los presentes aquí esta noche sabrá que ha venido a mi cama. ¿Y quién sabe? Si se porta bien, puede que le dé su casa de todos modos.

      Ignoró la expresión de creciente horror en el rostro de Caitlin. Probablemente era una actuación. Tenía veintitrés años. Andaba por ahí a todas horas de la noche, sola y con pantalones de hombre. Se preguntó si en realidad todavía era virgen.

      Las mujeres eran todas iguales. Él lo sabía. La mayoría utilizaba su belleza y sus cuerpos para conseguir lo que querían en este mundo. No las culpaba, pues no tenían mucho más con lo que abrirse camino. Sólo le sorprendía que Caitlin no se hubiera ofrecido a cambio de la casa desde un principio. Más simple y más eficaz. Lo habría considerado seriamente. Ella debía ser consciente de lo mucho que él la deseaba.

      De joven, había creído en el amor. La seducción de su madre por parte de Bridgenorth había hecho mella en su fe, pero fue Margaret Crompton quien le convirtió el corazón en piedra y le hizo imposible amar a alguna mujer.

      Desde el día en que se puso los pantalones largos, las mujeres se habían lanzado a por él. Pero siempre por su ducado, o su riqueza. O por su apariencia. Nadie lo quería realmente a él… Harlow… el hombre detrás del título. Nadie excepto Margaret.

      Y eso casi lo había destruido.

      Hace diez años se había convertido en un hombre más sabio. Las mujeres eran meros objetos de belleza. Tomaba lo que quería de ellas y se cuidaba de sólo comprometerse con el placer, la pasión y el deseo de ambos.

      Cuando finalmente se case, y lo haría para engendrar a su heredero, sería un matrimonio sólo de conveniencia.

      Su conveniencia.

      Miró alrededor. Las caras de sus amigos. La de Henry horrorizada, la de Marcus divertida.

      Apretó los puños y se negó a dejar que cualquier sentimiento débil por la situación de Caitlin entrara en su corazón. Jeremy merecía la finca. Sin duda, sería mejor terrateniente que una mujer que, a juzgar por su comportamiento, estaba destinada a seguir siendo una solterona.

      Había permanecido mucho tiempo en silencio. Al parecer, él la había dejado muda. —Bueno, ¿acepta mis condiciones? Si gana, se queda con su casa. Si yo gano, vienes a mi cama y tienes otra vez la posibilidad de ganar su casa. Me parece una apuesta justa. Podrías terminar con la casa de cualquier manera.
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        * * *

      

      Caitlin no odiaba a nadie más que a Dangerfield en ese momento. Él tenía el poder de darle la casa, pero pretendía arrebatarle todo, incluida su dignidad, su orgullo y su autoestima.

      Luchando con su temperamento y su desesperación, pestañeó para contener las lágrimas. No iba a llorar delante de él. Sabía en el fondo de su alma que no tenía otra opción. Esta era la única manera de tener una oportunidad de recuperar Mansfield Manor.

      Maldito sea el hombre. Puede que para él no sea más que una casa, pero para ella era, y había sido, el orgullo de su madre. Era su propia seguridad; una propiedad que significaba que no tenía que verse obligada a contraer un matrimonio odioso, sino que podía tomarse su tiempo y elegir a su marido. Elegir a un hombre que cumpliera todos los requisitos de su lista. Un hombre tan alejado del Duque de Dangerfield que resultaba irrisorio. Había trabajado toda su vida para preservar esa seguridad, para mantenerla intacta, para transmitirla a su propia hija. ¿Y ahora? Se estremeció. Al menos no tenía que preocuparse por acabar casada con Dangerfield. El hombre obviamente no tenía honor.

      Ella no quería, no podía, dejar Mansfield Manor. Que Dios la perdone.

      —Sólo si hacemos una carrera de una milla. —Si él aceptaba correr con ella, no perdería. No en Ace of Spades.

      —Recuerdo claramente que ofrecí jugar a las cartas por la casa.

      —¿Puedo sugerir —intervino Marcus—, que la apuesta sea al mejor de tres desafíos? Lady Caitlin ha elegido una carrera de caballos. Harlow ha elegido un juego de Faro. Ahora debería haber un tercer desafío en caso de empate.

      —Pero ¿quién elige el último desafío? —Caitlin sabía que no tenía amigos en este lugar—. Estoy claramente en desventaja. Nadie aquí quiere que gane.

      —Yo sí. —Larissa pasó un brazo por la cintura de Dangerfield y se apretó contra él—. ¿Puedo elegir el último desafío? —La mirada que lanzó a Caitlin fue lo suficientemente fría como para matar—. No te quiero en su cama.

      No era precisamente amistad, pero era mejor que nada. A la amante de Dangerfield no le había gustado nada cuando él había declarado sus condiciones y se había erizado de celos desde entonces. Era un desgraciado.

      —No tengo ninguna objeción a… —Caitlin no sabía cómo llamar a la mujer—. Lo siento. No nos han presentado.

      —Larissa du Mar —dijo la bella—. La amante de Su Excelencia.

      —Entonces no tengo ninguna objeción a que la señorita du Mar elija el desafío final, siempre y cuando tenga derecho a veto.

      Tanto Marcus como Henry se enderezaron.

      —Esto —murmuró Marcus—, podría ser muy interesante.

      Henry movió la cabeza. —Es una idea terrible. Y, con toda franqueza, Harlow, indigna de ti. Deshonroso. Me doy cuenta de que estás pensando en Jeremy. Lo que su padre le hizo a tu madre fue imperdonable, pero Lady Caitlin no tiene la culpa… oh, maldición.

      Caitlin se dirigió rápidamente a Henry. Lo que su padre le hizo a tu madre… —¿Qué quiere decir con eso?

      Pero Henry, con las puntas de las orejas cada vez más rosadas, estaba estudiando sus pies con gran atención y no quiso mirar a sus ojos. Así que se volvió en su lugar hacia Dangerfield. Éste se limitó a devolverle la mirada perpleja con fría indiferencia.

      —No entiendo —dijo ella—. ¿Qué ha hecho mi padre?

      Todo se parecía haber paralizado, como si estuviera en el ojo de un tornado.

      Lord Dangerfield ignoró su pregunta. —No hay necesidad de hablar de ello. Jeremy es la razón por la que no puedo simplemente devolver la casa.

      —Tu madre no aprobaría esto, Dangerfield —murmuró Henry.

      —Déjalo, Henry.

      Había tal frialdad en la voz de Dangerfield que Caitlin pudo sentir que cualquier posibilidad de reclamar su propiedad se congelaba en la imposibilidad.

      —Esto no tiene nada que ver con nuestros padres. —No estaba segura de creerlo ahora, pero no era la cuestión inmediata—. Esto es ahora entre Dangerfield y yo. Quiero la oportunidad de recuperar mi hogar. Por favor. —Ella dio un paso adelante, más cerca de donde él estaba sentado, y puso su mano suavemente en su brazo—. No me niegue esta oportunidad.

      Al oírla, Dangerfield la miró como si la viera por primera vez. Sus miradas se cruzaron y algo pasó entre ellos.

      La respiración de Caitlin se entrecortó y sus dedos se apretaron en el brazo de él. El calor y la fuerza de él ardían bajo las yemas de sus dedos como una llama primitiva.

      ¿Cómo se sentiría, se preguntó, al tener que someterse a este hombre? Estar en su cama. Estar desnuda y expuesta y ver y sentir cómo la acosaba…

      Se tragó sus miedos.

      —Larissa. —La voz de Dangerfield era áspera, y no apartó los ojos del rostro de Caitlin—. ¿Cuál va a ser el desafío final?

      —Espera un momento. —Larissa miró fijamente los dedos de Caitlin donde aún descansaban en el brazo de Dangerfield. Caitlin retiró la mano, pero el calor y la sensación de él permanecieron grabados en su cerebro.

      La mujer se bajó del regazo de Dangerfield, se alisó el vestido y luego se paseó alrededor de Caitlin, mirándola de arriba abajo. —Tengo que encontrar algo en lo que seas buena.

      Las esperanzas de Caitlin se multiplicaron. Estaba a punto de abrir la boca para explicar exactamente en qué era muy buena cuando Marcus la interrumpió.

      —Ya, ya, Larissa. No puedes hacer preguntas a Lady Southall que le den ventaja. Debemos ser justos. —Y se rio, como si la idea de que Caitlin ganara, de forma justa o no, fuera una gran broma.

      Caitlin no tenía intención de intentar ganar mediante un fraude. Se quedó en silencio, rezando para que Larissa eligiera algo como el tiro o el tiro con arco, cosas en las que ella destacaba. Por favor, rogó en su cabeza, no coser. Ni tocar el piano.

      Mientras tanto, Larissa hablaba —… es la hija de un Conde. Ella debe ser consumada. Harlow siempre me dice lo tedioso que es tener que sentarse a escuchar a las jóvenes cantar o tocar el arpa.

      Caitlin estaba de acuerdo con Harlow sobre los recitales. ¡Y por favor! Por favor, tampoco elijas esas actividades.

      —Aun así, va vestida con un atuendo masculino y buscó a Harlow por la noche, así que lo más probable es que no sea como la mayoría de las jóvenes.

      La cara de Dangerfield indicaba que estaba de acuerdo. Se carraspeó y se puso en pie. —Muy cierto.

      Sí, Larissa era inteligente. Tenía que serlo. Caitlin no podía imaginar que una mujer pudiera seguir siendo la amante de Su Excelencia durante mucho tiempo si no tenía cerebro.

      —Entonces, tal vez me estoy centrando en la persona equivocada. —Larissa dirigió una sonrisa seductora a Dangerfield—. Lo único que tengo que hacer es encontrar algo que a ti, mi querido Harlow, se te dé fatal.

      Un parpadeo de inquietud cruzó el bello rostro de Dangerfield. Sólo un ligero movimiento, pero Caitlin lo captó. Estaba nervioso. Bien.

      Larissa se rio encantada y aplaudió. —Lo tengo…

      —Recuerda quién te mantiene, mi niña.

      —Eso no es justo —gritó Caitlin—. No puede amenazarla. Siempre puedo vetar, ¿recuerda?

      —Sólo está bromeando. —Larissa se movió para ponerse delante de Dangerfield. Dejando que sus manos se deslizaran por su pecho y sobre sus anchos hombros, apretó sus pechos contra él—. Nunca se desharía de mí. —Sus dedos le agarraron las nalgas y le apretaron contra ella.

      Caitlin sintió que sus ojos iban a estallar al ver cómo una de las manos de Larissa se deslizaba por la cadera de Dangerfield y bajaba hacia su ingle.

      —Sabe el placer que pueden dar mi cuerpo, mis manos y mi boca. Soy la mejor en lo que hago. —Larissa le lanzó una mirada de desprecio—. No parece que sepas lo más mínimo sobre cómo complacer a un hombre. Quizá debería ayudar a Harlow a ganar. Una vez que te haya tenido, se dará cuenta de lo bien que está conmigo.

      —Suficiente, Larissa. —Dangerfield retiró las manos de Larissa de su cuerpo—. Es suficiente.

      Ciertamente era suficiente. Caitlin se sintió mal. Larissa tenía razón. ¿Manos y boca? ¿Boca? ¿Qué hacía ella con su boca? ¿Besar, quizás? No tenía ni idea de lo que podía esperar encontrar en la cama de un hombre, y mucho menos de un hombre como Dangerfield. Y no quería saberlo.

      Al menos, no mucho.
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      Caitlin siempre había creído que sólo se entregaría a un hombre al que amara, su marido. Quería ser importante para él, no simplemente una necesidad de tener hijos. Quería ser deseada por lo que era. Para encontrar a un hombre que la complementara, había elaborado una lista de atributos que debía tener su futuro marido, y no renunciaría a ella.

      Tenía que ser amable. Amable con todos los miembros de la sociedad, no sólo con los ricos. Debía reconocer que una mujer era tan capaz como un hombre. La animaría a involucrarse en el día a día de Mansfield: la hacienda y la casa. Sería un verdadero socio en la vida, no un dictador. No esperaría que ella obedeciera todas sus órdenes. Definitivamente no sería un apostador o un hombre que disfrutara de cualquier juego de azar. Y, por último, la amaría por encima de cualquier otra persona. Ninguna amante. A ninguna otra mujer. Tendría un corazón sincero y renunciaría a cualquier otro placer.

      Caitlin deseaba el amor, el amor verdadero, y este deseo era la razón por la que pensaba que nunca se casaría. No sabía si el amor verdadero existía.

      ¿Encontraría alguna vez a un hombre que la apreciara, y que valorara el hecho de que ella hubiera confiado en él y le hubiera regalado su virginidad?

      Un escalofrío recorrió su espalda. Un hombre como Dangerfield no entendía la palabra »amor«. Tampoco valoraba a una mujer para otra cosa que no fuera su placer, o para engendrar a su heredero. No apreciaría su regalo en su cama. De hecho, Larissa probablemente tenía razón. Despreciaría su inexperiencia. Se sentiría decepcionado con ella.

      Él la complacería a ella y a sí mismo, de eso estaba segura. Pero el placer era efímero. Pronto seguiría adelante y no volvería a pensar en la mujer, a la que había vencido en un reto, a la que había llevado a su cama y de la que se había deshecho en cuanto obtuvo lo que quería.

      Algo de sus pensamientos debió de reflejarse en su rostro, porque Dangerfield giró la cabeza hacia la ventana y el amanecer que se acercaba.

      —Todavía hay tiempo para detener toda esta tontería —dijo, en voz baja—. Váyase a casa y acepte sus circunstancias, porque si acepta la apuesta, no puedo parar hasta que haya ganado. Se lo advierto con toda claridad. Si valora su reputación, o si la idea de compartir mi cama le produce tanta repugnancia, váyase

      Ella sacudió la cabeza y se puso más recta. —Tendré mi casa.

      Él le dirigió una mirada escrutadora. —Que así sea. Ha tomado la decisión, dama. Le ruego que esté preparada para acostarse en mi cama.

      —¡Hacer pasteles!

      Caitlin saltó ante el repentino grito de Larissa e intentó disimular su horror. Ella nunca había cocinado nada en su vida. En realidad, no se fijaba mucho en la comida. La cocinera siempre decía que tenía el apetito de un gorrión.

      Dangerfield se enderezó. —¿Perdón?

      Marcus se reía con tanta fuerza que las lágrimas aparecieron en sus ojos.

      Larissa se volvió hacia ella y le guiñó un ojo. —Los dos hornearéis un pastel, y ganará el mejor.

      —No —espetó Dangerfield—. De ninguna manera.

      No quería el desafío, así que Caitlin se lanzó a por él. —No creo que tenga derecho a veto.

      —Tiene razón. Sólo le concedimos a ella el derecho a veto; no se aplica a ti —se rio Marcus.

      Larissa se puso de pie con las manos en las caderas. —Bueno, ¿están de acuerdo?

      Caitlin se tomó su tiempo y estudió a Dangerfield. Trató de escudriñar sus rasgos, pero ella vio un verdadero disgusto, y algo más, escondido allí. La miró fijamente, tratando de ponerla nerviosa. Dangerfield quería que ella vetara la tarea.

      Ella sonrió por primera vez esa noche. Puede que no supiera cocinar, pero sabía dónde encontrar un excelente profesor. —La apuesta es perfectamente aceptable.

      Dangerfield rodó los ojos. —Dios. —Y lanzó sus manos al aire.

      —¿Quién va a juzgar este pastel? —preguntó Henry.

      Caitlin y Dangerfield intercambiaron miradas.

      —¿El vicario? —Caitlin no tenía ni idea de dónde había surgido la idea, pero el vicario le parecía un hombre justo.

      Todos los ojos se fijaron en ella con incredulidad.

      —¿Estás loca? —preguntó Dangerfield—. No puedo pedirle al vicario que juzgue esta apuesta.

      —Conciencia culpable —se burló ella.
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        * * *

      

      —Absolutamente no. —Dangerfield se pasó la mano por el pelo y le hubiera gustado darle un puñetazo a Marcus en su divertida cara. Se sentía culpable, y eso era lo que le preocupaba—. Puedo ser malo, pero no quiero involucrar a la iglesia en todo esto.

      Marcus tosió. —Después de todo, el vicario no necesita saber por qué está juzgando los pasteles. Podrías decir que estás buscando un nuevo chef y que te sentirías honrado si eligiera el mejor pastel. Ya se nos ocurrirá algo. —Marcus se levantó, se dirigió al aparador y rebuscó en un cajón antes de volverse hacia ellos con una nueva baraja en la mano—. Mientras tanto, he estado pensando en cómo podemos decidir qué reto vamos a realizar primero.

      Harlow miró las cartas y rezó por Faro. —¿Cómo?

      —Quien saque la carta más alta podrá elegir el primer reto, y así sucesivamente. —Marcus extendió las cartas sobre una pequeña mesa y señaló a Caitlin—. Damas primero.

      Ella sacó uno, y Harlow notó cómo sus labios se curvaban ligeramente. Podía leerla como un libro.

      Cuando le llegó el turno, sacó una carta y, sin mirar, la dejó abierta sobre la mesa. Por la expresión de Caitlin y el suspiro de Larissa, supo que había sacado la carta más alta.

      —Debería haberle advertido, Lady Caitlin —ronroneó Larissa—. Siempre gana. Es uno de sus rasgos más fastidiosos.

      Dejó que una pizca de satisfacción entrara en su tono. —El juego de cartas será el primer reto.

      Observó cómo Caitlin enderezó su espalda. —Entonces exijo una semana para aprender a jugar. —Le miró con hostilidad en los ojos—. Y espero que usted me enseñe. Ha presumido de ser el mejor jugador. Si eso es cierto, quiero aprender del mejor. Además —levantó la barbilla—, St. Giles podría estar allí para asegurarse de que me enseñe bien.

      Henry asintió con la cabeza.

      Harlow apretó los dientes. Una semana en su compañía probablemente lo volvería loco. —¿Dónde nos encontramos para que le enseñe? No puede venir aquí. Mi madre volverá mañana.

      —Bueno, tampoco puede venir a la casa solariega. Mi padre probablemente le dispararía en cuanto lo viera. No tenemos que desalojar el predio hasta dentro de cuatro semanas.

      —Mi refugio de caza—dijo Henry—. Está a sólo tres millas de aquí, al pie de las colinas de Clee. Podría quedarme allí hasta que se resuelva esta terrible apuesta, y usted podría realizar las clases bajo mi atenta mirada. —Levantó una ceja hacia Caitlin—. ¿Estaría bien?

      Ella asintió.

      —Bien —dijo Marcus, sonando demasiado alegre—. El primer reto ha sido aceptado. Dentro de una semana nos reuniremos en el refugio de caza de Henry para disputar el desafío del Faro. —Volvió a extender las cartas sobre la mesa—. Quizás tenga mejor suerte esta vez, mi dama.

      Caitlin eligió una segunda carta y su sonrisa desapareció. Harlow eligió una carta de la parte superior de la baraja. El Rey de Corazones. Lo colocó boca arriba frente a él y le pareció escuchar una maldición no muy elegante por parte de Lady Caitlin. Una vez más, había ganado.

      —La preparación del pastel.

      Marcus levantó las cejas. —¿No la carrera de caballos?

      —No. —Harlow quería ganar antes de la carrera. El caballo de ella era bueno. La había visto montar a Ace of Spades. No sólo era extremadamente competente, sino que su peso le daba ventaja. En la distancia más larga, podría perder. Necesitaba saber lo que estaba en juego antes de la carrera. Si tuviera que ganar el desafío final, utilizaría su mejor semental de tres años para hacerlo. Elegiría una pista que se adaptaba a Hero. Había mantenido el caballo en secreto y lo había entrenado para la Carrera de las Dos Mil Guineas en Newmarket. Las probabilidades estarían a su favor si nadie se diera cuenta de lo bueno que es. Pero para ganar esta maldita apuesta, revelaría su secreto.

      Si tuviera que hacerlo. Por el bien de Jeremy.

      Se volvió hacia Caitlin. —Le concedí una semana para aprender el faro, así que le pido una semana para aprender a hacer un pastel.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Caitlin no podía negarse. También necesitaría tiempo para practicar. Le pediría a la Sra. Darcy que le enseñara. La Sra. Darcy había ganado el concurso de pastelería en la fiesta del pueblo durante los últimos cinco años.

      Sin embargo, tampoco quería que Dangerfield supiera que no sabía cocinar, así que se tomó su tiempo antes de responder, como si sopesara su petición. Lentamente asintió, —Supongo que es justo.

      Marcus recogió las cartas. —Sólo queda la carrera de caballos del fin de semana que sigue. Perfecto. Caitlin sabrá antes de fin de mes si ella y su padre tienen que desalojar su casa. —Volvió a dejar las cartas sobre el escritorio—. Organizaré la carrera de caballos. —Se inclinó en dirección a Caitlin—. Una milla, como lo pidió. Yo decidiré el recorrido, el punto de partida y el de llegada.

      Ella frunció el ceño, dudando de su motivación. —No estoy seguro de poder confiar en usted. Tiene que ser en la zona.

      —Creo que es un poco tarde para negociar las condiciones. Ha aceptado correr una carrera con Harlow sobre una milla. No se dijo dónde sería la carrera.

      Le dirigió a Henry una mirada suplicante, pero él se limitó a negar con la cabeza y a levantar las palmas de las manos. Marcus Danvers tenía razón. Se había olvidado de mencionar las condiciones. Se tragó su súplica.

      El atractivo marqués disfrutaba de su incomodidad. —Estoy dispuesto a dejarme convencer —murmuró, con una sonrisa sensual mientras se ponía frente a ella. Le cogió la mano, se la llevó a los labios y le dio un largo beso en los nudillos—. Me resulta difícil rechazar un deseo de una mujer hermosa.

      Antes de que pudiera responder, Dangerfield estaba a su lado, liberando sus dedos del agarre de Danvers. —Es suficiente, Marcus. No es un juguete con el que se pueda jugar.

      —Pero tal vez una mujer por la que luchar, ¿eh? —replicó Marcus con una ligera risa—. Vaya, pareces bastante posesivos para un hombre que no ha mostrado ningún interés por una dama de rango en los últimos diez años.

      Mientras los hombres discutían, Caitlin se dirigió a la puerta. No había nada más que ganar aquí. Había conseguido lo que se había propuesto: la oportunidad de recuperar Mansfield Manor y corregir el mal que le había hecho su padre.

      Al llegar a la puerta, se aclaró la garganta. —Buenas noches, caballeros.

      Los Lords Wolverstone y Dangerfield terminaron su discusión y Henry se puso de pie.

      —Entonces nos encontraremos en mi refugio de caza —dijo—. Digamos que nos encontraremos por la tarde para empezar las clases.

      Dangerfield miró a Larissa y luego a Caitlin. Sus ojos se clavaron en los suyos y ella sintió que el corazón se le apretaba en el pecho, cuando él esbozó una brillante sonrisa. —Debería estar compos mentis para entonces.

      Odiaba el escozor de los celos que se le clavaba en el pecho. ¿Qué le importaba a ella que el desalmado vividor pasara sin duda el resto de la noche en su cama con Larissa? Tenía que acabar con este ridículo poder que él tenía sobre sus sentidos. No tenía ninguna posibilidad de ganar si no era capaz de pensar con claridad.

      —Estoy deseando enseñarle muchas cosas a lo largo de la semana. —Su voz, llena de una ronca promesa de todas las cosas decadentes, le produjo un escalofrío.

      Caitlin elevó una oración silenciosa pidiendo clemencia. ¡Qué hombre tan insoportable! Era difícil concentrarse cuando estaba allí, tan despeinado y sin arrepentirse, con un aspecto simplemente impresionante. Su mirada se deslizaba hacia la parte del cuello y el pecho bronceados que su camisa abierta dejaba al descubierto. La falta de corbata o chaleco civilizado le daba un aire de peligro.

      Será mejor que recuerde que jugar con fuego dolía. Se le apretó el estómago y le temblaron las manos. Su corazón latía con fuerza.

      Que Dios la ayude. Intentó resistirse, pero no pudo evitar echarle una última mirada a su pecho.

      —¿Lady Caitlin? —La diversión en su voz le dijo que sabía exactamente lo que estaba pensando y el efecto que estaba teniendo en ella.

      Sentía como su rostro enrojeció. Se enderezó y levantó la cabeza. —Me será un placer enseñarle a perder, y no me importa si es con dignidad, con tal de que pierda.

      Con estas palabras, salió de la habitación tan majestuosamente como le era posible.
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        * * *

      

      No tenía ni idea de que tres pares de ojos siguieron su marcha con mucho reconocimiento por parte de los hombres.

      Henry lanzó una sonrisa a los otros dos hombres antes de abandonar igualmente la habitación y cerrar la puerta detrás de él.

      —Larissa. —Dangerfield fijó la mirada de Marcus—. Ve a la cama. Se hace tarde y tengo cosas que discutir con Marcus y Henry.

      Ella puso mala cara, pero no le contradijo, probablemente porque intuía su estado de ánimo. Eso era lo que le gustaba de ella. Sabía cuándo dejarlo solo.

      —¿Vendrás conmigo más tarde? —preguntó ella.

      La miró durante un largo rato antes de responder. —Probablemente no —dijo finalmente—. Se está haciendo tarde. Y tú y las otras damas tenéis que iros por la mañana antes de que mi madre y mi hermano lleguen a casa. —Para aplacar sus celos, la rodeó con sus brazos y la besó profundamente—. Te veré en Londres a finales de mes. Puedes irte. —Y casi la empuja por la puerta.

      Le sorprendió el poco deseo que sentía por semejante belleza. Su cuerpo quería a otra persona. Alguien que no debería desear. Lady Caitlin Southall.

      Marcus suspiró —Otra amante de la que pronto te desharás, apuesto. ¿Renunciar a la bella Larissa? Estás desesperado por tener a Caitlin Southall en tu cama. No hay manera de que te arriesgues a perder Mansfield Manor si no la quisieras. Conseguirlo para Jeremy ha sido su ambición durante más de catorce años. Arriesgarte a perderlo ahora dice mucho. Y lo haces, incluso te arriesgas a casarte. Una parte de mí se pregunta, si éste es su verdadero plan.

      Los ojos de Dangerfield se entrecerraron mientras encendía un cigarro. —No estoy arriesgando nada.

      Marcus continuó —Siempre has dicho que desprecias el amor, como todos, excepto quizá Henry, y que te casarías por conveniencia. ¿Qué podría ser más conveniente que casarse con Caitlin Southall? Te conozco, Harlow. Te horroriza que hayas permitido que su padre se juegue una casa que tiene en fideicomiso para ella. —Marcus también encendió un cigarro—. Uno se pregunta por qué no le propones matrimonio. Esa sería una solución perfecta. Parece desesperada por recuperar la propiedad. Quizá lo suficientemente desesperada como para casarse con 'un hombre como tú', si recuerdo bien sus palabras.

      A Dangerfield no le sorprendió la perspicacia de su amigo. En cuanto Caitlin se presentó en su casa, tarde, sin compañía y tan inapropiadamente vestida, supo que su destino estaba decidido. Pero no podía dejar de jugar con ella. Su maldito orgullo y su flagrante falta de respeto hacia él, le hacían querer convertirla en una talla o dos más pequeña.

      El hecho de que Mansfield Manor estuviera supuestamente en fideicomiso para ella alivió el grillete en el que ahora estaba atrapado. Porque su madre se enteraría de su visita, y una vez que supiera lo que Lord Bridgenorth le había hecho a Caitlin, es decir, robarle y jugarse su herencia, Harlow no escucharía el final de eso. Su madre insistiría en que hiciera lo correcto con ella.

      Además, Marcus lo conocía demasiado bien. Quería a Caitlin en su cama con una pasión consumidora, que lo asustaba. No podía dejar que eso sucediera sin casarse.

      Antes de que pudiera responder, Henry volvió a entrar en la habitación.

      —Dangerfield —gruñó como un oso enfadado—. Si sigues adelante con esta terrible apuesta y la obligas a ir a tu cama, entonces tú, amigo mío, te casarás con ella. No voy a quedarme de brazos cruzados y ver cómo la deshonras. Ella vino aquí por desesperación, y tú te aprovechaste de su situación.

      Dangerfield apretó los labios alrededor del cigarro y respiró profundamente antes de soplar el humo directamente a la cara de Henry. —Estás asumiendo que voy a ganar la apuesta. Con una mujer como Caitlin Southall, nunca puedes estar seguro de la victoria. Cada vez que me he enfrentado a ella, he salido perdiendo.

      Henry apartó el humo y se dejó caer en una silla. —Bueno, no voy a ver cómo la arruinas. Ya ha tenido que aguantar a un padre despreciable.

      —Ay, cállate. Tengo toda la intención de casarme con ella.

      —Sí. —Marcus golpeó el brazo de su silla—. Lo sabía.

      Henry expulsó un suspiro. —¿De verdad? Eso es bueno. No me gustaría desafiarte. Sé que no has pasado mucho tiempo con las damas de la alta sociedad, pero esperaba que no hubieras olvidado cómo comportarte como un caballero.

      —Por la futura novia. —Marcus levantó su copa en un brindis—. No me sorprende que la quieras. Es como fuego y azufre envueltos en un cuerpo moldeado con piel suave y pelo sedoso. Imagina desatar toda esa pasión en tu cama.

      Harlow luchó contra el impulso de estrangularlo. —No podrás imaginarlo. Quiero que sea mi esposa.

      Y lo decía en serio. Cuando vio a Marcus llevarse la mano de Caitlin a los labios, le habría encantado partir por la mitad a su amigo. Nunca había sentido una reacción tan primaria y posesiva hacia una mujer. Estaba más que seguro de que se le pasaría en cuanto se casara y se acostara con ella. Así podría seguir con su vida y saber que cumpliría el deseo de su madre de tener un heredero.

      Con Caitlin como novia, aún podría legar Mansfield Manor a Jeremy. Le compraría cualquier otra mansión que quisiera como regalo de bodas, pero Jeremy se quedaría con Mansfield Manor. Se lo merecía.

      Aparte de eso, no había ninguna razón para que Caitlin Southall cambiara su vida de alguna manera.

      —¿Puedo preguntar qué esperas ganar con esta tonta apuesta? ¿Por qué no le propones matrimonio? —El interés de Henry parecía genuino.

      —No se casará conmigo, si se lo pido. Tiene demasiado orgullo.

      Los ojos de Marcus se abrieron de par en par. —Una vez que esté comprometida, no tendrá otra opción. ¿Es eso? Drástico, debo decir. ¿Y el encanto de Dangerfield? ¿Por qué no puedes seducirla? Nunca he conocido a una mujer que no quisiera casarse con un Duque.

      —Caitlin no es como la mayoría de las mujeres —murmuró Harlow.

      Los ojos de Henry se clavaron en los suyos —¿Estás seguro de que este es el camino correcto? Si no sientes nada por ella…

      Pero sí sentía algo por ella —Cuando llegó, no podía pensar en nada peor que casarme con esa infernal hija de ese maldito Bridgenorth. Pero ahora que lo pienso, creo que sería una Duquesa perfecta.

      —¿En qué sentido?

      —No se puede negar que es encantadora. Conseguir un heredero resultará muy agradable. Ella es de aquí. La gente del pueblo la adora. Y prefiere el campo a la ciudad. —Tomó un gran sorbo de brandy—. Así puedo pasar la mayor parte de mi tiempo en Londres y saber que mis intereses están bien representados en Shropshire. Un matrimonio a mi favor.

      Marcus emitió un gruñido ronco. —¿Y tu madre? ¿No le importará que la hija de Bridgenorth, y la hermanastra de Jeremy, por supuesto, viva aquí?

      Dangerfield se encogió de hombros. —A mi madre le gusta la chica. Sospecho que estará satisfecha con mi elección. Asumirá que casarse con una chica de aquí significa que tengo la intención de asentarme en la finca. No podría estar más equivocada. —Estiró las piernas y suspiró—- En cuanto a Jeremy, ya sabe que es su hermanastra. Además, una vez que tenga Mansfield, estará demasiado ocupado con su propiedad como para importarle con quién me casé.

      —Pero —dijo Marcus lentamente— parece que Caitlin no sabe nada del vergonzoso comportamiento de su padre ni de su nuevo hermano. ¿Cómo crees que reaccionará?

      Henry respondió a la pregunta de Marcus. —Sospecho que se alegrará de tener un hermano. Es aburrido ser hijo único. —Henry se deshizo de la corbata, que se había ajustado apresuradamente cuando llegó Caitlin—. La persona que más pierde en esto es Caitlin. Pierde su libertad y su casa. Un poco injusto, si me preguntan a mí.

      Dangerfield suspiró —Henry, eres demasiado noble para ser amigo de gente como Wolverstone y yo. Nadie la obligó a aceptar la apuesta. Incluso ofreció el primer reto. Y estar casada con un Duque difícilmente puede ser llamado 'injusto'. Tendrá todo lo que desea. Riqueza. Ropa. Un hogar. Una vez que se dé cuenta de las ventajas que le traerá este matrimonio, se olvidará por completo de Mansfield Manor.

      Henry frunció el ceño —No estoy tan seguro. Tiene más que ofrecer que otras tontas señoritas de la alta sociedad. Cuida de su casa y de sus inquilinos. No creo que las ventajas de una vida como la que describes la motiven.

      Marcus sólo bebió más brandy, evidentemente aburrido después de haber establecido los parámetros de la apuesta.

      Harlow dio un sorbo a su bebida, pensativo. Henry tenía razón. Caitlin nunca había debutado. Se preguntó si la falta de fondos era la razón. Habría arrasado en la alta sociedad y probablemente habría recibido muchas propuestas de matrimonio. Se pasó la mano por la nuca. ¿Por qué le molestaba este pensamiento?

      Su plan era la única opción real que tenía. Podía ser un mujeriego y un vividor, pero no se atrevía a aprovecharse de una joven, a la que su vergonzoso padre le había quitado la casa. Ella había acudido a él desesperada. No iba a aprovecharse de eso.

      Lo más incómodo de la situación era que no estaba descontento con el resultado. No dejaba de preguntarse si habría aceptado la apuesta de Bridgenorth, de haber sabido que la casa estaba en fideicomiso para Caitlin.

      Probablemente no lo hubiera hecho. Lo que significa que nunca podría haber considerado llevar a Caitlin a su cama. Y la quería en su cama. Mucho.

      Se le calentó la sangre al pensar en sus suaves curvas bajo sus manos… su suave y delicada piel bajo sus labios… como su cuerpo se mueve contra el de él en un acto de pasión…

      Larissa. Gracias a Dios, ella y las otras damas se irían mañana, porque él había perdido todo deseo por ella. Eso no era realmente inusual, porque ella había estado con él durante más de doce meses, la relación más larga que había tenido con una mujer. Pero el hecho de que sólo quería a Caitlin, lo decía todo.

      Con la cantidad de mujeres con las que se había acostado, con las muchas otras a las que podía seducir fácilmente, no debería desear tanto a una sola mujer. Creía que se había enseñado a sí mismo que una mujer era como otra. Pero su cuerpo reconoció lo que su mente se negaba a creer.

      Lady Caitlin era diferente.

      Y ahí radicaba el peligro.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      Caitlin llegó a tiempo para su primera lección de Faro. Se adelantó intencionadamente porque esperaba quedarse a solas con Henry y tener la oportunidad de aprovechar su carácter caballeroso y aprender todos los secretos de Dangerfield.

      Había dormido muy poco la noche anterior. Se había dado vueltas en la cama. Se quedó en la cama inquieta y preocupada.

      ¿Qué podría ganar el Duque de Dangerfield forzándola a acostarse en su cama? Desde luego, no le faltaban mujeres para eso. ¿Por qué la querría como otra conquista? ¿Será su última venganza contra su padre al ver a su hija arruinada?

      Si pudiera averiguar por qué se odiaban tanto. Tal vez podría poner fin a la amarga disputa y pedir tiempo para saldar la deuda de su padre. Si pudiera retrasar el acuerdo hasta después de la carrera en Newmarket, entonces podría permitirse comprar la finca.

      Henry probablemente sabría la respuesta. Y ese era otro asunto. Esta era una apuesta con la que Henry St. Giles, Conde de Cravenswood, no se sentía cómodo. Qué extraño. Parecía realmente consternado por el comportamiento de Harlow, aunque él también era un conocido vividor. Quizás algunos eran más respetables que otros. Bueno, pronto lo descubriría.

      Detuvo su caballo frente a la Residencia Ashley House, el imponente refugio de caza gris y de piedra del Conde. Era una casa grande, mucho más grande de lo que ella recordaba.

      Un mozo de cuadra vino a ayudarla a desmontar y a cuidar de su caballo y su equipo. Aquella tarde iba vestida como la gentil Lady Caitlin, con la esperanza de recordarle a Dangerfield su estatus: una dama virginal y bien educada y no una mujer caída, a la que pudiera seducir.

      Apenas tuvo tiempo de ajustarse el vestido cuando oyó el estruendo de los cascos. Se giró a tiempo para ver a Dangerfield en Champers, subiendo al galope por el camino, pasando volando entre los árboles que bordeaban la entrada.

      Intentó no hacerlo, pero no pudo evitar contemplar sus anchos hombros resistiendo al viento y sus muslos abrazando los costados del caballo. El atrevido movimiento de su abrigo, que ondeaba detrás de él, completaba la imagen de una masculinidad perfecta.

      El hombre frenó el caballo y se detuvo no muy lejos de ella, que se había quedado paralizada. El gran caballo se pavoneó en el lugar, tan magnífico como su jinete. Su Excelencia le dedicó una sonrisa ridículamente provocativa antes de desmontar con un elegante movimiento.

      Hasta aquí llegó su plan de pasar tiempo a solas con St. Giles.

      Se levantó el sombrero y se inclinó. —Qué hermosa está esta tarde, Lady Caitlin. Pensé que llegarías temprano a nuestra lección. Sin duda, dispuesta a aprovecharse del buen carácter de Henry.

      Se miraron fijamente y el fastidio corrió por sus venas, mezclado con algo que aumentaba aún más su disgusto. Excitación. Sus ojos grises y oscuros centellearon. El hombre sabía exactamente el impacto que su llegada estaba teniendo en ella.

      Los labios de Caitlin se abrieron. Su corazón latía con fuerza contra el corsé, que obviamente estaba demasiado apretado. Tuvo que recordarse a sí misma que debía respirar. Inhala. Exhala. Ignorarlo.

      La sonrisa de Harlow se intensificó y se llevó la mano flácida de ella a los labios, para darle un ligero beso. Cielos, sus ojos parecían arder, leyendo todos sus pensamientos. Era todo un macho, acicalándose ante una hembra.

      Le ardían los pulmones. Pero ella siguió mirando… mirando… impotente ante él… impotente para apartar su mano, o su mirada.

      —Todavía le prefiero con pantalones.

      Su ronca declaración rompió el hechizo que la mantenía cautiva. —Entonces me aseguraré de no volver a llevar pantalones —dijo ella y sentía como el calor le subía las mejillas.

      Él se enderezó. —Muy bien. Mis disculpas. —Su pequeña reverencia era una burla hacia ella—. No le prefiero con pantalones. Le prefiero sin nada.

      Debería haberse enfadado, pero la idea de estar desnuda ante la mirada de ese hombre le aceleró el pulso. ¿Qué le pasaba? —Eso nunca ocurrirá.

      —Cuando gane esta apuesta, sucederá. Lo estoy deseando. De hecho, es lo único en lo que podía pensar anoche. En usted, desnuda, en mi cama.

      Ella reprimió un escalofrío. Lo hizo sonar como si fuera una conclusión inevitable. —Si llegase a ganar, ¿quiere decir?

      Él sonrió. —Ni siquiera tener a Henry de su lado cambiará el resultado. Ganaré. Siempre gano.

      Antes de que ella pudiera pensar en una réplica, él le ofreció su brazo y, en ese instante, el vividor desapareció y un competidor concentrado y decidido ocupó su lugar.

      —Ahora, Lady Caitlin —dijo, con un destello de dientes blancos que le recordó un depredador—. ¿Vamos al interior y comencemos sus lecciones de Faro?

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Su pequeña mano revoloteaba insegura sobre su brazo, y él podía sentir su reticencia a tocarlo.

      Él quería tocarla… en todas partes.

      Esta tarde estaba preciosa. Su ingle había reaccionado a la imagen que tenía ante sí cuando se puso a su lado en Champers. Cuando Henry la viera así, vestida como un ángel, intentará cancelar la apuesta. Su inocencia brillaba como una estrella, suficiente para iluminar cualquier alma oscura.

      Incluso la suya.

      Por un momento se preguntó de qué se trataba.

      Sin embargo, bajo su inocente capa de respetabilidad, una mujer vibrante, exuberante y sensual, despertaba a la vida. Casi podía ver lo que ocurría. El delicioso rubor que floreció en sus mejillas. El verde pálido de sus ojos al oscurecerse y brillar casi tan profundo como las esmeraldas. Esmeraldas. Quería verla desnuda en su cama con sólo esmeraldas en el cuello y las muñecas.

      No había mentido, cuando le dijo que había soñado con ella. Sólo con ella.

      Sin embargo, en las primeras horas de esa mañana había decidido que su seducción de Lady Caitlin serviría para varios propósitos.

      En primer lugar, la desestabilizaría y le facilitaría ganar la apuesta. En segundo lugar, esperaba que la idea de casarse con él le resultara menos repugnante. Y, en tercer lugar, el motivo primario, la deseaba.

      La llegada de Henry, y su expresión de absoluta consternación ante la recatada y virginal Caitlin del brazo de su amigo, confirmó cada uno de los temores de Dangerfield. Los labios de Henry formaron una línea recta y dirigió su mirada de desaprobación hacia Harlow.

      Oh, sí. El hombre quería poner fin a la apuesta; probablemente haría todo lo posible por hacerlo.

      Pero Dangerfield no podía permitir que los escrúpulos de caballero arruinaran sus planes. Para conservar Mansfield Manor para Jeremy, y a la vez proteger a Caitlin del empobrecimiento o algo peor, tenía que casarse con ella. Ella era lo suficientemente hermosa como para recibir muchas ofertas, incluso sin dote, pero él se negaba a considerar la idea de que podía encontrar una pareja aceptable y verla casada con otro.

      También negó que fuera culpa lo que le impulsara. Culpa por verla perder algo que por derecho debería ser suyo. Teniendo en cuenta su obstinado orgullo, que él admiraba, y su aversión a él, que él no admiraba en absoluto, Harlow dudaba que ella aceptara una propuesta de matrimonio directa. Una apuesta, incluso una apuesta escandalosa, era mucho más aceptable para ella.

      El pánico se apoderó de él al darse cuenta de lo que había detrás de su reticencia. La posesión. Ella era suya. Ningún otro hombre podía tenerla. No lo permitiría.

      —Lady Caitlin —dijo Henry en lo que se había convertido en un silencio difícil— qué encantadora se ve hoy.

      Ella inclinó la cabeza, y Henry enrojeció como un colegial antes de aclararse la garganta y continuar. —Mi dama, debo preguntarle de nuevo; ¿está segura de que desea continuar con esta apuesta? Como caballero, Su Excelencia no os obligaría a ello. Estoy seguro de que le permitirá retirarse.

      ¡No, no lo hará! Quiso gritárselo a Henry, a los dos, pero permaneció en silencio, preguntándose cuál sería su respuesta.

      Respiró profundamente. —No deseo retirarme. —Retiró la mano de la manga de Dangerfield y la colocó en su lugar en el brazo de Henry. Necesitó toda su compostura para no arrebatársela—. Gracias, por su preocupación. Pero —le dirigió una mirada desafiante— estoy más que segura de que puedo vencer a Su Excelencia. Si no lo consigo, al menos sé que lo he intentado.

      Hasta ese momento no se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración.

      Unas horas más tarde, Harlow tuvo que admitir que era bastante buena para una mujer. Ya sabía que el Faro era un juego de azar, en el que las probabilidades se potenciaban con la habilidad matemática. También sabía que los jugadores tenían que llevar la cuenta de las cartas que se habían jugado para determinar las probabilidades de lo que quedaba por jugar.

      También había captado los matices del juego muy rápidamente y, por desgracia para él, tenía buena cabeza para los números.

      La mayoría de los hombres tenían que utilizar un casillero para llevar la cuenta de las cartas que se habían jugado, pero Harlow era capaz de llevarlas en su cabeza. Al parecer, Caitlin, hasta cierto punto, también podía. Era muy molesto. Había esperado tener esa ventaja, al menos.

      Sin embargo, aunque había ganado los últimos turnos, aún no había comprendido que se necesita una estrategia cuando se juega al faro.

      —Esto no es tan difícil como imaginaba. —Su radiante sonrisa le dejó sin aliento y, por un momento, permaneció en silencio.

      Henry, sin embargo, no lo hizo. —Sería negligente si no sugiriera que, para esta apuesta, no se trata de cuántos turnos se ganan, Lady Caitlin, sino de cuánto dinero se gana en cada turno. Lo que cuenta es el dinero total ganado en el transcurso del juego. Quien gane más dinero en esta partida de faro será el vencedor de este desafío.

      Su ceño fruncido hizo que esa linda nariz suya se levantara, y Henry lo demostró.

      —Pensemos en este turno. Dado que está cerca del final de las cincuenta y una cartas, y conoce las cartas que se han jugado, puede hacer apuestas más altas sabiendo que las probabilidades están más a su favor.

      Jugueteó con el brazalete en su muñeca y estudió la disposición. —Ya veo. Sé que aún quedan un rey y dos reinas, y que quedan más cartas de valor bajo que de valor alto. Por lo tanto, a medida que nos acercamos al final de la baraja, debería colocar más dinero en las cartas más bajas. ¿Es eso cierto?

      —Sí, esto es lo que ha estado haciendo Harlow. Aumenta la cantidad de dinero que apuesta a medida que calcula las probabilidades de que las cartas que quedan caigan.

      —Pero sigue siendo una apuesta —insistió ella—. Podría perder más.

      Harlow dejó que su mirada se pasease por ella. —Por eso es un juego peligroso. Siempre hay un elemento de suerte. ¿Usted se siente con suerte? ¿Más suerte que su padre?
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        * * *

      

      La mención de su padre enfrió la satisfacción de Caitlin por haber entendido el juego tan rápidamente.

      —¿Cómo puede sentarse ahí y presumir de la forma en que arruinó a mi padre? —espetó—. Le aseguro que yo no seré tan fácil de arruinar.

      No apartó la mirada ni pareció avergonzado. En lugar de eso, extendió la mano y le cogió la cara con la suya. —Si lo hago público, de que usted está aquí sola, con dos vividores, ya estaría arruinada. Pero no, no es su ruina lo que quiero.

      A pesar de su decisión de no dejar que la pusiera nerviosa, la respiración de Caitlin se aceleró. Su corazón le saltó a su garganta. Tras un rápido trago, consiguió curvar el labio. —No, quiere una casa que no le pertenece.

      Tuvo la audacia de reírse. —Pero sí me pertenece. Por eso está aquí. No olvidemos ese punto.

      Caitlin luchó por volver a centrar su mente en la tarea que tenía en frente: aprender faro y ganar el primer desafío. No deseaba tener que ganar el de hacer pasteles. Ese reto podía salirle caro, dada su falta de habilidades culinarias.

      La mirada brillante de los ojos oscuros de Dangerfield la hizo sentir acalorada e incómoda, y más que un poco inquieta. Le apetecía cruzar los brazos sobre sus pechos, aunque no tenía mucho pecho que contemplar. Estaba en parte convencida de que él podía ver su forma desnuda a través de las capas de ropa y le preocupaba que lo que viera no le atrajera. Su mente imaginó la sensual figura de Larissa, y la envidia recorrió su acalorada piel.

      ¿Qué le pasaba a ella?

      Miró el reloj de la chimenea y luego volvió a mirar las cartas que tenía delante. —Es hora de que me vaya. Mi padre puede echarme de menos si estoy fuera demasiado tiempo.

      —Le acompañaré a casa.

      Ella había vuelto a colocar sus monedas en la mesa, pero el frío descaro de Dangerfield le hizo levantar la barbilla. —No. Eso no será necesario. Si mi padre me viera con usted…

      —Acompañaré a Lady Caitlin a su casa.

      La voz de Henry no toleraba disparates. Sus hombros se relajaron con alivio. El viaje le daría la oportunidad de interrogarlo.

      —No. —La respuesta de Dangerfield salió como un gruñido—. No me fío de ella contigo, Henry. Te engañará para que reveles los secretos que mejor se guardan. ¿No es así, bruja?

      Hombre provocador. —Por supuesto que lo haré —dijo ella—. O lo intentaría. —Se volvió hacia Henry y le dedicó una sonrisa que era a la vez una disculpa y un agradecimiento—. Por favor, quédese. Soy muy capaz de volver a casa. Llevo bastantes años viéndome a mí.

      —No obstante —dijo Dangerfield mientras Henry se inclinaba y enrojecía una vez más—. Cabalgaré con usted hasta que llegue a los límites de Bridgenorth.

      Su tono le dijo que sería inútil discutir, así que no lo hizo. —Como quiera. —Se puso los guantes, decidida a no dirigirle ni una palabra más, y a volver a casa como si él fuera una mera sombra a su paso.
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        * * *

      

      Si la mujer pensaba que lo iba a tratar como si no existiera, iba a tener que pensarlo de nuevo. Más de una vez.

      Dangerfield esperó a que ella intentara pasar por delante de él antes de cogerle el codo.

      Los delicados huesos bajo su mano no coincidían con su personalidad de amazona. La suavidad y el calor de su cuerpo a través de la tela enviaron mensajes a la parte de su cuerpo que debía mantener bajo control alrededor de ella. Lo último que necesitaba, si quería ganar este desafío, era una mujer que comprendiera el poder que tenía sobre él.

      Inmediatamente, liberó su brazo. —Suélteme. No es necesario que me toque.

      Él miró fijamente los ojos llenos de ira… y algo más. ¿Deseo? Sí. La afectó, y la realidad de lo que eso podía significar casi lo desanima. El impulso de hacer que esos impresionantes, etéreos y verdes ojos se profundizaran en un placer sensual, casi superó su sentido común.

      Pero no. No se desviaría de su plan. Aunque no tenía escrúpulos en seducirla, lo haría bajo sus condiciones y según su ritmo. Ganar la apuesta era lo primero. Su seducción en segundo lugar. Su acuerdo para casarse, en tercer lugar. En ese orden.

      Se alejó de ella. —Todo ese fuego —murmuró—. Guárdelo para cuando venga a mi cama. Aumentará el placer. —Notó el resplandor en su mirada, el murmullo en su garganta cuando tragó con fuerza, y sonrió—. Después de usted, dama. —Y le hizo un gesto para que le precediera fuera de la habitación.

      Al rodearlo, respiró con un claro, y satisfactorio, tremor. —No puedo ver lo que las mujeres ven en usted. Es usted tan aburrido.

      —Ah —dijo él a su espalda—. Pero entonces no ha tenido el placer de conocerme en detalle.

      Henry suspiró. La única respuesta de Caitlin fue la tensión de sus hombros y un pequeño paso errado.
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        * * *

      

      Había recorrido menos de una milla desde el refugio, con su indeseada escolta en Champers trotando a su lado, cuando doblaron una curva y casi chocaron con un gran carruaje. Un carruaje con el escudo de Dangerfield.

      Por suerte, ninguno iba muy rápido y Caitlin tuvo tiempo de tirar con fuerza de las riendas hacia la izquierda y salir disparada hacia el arcén.

      Dangerfield, maldiciendo, se adelantó para reprender al cochero. Pero antes de que pudiera alcanzarlo, el carruaje se detuvo, la puerta se abrió de golpe y un joven que lucía un ojo muy negro e hinchado bajó de un salto.

      —Yo digo —dijo—. Eso estuvo cerca. ¿Se encuentra bien, señorita?

      Caitlin no tuvo tiempo de responderle. Ya había visto al jinete dirigirse hacia él.

      —Harlow. —El chico corrió hacia el caballo de Dangerfield—. Todavía estás en Telford. Me preocupaba que te fueras antes de que yo llegara a casa de la escuela.

      Debía de ser el hermano pequeño de Dangerfield, concluyó Caitlin, todavía conmocionada por la cercanía. Al menos parecía no estar afectado por el incidente.

      Dangerfield no se apeó cuando el chico se acercó corriendo. —Prometí en mi carta que estaría aquí. —Miró hacia donde ella estaba y su rostro tenía una mirada muy extraña. Pero sólo por un momento. Luego volvió a centrar su atención en el chico—. Jeremy, ¿por qué no vuelves al carruaje y calmas a nuestra madre? Te veré en Telford Court. Luego —su tono se volvió seco— puedes contarme todo lo del ojo morado.

      Antes de que el chico pudiera responder, una mujer bajó del carruaje. —No es necesario, Harlow. A tu madre le vendría bien un estiramiento.

      Caminando hacia Caitlin, sonrió con ironía. —Soy Lydia Telford. Lo siento, querida, espero que no le hayamos asustado.

      Caitlin nunca había conocido a la madre de Dangerfield. La había visto de lejos pero nunca la habían invitado a acercarse. Harlow se parecía mucho a ella.

      La Duquesa seguía siendo una mujer atractiva. Sólo un atisbo de canas asomaba en sus cabellos rubios. Sin embargo, aunque el rostro de Harlow se asemejaba a los finos rasgos aristocráticos de su madre, los rizos oscuros los debía haber recibido de su padre. Caitlin no recordaba en absoluto al anterior Duque.

      —Espero lo mismo, Su Excelencia —respondió ella, cortésmente—. Espero que no se haya herido.

      —En absoluto. Harlow, debes presentarme a tu acompañante, aunque puedo adivinar quién es esta encantadora joven. Usted debe ser Lady Caitlin.

      Mientras ella hablaba, el joven, Jeremy, se puso al lado de su madre, mirando fijamente a Caitlin como si fuera un monstruo maligno, que hubiera descubierto bajo su cama. La feroz expresión de su rostro lo hacía mucho menos atractivo de lo que ella había pensado en un principio.

      —Lady Caitlin. —La Duquesa habló con vacilación—. ¿Puedo presentarle a mi hijo menor, Jeremy? Jeremy, haz una reverencia a nuestra vecina.

      Pero el chico no se movió, excepto para mirarla. Entonces se formó una mueca en sus labios. —Me niego a saludar a una Bridgenorth —dijo. Y con eso, se dio la vuelta y volvió a esperar junto al carruaje.

      El rostro de la Duquesa palideció hasta alcanzar el color de la leche y sus dedos se tensaron.

      —Madre. —Harlow instó a su caballo a acercarse—. Es tarde. Lady Caitlin debe llegar a casa.

      Caitlin no entendió el odio que brotaba como azufre de la boca de Jeremy, ni la urgencia en el tono de Harlow.

      Su madre lo ignoró. —Caitlin, ¿puedo llamarle Caitlin?

      Todavía completamente desconcertada, Caitlin sólo pudo asentir.

      —Gracias. Por favor, Caitlin. Perdone a mi hijo. Es joven y no piensa antes de hablar.

      Era más que eso, Caitlin lo sabía, pero como no tenía ni idea del origen de la mala sangre entre los Dangerfield y su padre no podía decir nada más que —No se preocupe, Su Excelencia. —Después de todo, no era culpa de la Duquesa que su hijo, ambos hijos, parecieran incapaz de ser civilizado con sus vecinos. ¿Por qué debería importarle a Caitlin? Lo único que necesitaba era la oportunidad de recuperar su casa.

      —Ya que Jeremy ha elegido ser grosero —continuó la Duquesa— espero que mi hijo mayor no le moleste.

      —En absoluto. Me ha estado ayudando con un proyecto muy querido para mí. —Eso, al menos, era cierto.

      —Qué interesante. —La Duquesa le envió una sonrisa radiante a Dangerfield—. Espero que Harlow recuerde que es un caballero.

      Dangerfield parecía aún más incómodo y su madre se rio. —He oído algunos chismes interesantes en Londres, Harlow. Te lo comentaré cuando llegues a casa.

      Caitlin observó, fascinada, cómo las mejillas del temido Duque de Dangerfield se sonrojaban de un tono rosado muy poco varonil.

      —Madre, ¿hay alguna necesidad de esto?

      —Absolutamente. Discutiremos el significado de tu agenda social más tarde esta noche. No llegues tarde, te estaré esperando. Ha sido un placer conocernos, Caitlin. —Y, con otra sonrisa, la Duquesa se volvió hacia el carruaje—. Acompáñame, Jeremy.

      —¿No puedo volver contigo, Harlow? —preguntó Jeremy.

      —Hoy no —dijo Dangerfield—. Tengo que acompañar a Lady Caitlin a su casa primero. Tú ve con nuestra madre. Podemos salir a cabalgar mañana por la mañana.

      Una vez más, el chico lanzó una mirada furiosa a Caitlin. Ella, a su vez, lo estudió, asegurándose de mantener su rostro lo más inexpresivo posible. ¿Qué demonios le pasaba al chico? No entendía por qué le tenía tanta aversión.

      No se parecía mucho a Harlow. Ambos tenían el pelo oscuro, pero la cara de Jeremy era más larga, no tan cuadrada. Tenía la misma nariz, como la de su madre, recta y proporcionada al resto de la cara, pero sus ojos no se parecían en nada a los de Harlow. Harlow tenía los hermosos y amplios ojos grises de su madre, acentuados por largas pestañas negras. Los ojos de Jeremy estaban más cubiertos y ella no podía distinguir el color. Pero le resultaba algo familiar. Y ciertamente parecía un desastre con su ojo negro e hinchado. Había estado en una pelea. Tenía arañazos en la mejilla y los nudillos tenían costras.

      Intentó no escuchar la conversación privada de los hermanos, pero Jeremy hablaba demasiado fuerte.

      —¿Por qué tienes el ojo morado? —Dangerfield tenía un aspecto sombrío.

      Jeremy se sonrojó y se mordió el labio. —No fue nada importante. Unos cuantos estábamos practicando nuestro boxeo. Mi cara se interpuso accidentalmente.

      Harlow no pudo ver la expresión de Jeremy, pero Caitlin sí. El chico estaba mintiendo. ¿Por qué?

      Harlow debió de adivinarlo porque dijo —¿Necesitas que vaya a la escuela?.

      —No. —La barbilla de Jeremy se levantó y sus puños se cerraron con fuerza—. Puedo luchar mis propias batallas, gracias. No necesito que me trates como si aún fuera un niño. Puedo arreglármelas solo. Pero ¿qué haces con ella? —Apuntó con un dedo a Caitlin—. No necesito que mi hermano mayor, se case con una Bridgenorth sólo para que yo…

      —Cállate. —El tono helado de Dangerfield fue suficiente para callar a su hermano, pero era demasiado tarde.

      ¿Necesitar que se case con una Bridgenorth? ¿Qué diablos quería decir Jeremy con eso? ¿Era por eso que Dangerfield estaba tratando de arruinarla? ¿Para intentar obligarla a casarse?

      Caitlin casi se rio en voz alta. El Duque de Dangerfield era el último hombre del mundo con el que consideraría casarse. Su Excelencia amaba a las mujeres. Todas las mujeres. Numerosas mujeres. Más mujeres de las que ella podía imaginar. Y ese era el problema.

      Ella quería que su marido la amara sólo a ella.

      Además, si se casaban, sin duda se pelearían. El hombre era tan arrogante, tan prepotente, tan… tan… ¡tan macho! Y su respuesta a él la asustaba.

      Lo miró de reojo. No había duda de que era guapo. Demasiado guapo. ¿Cómo podía competir con el resto de la población femenina? Todas deseaban estar en su cama. Incluso su propio cuerpo respondía a su belleza. Pero, de alguna manera, su espectacular aspecto oscuro hacía que la perspectiva de… de compartir su cama…

      El pánico crecía, amenazando con ahogarla.

      Ahora era más necesario que nunca ganar su apuesta. No podía encontrarse comprometida con el Duque de Dangerfield. No después de lo que le había hecho a su padre. A ella.

      Se agitó un poco. Se hacía tarde. Debía apresurarse a volver a casa. Lo último que necesitaba era que su padre le hiciera preguntas incómodas. Odiaba mentir.

      —Gracias por su escolta, Su Excelencia —dijo con toda la calma y la elegancia que pudo conseguir—. Puedo regresar a casa sola desde aquí.

      Jeremy resopló. —Ves, no hay necesidad de preocuparse por una Bridgenorth.

      —Jeremy, es suficiente. —La voz de Harlow temblaba de ira—. Discúlpate con Lady Caitlin. Inmediatamente.

      Jeremy se inclinó exageradamente hacia abajo. —Me disculpo. Dele mis saludos a su padre. —Y regresó al carruaje sin volver a mirar a su hermano ni a Caitlin.

      El muchacho parecía un poco desquiciado, pensó Caitlin mientras dirigía su caballo de vuelta al camino. Había una verdadera animosidad en esos ojos. ¿Por qué? ¿Qué había hecho su padre para merecer ese odio? No estaba segura de querer saberlo.

      Cuando llegó a las puertas de Mansfield Manor, todavía escoltada por Dangerfield, estaba furiosa.

      Dangerfield no le dio la posibilidad para hacerle preguntas. Se limitó a inclinar la cabeza y decir —Hasta mañana —y volvió a galopar hacia Telford Court.

      —Qué cosa tan extraña —dijo Caitlin en voz alta.

      Deseaba tener a alguien con quien poder hablar sobre el Duque y su padre. ¿Qué había sucedido en el pasado para causar tal disgusto? ¿Por qué deseaba tanto la propiedad de Bridgenorth? ¿Por qué iba a pensar en casarse para conseguirla cuando ya la había ganado? ¿Y por qué, si la casa significaba tanto para él, arriesgarse a perderla de nuevo en una apuesta? A menos que estuviera seguro de la victoria.

      Se masajeó la nuca. Nada de esto tenía sentido.

      Trampa. ¿Un hombre como Dangerfield haría trampa? No. La idea era ridícula. Estaba por debajo de él. Sin embargo, te obligaría a ir a su cama. Eso no era honorable.

      Caitlin no sabía qué pensar. Tendría que observarle de cerca. No le importaba perder en una apuesta justa, pero si él intentaba algo turbio, ella… ¿Qué haría ella?

      Bueno, ciertamente no iba a ofrecerse a un tramposo.

      Ella trazaría la línea en eso.
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      El análisis de su madre podría haber sido tan desinteresado como el de un extraño, pero Dangerfield tuvo que luchar para resistir el impulso de tirar de su corbata. Ella lo conocía demasiado bien. Maldita sea, incluso podía sentir cómo la vergüenza le calentaba las mejillas.

      Hizo que su rostro formara una sonrisa relajada. —Espero que hayas tenido una estancia agradable en la ciudad.

      Su madre se encogió de hombros, disfrutando claramente de su incomodidad. —Fue encantador ponerse al día con mis amigas. Escuchar los cotilleos que circulan por la ciudad. Sin embargo, fue bastante desconcertante escuchar que mi hijo era el tema de conversación. Me enteré de que habías logrado ganar Mansfield Manor. Sólo se hablaba de lo hábil que habías sido al jugar contra Bridgenorth. Y lo despiadado.

      —No obligué al hombre a jugar, ni a apostar su propiedad.

      —Entendiste su debilidad y jugaste con ella.

      La voz de Harlow se volvió fría. —Como él jugó con tu debilidad hace catorce años. Creí que estarías complacida. Me las arreglé para herirlo en el único lugar donde siente algo: su billetera.

      —Es su pérdida, querido. En todos los sentidos. —Ella sonrió, pero sus ojos brillaron con lágrimas no derramadas—. Pero me resulta difícil seguir enfadada con el hombre que me dio a Jeremy. Nunca pensaré en mi hijo como un error o un pecado.

      La ira de Harlow disminuyó ante la sonrisa de su madre. —Hice esto por Jeremy. Se lo prometí. —Ella tenía razón. Era la pérdida de Bridgenorth. Jeremy era un buen chico—. Jeremy es un galán. Por eso se merece Mansfield Manor.

      —Ven. —Su madre palmeó el sofá a su lado—. No me mires así. No eres demasiado grande para sentarte con tu madre. Tengo suerte de tener a Jeremy, contigo tan crecido y ocupado con tu propia vida. Espero que ganar Mansfield Manor te ayude a dejar atrás el pasado. ¿Estás satisfecho ahora?

      —Totalmente. —Él se sentó y ella tomó su mano entre las suyas.

      Él no se convertiría en el villano aquí. No después de haber tenido que recoger los pedazos del corazón destrozado de su madre cuando no era mucho mayor que su hermano. —Jeremy tendrá lo que le pertenece por derecho. —No dejó que su resentimiento se reflejara en su rostro.

      Qué lástima que su madre no dejó el tema.

      —Tan curioso, entonces, que la primera persona con la que te veo a mi regreso es Caitlin Southall. Ella es tan inocente como Jeremy en este lío.

      Sintió que su corbata se apretaba alrededor de su cuello. —Está molesta, obviamente, por perder su casa.

      —Por supuesto. ¿Y?

      Le costó esfuerzo mantener sus rasgos inexpresivos, pero lo último que necesitaba era que su madre interfiriera en sus planes. —Ella pidió la oportunidad de recuperar la casa. —Cuando la ceja de su madre se alzó, continuó— Y se la concedí.

      —¿Oh?  —Lydia se rio, con cierta diversión—. Me pregunto por qué. Todo el mundo en Londres sabe cuánto tiempo has esperado para poner tus manos en Mansfield. Y, sin embargo, todo lo que su hija tenía que hacer era pedirlo y tú estás dispuesta a renunciar a todo.

      El rostro y el suculento cuerpo de Caitlin pasaron por la mente de Harlow. Se movió inquieto y maldijo la intromisión de su madre. —Me sentí obligado a hacerlo. La casa era de su madre y se mantenía en fideicomiso para ella. Bridgenorth no tenía realmente el derecho a ponerla en juego.

      —Entonces, ¿por qué no devolvérsela simplemente? Si iba a ser de Caitlin, nunca pudo ser de Jeremy. Tal vez por eso Bridgenorth no lo reconocía. Le daba vergüenza admitir que no había nada que darle. El título no podía ir a Jeremy ya que es ilegítimo, y la propiedad no era de Bridgenorth para disponer de ella.

      —Tal vez. —La pregunta de su madre lo dejó inquieto—. Pero no puedo simplemente dársela. La gente asumiría lo peor y hablaría.

      —¿Es porque es una joven hermosa y soltera? —Él asintió—. Ya veo. Entonces, ¿la dejarás ganar?

      —Eso depende de Jeremy, y no veo que me libere de mi promesa. Odia a Bridgenorth. No puedo decir que le culpe. —Se encontró con la mirada desconcertantemente aguda de su madre—. Por eso he ideado un plan en el que, cuando gane, me quedaré con la casa y protegeré la reputación de Caitlin.

      Su madre sacudió la mano. —No veo cómo puedes lograr eso a menos que te cases. Su boca se abrió por un segundo, antes de recuperar la compostura—. ¿Matrimonio? ¿Le ofrecerás matrimonio? Eso parece algo extremo. Apenas la conoces.

      Se encogió de hombros. —Tiene todo lo que necesito en una esposa. Belleza, inteligencia y una mujer con la que podré tener hijos… ¿qué más necesito? Primero, tengo que ganar la apuesta, y segundo, Caitlin tiene que aceptar.

      Los ojos de su madre se estrecharon y su mirada se agudizó aún más. —Te gusta, incluso la admiras. Por eso no tienes ninguna objeción. Bien. Es un buen comienzo para un matrimonio. —Le besó la mejilla—. ¿Por qué no pedir simplemente su mano? ¿Crees que no aceptará? —Ante su asentimiento, ella se rio—. Creo que esta chica podría ser perfecta para ti. Necesitas una mujer que vea más allá de esa sonrisa tuya. —Su propia sonrisa se apagó y pareció consternada—. Pero a Jeremy no le gustará.

      Harlow se frotó la cara. —No se me ocurre qué más hacer. De esta manera todos ganan. Jeremy puede seguir teniendo Mansfield Manor, Caitlin está protegida por el matrimonio conmigo y tú, madre, obtienes a tu tan anhelado nieto, mientras yo tengo a mi heredero.

      —Tu solución suena lógica, pero tengo la sensación de que esto se complicará mucho más. ¿Qué pasa si no ganas la apuesta?

      —Entonces tengo el honor de devolverle Mansfield Manor.

      Su madre agitó la cabeza. —Entonces será mejor que te asegures de ganar. Jeremy nunca te perdonaría que le ganaras su sueño y luego te lo jugaras. No quiero que le hagan daño. Ya le han hecho bastante. ¿Has visto su cara? La escuela no es fácil, pero se niega a ceder e irse.

      —No te preocupes. No tengo intención de perder. No hay manera de que pierda el primer desafío y Marcus está supervisando el desafío final. Una carrera a caballo sobre una milla. Creo que está eligiendo un recorrido más adecuado para Hero. Caitlin cree que tiene el caballo más rápido. Ella no tiene idea de que tengo un caballo como Hero.

      —Cuídate, Harlow. Nada es seguro cuando se trata de la vida y los sentimientos de la gente.
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        * * *

      

      Frente a la puerta de la sala de estar de su madre, Jeremy dejó que la furia que liberaban las palabras de Harlow fluyera por sus venas como un río en crecida.

      Su hermano estaba a punto de traicionarle.

      Harlow le había prometido Mansfield Manor, que esa propiedad sería suya por derecho, y que Harlow se la procuraría. Fue la jactancia de Jeremy sobre la propiedad lo que le valió su última pelea en la escuela. Pero no le había importado el dolor de la paliza porque lo había hecho. Tenía Mansfield Manor y ya no le importaba que su padre, su progenitor, lo abandonara y lo dejara tirado en la ilegitimidad.

      Entonces, ¿cómo podía su hermano retractarse de su promesa después de todo lo que Jeremy había soportado? Ahora se arriesgaba a perderlo, y a perderlo con Caitlin Southall.

      Se dirigió sigilosamente a su habitación, con la mente revuelta. Las mujeres hermosas eran la debilidad de Harlow, y Caitlin era muy bonita. Pero ¿apostar la primogenitura de Jeremy cuando su hermano había jurado que la conseguiría para él? No. Muchas mujeres se acostaron y se abrieron de piernas para su hermano. ¿Por qué tenía Harlow que desear a Lady Caitlin cuando podía tener a cualquier mujer que eligiera?

      A Jeremy se le revolvió el estómago. ¿Le había vendido Harlow por una bonita sonrisa y una mujer para acostarse? No podía permitir que eso sucediera. Mansfield Manor era suya por derecho. El Conde de Bridgenorth le había negado su derecho de nacimiento al convertirlo en bastardo. No dejaría que la hija de ese hombre destruyera su legítimo futuro por segunda vez.

      Necesitaba pensar. Necesitaba planificar. Necesitaba asegurarse de que Caitlin Southall no ganara.

      Costara lo que costara, se convertiría en el dueño de Mansfield Manor.
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      Caitlin llegó a Ashley House un poco antes de las siete de la tarde. El partido de Faro comenzaría a las siete y media. Por suerte, su padre se había ido a Londres el día anterior.

      Le dolía el cuerpo a cada paso, sus músculos se tensaban como la cuerda de un arco a punto de soltarse. Los nervios se agitaban y su estómago se revolvía. Se preguntó si Su Excelencia se estaría arrepintiendo de su comportamiento. ¿Podría ella, tal vez, jugar con su conciencia y hacer que se retirara?

      En cualquier caso, quería que todo terminara. Había aprendido todo lo que podía aprender de Faro en los últimos días. Su coraje aguantaría o no aguantaría. Tenía tantas posibilidades de ganar como Harlow.

      Sin embargo, sólo en caso de ser necesario, ella había tenido mucho cuidado con su apariencia esta noche con el fin de que le diera una ventaja. Su vestido era indecentemente escotado. Muy atrevido. Extremadamente atrevido, para ella. Intentó ignorar el escalofrío que se instalaba en su pecho. Una buena parte de su escote estaba prominentemente a la vista.

      Necesitaba que Dangerfield estuviera lo más distraído posible si quería tener alguna esperanza de superar sus hábiles apuestas. Crearía una distracción y esperaría que su mente estuviera en la cama y no en las apuestas. Si ganaba el primer desafío, las probabilidades de ganar la apuesta aumentaban drásticamente. No se podía confiar en sus habilidades de repostería, pero tenía a Ace of Spades. La carrera de caballos era suya.

      Su capa ocultaba sus »virtudes«, pero cuando el mayordomo de Henry hizo una señal al lacayo para que se la quitara de los hombros, su instinto la llevó a ajustarse la prenda a los hombros. Le costó todo su esfuerzo poder soltarla.

      Se sentía desnuda y expuesta.

      El mayordomo la guio hasta la biblioteca, donde había estado practicando toda la semana. No había vencido a Harlow ni una sola vez en sus anteriores encuentros. Seguramente esta noche debía ser su noche para ganar.

      Le pidió al mayordomo que no la anunciara y se deslizó silenciosamente en la sala. Marcus estaba preparando el juego. A Henry no se le veía por ninguna parte. Harlow estaba de pie frente al fuego, con un globo de brandy en la mano. Parecía que estaba intentando leer las llamas y, sumido en sus pensamientos, no la oyó entrar.

      Ella se quedó observándolo en ese momento descuidado y, de alguna manera, más humano, con la ligera inclinación de su barbilla pronunciada. A pesar de su enfado por haberse visto en la situación de tener que hacer un trato para recuperar lo que era suyo por derecho, Caitlin no podía culpar al hombre de ninguna otra cosa.

      Estaba muy guapo esta noche y ella se alegró de haber hecho un esfuerzo por haberse arreglado.

      Su mirada fascinada recorrió las fuertes líneas de su garganta, que desaparecían en un corbatín blanco. Su abrigo, de color azul noche, daba un tinte azulado a sus rizos negros. La tela se ajustaba a él como un guante ajustado que moldea una mano, estirándose sobre sus anchos hombros, estrechándose hacia abajo para acentuar su musculoso pecho y su delgada cintura, antes de curvarse sobre su trasero como una caricia.

      Apretó los dedos que le picaban en un puño. No debía tocar. Las ganas de acercarse y absorber de algún modo su masculinidad casi la dominan. No debía mirar.

      Recorrió con su mirada evaluadora todo su cuerpo. ¿Estaría él tan cautivado por sus encantos? Al menos, Caitlin esperaba que su aspecto le inquietara tanto como él a ella. Respiró profundo y entró en silencio a la habitación, dirigiéndose a las filas de libros de la pared de enfrente.

      Necesitaba tiempo para serenarse. Era demasiado bueno leyendo a la gente. Como cualquier depredador, rodearía su miedo y se lanzaría en busca de una presa fácil.

      Presintió el momento en que Harlow se percató de su llegada. Los finos pelos de su nuca se erizaron.

      —Me complace ver que sabe llevar el tiempo. Llegó temprano. —Estaba demasiado cerca de ella, y el bajo timbre de su voz la obligó a darse la vuelta.

      Lo hizo. Lentamente. Queriendo que el efecto de su vestido lo dominara por completo. Cuando por fin estuvo frente a él, lo miró a los ojos, con toda su compostura.

      Él dio una tos ahogada. —Dios mío, ¿cómo va a concentrarse un hombre con esa vista toda la noche? Y yo que pensaba que le prefería con pantalones. —Sus ojos se estrecharon—. Bien jugado, Caitlin.

      —Gracias. —Ella sintió que un atisbo de sonrisa surcaba sus labios.

      Pronto desapareció, se esfumó, cuando él extendió la mano y recorrió con sus dedos las curvas de sus pechos. Ella apartó la mano. Sus dedos volvieron a recorrer la piel.

      —¿Qué cree que está haciendo? —preguntó sin aliento—. Basta ya.

      —Estoy emparejando el marcador —casi gruñó.

      Se acercó y ella retrocedió hasta chocar con la estantería que tenía detrás. Él siguió avanzando hasta que la dureza de su pecho aplastó sus pechos. Ella sintió que sus pezones se endurecían contra el encaje que los mantenía discretamente ocultos.

      —¿Se imagina lo bien que se sentirá cuando mis labios sustituyan a mis dedos? ¿Cuando lama cada centímetro de su deliciosa piel hasta que ronronee de placer? Cuando finalmente tome su tenso pezón en mi boca y lo chupe, gritará mi nombre.

      Las roncas palabras hicieron que su mente se dispersara.

      El corsé le apretaba demasiado. No podía respirar y, cuando lo hizo, el olor de él invadió sus sentidos, nublando su pensamiento. Sintió que su estómago se revolvía y que el calor se acumulaba entre sus muslos.

      Iba a perder.

      —Cuando venga a mi cama —susurró él—. Le presentaré tal pasión que su cabeza dará vueltas.

      Ya le daba vueltas. La pasión ya ardía. Estaba caliente y necesitada, al igual que la tensión que se acumulaba en su vientre. Nunca había sido tan consciente de sus pechos, ni de la forma en que un hombre podía adorar su cuerpo con sólo sus ojos. Sus pequeños pechos, por una vez, se sentían atrapados detrás de su ropa, suplicando ser liberados.

      Suplicando que sus manos se deslizaran por ellos…

      Lo miró a los ojos y vio el triunfo. Él sabía que podía hacer que su cuerpo anhelara, ardiera por el deseo de su toque. Y él sabía, que ella no pensaría en otra cosa en toda la noche.

      —Harlow. —La voz firme de Henry rompió el hechizo.

      Con la vergüenza llenando su cuerpo, y cualquier ventaja ahora en pedazos, como su orgullo, Caitlin se escabulló de entre su cuerpo y la estantería, alejándose de la inquietante esencia de él.

      Caminó hacia la mesa de Faro tomando grandes bocanadas de aire. Pudo oír el escarmiento murmurado de Henry… algo sobre comportarse como un caballero. ¿Caballero? Harlow no conocía el significado de esa palabra.

      El juego comenzó puntualmente y Caitlin no pudo evitar la fugaz imagen de su casa pasando ante sus ojos. Si pudiera ganar esta partida. No había forma de que Ace of Spades perdiera contra el caballo castrado de Dangerfield, Champers. Ella había hecho su investigación. Champers era el caballo más rápido de su cuadra, de hecho, el caballo más rápido que poseía. Champers también había sido inscrito en la carrera de dos mil guineas en Newmarket.

      Su propia ligereza y su pequeño tamaño le daban una mayor velocidad. Una victoria esta noche le quitaría la presión del desafío de la pastelería.

      Se trató de tranquilizar y, mientras se jugaba el primer turno, recordó su estrategia.

      Empezó de forma conservadora, observó a Harlow e igualó sus apuestas. Sin embargo, a medida que se acercaban a la mitad del montón, supo que tendría que cambiar de estrategia si quería ganar. Necesitaba más monedas que él antes de llegar a las últimas cartas. Si ella llevaba mucha ventaja, Harlow tendría que arriesgar más en los últimos turnos.

      Para su frustración, el resto de los turnos se desarrollaron de manera uniforme. Cuando ganaba a lo grande, en la siguiente mano también perdía a lo grande. Harlow ganaba constantemente. No en grandes cantidades, pero sí lo suficiente como para que tomara la ventaja. Ella no perdía, pero tampoco ganaba lo suficiente sobre sus ganancias. Él observaba cada apuesta que ella hacía y la contrarrestaba en consecuencia.

      Finalmente llegaron al momento de la verdad. El siguiente turno decidiría la partida. Les quedaban las tres últimas cartas. Ella sabía que eran el diez de corazones, el tres de picas y el rey de diamantes.

      —Le he enseñado bien —dijo afablemente. Se quedó mirando el montón de monedas que tenía delante de ella y luego el suyo, del mismo tamaño relativo—. ¿Pero está dispuesta a arriesgarlo todo al final? Las mujeres no son conocidas por su valentía.

      —Creo que he demostrado acertadamente mi valentía al aceptar esta apuesta. —Con esa afirmación, ella miró su apuesta actual. Harlow había apostado toda su pila de monedas al Rey de Diamantes.

      Caitlin cerró los ojos para no ver el brillo de la apuesta en los ojos pecaminosos de Harlow. La estaba incitando a cometer un error. Si ella simplemente igualaba su apuesta, él ganaría, ya que tenía un poco más de cobres que ella. Si simplemente apostaba todo a la posibilidad de que se repartiera una carta más alta, una posibilidad de dos entre tres, ella ganaría si la carta perdedora resultaba ser el tres de picas.

      Sólo había una forma de ganar a Harlow, si el Rey de Diamantes era la carta del jugador. No podía simplemente igualar su apuesta. Eso sólo prolongaría el juego. Abrió los ojos y se preparó para lo que iba a suceder. Ignorando su ceja levantada, Caitlin dijo —Pido el último turno.

      Pedir el último turno era nombrar el orden en que se jugarían las tres últimas cartas. Muy arriesgado, pero esto la llevaría a derrotar a Harlow. Era la única manera de ganar. Todo o nada.

      Harlow sonrió. —Arriesgado. ¿No quiere apostar conmigo, cariño?

      —No ha funcionado en ninguno de nuestros entrenamientos. De esta manera, si el Rey se da la vuelta, todavía tendré la oportunidad de ganarle. —Ella esbozó una sonrisa burlona— ¿Qué le parece eso?

      Henry suspiró. —Caitlin, no deje que le obligue a correr riesgos.

      Caitlin dudó un momento antes de decir con impaciencia —Esta apuesta es un riesgo y nadie me obligó a ello. —Simplemente quería que se acabara. Sus nervios estaban destrozados y por una vez sentía que las cartas estaban de su lado.

      —Entonces, ¿en qué orden van las tres últimas cartas? —preguntó Marcus, como el banquero.

      —Diez de corazones, rey de diamantes y tres de picas.

      Harlow movió ligeramente los pies. Dio un grito de triunfo interior. Él estaba nervioso. Si el Rey era la carta del jugador, y ella acertaba su orden, entonces ganaría cuatro veces la cantidad que él ganaría y, lo que era más importante, ganaría la partida.

      Ganaría la primera apuesta.

      Marcus preguntó si estaban listos, y cuando ambos asintieron sacó la carta del perdedor. Era el diez de corazones, y Caitlin no pudo evitar un chillido de alegría. Henry aplaudió, antes de recibir una fría mirada de Harlow.

      La tensión en la sala era casi audible cuando Marcus sacó la carta del jugador. Vaciló antes de darle la vuelta y el corazón de Caitlin subió hasta llegar a su garganta. Cuando miró la carta, el tres de picas la saludó.

      Había perdido.

      Pero también lo había hecho Harlow. Sus hombros se cayeron y se resignó a tener que jugar otra partida.

      —Gané la primera apuesta. —La voz de Harlow estaba llena de satisfacción.

      Ella levantó la cabeza. —¿Cómo eso? Usted también perdió, si mal no recuerdo. Apostaste todo al Rey.

      Levantó la mano e hizo girar una moneda sobre sus nudillos. —Aposté todo menos esta moneda. Creo que eso me convierte en el ganador.

      Se le secó la boca. Miró a Henry y vio su derrota en sus ojos.

      —Sabía que usted lo apostaría todo, era la única jugada que le haría ganar. Así que retuve una moneda. Si yo no ganaba con el Rey, usted tampoco lo haría. —Dangerfield se inclinó hacia delante hasta que su cara estuvo a centímetros de la de ella—. Pero no se trataba de quién ganaba el último turno. Se trataba de quién ganaba más dinero en total. Usted se quedó con nada. Yo no. —Se inclinó hacia atrás y levantó la moneda—. Gané por una moneda a cero.
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        * * *

      

      A Caitlin le parecía que una mula le había dado una patada en el estómago y, cuando se puso en pie, empezó a tambalearse, con el rostro pálido.

      Henry corrió a su lado para ofrecerle apoyo.

      Ella se enderezó y se volvió hacia él, con la cabeza erguida. —Bien jugado, Su Excelencia. Si me disculpan caballeros, ha sido una larga noche y deseo ir a casa.

      —Le acompañaré. —No había manera de que Harlow la dejara ir sola a casa por la noche, especialmente en este estado. Ella ocultaba bien su decepción, pero él vio a través de su semblante estoico la devastación que había debajo.

      —No será necesario —dijo ella con un tono firme.

      Él se puso de pie frente a ella. —Insisto. Es tarde en la noche y soy responsable de que se encuentre aquí.

      Él la observó luchar por la compostura. Su respiración era corta y aguda y sus puños se cerraban a su lado.

      Henry la instó a aceptar. —No permita que su orgullo guíe sus decisiones. Sería más seguro dejar que Harlow le acompañara a casa.

      Ella lo miró como si fuera un dragón que escupe fuego. —Más seguro que qué, me pregunto —dijo ella, secamente.

      —Le aseguro que me comportaré como un auténtico caballero.

      —¿Sabe usted cómo funciona eso?

      Su ingeniosa respuesta hizo reír a Marcus, y algo parecido al fastidio calentó la sangre de Harlow. Él era un caballero. Sólo la mujer que estaba frente a él le hacía olvidar eso. ¿Por qué era tan fácil para ella provocarlo? Por lo general, nunca le importaba lo que las mujeres, o, para el caso, cualquier persona, pensaran de él.

      Cuando se puso la capa, el mayordomo de Henry le anunció que su carruaje estaba listo.

      —Estoy seguro de que tendrá más suerte con la preparación del pastel, Lady Caitlin —dijo Henry mientras la ayudaba al coche.

      Caitlin dio una palmadita en la mano de Henry y se despidió de Marcus con una inclinación de cabeza. Harlow sujetó a Champers antes de sentarse al lado de ella.

      La noche era seca y cálida, con una luna llena en lo alto: el escenario perfecto para la seducción y un romántico paseo en carruaje con una hermosa mujer. Excepto, por supuesto, que la mujer no se sentía nada romántica.

      La primera milla pasó en un silencio sepulcral, con Caitlin sentada lo más lejos posible de él. Él movió su pierna de lado hasta rozar la de ella, y sintió cómo se estremecía al contacto. No estaba seguro de si era de placer o de desagrado.

      —¿Tiene que ocupar tanto espacio? —exclamó al fin.

      Desagrado. —Tsk. Nunca hubiera pensado que fuera una mala perdedora.

      —Que no quiera rozarme con su persona no me convierte en una mala perdedora. Además, no soy estúpida. Me tocó a propósito.

      —¿Por qué tiene que hacer de todo una batalla, Caitlin? Yo no le desafié. Usted se acercó a mí. Tampoco tuve que aceptar su desafío. Gané Mansfield Manor de forma justa.

      —¿Por qué? —La palabra pareció salir suspirando de ella—. No entiendo por qué odia a mi padre. No necesita Mansfield Manor. Usted fue intencionalmente a por ella. ¿Por qué? Eso es todo lo que deseo saber.

      La mandíbula de Harlow se tensó. ¿Qué le iba a decir? Le había prometido a Jeremy que nunca le revelaría la verdad sobre la paternidad de Jeremy. En ese punto su hermano se mostró firme. —Tiene que hacerle esa pregunta a su padre.

      —¿Mi padre? —Caitlin soltó un bufido poco femenino—. Él tampoco me lo dirá. Además, mi padre rara vez me habla si no es para reñirme. Soy una decepción. Él quería un hijo.

      Harlow trató de mantener la ira fuera de su voz. —Si quería un hijo, ¿por qué no se volvió a casar? Vuestra madre murió cuando él aún estaba en la flor de su vida.

      Finalmente lo miró de frente. —No lo sé. A menudo me he hecho esa pregunta. Él siempre buscaba una heredera rica, o alguien con una gran dote. Tal vez vieron que lo único que buscaba mi padre era el dinero. Es poco probable que una mujer con medios se desperdicie con un hombre que no la ve más que como una forma de procurarse una fortuna.

      —No le agrada mucho su padre.

      —¿Cómo puede agradarme si no lo respeto? No ha hecho nada con su vida. Y ahora me ha quitado lo único que se suponía que era mío.

      El dolor en su voz lo movió. —¿Por qué es tan importante la casa para usted? Usted es joven y hermosa. Podría casarse y dejar atrás su pasado.

      Ella se rio, y la desesperación en el sonido le provocó escalofríos en la espalda.

      —¿Cómo, Su Excelencia? ¿Cómo podría conocer a esos hombres que podrían desear casarse conmigo? Yo, sin nada. Mi padre me prohibió una temporada, porque era un desperdicio de dinero. Estoy segura de que ya está planeando subastarme al mejor postor. Su decrépito amigo, el Vizconde Bassinger, ha estado detrás mío casi desde que salí del aula. Mi padre está tratando de convencerme para que lo acepte. Cree que ahora que Mansfield se ha ido, y no tengo nada, me rendiré. Si tuviera mi casa, si tuviera una forma…

      Se puso rígido. El horror cubrió su piel con sudor. Esta era la razón por la que quería la casa tan desesperadamente. Conociendo al Vizconde Bassinger podía entenderlo. El hombre era un pervertido de primera clase y estaba plagado de la viruela.

      Su boca se endureció en una línea sombría. Bassinger ofrecería cantidades indecentes por una belleza intacta como Caitlin en su cama, y ni Bridgenorth ni Bassinger estaban por debajo del secuestro y la coacción.

      Ahora, más que nunca, necesitaba convencerla de que se casara con él. —Me ha conocido. ¿Por qué no olvidar esta tonta apuesta? Puede casarse conmigo.

      Ella jadeó a su lado. —Pero… Pero… ¿Por qué? Ha ganado la primera apuesta, y está en camino de ganar toda la apuesta. Entonces me vería obligada a ir a su cama. ¿Por qué ofrecer matrimonio por algo que parece más seguro? No puede quererme tanto. —Ella sacudió la cabeza, con los ojos gigantes—. Nunca entenderé a los hombres.

      Él había esperado una negativa. Aun así, le dolió. —¿Por qué se opone a casarse conmigo? Creo que es usted la primera mujer que rechaza la propuesta de un Duque. De hecho, es usted la primera mujer a la que le he propuesto matrimonio.

      —No lo entendería. Usted es un hombre. Los hombres ven el matrimonio de manera diferente.

      —Explíquemelo —le instó él.

      Ella guardó silencio durante tanto tiempo que él empezó a creer que no respondería. Entonces…

      —Quiero casarme. —Fue un susurro amargo—. Quiero tener hijos y una familia. Pero también quiero amor. Mis padres, lo crea o no, tuvieron una relación de amor. Mi madre amaba a mi padre, con sus defectos y todo. Él era un Conde sin dinero y ella la hija de un barón rico. No se casó con ella por Mansfield Manor. En su juventud podría haber tenido cualquier heredera rica, pero eligió a mi madre. Era muy guapo, me dijo mi madre. Cook dice que en realidad empezó a jugar cuando mi madre se enfermó. Tardó dos años en morir, una muerte muy dolorosa, y ver cómo se desvanecía le rompió el corazón, dice Cook. No pudo sobrellevar su dolor y utilizó el alcohol y el juego como forma de escapar.

      Ella dejó de hablar y él dejó que los sonidos de la noche la calmaran hasta que ella volvió a hablar.

      —Su muerte le cambió. Se volvió amargado. Malvado. —Ella se giró para mirarle a la luz de la luna y las sombras—. La idea de pasar el resto de mi vida con un hombre que no me ama, me entristece. Sería muy solitario.

      —Pero tendría hijos y una casa que dirigir. Su vida tendría un propósito.

      En voz baja dijo —¿Qué pasará cuando los niños sean adultos, y mi hijo se case, y ya no tenga una casa que dirigir, ni una familia que cuidar?.

      Él no supo qué responder a eso.

      Ella continuó. —Supongo que un hombre como usted seguiría teniendo otras mujeres con las que pasar el tiempo. Puede que ya no sea el atractivo que es ahora, y puede que le resulte más difícil atraer a las cortesanas más codiciadas cuando sea de mediana edad, pero seguirá habiendo quienes, al necesitar dinero, estarán encantadas de pasar tiempo con usted. Si no puedo competir con las cortesanas en mi juventud, si mi marido valoraba más su relación con ellas que a mí, ¿cómo podría competir con ellas cuando sea vieja? Sólo un hombre que me amara, y sólo a mí, vería que envejecer a mi lado le daría mucha más alegría que los romances sin sentido con mujeres que lo ven como un simple monedero que saquear.

      Dangerfield se tragó un nudo en la garganta. Tenía que admitir que no había pensado en envejecer. No le gustaba pensar en aquello. Supuso que tendría una familia. Unas tierras que dirigir. Había asumido arrogantemente que eso sería suficiente. Pero sus palabras sacudieron algo en lo profundo de su alma.

      Recordó a su padre, y la forma en que había mirado a su madre. Era como si, para él, la luz abandonara la habitación cada vez que ella lo hacía. Harlow no recordaba ningún momento en el que su padre hubiera estado fuera de casa a menos que su mujer y su hijo estuvieran con él.

      Su padre amaba a su madre y ella le había amado a él.

      Ese tipo de amor, el amor que lo consume todo, le asustaba. Vio lo que le hizo a su madre cuando su padre murió. ¿Pero cuál era la alternativa? ¿Una vida de deberes y placeres vacíos? Ya se estaba cansando de las camas vacías y sin sentido con mujeres cuyos nombres apenas podía recordar.

      Por primera vez en su vida quería más. Caitlin le hacía desear más.

      Ella habló, y fue como si hubiera leído sus pensamientos. —A veces puede estar rodeado de gente y seguir estando solo. Deseo algo más de mi vida. Quiero compañía, compartir alegrías y amor. ¿Está mal?

      Tomó su pequeña mano entre las suyas y la apretó. —No. —Sacudió la cabeza—. No, no está mal. Tal vez sea difícil de encontrar, pero no está mal. —Le soltó la mano y enseguida echó de menos su calor—. Lo siento. Si sirve de algo, siento que su padre haya perdido su casa.

      —No lo sientas. Si no hubiera sido por usted, habría sido por otra persona. Al menos me ha dado la oportunidad de recuperarla.
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        * * *

      

      Apenas había terminado de hablar cuando Harlow guio el carruaje a través de la entrada de Mansfield Manor y lo detuvo.

      Entonces, para su asombro, se volvió hacia ella y le tomó la cara entre las manos. —Usted —dijo en voz baja— es una mujer increíble, Lady Caitlin. Cualquier hombre sería afortunado de tenerla como esposa. —Y antes de que ella pudiera recuperar la cordura, la besó.

      Fue un beso que envió un calor latente a todas sus extremidades. Sus labios en los suyos eran pura felicidad. Su lengua se introdujo en su boca, avivando su placer y derritiéndola por dentro.

      Ella gimió. Él respondió a su gemido con un profundo gemido propio y la atrajo hacia su regazo. Sus sonidos guturales de placer despertaron un estallido de ansiosas sensaciones en su interior. Nunca había experimentado nada parecido. Era aterrador. Excitante. Aterrador. Excit…

      Se le escapó un gemido cuando la mano de él, ardiente en su delicadeza, le acarició el cuello, la garganta, los hombros con caricias abrasadoras.

      Ella se presionó contra él y él profundizó el beso. Los lentos y deliberados movimientos de su lengua hicieron que la alegría recorriera su columna vertebral hasta que se le curvaron los dedos de los pies. Se sintió consumida por él, arrastrada a su mundo de placer y lujuria, y finalmente comprendió su encanto. Le gustaba.

      Quería más.

      Tal vez compartir su cama no sería difícil en absoluto.

      Harlow también había caído bajo el hechizo del placer; podía sentirlo en él, oírlo en sus gemidos de necesidad, suaves y bajos. Él gimió su nombre e inclinó la cabeza hacia el otro lado, besándola de nuevo con una profundidad dulce y ahogada.

      Las manos de él se deslizaron bajo el borde de su vestido, y el calor se extendió a lo largo de sus debilitados miembros cuando sus dedos subieron por sus piernas. Su centro femenino palpitaba de deseo. Sabía que era perverso, pero anhelaba su contacto.

      Como si la hubiera oído, Harlow se detuvo de repente, con la respiración agitada. Se quedó cerca, con la frente apoyada en la de ella. Sus dedos siguieron acariciando su pierna. —Tu piel es como seda bajo mi tacto.

      Ella se retorció en su regazo y sintió su excitación bajo su trasero. Él gimió.

      —Dios, te deseo.

      Ella se quedó paralizada.

      La mano de él subió a la parte superior de sus muslos. Él vaciló, pero sólo por un momento. —Déjame darte una muestra del placer que encontrarás en mi cama. —Antes de que ella pudiera responder, el dedo de él acarició sus rizos… y cualquier idea que ella hubiera tenido de detenerlo, se esfumó.

      —Dios —le susurró al oído— estás tan mojada para mí.

      Ella no sabía si eso era algo bueno o malo, pero en ese momento no le importaba. Se aferró a él, sin querer que se detuviera.

      El pulgar de él le rozó su punto más sensible mientras su dedo se deslizaba dentro de ella. Su respiración se entrecortaba, para luego volver a ser un pequeño jadeo. No pudo evitar que sus caderas se levantaran al ritmo de la penetración y la retirada.

      Pronto un dedo se convirtió en dos, el pulgar continuó dando vueltas, y cuando él puso nuevamente sus labios sobre los de ella y hundió su lengua en lo más profundo, su mundo estalló detrás de sus párpados cerrados. Las estrellas estallaron y la música resonó en su cabeza mientras se derretía en sus brazos.

      La mano de él seguía acariciando su muslo desnudo por encima de las medias. Finalmente abrió los ojos y lo vio observándola con la preocupación grabada en sus rasgos. Ella esbozó una sonrisa temblorosa.

      Él le mostró una sonrisa de alivio, pero sus ojos seguían llenos de fuego y su excitación palpitaba bajo ella… y supo que era el momento de irse antes de hacer una tontería. Una tontería aún mayor.

      Se apartó de su regazo, se arregló la ropa y tomó las riendas de su caballo. —Gracias, Su Excelencia. —Ella no podía mirarlo—. Eso fue… bastante agradable. Pero ahora debo volver a casa.

      Por un momento no pasó nada. Entonces Dangerfield se rio. Sin dejar de reír, saltó al suelo y se puso a desatar a su caballo. —Cuando le tenga en mi cama, espero que las palabras que utilice para describir nuestra unión sean más sinceras que »bastante agradable«.

      Ella seguía sin mirarle. —Que haya perdido el primer desafío no significa que vaya a perder la apuesta.

      —Tal vez. —Reconoció el movimiento a su lado como una reverencia de despedida—. Pero piense en lo agradable que será perder.

      Su rostro se calentó y no pudo pensar en una respuesta, así que se limitó a animar a su caballo a moverse. La risa encantada de Dangerfield la siguió mientras subía por el camino. Peor aún, no podía pensar en nada más que en el placer que él le había proporcionado. Por un momento fugaz, el deseo de perder casi superó su necesidad de ganar. En ese momento, tomó la curva y vio Mansfield Manor ante ella. Recordó lo que representaba: La libertad de vivir la vida que quería.

      Y sin embargo, todo había cambiado.

      ¿Qué quería?

      Dangerfield le había ofrecido matrimonio. Debía pensar que iba a perder. Así que le ofreció lo que creía que era el premio mayor: Su nombre.

      Mansfield Manor era su red de seguridad, el objeto que le aseguraría no acabar casándose con un hombre como Harlow Telford, Duque de Dangerfield. Era un hombre que veía a la mujer como una fuente de placer y no como una verdadera compañera. Harlow era un hombre que no conocía el significado de las palabras »amor« o »compromiso«. Ella estaría segura, cuidada, pero no amada.

      Sus propias necesidades eran lo primero.

      Pero esta noche no lo fueron. Esta noche la única que había recibido verdadero placer era ella.

      Y lo había disfrutado.

      Y quería más.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Siete

          

        

      

    

    
      El largo viaje a casa le dio a Harlow tiempo para enfriar la agonía de su excitación. Aunque siempre se aseguraba de que sus parejas recibieran un placer alucinante, nunca antes había renunciado al suyo propio. Fue una dolorosa sacudida de realidad.

      Esta noche, lo único que quería era el placer de Caitlin. Ese pensamiento lo perturbó.

      Sabía que, independientemente de cómo terminara la apuesta, ella no tendría más remedio que casarse con él. Sin embargo, prefería que ella aceptara su propuesta por su propia voluntad. Aunque a ella no le había repugnado la idea, tampoco se había desmayado de alegría. Él respetaba su necesidad de querer más en un matrimonio. Sin embargo, ella quería algo que él no creía poder darle. Quería su corazón.

      ¿Por qué le asustaba la idea de abrirse a ella y dejarla compartir su vida – toda su vida? ¿Le preocupaba que ella le encontrara decepcionante?

      Cuando pensaba realmente en cómo vivía su vida, se avergonzaba de lo poco que hacía en realidad.

      Rara vez se preocupaba por sus obligaciones parlamentarias. ¿Qué sabía él de dirigir un país? Contrataba a los mejores administradores para que sus propiedades funcionaran perfectamente sin él. Sus inversiones florecieron gracias a las habilidades de Marcus, y su casa funcionaba perfectamente gracias a su madre.

      ¿Pero él qué ha hecho? ¿Qué ha aportado?

      Se movía inquieto en la silla de montar, incómodo con el hombre que Caitlin le obligaba a enfrentar.

      Había aceptado esta apuesta como medio para aliviar su aburrimiento. No importaba si Caitlin recuperaba su casa. Lo único que importaba era que él consiguiera lo que quería: Caitlin en su cama, una esposa a la que pudiera dejar que dirigiera su casa y le diera herederos, y la oportunidad de cumplir su promesa a Jeremy.

      No se había planteado que Caitlin no estaría encantada con la idea de casarse con un Duque. De hecho, no había considerado los deseos de Caitlin en absoluto.

      Era un arrogante hijo de puta.

      Entregó las riendas de Champers a su mozo y entró a la casa, sobrio y escarmentado.

      Esta noche había sido una revelación. Caitlin despertaba más que su lujuria. Quería su respeto. Quería ser… más. Más para ella. De repente se encontró en la posición poco envidiable de querer que una mujer estuviera orgullosa de él. Quería que ella lo mirara con orgullo, en lugar de verlo simplemente como un título y un medio para una vida de riqueza y facilidad.

      Sin embargo, desde su punto de vista, ganar la apuesta sería más fácil. Caitlin lo había dejado al descubierto y no estaba enamorada del hombre que había debajo de su título y de sus adornos. ¿Qué podía hacer? Tenía que pensar en algo.

      Había una forma segura de ganarse su respeto, y tal vez ablandarla hacia él: devolverle Mansfield Manor.

      Pero ahí estaba el problema. Le había prometido a Jeremy, la persona inocente, que le conseguiría Mansfield Manor, y no iba a incumplir su palabra. No sin la aprobación de Jeremy. Caitlin entendería que su honor le obligaba a cumplir su promesa a su hermano.

      Especialmente porque Jeremy también era su hermano.

      Lo que llevó a otro problema. Caitlin todavía se consideraba hija única. No sabía que tenía un hermano… un medio hermano. ¿Estaría contenta? Él estaba seguro de que ella estaría encantada de descubrir que tenía más familia, pero Jeremy se negaba a que se lo dijera.

      Sí, decidió. Ya era hora de que el pasado se resolviera. Ayudaría a todos, a su madre, a su hermano y a Caitlin, si todos pudieran seguir adelante.

      Hablaría con Jeremy por la mañana. Tal vez el chico no le haría cumplir su promesa. Podía comprarle a Jeremy la finca que quisiera, y darle Mansfield Manor a Caitlin con la conciencia tranquila.

      No lo usaría para obligarla a casarse con él. Necesitaba que se casara con él porque era lo que ella quería. Porque la vida plena que ella tenía colgada delante de sus ojos también la quería él, y quería que ella eligiera tenerla con él.

      Mientras subía las escaleras hacia su alcoba, se maravilló de cómo, de repente, la palabra »boda« sólo le producía una sonrisa de satisfacción en los labios.
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        * * *

      

      Caitlin pasó la mañana siguiente corriendo por los campos de Bridgenorth tratando de borrar de su mente el acto de amor de Harlow. Sólo tuvo un éxito parcial.

      Él le había ofrecido matrimonio. Matrimonio.

      No dejaba de recitar su lista y de señalarse a sí misma que Dangerfield no cumplía sus estrictos requisitos. No la amaba y, aparte de evitar que recuperara Mansfield Manor, no tenía ningún interés en ella.

      Sin embargo, la oferta era tentadora. Su cuerpo cantaba al pensar en él y, de repente, sintió ganas de dejar su estúpida lista de requisitos de lado.

      Por lo tanto, estaba muy contenta de tener una semana antes de tener que enfrentarse a él en el concurso de pastelería. Tal vez para entonces su cuerpo aceptaría lo que su mente ya sabía: el Duque de Dangerfield no era apto para convertirse en su marido.

      

      Por la tarde, Caitlin se encontraba en el pueblo, instalada en el caluroso salón de la señora Darcy, mientras la anciana se afanaba en preparar el té y la tentaba con bollos recién horneados. Mientras se atiborraba de mermelada y crema, Caitlin se las arregló para pedirle a la señora Darcy que le enseñara a hacer un pastel.

      —¿Un pastel? —Una sonrisa socarrona se dibujó en los labios de la Sra. Darcy—. ¿Desea que le dé clases de cocina? Que interesante. ¿Por qué no pidió a su cocinero que le enseñe?

      —Deseo aprender de la mejor. —No era mentira, pero usaría la adulación para conseguir el acuerdo de la Sra. Darcy, si era necesario—. Ha ganado el concurso de pastelería del pueblo durante los últimos cinco años.

      —Bueno, bueno. —La Sra. Darcy se inclinó hacia atrás en su silla—. Parece que hoy estoy muy solicitada.

      Caitlin se esforzó por mantener su sonrisa seductora. —Estoy segura de que su repostería siempre está solicitada, pero estoy aquí para recibir clases.

      —Así la había entendido. —La Sra. Darcy sonrió con complicidad—. Pero que extraño. Su Excelencia estuvo aquí esta misma mañana solicitando lo mismo.

      ¡Maldito sea ese hombre! —¿En serio? —Caitlin mordió viciosamente su bollo—. Eso es extraño.

      —Sí, en efecto. Desea sorprender a una dama, supongo, porque no quiso revelar para quién estaba haciendo el pastel.

      El bollo se atascó en la garganta inesperadamente seca de Caitlin. Tosiendo, buscó su taza y tomó un apurado trago de té. ¿Cómo diablos podía Dangerfield conocer a la Sra. Darcy? Nunca había asistido a la fiesta de la iglesia.

      Una vez que termino su ataque de tos, tomo la servilleta que le ofreció la Sra. Darcy y se limpió los ojos.

      —Todo un logro para mi enseñar al Duque de Dangerfield —dijo la anciana, feliz—. Creo que seré la envidia de todos los pasteleros de aquí a Londres.

      —Bastante. Muy ventajoso para usted. Sé que es mucho pedir, pero ¿tendría tiempo para enseñarnos a los dos por separado?

      Pero la Sra. Darcy negó con la cabeza cubierta por la gorra. —Tendría tiempo si pudiera enseñaros a los dos juntos.

      Caitlin levantó la cabeza y su rostro se calentó. —Oh, estoy segura de que el Duque no deseará compartir sus servicios.

      —¿Por qué no? —Sirvió más té a Caitlin—. Llegará en cualquier momento. Quédese y termine su té. Le preguntaré. Es un hombre encantador. Cuando era joven solía venir varias veces a la semana a mi pastelería. Le encantaba mi tarta de manzana. Compraba varios trozos y los llevaba fuera y los compartía con los otros niños. Era un niño muy educado y generoso. Nunca se enseñoreó de los demás niños. Siempre pensaba en los demás antes que en sí mismo.

      El hombre ciertamente había cambiado desde entonces. Ahora la única persona en la que pensaba era en sí mismo. Pero antes de que pudiera rechazar el ofrecimiento de la Sra. Darcy se oyó un sonoro golpe en la puerta.

      —Debe ser el ahora. —Y la Sra. Darcy se apresuró a abrir la puerta—. Oh, Su Excelencia —la oyó decir Caitlin en tono encantado— ¿son para mí?

      —De mi jardín —respondió Dangerfield—. Las recogí yo mismo.

      Al oír a Harlow entrar, la miseria de Caitlin la inundó y el sudor le recorrió la espalda. No podía enfrentarse a él. No después de la noche anterior. Tenía los nervios a flor de piel, el cuerpo demasiado nervioso. Sus emociones seguían siendo un torbellino. Se había contagiado de la enfermedad 'Dangerfield' y estaba segura de que no había cura. Su cuerpo anhelaba tanto los bollos cubiertos de crema de la Sra. Darcy como al Duque de Dangerfield, y ninguno de los dos era bueno para ella, ni siquiera con moderación. La abstinencia parecía la única precaución segura.

      Para empeorar las cosas, Caitlin no podía olvidar que él le había propuesto matrimonio la noche anterior, con la misma tranquilidad que si hablara del tiempo en un buen día. Un hombre debería consumirse en la poesía, o al menos demostrar devoción, cuando ofrecía matrimonio. Una propuesta sin una declaración de amor eterno no era más que una propuesta comercial.

      ¿Creía él que si se casaba con él simplemente se olvidaría de exigir Mansfield Manor? Si ella se casaba con él, él seguiría siendo el dueño. La casa debería estar en fideicomiso para ella y cualquiera de sus descendientes femeninos.

      Sus ojos se entrecerraron y le lanzo una mirada de daga mientras el entraba en el salón de la Sra. Darcy. Oh, si, él estaba tramando algo.

      Era tan alto, tan grande, en los confines del salón que parecía que todo el espacio y el aire habían sido succionados, haciendo que ella se mareara. Cuando la vio, se detuvo y un parpadeo de sorpresa cruzó su rostro. Luego sonrió, una sonrisa lenta y atractiva.

      Una hoja caliente de excitación se clavó en lo más profundo de su vientre.

      Con los ojos brillantes, se inclinó. —Tan bella como siempre, Lady Southall. Espero no haberla hecho trasnochar demasiado anoche. —Se movió para tomar su mano y presionar un largo, persistente y totalmente inapropiado beso en sus nudillos—. No he podido pensar en nadie ni en nada más que en usted, dulce dama.

      La Sra. Darcy dio una palmada. —Oh, qué bien. No me había dado cuenta de que se conocían tan bien. Tengo que pedirle un favor, Su Excelencia. A Lady Caitlin también le gustaría aprender a hacer un pastel. Al parecer, desea sorprender a su padre.

      Su sonrisa no disminuyó al mencionar a su padre. —No se me ocurre nada que me gustaría más que compartir cualquier experiencia con Lady Caitlin. He deseado, no, rezado, por una excusa para pasar más tiempo con Caitlin.

      Caitlin vio cómo la Sra. Darcy se quedaba con la boca abierta cuando Dangerfield utilizó su nombre. En esencia, prácticamente había anunciado al pueblo que la estaba cortejando. Ahora la noticia se propagaría más rápido que el rayo que había caído sobre el campanario el verano pasado. La destrucción sería igual de grave.

      Si su padre se enteraba de esto…

      Una ráfaga de emociones hizo que el rostro de Caitlin se calentara y su garganta se estrechara. Si él deseaba verla arruinada, acababa de plantar la semilla. La expectativa del matrimonio germinaría en la cabeza de los aldeanos y ella se vería obligada a aceptarlo.

      La había atrapado. Con maestría.

      Ella trató de no mostrar ninguna reacción. —Su Excelencia, qué amable. Pero no debería entrometerme.

      Y la estupidez de sus palabras la golpeó como una fuerte bofetada. Estaba a punto de tirar por la borda su oportunidad de ganar la apuesta, conservar su casa y ser libre de tomar sus propias decisiones. ¡Qué tonta! No. Dangerfield no la alejaría de su mejor oportunidad de ganar el próximo desafío. Mansfield Manor valía la pena la incomodidad de su cercanía. Ella se quedaría. Ella aprendería. Y, además, ganaría.

      El silencio atrajo su atención al hecho de que tanto la Sra. Darcy como Harlow la estaban observando de cerca; la Sra. Darcy con reprimida excitación, y Harlow con burlona diversión.

      —¿A qué hora le convendría enseñarnos, señora Darcy? — preguntó, con toda la dulzura que pudo a través de los dientes apretados, y fingiendo no notar el triunfo en el rostro de Dangerfield.

      El rostro de la Sra. Darcy era una única sonrisa. —No hay mejor momento como el presente, ¿verdad, Su Excelencia? Vamos ahora, a la cocina ustedes dos. Tengo el delantal más bonito para que Su Excelencia se lo ponga.

      A pesar de los recelos de Caitlin, la lección fue divertida. Incluso vio un lado diferente de Dangerfield. Era ingenioso, divertido y estaba dispuesto a reírse de sí mismo. De hecho, había sido totalmente encantador. Si no hubiera sabido que bajo su sonrisa se escondía un despilfarrador y mujeriego despiadado, ella también habría sucumbido.

      Eran casi las cuatro de la tarde cuando Caitlin consiguió escabullirse. La anciana todavía tenía a Dangerfield atrapado en una conversación mientras intentaba convencerlo de que fuera el juez de la fiesta del pueblo de ese año.

      El sol seguía siendo sofocante. También lo estaba Caitlin, después de horas en el calor de la cocina: acalorada, sudorosa y cubierta de harina. Lily Pond, un estanque para nadar en el límite de las tierras de Bridgenorth, parecía llamarla.

      ¿Y por qué no? Ninguno de los habitantes del pueblo lo utilizaba. No estaba repleto de peces, y las anguilas eran más fáciles de pescar río arriba. Era relativamente privado. Los altos juncos bordeaban todos los lados, y el hecho de que estuviera empantanado en algunos lugares y uno pudiera quedarse atascado, mantenía a la mayoría alejados.

      Caitlin sabía dónde entrar y salir del agua, y la única vez que se había quedado atascada, hace ocho años, había sido rescatada por el hombre más guapo y grosero que había conocido.

      Ahora se quejaba de ese hombre mientras se adentraba en los juncos y empezaba a desvestirse. No podía dejar de pensar en él y en las cosas perversas que había hecho la noche anterior. Nunca había experimentado nada parecido. Pasión. No era de extrañar que los hombres y las mujeres se entregaran al placer con frecuencia.

      Después de la lección de pastelería, por fin tuvo el valor de admitirlo ante sí misma; se sentía atraída por el vividor. Era imposible no hacerlo.

      Desgraciadamente, aunque el agua que rozaba su piel la refrescaba, no enfriaba sus pensamientos. El tacto de Dangerfield, sus labios, sus dedos, su cuerpo lo recordaba todo. Y quería más.

      Se metió en el agua hasta la cintura y se dejó caer de espaldas con un chapoteo y un suspiro, con los brazos extendidos, y se dejó flotar. Así estaba mejor. Pronto todos sus estúpidos pensamientos sobre el animal de Harlow serían lavados y despejados por el sedoso frescor. Pero perder la apuesta podría no ser tan malo… y casarse con Harlow… podría ser el cielo…
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        * * *

      

      Dangerfield sabía que debía resistirse, pero en realidad no quería hacerlo. No tenía intención de hacerlo desde el momento en que la vio pisar como una diosa desnuda el borde de Lily Pond. Era extraño que ambos tuvieran la misma idea: un baño refrescante.

      Ella había llegado a la altura de la cintura cuando él se quitó la ropa, se metió en el estanque y se zambulló. Ahora ella estaba al alcance de su mano… Y él estaba sin aliento…

      Dio una fuerte patada hacia arriba y salió disparado del agua junto a ella, agitando el pelo para que las gotas de agua rociaran su cara de sorpresa.

      Su chillido desgarró el aire, el terror se ahogó de repente cuando su boca se llenó de agua y se hundió bajo la superficie del agua.

      No se ahogaría, nadaba demasiado bien para ello, pero fue una suerte para Harlow que el agua sólo le llegara hasta la cintura. Una suerte en muchos sentidos. Cuando Caitlin finalmente salió a la superficie y se puso en pie, estaba demasiado sorprendida para darse cuenta de lo mucho que había quedado al descubierto. Sí, fue una gran suerte.

      La lujuria urgente e impulsora le flechó la ingle.

      —Qué visión —dijo, suave como un suspiro—. Una sirena enviada para tentarme a pecar. —Tomó la mano de ella, que no se resistía, y la arrastró más cerca. Suspiró al sentir sus pechos pequeños y firmes presionados contra su pecho—. La correcta Lady Caitlin me sigue a mi lugar para nadar favorito.

      —Mi lugar favorito —corrigió ella, todavía sin aliento—. Debería soltarme.

      —No quiere que lo haga, ¿verdad?

      Levantó la mirada desde la delicada mano que aún tenía apretada en el centro de su pecho hasta los finos rasgos de porcelana del rostro de Caitlin. Su belleza le cautivó. El deseo lo golpeó como un rayo, el calor se encendió en sus venas hasta que estuvo en llamas. No podía resistirse a ella así; su pelo negro mojado, sus ojos abiertos de par en par como si hubiera descubierto un regalo aún por desenvolver, y sus labios llenos y brillantes al sol. Se abalanzó para probarla.

      Su boca era caliente y acogedora. Aprovechó su recompensa y dejó de lado sus dudas.

      Cuando la soltó para que respirara y ella lo miró con sus ojos con una mirada tan potente, juró que sintió que su mirada le acariciaba el alma. La tensión recorrió su cuerpo en ondas calientes, asentándose en su vientre.

      Con la boca seca y el pulso acelerado, le devolvió la mirada, con la mano metida bajo el agua. Sus labios se separaron.

      Se preguntó cuánto de él podía ver realmente. Sin duda podía sentirlo todo. ¿Había visto alguna vez a un hombre desnudo? ¿Era el primero? La idea lo emocionó, aumentando considerablemente el ritmo de su pulso.

      Caitlin siguió estudiándolo, sus ojos verde pálido reflejaban todo lo que estaba experimentando. Le gustaba lo que veía y le afectaba su desnudez. Sabía que ella podía sentir su excitación, pero no se separó de su abrazo. Curiosamente, no parecía tener miedo de él.

      —¿Te gusta lo que ves? —Decidió cambiar la forma de tratarla, con algo más de confianza.

      Esperó que ella se apartara y desviara la mirada por vergüenza, pero, para su desgracia, permaneció entre sus brazos y continuó con su mirada directa, como si estuviera evaluando una estatua. Su mano en el pecho se movía lentamente sobre su piel, dejando un rastro de calor bajo su contacto.

      Entonces, una libélula pasó zumbando y el hechizo se rompió.

      —No se acerque. —Ella le empujó el pecho—. Aléjese de mí.

      Inmediatamente, él dejó de abrazarla. —No puedo. Esperas más poder del que poseo si crees que puedo alejarme. Eres tan perfecta… Tu belleza me deja sin palabras.

      Se mordió el labio inferior pero no se alejó más.

      Eso fue un error, un error de inocente, pero un error al fin y al cabo.

      Él podría tomarla ahora, y entonces no habría vuelta atrás. Con o sin apuesta, ella sería suya. Pero algo le retenía. ¿Quería ganarla así? ¿Obligarla a convertirse en su esposa? ¿Obligarla a ir a su cama? ¿Cómo lo respetaría ella si lo hiciera? ¿Cómo se respetaría a sí mismo?

      El honor era un maldito inconveniente cuando se trataba de una dama virginal.

      Le salpicó agua con la palma de la mano abierta. —Anda. Ya sabes el resultado si te quedas. Hay muchas cosas que deseo que sientas, pero la ira y el arrepentimiento no son ninguna de ellas.
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        * * *

      

      Caitlin no podía creerlo. ¿La estaba dejando ir?

      El agua fría no hizo nada para disminuir el fuego que ardía bajo su piel. Las gotas de agua se aferraban a él como un amante celoso. Sus rizos brillaban a la luz del sol, le daban al consumado vividor un aire de inocencia. Su aspecto era delicioso.

      Su mandíbula se tensó y un toque de color tiñó sus mejillas. —Te he liberado, Caitlin. Vete. Ahora. Estás jugando con fuego si te quedas.

      ¿Se estaba sonrojando? ¡Por Dios, lo estaba! También le estaba advirtiendo. Le decía que debía aprovechar la oportunidad de escapar de él. El hecho de que le diera la oportunidad de elegir decía mucho sobre el verdadero hombre que se escondía detrás de esa apariencia. Tal vez no era tan pícaro después de todo.

      Aquella tarde le había parecido deliciosa su autocomplacencia. La forma en que se burlaba de sí mismo, cómo hacía que la Sra. Darcy se sintiera relajada en su presencia cuando le permitía regañarlo y burlarse de él. Caitlin se sintió atraída por esa faceta suya y ahora podía entender por qué tantas mujeres caían bajo su hechizo.

      —¿Me has oído? —preguntó él—. No puedo responder por cuánto tiempo más puedo estar aquí sin tocarte. No soy un santo, Caitlin. Soy un hombre. Un hombre que te desea mucho.

      Ella podía ver que él la deseaba. Aunque no deseaba sentir nada más que repulsión por Harlow Telford, nada de lo que podía ver, y podía ver con bastante claridad a través del agua, le provocaba rechazo.

      En ese momento la idea de la ruina ya no era aterradora. De hecho, la idea de casarse con él parecía increíblemente atractiva.

      Los músculos en su brazo se movían, y bajaban por el estrechamiento de su cintura mientras se sacaba el agua de los ojos.

      Las palabras salieron de su boca en un suave suspiro. —¿Y si no deseo irme?
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        * * *

      

      Dangerfield no podía creer lo que había oído. No estaba seguro de haberlo oído realmente. El rugido ensordecedor en sus oídos, haz la tuya, bloqueó cualquier otro sonido.

      ¿Se estaba ofreciendo a él? Él había querido seducirla para hacer más atractiva su propuesta, pero la verdad de Dios, ¿comprendía ella la consecuencia de sus actos?

      ¿Era lo suficientemente fuerte como para resistirse, aunque ella no lo hiciera?

      La cogió en brazos y vadeó hasta la orilla. La sensación de su fragilidad desnuda contra su pecho le inundó con tal ola de protección que apenas sabía qué hacer con él.

      Cuando ella le miró, había incertidumbre en sus ojos. Él la acercó más, con una opresión inesperada alrededor de su corazón.

      Encontró el lugar plano, seco y muy privado donde ella se había despojado de sus ropas, y la depositó reverentemente sobre ellas; su belleza, que había perseguido sus sueños durante mucho tiempo, se exhibió para que él la viera y la adorara.

      —Harlow. —Ella tembló un poco al pronunciar su nombre. Lo miró fijamente a los ojos. Y se alzó y le dio pequeños besos en el pecho.

      Él se estremeció, sin aliento por el asombro que le producían sus labios sedosos al acariciar su piel. Caricias tan inocentes. Sabía con absoluta certeza que recordaría este momento el resto de su vida.

      Pasó una mano temblorosa por una de sus extremidades, su carne firme y húmeda era deliciosa al tacto. Para su sorpresa, ella se echó hacia atrás y sonrió con ánimo.

      Su fe en su capacidad para darle placer lo asombró. Se arrodilló a sus pies, repentinamente inseguro.

      Su fascinación por ella lo tomó por sorpresa.

      Conocía los secretos del cuerpo de una mujer, como ningún otro. Pero esto no era »una mujer«. Era Caitlin. Esto era diferente. Esto era importante. Esto era real.

      Sí, él la deseaba. Quería estar en ella y encontrar el cielo. Pero también la quería a ella. Ella. Quería que ella… Cristo… no sólo lo respetara. Él quería más. Quería que lo admirara, que lo adorara… Quería que lo amara.

      Su dedo se deslizaba por su torso. Ahora se detuvo, tímidamente, cerca de su excitación desenfrenada, que se erguía con fuerza contra su abdomen. Su tacto le estaba volviendo loco, como una canción hechizante.

      No podía pensar en otra cosa. Tenía que tomarla. Poseerla. Hacerla suya. Para siempre.

      Con verdadera reverencia, recorrió con una mano su cuerpo, trazando las curvas de sus pechos, la hendidura de su cintura, el plano de su vientre, antes de hundir sus dedos entre los suaves rizos negros del vértice de sus muslos. Sus piernas se abrieron, permitiéndole acceder al tesoro que llevaba dentro.

      Él dudó. Le dio una última oportunidad.

      —Caitlin, cariño, nunca he deseado a nadie más en mi vida, pero si hacemos esto, no hay vuelta atrás. ¿Entiendes? Te casarás conmigo. ¿De acuerdo?

      —Harlow.

      La forma en que ella gimió su nombre fue el único permiso que él necesitaba. Hizo lo que había soñado hacer desde el momento en que la vio por primera vez en pantalones. Levantando uno de sus pies, comenzó a besar su pierna. El aroma embriagador de su excitación le instó a precipitarse. Pero se tomó su tiempo; ella se merecía al menos eso.
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        * * *

      

      Las últimas noches de Caitlin habían estado llenas de sueños inquietos. Sueños sobre Harlow y cómo sería entregarse a él. La realidad era mucho… mejor.

      Parecía un guerrero conquistador. La definición viva y palpitante de irresistible.

      Su enorme excitación palpitaba contra su muslo y sus caderas se retorcían, queriendo responder a su llamado. La pasión latía con fuerza en su cuerpo. No podía pensar en nada más, en nadie más, que en el hombre, que la besaba tiernamente por el muslo.

      Estaba perdida y ahogada en un mar de deseo. Era algo que no podía imaginar. Y era maravilloso.

      Desde el momento en que pensó en esta apuesta absurda, había estado decidida a resistirse a él. Ahora se preguntaba por qué. Ahora sólo existía la dulzura melosa de su mirada, la ardiente necesidad de su tacto y el feroz deseo primario que él había despertado en ella.

      Todo el miedo que sentía por el precio que pagaría por este dulce momento desapareció cuando los labios de él subieron por su muslo.

      Su respiración se agitó cuando él se arrodilló entre sus piernas abiertas, y cuando levantó la cabeza y miró su cuerpo para encontrarse con sus ojos, su rostro era gravemente adorable.

      —Eres una mujer exquisita —susurró con voz ronca—. Serás una excelente Duquesa. Me siento honrado de que me hayas elegido a mí para tu primera vez, y te prometo hacerla memorable.

      Su posición le permitía una vista impresionante mientras él se inclinaba para hacer arder su piel una vez más. Al contacto con sus labios, ella se echó hacia atrás, cerró los ojos, y dejó de lado su resistencia de una vez por todas. Convertirse en Duquesa no era un castigo, sobre todo porque Mansfield Manor aún podía pasar a manos de su hija.

      Sus labios rozaban su piel húmeda. La anticipación le provocó una serie de temblores, pero no la preparó para lo que él hizo con su lengua. Suavemente, separó sus pliegues y sus labios saborearon el centro mismo de su feminidad. Su lengua se deslizó entre sus rizos y lamió la parte más íntima de ella, hasta que no pudo pensar más.

      No podía creer que él la besara allí, y mucho menos que ella se lo permitiera. Era mortificante, pero al mismo tiempo sabía que le rogaría que continuara si intentaba parar.

      Las sensaciones que su hábil lengua despertaba en ella la hacían levantar las caderas y soltar un gemido desesperado.

      Cuando él colocó una de sus piernas sobre su hombro, abriéndola más a sus caricias, su cuerpo estalló de necesidad, de deseo y de ganas.

      Los dedos de Caitlin se enroscaron en sus rizos, enredándose en su húmeda suavidad mientras se aferraba a su cabeza, instándole a acercarse aún más.

      Se encontraba en un precipicio, su alma se tambaleaba al borde de la nada. Las sensaciones la abrumaron y se oyó gritar su nombre. —Oh, Harlow. Oh, Dios.

      Sus miembros se tensaron, su cuerpo se estremeció y sintió que perdía la cabeza por el placer. Entonces su lengua entró en ella y ella tuvo un espasmo, y se desbordó, retorciéndose contra su boca, con los dedos agarrando su pelo en la dulce y sorprendente marea de su liberación.

      Ella aún zumbaba de alegría cuando él empezó a ascender por su cuerpo.

      —Hermosa. Eres tan hermosa —susurró al llegar a su boca.

      Ella se acercó a él y deslizó las palmas de las manos lentamente por sus brazos hasta los hombros. Luego le rodeó el cuello con los brazos y lo abrazó. —Ha sido increíble.

      Él sonrió y rozó sus labios con un beso tan tierno que ella quiso llorar. —Hay más. Mucho más.

      —¿De verdad? —¿Cómo podría haber más que la perfección?

      —Sí —Le acarició la nariz con la suya—. No te pongas nerviosa, cariño. No te arrepentirás, te lo prometo.

      No lo hizo.

      La mano de él se deslizó por su cuerpo hasta que ella se estremeció. Su boca siguió, primero hasta su garganta, donde su pulso martilleaba. Le besó el cuello en profundidad, mordiendo su delicada piel hasta que se le puso la piel de gallina en los brazos. Su boca siguió bajando, sin dejar un centímetro de sus pechos sin explorar. No eran muy grandes, pero él parecía disfrutar de ellos.

      Ella, sin duda, lo disfrutaba. Cuando un profundo gemido se le escapó, sintió que él sonreía contra su piel. Jadeó cuando el dedo de él encontró el endurecido nudo de su centro femenino, aún palpitante por su anterior amor.

      —Tan húmeda para mí —susurró, deslizando sus dedos dentro de ella, estirándola, preparándola para su entrada.

      Bajó sobre ella, acomodándose entre sus muslos, todo músculo duro y pasión desatada. Casi ebria de deseo, y con la aspereza de su pecho esculpido rozando sus pechos doloridos, se estremeció, anhelante, mientras se aferraba a él, gimiendo un poco ante la profundidad y la creciente urgencia de sus besos. Las caderas de ella se elevaron con un sorprendente deseo, acariciando la dureza de él atrapada entre sus cuerpos. Él gimió en su boca y empujó su pelvis con avidez contra la de ella mientras sus lenguas jugaban.

      —Tengo que tenerte ahora. —Se estremeció como un semental lujurioso.

      Ella se apartó un poco y le miró a los ojos grises, una tempestad cada vez más oscura contra el brillante sol de arriba.

      Ella sabía que su aceptación era una apuesta. Su corazón estaba en juego, y el daño si lo perdía superaba con creces el de su casa. Pero cuando él le sonrió, con su cuerpo palpitando de la misma manera que el de ella, supo que lo hacía sin arrepentirse. Nunca había estado más preparada para algo en su vida.

      —Hazme el amor, Harlow.

      Era todo lo que necesitaba para animarse.

      Le cogió la cara entre las manos y le metió la lengua hasta el fondo de la boca, acariciándola hasta que su cuerpo se estremeció de éxtasis, suplicando tenerlo dentro de ella.

      Guio su erección hasta su entrada y tocó su centro de placer con la punta del dedo mientras se introducía lenta y tiernamente en su estrechez. Podía ver el control que le suponía ir despacio, presionar dentro de ella, reclamarla, centímetro a centímetro con cuidado.

      —Dime si es demasiado —dijo entre dientes apretados—. Puedo parar.

      Su única respuesta fue doblar las rodillas para que él pudiera hundirse más dentro de ella y pasar las manos por su cuerpo.

      Él se detuvo, respirando con dificultad. —Relájate, Caitlin —dijo. Luego la cubrió de besos febriles y penetró profundamente en ella, rompiendo la única barrera que quedaba entre ellos.

      Ella jadeó por el dolor. Él se sentía tan grande dentro de ella.

      Quedó quieto. —Lo siento, cariño —dijo, y le acarició la mejilla con el dorso de los dedos—. ¿Estás bien?

      Ella le dio un beso en el pecho, donde brillaba a la luz del sol con una fina capa de sudor, y asintió. Ella estaba inundada de sensaciones; la sensación de la longitud dura de él era embriagadora. Cerró los ojos mientras él le acariciaba la mejilla y los pechos, excitándola de nuevo.

      Entonces él se movió. Subiendo por encima de ella con sus brazos musculosos, se retiró lentamente de su cuerpo y luego volvió a introducirse.

      El placer era exquisito. La cabeza de ella cayó hacia atrás y sus gemidos se mezclaron con la brisa y el canto de los pájaros.

      Él empezó a moverse con más intención; caricias profundas y lentas, llenas de poder masculino y ternura.

      Las caderas de ella se levantaron para encontrarse con las de él, desesperadas por la recompensa que sabía que él le daría. Él tomó su boca en un beso abrasador, cabalgando con urgencia entre sus muslos, sus cuerpos en completo contacto, uno en todos los sentidos. Las manos de ella se deslizaron hacia abajo y le agarraron las nalgas, deseando que se acercara más, más profundo, más…

      Ella clavó sus uñas en su carne, y él gimió en su boca. —Dios, Caitlin, no puedo durar mucho más. Estás tan apretado, tan caliente, tan perfecta…

      Él se inclinó hacia atrás, deslizando su mano entre sus cuerpos unidos, buscando su centro. Ante su experta caricia, ella gritó su placer sin sentido mientras, una vez más, se lanzaba desde el precipicio hacia las brillantes luces de la liberación. Sus empujones aumentaron la presión. Acarició profundamente su interior y continuó complaciendo su endurecido nudo con el pulgar.

      —Ven otra vez para mí, conmigo, Caitlin. Mírame a los ojos. Quiero sentirlo contigo, estar contigo en el momento.

      Ella no creía que pudiera soportar más placer, pero él se estremeció sobre ella, lanzó un gemido descomunal y la penetró una y otra vez, su propio clímax violento prolongó los exquisitos estremecimientos que sacudían su cuerpo. Ella pasó de la felicidad al éxtasis, gritando su nombre mientras él gritaba el suyo.

      Él se desplomó sobre ella, jadeando con fuerza, respirando entrecortadamente junto a su oído.

      Caitlin no tenía fuerzas para retenerlo. Seguía flotando entre un millón de estrellas. Volvió a la tierra lentamente, amando la sensación de peso de él presionándola contra los juncos aplastados. Levantando la mano, dibujó círculos en su espalda, con una satisfacción que nunca había conocido y que la envolvía.

      —Ha sido increíble —susurró.

      Harlow giró la cabeza y le dedicó una sonrisa que le hizo saltar el corazón. —No tenía ni idea de que pudiera ser así.

      Ella se rio. —No tengo nada con qué compararlo, pero sé que fue maravilloso. Mágico.

      —Te juro que fue mágico. —Él le tomó la mano y le dio un beso en la palma.

      Se quedaron satisfechos, mirándose a los ojos. Ninguno de los dos quería irse.

      Finalmente, Caitlin dijo —Supongo que estar casada con un hombre que puede adorarme así todos los días no será demasiado desagradable.

      Le guiñó un ojo. —Si tienes suerte, tal vez te adore así dos o varias veces al día.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      ¿Varias veces? ¿Al día? Seguramente estaba bromeando.

      —De hecho, si no fuera tu primera vez, probablemente te volvería a tomar, en cuanto recuperara el aliento. —Se puso de lado, tirando de ella y abrazándola contra su pecho.

      Bajo su mejilla, su corazón retumbaba como los cascos de un caballo al galope. Le hizo pensar en Ace of Spades mientras pasaba volando por delante de su competencia. Ahora no habría necesidad de esa carrera. El matrimonio con Dangerfield tenía más de una recompensa.

      —Sabes —ella frotó su mejilla contra su pecho—. Cuando empezó esta tonta apuesta, no consideré ni por un momento que me quedaría con Mansfield Manor para mi hija si me casaba contigo.

      La súbita tensión en él fue como una campana de incendios que sonara en la noche. Su satisfacción se esfumó. Se zafó de su abrazo y se levantó sobre el codo.

      Él no la miró a los ojos.

      Detrás de su esternón, algo le punzaba y le dolía. —¿Podré legar Mansfield Manor a nuestra primera hija? ¿No es así?
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        * * *

      

      Dangerfield podría haber maldecido el mundo. Esta no era la conversación que había previsto tener con su prometida después de semejante sesión de amor. Y, desde luego, no era una conversación que quisiera tener desnudo. O mientras era devorado por los mosquitos y la culpa. Especialmente la culpa. No podía ni siquiera mirarla, temiendo lo que ella vería en su cara, o lo que él vería en la suya.

      Con cuidado, la saltó y se sentó. Maldita sea, no tenía su ropa. Había entrado al estanque desde el otro lado.

      Se pasó una mano por sus rizos mientras el pánico y la frustración aumentaban en su interior. —No quiero tener esta conversación aquí. Vistámonos y te llevaré a casa, a Telford Court.

      Su rostro palideció. —¿De qué hay que hablar? Supongo que honrarás el legado de mi madre ahora que vamos a casarnos. Podrías darme Mansfield Manor como regalo de bodas.

      Por el amor de Dios. ¿Mansfield Manor? ¿Era eso lo único que le importaba? Su frustración se desbordó. —¿Por eso te acostaste conmigo? ¿Ofreciste tu virginidad para asegurar que Mansfield Manor fuera tuya?

      En el instante en que las palabras salieron de su boca, habría dado cualquier cosa por devolverlas. Pero era demasiado tarde.

      Sus hermosos ojos se entrecerraron y se puso en pie.  —Si fuera un hombre te llamaría la atención por ese insulto. No puedo creer que hayas sugerido que me prostituiría para recuperar mi hogar. Llevas demasiado tiempo rodeado de mujeres como Larissa. Si hubiera querido hacer eso, lo habría hecho al principio. Podría haberme ofrecido a cambio de la casa y habrías aceptado.

      Sus mejillas ardían como si ella las hubiera abofeteado. Ella tenía razón. La situación de Jeremy habría asegurado su negativa, pero habría estado muy tentado de aceptar. Sus palabras eran improcedentes. La había seguido hasta el estanque sabiendo exactamente lo que estaba haciendo. Si alguien estaba tendiendo una trampa era él.

      —¿Tiene esto que ver con la enemistad con mi padre? —Ella tiró de la ropa mientras hablaba, con tirones bruscos y despiadados—. ¿No crees que, ya que estamos a punto de casarnos, si es que lo estamos, debería entender lo que ocurrió hace tantos años? Seguro que podemos dejar atrás cualquier enemistad.

      Se sintió ridículo al estar desnudo ante ella, a punto de convertir sus sueños en polvo. —Es complicado y, en realidad, creo que sería mejor que discutiéramos esto una vez que estemos vestidos y en un entorno más civilizado.

      Él no podía concentrarse con sus curvas aún a la vista. Sus pequeños pechos que se movían y él no podía evitar la respuesta de su cuerpo a su desnudez. Intentó concentrarse en algo, en cualquier cosa, excepto en lo que veía, pero lo único en lo que podía pensar era en la necesidad imperiosa de volver a probarla.

      Sus pequeñas manos se agarraron a sus costados. —Sólo dime una cosa. ¿Seré capaz de heredarle Mansfield Manor a nuestra hija?

      Él dudó. —No exactamente.

      —Bastardo. —El hombro de su vestido se deslizó por su brazo y lo volvió a subir con un tirón—. Lo hiciste a propósito. Me has seguido hasta aquí, me has seducido y me has hecho creer que casarme contigo sería una buena idea, sólo para robarme lo que es mío por derecho. —Dio un pequeño suspiro y se enjugó los ojos con el talón de la mano—. Sabía que era un error. ¿Cómo pude pensar que sería feliz con alguien como tú?

      —No es así. —Pero las palabras eran mentira. Al principio le había parecido una buena solución y estaba seguro de que, una vez que Caitlin supiera de su medio hermano, todo se desarrollaría como él había planeado.

      Había conseguido enderezar su vestido por delante, pero se le abría por detrás. Ella no pareció darse cuenta. —Bueno, puedes olvidarte del matrimonio. No me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre sobre la tierra. Seguiremos con esta apuesta. Tendré mi casa y ningún hombre manipulador me lo impedirá.

      —No seas ridícula. —Se sentía como un imbécil de pie al aire libre, desnudo, discutiendo sobre algo que ya estaba grabado en piedra—. Te he arruinado. Por supuesto que te casarás conmigo.

      Se había subido una media y estaba subiendo la otra. Se le cayó por la pierna, sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en escupitajos verdes y, antes de que él pudiera reaccionar, se abalanzó sobre él y lo empujó con fuerza. Con la guardia baja, se tambaleó hacia atrás, tropezó y cayó al agua.

      Se levantó balbuceando y tosiendo, dispuesto a estrangularla, pero cuando se quitó el agua de los ojos, ella ya se había ido. Pudo oírla subir a su carruaje, que había quedado oculto a la vista por los juncos.

      Tendría que ir tras ella.

      Harlow volvió a nadar, con un gran peso en el pecho. El dolor y la desolación en los ojos de Caitlin… él lo había causado. De repente, quiso contarle todo. Quería ayudar tanto a Jeremy como a Caitlin, pero no estaba seguro de cómo hacerlo. Su solución de ofrecerle matrimonio parecía ser la mejor que se le ocurrió. Esta solución era una ganancia para todos los involucrados.

      Pero más que eso, quería decirle a Caitlin cómo conocerla lo había cambiado. Le hizo ver su vida. A sí mismo. No le gustó lo que vio.

      Había jurado hace muchos años no volver a participar en el arriesgado juego del amor. Un verdadero jugador entendía las probabilidades de cualquier juego, y en el juego del amor las apuestas eran astronómicas y las probabilidades estaban siempre en contra. El amor era una mentira que esculpía el corazón y dejaba a un hombre hueco por dentro, sin nada que valiera la pena apostar. Al menos, eso es lo que había pensado hasta hace poco.

      Hasta que conociera a Caitlin.

      ¿Era este dolor en su pecho, esta necesidad de borrar el dolor de sus ojos, y esta locura primitiva de poseerla, amor?

      Ya se había creído enamorado una vez y eso había sido desastrosamente doloroso. Su orgullo, su billetera y su corazón habían quedado hechos trizas.

      Pero había estado tan enamorado de Margaret Crompton que no se había dado cuenta de su duplicidad. La segunda hija de un barón empobrecido y hermosa sin medida, Margaret poseía un cabello del color de un atardecer brillante, un cuerpo hecho de curvas que se ajustaba y desbordaba en las manos de un hombre, y un rostro que hipnotizaba a cualquiera que la viera.

      Desde luego, ella le había hipnotizado a él. Había quedado cautivado desde el momento en que la conoció. Ella también le había enseñado que la belleza exterior podía ocultar un alma maligna, algo tan feo que incluso los demonios se volverían y huirían aterrorizados.

      Desgraciadamente, había necesitado tiempo para ver lo que era. Tiempo en el que había sido el mayor tonto de Inglaterra.

      Había cumplido veinticuatro años y estaba acostumbrado a las mujeres que caían en sus brazos y en su cama. Pero Margaret era diferente. Era la primera mujer que no lo perseguía, la primera a la que había tenido que esforzarse para atrapar. Había sido un tonto, trabajando para su propia destrucción.

      Había tenido mucha competencia. La mitad de los hombres de la alta sociedad, hombres importantes y ricos, la querían. Él había estado tan orgulloso de que ella lo hubiera elegido por encima de los hombres más importantes del reino. Y cuando la conquistó, cuando le ofreció matrimonio, ella dijo que se sentía halagada pero que lo pensaría.

      Pensar en ello. Su admiración por ella se disparó. Cualquier otra mujer habría saltado a la propuesta, ávida de hacerse con la riqueza y el estatus que él ofrecía. Margaret le explicó que no creía que se conocieran lo suficiente. Que quería llegar a conocerlo… al hombre que había detrás del título.

      Eran las palabras que siempre había querido escuchar. Una mujer que quería conocerlo a él, Harlow. No el Duque. El hombre. No podía creer su suerte al encontrar semejante belleza.

      Durante meses ella lo mantuvo a distancia. Sin besos, sin toques, sin nada sexual. Eso le hizo desearla aún más. Su necesidad de ella se disparó como una fiebre. Se mantuvo fiel a ella, renunciando a su amante y a cualquier otro entretenimiento femenino. Casi se volvió loco de deseo reprimido.

      Finalmente, después de meses de rogarle, complacerla y comprarle regalos, ella consintió en ser su esposa. Había sido el hombre más feliz del mundo.

      Hasta que la pilló follando con el mozo de cuadra de su padre.

      Y al jardinero de su padre.

      Y al hombre de los sabuesos de su padre.

      Al mismo tiempo.

      Todo había sido una mentira. Ella lo había utilizado, lo despreciaba como un tonto enamorado, como el resto de sus admiradores. Ella prefería a los hombres de verdad, a los que tomaban lo que querían, a los que les gustaba lo duro y lo sucio.

      Y lo que era peor, la mitad de los hombres de la alta sociedad, los más viejos y sabios, sabían cómo era ella. Era la razón por la que era tan popular. Todos querían acostarse con ella. La mayoría lo había conseguido.

      Había sido tan orgulloso. Había sido tan tonto.

      Y todo por amor… o lo que pensaba que era amor.

      Harlow tiró la camisa por encima de su piel húmeda.

      Resultaba irónico que por fin hubiera encontrado a una mujer que realmente no lo quería por lo que podía proporcionarle. Que no se dejara impresionar por su título o su riqueza. ¿Pero no era Caitlin como todas las demás? Ella no lo conocía realmente. Ella sólo vio el título y la riqueza. Pero, a diferencia de las otras mujeres intrigantes, ella lo despreciaba por ello. Ella prefería casarse con un plebeyo, siempre y cuando él le diera su corazón.

      Harlow era muy rico, pero no estaba seguro de poder darle a Caitlin su corazón. Probablemente no valía nada de todos modos.

      Tampoco podía darle a Caitlin su segundo deseo: Mansfield Manor. Jeremy se negaba a liberarlo de su promesa. Además, Jeremy había apelado al honor de Harlow para asegurarse de que se esforzara por ganar la apuesta.

      Ahora, decentemente vestido, Dangerfield silbó por Champers. No sabía qué hacer. Le habían jugando mal y, hiciera lo que hiciera, una persona a la que amaba, sí, amaba, se vería perjudicada al ver sus sueños destrozados.

      No tuvo más remedio que seguir con la apuesta y dejar que el destino eligiera a la víctima. Pero, de cualquier manera, Caitlin era suya. Sería su esposa. Sólo esperaba que en los próximos días pudiera demostrarle que realmente era un hombre digno de ella. Uno que merecía el riesgo de la felicidad, la vida y el corazón.
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        * * *

      

      Caitlin animó a su caballo a volver a casa como si la persiguiera el diablo. El coche traqueteaba peligrosamente sobre cada pequeña piedra, pero ella siguió adelante, esperando que el viento que pasaba silbando la alejara de su estupidez y su ira. Se frotó el pecho para aliviar el dolor, furiosa por sus sentimientos indeseables. Incluso ahora, todo lo que podía saborear y oler era Harlow.

      ¿Cómo pudo haber sido tan estúpida como para caer en su seducción? La razón estaba volviendo ahora. La había engañado. La había engañado con el matrimonio y, como una rata ávida de probar el queso, había bajado la guardia. Ahora había perdido más que una casa. Había perdido todo lo que una mujer puede perder: su dignidad, su orgullo y, un sollozo salió de lo más profundo de su garganta, su corazón.

      Su corazón. Esa era la pérdida que más le dolía.

      Harlow la había cegado de pasión. Había dejado que la sedujera con la misma facilidad que a una vulgar lechera. Y ella lo había disfrutado. Se deleitó con ello. Y le encantaría hacerlo de nuevo, con él.

      ¡Maldito sea! Ella le había dado a Harlow su virginidad, su propio ser, y él lo usaba para atraparla. Pero si pensaba que el matrimonio la haría renunciar a su derecho a la casa, estaba muy equivocado.

      Su ira se dirigió directamente a su estómago y ardió de humillación. No, no podía culpar a Harlow. Dos veces le había dado la oportunidad de decir que no. Dos veces no la había aprovechado. Todo esto era su propia tontería.

      Podía tenerla atrapada, pero Mansfield Manor seguiría siendo suyo si ganaba la apuesta. Corrección: cuando ganara. La casa estaría a salvo porque, según los términos de la escritura, estaría a su nombre al casarse.

      Se pasó una mano por la cara y se quitó las lágrimas. Tal vez debería haberse quedado a hablar con él, pero era fácil ver que, por alguna razón, él no tenía intención de entregarle Mansfield Manor. ¿Por qué? No creía que el hombre que había llegado a conocer fuera tan rencoroso. Pero ¿lo conocía realmente?

      Otro sollozo se le escapó al viento. Puede que perdiera su corazón, pero Caitlin no perdería ninguna otra cosa importante con Harlow Telford, el Duque de Dangerfield.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

    
      Pasaron seis días antes de que Caitlin regresara a la casa de la señora Darcy, y parecía que todas las miradas del pueblo estaban puestas en ella cuando, con la capa bien agarrada a los hombros, se dirigió a la puerta principal y golpeó.

      Todo Bedstone ya suponía que sería la Duquesa de Harlow. Hace dos días, el cocinero de su padre le había informado, durante una de sus clases de cocina, de que los aldeanos estaban haciendo apuestas sobre cuándo se anunciaría el compromiso. Al parecer, pensaban que la Sra. Darcy había recibido el encargo de hacer la tarta nupcial.

      Caitlin respiró profundamente. Sabía cuándo se haría el anuncio. Sería el día en que se terminaría la apuesta final… si ella perdía.

      Sin embargo, en los últimos días había decidido que si ganaba la casa no se casaría con Harlow. Si tenía el control de la finca y las finanzas, podría vivir su propia vida. Un hombre que la amara, que la amara de verdad, no la juzgaría por una indiscreción.

      Harlow podía despotricar todo lo que quisiera, pero no la amaba. Si lo hiciera, renunciaría a la apuesta. Aferrarse a la casa para vengarse de su padre era mezquino, y cualquier hombre que antepusiera una disputa a la felicidad de su futura esposa no la amaba. No. Era evidente que no la amaba.

      Con el corazón encogido, llamó a la puerta y escuchó los pasos dentro de la casa.

      La idea de encontrarse cara a cara con Harlow hizo que su cuerpo zumbara con una potente mezcla de ansia y temor. ¿Cómo podría enfrentarse a él? ¿Qué le diría?

      No lo había visto desde el día en Lily Pond y el acto de amor que había hecho que su cuerpo se estremeciera con anhelos desenfrenados. Cerró los ojos para bloquear las imágenes eróticas que se reproducían con todo detalle, pero la oscuridad que había detrás de sus párpados sólo hacía que los recuerdos de aquel día fueran más potentes.

      La puerta se abrió de par en par. Caitlin abrió los ojos.

      Y allí estaba él.

      El apuesto Harlow. El hermoso Harlow. El Harlow de sus sueños.

      El deseo se disolvió en su sangre y se extendió por sus venas como lava fundida. Lo deseaba. Lo deseaba tanto ahora como aquel fatídico día en el estanque. Más aún, ahora que comprendía el placer… el placer que podían darle sus manos, su boca y su cuerpo.

      Tenía un aspecto magnífico de pie en el umbral de la puerta, sus ojos recorriendo su rostro, sus rasgos cincelados marcados por la preocupación. Tal vez se preocupaba por ella, pero no era amor. Si la amara, le daría lo que su corazón deseara.

      Caitlin se dio cuenta de que estaban atrayendo a una multitud mientras se miraban fijamente en la puerta. A ella no le importaba, pero era evidente que a él sí. La cogió de la mano y tiró de ella hacia el interior. Ella tropezó con él y se agarró a sus solapas para sostenerse.

      Cerró la puerta y la atrajo hacia sus brazos. —La señora Darcy está en la cocina, pero tengo que saberlo. ¿Estás bien? El día en Lily Pond, ¿te hice daño?

      Ella no iba a dejarlo ir fácilmente. —No físicamente, no.

      En la cocina sonó una olla.

      Las manos de Harlow se apretaron en sus brazos cuando la apartó de él. —Mira, hay muchas cosas que no puedo explicar, pero quiero que sepas que, si pudiera, te daría la casa.

      Ella tenía muchas ganas de creerle. Pero… —¿Es otra estrategia para confundirme?

      Él negó con la cabeza. —No —susurró—. Lo digo en serio.

      —¿Por qué ese repentino cambio de opinión de tu corazón? —replicó ella siseando, y le pinchó el pecho con el dedo—. Suponiendo que todavía tengas uno en alguna parte. No he tenido noticias tuyas en toda la semana.

      —Eso no es culpa mía. No has venido a más lecciones de cocina.

      —Decidí que el cocinero de mi padre podría enseñarme. Parece que no me has echado de menos. Ni siquiera me enviaste una nota para preguntar, no importa.

      —Pensé que era mejor…

      —Espero que no sea una pelea entre amantes.

      Ante la tímida pregunta de la Sra. Darcy saltaron como niños culpables sorprendidos robando manzanas.

      —Vengan. —La anciana les hizo un gesto hacia la cocina—. Habrá tiempo para tomarse de la mano una vez que hayamos terminado la lección. Su Excelencia me informó que ésta será la última para él, pero estoy feliz de continuar con más para usted, Lady Southall, para compensar las que se perdió.

      —Gracias, Sra. Darcy —Caitlin le dedicó una sonrisa de agradecimiento—. Pero no será necesario.

      No sería necesario porque esa tarde ella, Harlow, Henry y Marcus visitarían al reverendo Foley para que emitiera su veredicto sobre quién había hecho el mejor pastel.

      Caitlin pasó junto a Harlow y se dirigió a la cocina. Parecía tener el estómago lleno de plomo y le costó mucho trabajo mover los pies. Tenía que ganar esta vez o Harlow ganaría la apuesta.

      

      Cuatro largas horas después estaba sentada en la cocina de Mansfield Manor, comiendo lo que quedaba de su pastel ganador y celebrándolo con unas copas del mejor vino de su padre. Su mercancía oculta. Se pondría furioso cuando se enterara, pero a Caitlin no le importaba.

      Había ganado la segunda apuesta.

      No había habido ninguna duda sobre el ganador en cuanto los pasteles salieron del horno. El pastel de Harlow tenía el centro hundido y, al golpearlo, estaba duro como una piedra.

      Ni siquiera habían necesitado que el vicario los juzgara. Harlow tuvo la gentileza de admitirlo.

      Había corrido a casa desde la casa de la Sra. Darcy para saborear su triunfo. No era sólo el vino lo que hacía que sus sentidos se tambaleasen, la apuesta estaba ahora empatada. Podía saborear la victoria. Tenía el mejor caballo, así que la carrera era suya. Ace of Spades corría como el viento y ganaría a Champers por mucho. Mansfield Manor sería suyo.

      Entonces, ¿por qué se sentía tan vacía por dentro? Su victoria debería hacerla feliz. Pero le dolía el pecho. Una vez que la carrera terminara, se despediría de Harlow… y al pensarlo, la desolación la envolvió.

      Lo echaría de menos.

      Estas dos últimas semanas, por primera vez en su vida no se había sentido sola. Fuera lo que fuera Harlow, era un hombre que la desafiaba y la trataba de igual a igual. Lo había pensado largo y tendido. No muchos hombres le habrían permitido enfrentarse a él de esta manera. ¡Claro que no en las cartas o en una carrera de caballos!

      Se había divertido más, había vivido más experiencias y había sido más feliz en las últimas dos semanas que en la mayor parte de su vida. Nunca se había sentido más viva. Cada nervio se le puso a cantar cuando lo vio. Su corazón se agitaba en su pecho y su pulso se aceleraba. Él le hacía desear cosas que nunca antes había deseado, especialmente la pasión. Desde aquel día en el estanque, no podía quitarse de la cabeza la imagen de su cuerpo desnudo. Cabalgándola, acariciándola hasta el éxtasis.

      Dio otro trago a su copa de vino. La idea de casarse con él le resultaba de repente muy embriagadora. Tal vez no debería precipitarse en su plan de rechazar su propuesta. Tal vez, con el tiempo, podría hacer que se enamorara de ella. Sin duda, él la deseaba. Ese era el comienzo perfecto para cualquier relación.

      Pero el deseo disminuía. Ella frunció el ceño. Y un hombre como Harlow no tardaba en cansarse de una mujer. Pasaba por amantes como un herrero por clavos.

      Se acomodó en su silla y repasó mentalmente su lista de matrimonio. Los principales requisitos que había omitido eran la pasión y el deseo. Ahora sabía que también eran ingredientes importantes en un matrimonio, y… No. No podía imaginarse sintiendo una pizca de ninguno de ellos por ningún otro hombre.

      En más aspectos de los que le importaba revelar, Harlow la había arruinado para cualquier otro hombre.

      Una gota de agua cayó en el dorso de su mano, y ella saltó y casi dejó caer su vaso por la sorpresa. Ni siquiera se había dado cuenta que estaba llorando.

      Con los labios temblorosos, Caitlin bebió el resto del vino de su vaso y se sirvió otro. Quizá imitara a su padre y aprendiera a ahogar sus penas. Tal vez entonces el dolor de su pecho se convertiría en un dolor soportable en lugar de esta violenta y abrasadora llama que le estaba quemando el corazón.
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        * * *

      

      Dangerfield regresó a Telford Court después de su debacle en la pastelería con un humor sorprendentemente bueno para un hombre que había perdido la segunda apuesta.

      Había merecido la pena ver cómo volvían a brillar los ojos de Caitlin cuando había reconocido su derrota. El maldito pastel había sido tan duro como una piedra. No necesitaba que un vicario le dijera que no era comestible, sobre todo cuando el de Caitlin era perfecto y sólo su aroma le hacía agua en la boca.

      Ansiaba hablar con ella, pero lo mantenía alejado, la rigidez de su cuerpo le decía que no era bienvenido. No lo quería. Pronto, una vez terminada la estúpida apuesta, le haría entender por qué había tomado las decisiones que había tomado. Tal vez entonces ella lo perdonaría.

      La idea de que ella pudiera odiarlo le producía escalofríos. ¿Qué haría él si ella no entendía por qué tenía que seguir con la apuesta? Pero se casaría con ella y demostraría su valía. Una vez casados, podría confesarlo todo. No guardaría secretos a su mujer. Jeremy no podía esperar eso de él. Entonces pasaría el resto de sus días compensando sus defectos.

      —¿Perdiste a propósito?

      Harlow apenas había atravesado la puerta principal. Se paró en seco ante la pétrea pregunta de Jeremy, luchando por mantener la paciencia. —¿Cómo puedes preguntarme eso? Te di mi palabra de que haría todo lo que estuviera en mi mano para ganar. Estaba horneando un pastel, por el amor de Dios.

      El rostro de Jeremy se endureció y negó con la cabeza. —Todavía no puedo creer que hayas puesto en peligro Mansfield Manor después de haberlo ganado para mí. ¿Una carrera de caballos decidirá mi futuro? Si pierdes nunca te perdonaré. Lo prometiste.

      —Sí. Sí, lo hice. —Y nunca se había arrepentido tanto de algo. Si no hubiera prometido una cosa tan tonta, tal vez Jeremy habría aprendido a seguir adelante, y Caitlin todavía tendría su casa. Pero, ¿seguiría ella queriéndolo si eso fuera cierto? Él no quería enfrentarse a la respuesta.

      —Hero no puede ser vencido. —Jeremy sonrió de repente—.  Ganarás, hermano.

      Pensó en la Caitlin que había visto aquel primer día, casi parte del caballo mismo. —No subestimes al semental de Caitlin. Ace of Spades es rápido, y llevará menos peso.

      —Pero es una niña. Es pequeña. No podrá cabalgar tan fuerte como tú. Su fuerza disminuirá mucho antes que la tuya.

      ¿Cómo podría hacer que su hermano comprendiera a una mujer como Caitlin? Tenía una voluntad de hierro y creía apasionadamente en su derecho a la casa. Esa creencia, en sí misma, era un poderoso motivador.

      —Me gustaría que la conocieras —dijo—. Estoy seguro de que si le explicamos la situación…

      —No —gritó Jeremy—. Me mirará por encima del hombro como todo el mundo. No podría soportar que también me rechazara. ¿Qué haría entonces?

      El corazón de Harlow casi se rompió mientras su hermano menor luchaba contra las lágrimas. —Caitlin no te rechazará. De hecho, creo que le encantaría saber que tiene un hermano. Ella también se siente sola.

      Jeremy se pasó una mano por los ojos. —Por favor, Harlow. Consígueme Mansfield Manor como prometiste. —Respiró entrecortadamente—. Eso es todo lo que necesito. Todo lo que quiero. Es diferente para ti. ¿Cómo puedes entenderlo? No naciste bastardo.

      Harlow jaló al chico entre sus brazos. —Nunca más me digas esa palabra. Eres mi querido hermano y no me importa lo que digan los demás. Eres un Telford.

      El chico estaba creciendo. Harlow ya no podía apoyar la barbilla en la cabeza de Jeremy. Pronto sería demasiado grande, y demasiado viejo, para abrazarlo. —Entiendo perfectamente por qué estás obsesionado con Mansfield Manor.

      —Pero no estás de acuerdo conmigo. —Jeremy se apartó—. Crees que debo dejar que Caitlin se quede con ella.

      Harlow suspiró. —Creo que tal vez una vez que tengas Mansfield Manor te darás cuenta de que es sólo una casa. Una casa con malos recuerdos. Una casa no hace un hogar. Son las personas que la habitan. Te aferrarás a tu odio, y eso sólo te hará daño.

      Jeremy cruzó los brazos sobre el pecho y puso cara de mala leche. —Una de las razones por las que quiero Mansfield Manor, además del hecho de que debería ser mío, es porque está cerca de Telford Court. Si el Conde se hubiera casado con nuestra madre, siempre estaría cerca de mi familia. Me diste tu palabra. —Jeremy comenzó a alejarse—. Eres honorable. No eres como mi padre. Sé que no perderás Mansfield.

      Con el corazón encogido, Harlow vio a su hermano desaparecer por las escaleras. Él también sabía que ganaría. Sólo esperaba que, al hacerlo, no perdiera a Caitlin para siempre.
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      El día de la carrera el sol se abrió paso entre las nubes, pero, saturado por dos días de lluvia incesante, el suelo estaba pesado bajo los pies. El barro volaba detrás de Caitlin mientras cabalgaba hacia el punto de encuentro.

      Marcus le había entregado el recorrido previsto para la carrera en Mansfield Manor dos días atrás. Se celebraría en los terrenos de Henry, en la base de Clee Hills. De mala gana, Caitlin aceptó que había sido justo. El recorrido no daba ninguna ventaja a Champers y, aunque no era tan llano como ella esperaba, tampoco era demasiado montañoso. El terreno pesado ralentizaría a ambos caballos. Caitlin seguía teniendo ventaja. Era mucho más ligera que Dangerfield.

      El trayecto hasta el refugio de caza de Henry permitió a Caitlin dar a Ace of Spades un buen calentamiento antes de la salida.

      Su semental había estado decididamente maniático esa mañana. Debido al mal tiempo, no había podido darle un entrenamiento sólido los dos últimos días, y estaba deseando estirarse y correr como el viento. Necesitó todas sus fuerzas para contenerlo. No quería que gastara toda su energía antes de la carrera. La seguridad de su corazón y de su hogar dependía del resultado.

      Aunque su cuerpo era un cúmulo de nervios, no se dejó llevar por el pánico. Conocía las capacidades de su semental. Champers no era un rival para Ace of Spades, especialmente si llevaba un hombre del tamaño y peso de Harlow.

      Pero su corazón dio un salto y se apretó en su garganta, cuando se acercó a la línea de salida oficial y no vio al robusto Champers de color marrón dorado, sino a una bestia negra de aspecto amenazante. El elegante semental purasangre se paseaba como si fuera el dueño del mundo mientras Harlow se sentaba a horcajadas sobre la feroz criatura tratando de mantenerla a raya.

      Harlow no tenía chaqueta ni chaleco. Su fina camisa de lino estaba desabrochada a la altura del cuello y ella pudo ver un atisbo de su bronceado y musculoso pecho. Tenía un aspecto tan salvaje y viril como su semental. Su pelo volaba en torno a su cara enfatizando la primacía del hombre contra el animal. Pura masculinidad. Puro peligro.

      Y él era el peligro personificado en más de un sentido. Ella corría el peligro de no preocuparse por la carrera. Lo único que recordaba era lo que había sentido cuando él le había hecho el amor, y cómo anhelaba que lo hiciera de nuevo.

      El pánico creció rápidamente, seguido de un miedo escalofriante y una furia roja como la sangre.

      Detuvo a Ace of Spades a una distancia segura del misterioso semental de Harlow, no quería arriesgar a su caballo a una patada o un mordisco. Podía ver el blanco de sus ojos. Ace tendría que correr la carrera de su vida para vencer a esta criatura.

      —¿Qué caballo es ese? —preguntó fríamente.

      —No te acerques demasiado —dijo Dangerfield—. Es probable que Hero desafíe a otro semental. —El semental se encabritó mientras hablaba—. He tenido a mi preparador entrenándolo para la carrera de las Dos Mil Guineas en Newmarket. Ha estado en mi finca de Devon. Intentaba mantenerlo en secreto.

      Ella levantó una ceja. —¿De verdad? ¿No habrás comprado de repente un caballo sólo para ganarme? No estoy segura de que eso sea justo.

      —Pregúntale a Henry —contestó él, obviamente afligido porque ella sugiriera que haría trampa.

      Ella miró hacia donde Henry estaba sentado en su caballo. Él asintió. —Harlow es dueño de Hero desde que era un potrillo.

      El escozor de un orgullo fuera de lugar le agrió la boca, dificultando la deglución. Había asumido que correría contra Champers. Esta gigantesca bestia negra era algo totalmente diferente.

      Harlow le lanzó una mirada que congelaría un baño caliente. —Vamos a terminar la carrera. Entonces podremos seguir con nuestras vidas.

      —Debería haber sabido que harías algo así. —La ira atravesó sus palabras como garras viciosas.

      Volvió a girar el semental para enfrentarse a ella, su mirada furiosa hizo que sus ojos fueran casi tan oscuros como el brillante pelaje de su caballo. —No he hecho nada de forma calculada. No puedo evitar que me hayas retado sin especificar con qué caballo iba a correr. Deja de comportarte como una niña mimada. Tú querías esta carrera, no yo, y por Dios, la tendrás. Entonces acabaremos con esta estupidez y haremos lo que deberíamos haber hecho la noche que irrumpiste en mi casa. Casarnos.

      Sus duras palabras, pronunciadas delante de sus amigos, dolían. Era como un desconocido. Cualquier atisbo de sentimientos por ella estaba oculto bajo un manto de formalidad. Bueno, si eso era lo que quería…

      Apartó su caballo y trotó hacia la línea de salida.

      En la línea, Dangerfield apenas podía mantener a Hero quieto. El semental era al menos dos manos más alto que Ace of Spades. Tenía una zancada más larga. Sin embargo, Hero tenía más peso. La mirada de Caitlin recorrió la enorme estatura de Dangerfield. Estarían muy igualados. Ambos eran testarudos, llenos de orgullo, y estaban decididos a ser los vencedores. No podía culparle por ser exactamente como ella. Un extraño escalofrío recorrió sus tensos músculos.

      Marcus se paró en la línea. —A la cuenta de uno correréis. —Hizo una pausa, y luego procedió a la cuenta atrás—. Tres, dos, uno…

      Cuando la palabra »uno« salió de la boca de Marcus, ella instó a Ace a avanzar. Él saltó a su toque, con la cabeza extendida, ansioso por correr.

      Y corrió. Caitlin se sintió como si montara en una tormenta, el paisaje era un borrón a su alrededor. Rezó para que su semental se adaptara al terreno blando. No lo había puesto a prueba en la humedad. Le dio rienda suelta, pero por el rabillo del ojo pudo ver que Hero seguía el ritmo a su lado. Sólo el tiempo diría qué caballo se cansaría primero.

      Estaban a punto de rodear Barr Beacon, un pequeño grupo de piedras que llegaban a la altura de la cintura. El caballo que estuviera más cerca de las piedras al tomar la curva tendría la ventaja. Caitlin pretendía que fuera Ace. En lo que consideró el momento perfecto, recogió las riendas para el giro y se levantó ligeramente en los estribos para ayudar a su semental a coger más velocidad.

      Entonces ocurrió. En un suspiro, se acercaban a la curva inclinados. En el siguiente suspiro, sintió una sacudida, como si algo se rompiera, y salió volando, deslizándose de lado, con los pies aún en los estribos y las riendas arrancadas de sus manos.

      Se oyó a sí misma gritar, vio que el suelo se acercaba a ella con una velocidad vertiginosa y lo único que sintió fue una explosión de dolor…
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        * * *

      

      Sin poder hacer nada, Dangerfield sólo pudo observar cómo la pesadilla se desarrollaba frente a él. Verla deslizarse de lado, su silla de montar con ella. Oírla gritar. Verla caer al suelo con un golpe espantoso.

      Comenzó a frenar a Hero en el momento en que vio que Caitlin estaba en problemas, una tarea nada fácil cuando el semental estaba en pleno vuelo. Pero el terror por ella le dio la fuerza que necesitaba para detener el caballo a no más de seis pasos de donde su corazón yacía enredado en su silla.

      Saltó del lomo de Hero y corrió hasta donde ella yacía, con el rostro blanco y la sangre brotando de una herida en la sien. ¿Se movía su pecho? Dejó escapar el aliento que no sabía que estaba reteniendo cuando vio que su pecho se levantara para luego caer y levantarse nuevamente.

      Asfixiado por el sentimiento de culpa, se arrodilló y la levantó con suavidad para acunarla entre sus brazos. Le había hecho esto, su maldito orgullo y su supuesto honor, y nunca debería haber ocurrido. Debería haber obligado a Jeremy a reunirse con ella. Obligarles a resolverlo. Pero no lo hizo. Se había divertido demasiado luchando con su ingenio contra el de ella. Y ahora ella estaba pagando el precio.

      Henry y Marcus se acercaron atronadoramente y se detuvieron junto a él. Henry desmontó, cruzó hasta donde estaba sentado Dangerfield y puso una mano cuidadosa en el cuello de Caitlin. —Sigue viva, gracias a Dios. Y su pulso es estable. Llevémosla a casa.

      —Iré a por el doctor Spencer y me reuniré con ustedes en Telford. —Marcus no esperó la confirmación; giró su caballo y salió al galope.

      Dangerfield apenas le oyó. —Dios, Henry. Si ella muere… —La angustia se apoderó de sus entrañas como una trampa de garras.

      —No va a morir. —Henry cogió la barbilla de Caitlin con una mano y le giró la cabeza con cuidado—. Mira, se ha dado un feo golpe en la sien, pero es una luchadora. Se enfrentó a ti.

      Pero incluso los luchadores pierden. —Se siente tan pequeña, tan frágil. He hecho un lío con esto.

      Henry asintió. —Lo has hecho. Pero ahora vas a arreglarlo. —Se apartó de Dangerfield y comenzó a sacar los pies de Caitlin de los estribos y la silla de montar—. La curaremos, y cuando se sienta mejor, la sentarás con Jeremy y resolverás esta situación. Luego anunciarás tu compromiso.

      Dangerfield la acunó más fuerte contra su pecho y cuando Caitlin dio un gemido aflojó su abrazo con un juramento. —Ayúdame a llevarla de vuelta a Telford. Tendré que montar en tu caballo. No podré controlar a Hero mientras la sostengo. ¿Puedes montarlo tú de vuelta?

      Henry no respondió inmediatamente. Estaba frunciendo el ceño mirando la silla de montar. —Esto no tiene sentido. La cincha ha sido cortada.

      Una extraña sensación se clavó en las entrañas de Dangerfield. —¿Qué?

      —La cincha ha sido cortada. —Henry sacudió la cabeza como si estuviera desalojando una molesta mosca—. Mira, preocupémonos de esto más tarde. Llevémosla a casa. Entrégamela. Te la entregaré una vez que te hayas subido.

      —¿Alguien le cortó la cincha? —Dangerfield sintió que cada palabra le apuñalaba el corazón al pensar en las consecuencias de tal sabotaje—. ¿Estás seguro?

      —Puedes comprobarlo tú mismo más tarde. Llevaré la silla de montar conmigo. —Henry le quitó a Caitlin de los brazos y esperó mientras Dangerfield se ponía de pie y luego montaba el dócil caballo castrado del Conde—. Alguien ha deshilachado la cincha con un cuchillo para que se rompa durante la carrera. No se trata de que no haya apretado bien la montura. Su montura ha sido deliberadamente saboteada. ¿Quién haría algo a…? Jeremy.

      Los ojos de Henry se entrecerraron y el asco goteó de cada sílaba. —Efectivamente fue Jeremy, ¿verdad? Sé que es de quien sospechas. Dios. Podría haberla matado.

      —Ya lo sé —espetó Harlow mientras se acomodaba en la silla de montar y se acercaba a Caitlin—. No culpes al chico. Le puse su sueño delante de él. Le entregué Mansfield Manor sólo para ponerlo en peligro apostando de nuevo.

      Henry levantó a Caitlin en los brazos de Harlow. —Eso no justifica esto y lo sabes. Podría haberla matado.

      —Un hecho del que haré consciente a Jeremy. Pero yo tengo la mayor parte de la culpa. Nunca debería haber aceptado la apuesta, pero —y se inclinó para dar un tierno beso en la frente de Caitlin— no pude resistirme a ella. La deseaba y, como me despreciaba, la apuesta era la única forma que se me ocurría para pasar tiempo con ella. —Acarició su cabello con una mano insegura y susurró —Es que nunca imaginé que me enamoraría de ella.

      —Lo sé. —La sonrisa de Henry era a la vez comprensiva y sombría—. Ve. No me esperes. Puede que me lleve un tiempo domar a Hero, y luego enviaré a alguien a buscar a Ace of Spades y traerlo a Telford. No te preocupes por nada más por ahora. Sólo llévala a casa.

      

      Las manos de Dangerfield seguían temblando mientras, a solas en su biblioteca de Telford, se servía su segunda copa de brandy.

      El médico había examinado a Caitlin y confirmado que había tenido una suerte increíble. No se había roto nada. La herida de la cabeza y los abundantes moretones eran sus únicas lesiones. Aunque seguía inconsciente, murmuraba de vez en cuando, una buena señal, según el médico.

      Lydia estaba sentada con ella.

      Dangerfield acababa de terminar de lidiar con Jeremy.

      El chico había confesado y estaba inundado de culpa. Sus lágrimas de remordimiento caían libremente. Suplicó a Dangerfield que creyera que no había querido hacer daño a Caitlin. Dangerfield le creyó. De todos modos, habían tenido una charla de hombre a hombre sobre el honor, el castigo y la responsabilidad por los actos de uno, y el muchacho había salido del estudio una hora después como un joven más sabio y profundamente avergonzado.

      Sin embargo, a pesar de todo, Dangerfield estaba orgulloso de él. Sin ningún tipo de persuasión ni necesidad de amenazas, Jeremy renunció libremente a su derecho a la casa de Caitlin, y le dijo a Harlow que renunciara a la competencia. Dijo que no merecía Mansfield Manor después de lo que había hecho. Harlow estaba de acuerdo.

      Sabía que Jeremy estaba sincera y genuinamente arrepentido. Sólo rezó para que Caitlin viviera para perdonar a su hermano. El hermano de ella. Toda una vida de culpa encima de la ya tenue posición de Jeremy en la sociedad sería una pesada carga que llevar. Pero Jeremy, al igual que su hermano mayor, tenía que enfrentarse a sus errores.

      Devolvió el brandy y se preparó para afrontar su mayor error. Lady Caitlin Southall. Debería haberla llevado a Gretna Green aquel día en el estanque. Seguramente, si la hubiera secuestrado y se hubiera casado con ella, no estaría inconsciente en el piso de arriba. Ella no podría haberlo odiado para siempre. Él la habría conquistado, eventualmente.

      Subió lentamente la gran escalera hacia la habitación de Caitlin con un dolor en el pecho. Pensaba quedarse a su lado hasta que ella se despertara. Entonces se arrodillaría y le ofrecería Mansfield Manor y su corazón. Esperaba que fueran suficientes para que ella lo perdonara.

      Se congeló frente a la puerta de ella cuando oyó voces dentro de la habitación. Cuando entró y vio a Caitlin sentada en la cama y hablando, un alivio mayor que cualquier otro que hubiera experimentado le recorrió las venas.

      Se acercó a su cama y, con un gruñido, la estrechó entre sus brazos y la besó.

      Ella no respondió como él esperaba. En cambio, se apretó contra su pecho y, cuando él se retiró, sus manos pasaron del pecho a la cara. —¿Supongo que eres tú, Harlow?

      Un sollozo a su lado le hizo desviar la mirada hacia donde estaba sentada su madre. Las lágrimas rodaban por sus mejillas.

      —¿Quién más podría…? —Y la verdad apareció, despertando el horror y la desesperación. Volviéndose hacia Caitlin, miró sus exóticos ojos verde pálido. Estaban vacíos. En blanco—. ¿Caitlin? Caitlin, yo…

      —Está bien, Harlow. Tu madre me ha explicado todo. Qué ironía. Ahora tengo mi amada casa, pero —un sollozo escapó de sus labios y se aferró a su camisa con fuerza como si no fuera a soltarla— ahora no puedo verla.

      Y se deshizo en un torrente de lágrimas en sus brazos
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      Habían pasado dos días desde el accidente que le había quitado la vista y Caitlin estaba decidida a salir de la cama esta mañana. Podía estar ciega, pero no estaba enferma.

      Harlow la cuidaba como si estuviera en su lecho de muerte. Sabía que el sentimiento de culpa le corroía, pero esto, su ceguera, no era culpa suya.

      Podía entender su dilema. Había hecho una promesa a Jeremy y había jurado guardar el secreto. ¿Qué otra cosa podía hacer? Tenía que honrar su palabra con su hermano. A su hermano. Una sonrisa se posó en sus labios. ¡Tenía un hermano! Ya no estaba sola.

      La puerta de su alcoba se abrió y una voz querida dijo —Es agradable ver una sonrisa en esos bonitos labios.

      Pero no había necesitado oír su voz para saber que era Harlow. Podía sentir el momento en que él estaba cerca. Su aroma masculino le llenó la cabeza y se aferró a sus otros sentidos.

      Sintió que la cama se hundía cuando él se sentó, sintió su suave tacto en la cara. Y se dejó llevar por su boca en un beso completamente excitante. Era encantador, pero desde su accidente él nunca había ido más allá. Nunca intentó hacer más que besarla. Tal vez, ahora que ella estaba dañada, él ya no la deseaba.

      Terminó el beso, le acarició suavemente el pelo y suspiró. La cama volvió a inclinarse cuando él se levantó, y la silla junto a la cama raspó un pie en el suelo cuando la acercó a la cama.

      —Me gustaría levantarme hoy —dijo ella cuando él se sentó—. Es hora de que me vaya a casa. Tu madre y tu personal han sido maravillosos, pero no quiero seguir siendo una carga para ellos. —O para ti.

      El silencio acogió sus palabras. Luego dijo, en voz baja —No eres una carga. Y no quiero que te vayas hasta que estés bien.

      —Estoy bien.

      —El moretón en el costado de tu cabeza me dice lo contrario. Además, me gusta tu compañía. No quiero que te vayas.

      Ella suspiró. Él iba a hacer esto difícil. ¿Por qué tenía que luchar contra ella a cada momento? Porque es emocionante y tú lo disfrutas tanto como él. —Tengo que ir a casa en algún momento. No puedo quedarme aquí para siempre.

      —Sí, puedes —dijo suavemente—. Cásate conmigo.

      ¿Era esta oferta por culpa, o por lástima, o por algo más? Cómo deseaba poder ver su cara. No podría soportar que él se ofreciera por lástima. O por culpa. Llegaría a resentirse con ella. Además, ¿de qué le serviría ella como Duquesa ciega?

      —No lo hagas —dijo ella en voz baja—. No quiero compasión y tú no eres responsable de mi estado. Fue un accidente…

      —No fue un accidente. Y si mi estúpido orgullo…

      —Tu orgullo no tuvo nada que ver. Estabas tratando de corregir un error perpetrado contra tu… nuestro hermano. Debería haber sabido cuando ofreciste el matrimonio que había algo más que una simple apuesta. Te admiro inmensamente por tratar de hacer lo correcto para todos los involucrados. También entiendo por qué no podías decírmelo. Jeremy guardaba bien su secreto, y habiendo visto cómo la sociedad trata a los de su nacimiento, puedo entender por qué.

      Su silla crujió mientras se movía. —Dios. Eres demasiado indulgente. No sé si alguna vez lo perdonaré. Te robó la vista.

      Ella extendió la mano y sintió el calor de sus dedos al estrecharla. —No fue su intención. Es joven y estaba enfadado con el mundo. Realmente pensó que Mansfield Manor cambiaría las cosas para él. Pobrecito. Una casa no habría cambiado nada. Tiene que vivir con eso.

      Se sentaron cogidos de la mano en silencio.

      Finalmente, Harlow habló. —¿No estás enfadada? Estaría furioso. ¿Cómo puedes no odiarme?

      —¿Por eso quieres casarte conmigo? —Intentó que la rigidez y el dolor no aparecieran en su voz, pero no lo consiguió—. ¿Porque crees que te odio y que me lo debes? Pues no lo hago. Y no lo haces. —Intentó retirar la mano, pero Harlow la aferró con fuerza. Oyó que la silla volvía a crujir y que las rodillas de él golpeaban el suelo junto a su cama.

      —No. —Sus labios presionaron un cálido y ferviente beso en la palma de su mano—. Quiero casarme contigo porque te amo.

      La respiración pareció atascarse en sus pulmones.

      Pero él no había terminado. —Creo que una parte de mí te ha amado desde el día en el estanque…

      —¿Cuando hicimos el amor?

      —No. —Había una sonrisa en su voz que le hizo saltar el corazón—. Cuando tenías quince años y te reías de mí mientras me revolcaba en el barro. Sabías quién era yo y no te importaba. Me pusiste en mi lugar. Y cuando me sacaste la lengua me enfadé y me alegré al mismo tiempo.

      ¿Cómo podía ser esto cierto? —Fuiste malo conmigo ese día.

      —Porque me desquiciaste como ninguna otra mujer lo había hecho, y eso que sabía que seguías siendo una niña. No sabía cómo comportarme. Quería golpearte un minuto y al siguiente besarte.

      Se rio de la imagen que tenía en su cabeza. —Bueno, pensé que eras un matón, y un derrochador. Y pensé que era un castigo adecuado para tu mal carácter que te cayeras en el pantano.

      Le apretó la mano. —Ninguna mujer se había reído de mí antes. Tú me viste a mí. El verdadero yo. Lo bueno y lo malo. Y supe que, cuando amara, quería una mujer que me viera a mí, no sólo mi título y mi riqueza.

      Se puso en pie y la cama volvió a hundirse cuando se sentó junto a ella en el colchón. Se apoyó en el cabecero de la cama. —Buscaba esa cualidad en todas las mujeres que conocía. Una vez creí encontrarla en una mujer, pero era falsa. Había perdido la esperanza de encontrar lo que quería. Entonces, cuando te vi con Ace of Spades ese día, vestida como un hombre, pero con cada centímetro de mujer, y casi me empujaste el culo de tu caballo en la cara… supe que había encontrado lo que buscaba. Te había encontrado a ti.

      Sus palabras la dejaron sin aliento y le aceleraron el pulso. Se tragó su esperanza. —Pero ahora no puedo verte.

      —Me ves mejor que cualquier otra mujer —fue su sincera respuesta.

      Podía estar ciega, pero aún podía llorar. —Gracias. Eso es hermoso.

      —Tú eres hermosa. —La abrazó—. Sé que tienes que adaptarte a mucho, pero ¿considerarás mi propuesta?

      Ella asintió. Lo consideraría, pero su respuesta seguiría siendo »no«. Más aún ahora. La ironía ardía como un whisky de malta puro en su garganta. Harlow quería una compañera de vida. Ella también había estado buscando un compañero. Era lo primero en su lista de »Requisitos para un marido«. ¿Cómo podía ser una verdadera compañera para él ahora que era ciega?

      Él merecía más de una esposa. Necesitaba a alguien tan activo como él. Alguien que estuviera a su lado. Alguien con quien cazar, cabalgar, viajar. Una verdadera compañera, en todo el sentido de la palabra.

      Quería tiempo para pensar. —Estoy cansada, Harlow. Necesito descansar, pero ¿podrías venir a buscarme esta tarde? Me gustaría tomar un poco de aire fresco.

      La besó profundamente y se levantó de la cama. —Volveré a las tres. Eso me da tiempo para ocuparme de mi correspondencia.

      Cruzó la habitación y la puerta de su habitación se abrió, pero en el umbral ella le sintió dudar. —Lo siento, sabes —dijo—. Lo siento más de lo que nunca te imaginarás. —Y antes de que ella pudiera responder, cerró la puerta. Sus pasos resonaron por el pasillo.

      También resonaron en su corazón. Se acurrucó en la cama, con emociones contradictorias luchando en su interior. Quería casarse con Harlow. Pero lo amaba. Y era su amor por él lo que le impedía que él se atara a una mujer ciega. Una mujer ciega. Ella era una mujer ciega.

      La verdad la golpeó en una explosión de lágrimas, y lloró. Lloró por sí misma. Por Harlow. Por la desesperación de su situación. Tenía Mansfield Manor, pero no significaba nada. No sentía nada por él. No era Harlow. Era Harlow lo que quería, y Harlow era lo único que nunca podría tener.

      Debió haberse quedado dormida porque se despertó con un sobresalto cuando la puerta de su habitación se abrió y unos pasos vacilantes se acercaron a su cama.

      —¿Sí? —Odiaba lo vulnerable que se sentía—. ¿Quién está ahí?

      —Soy yo.

      Jeremy.

      —Lo siento mucho, Lady Caitlin —se atragantó—. No quería hacerte daño, sólo…

      —Ven. —Ella palmeó la cama a su lado—. Siéntate.

      Sus pasos se arrastraron hacia ella y lo sintió sentarse.

      —En primer lugar —dijo ella— quiero que sepas que te perdono. Fue una tontería y algo peligroso, pero lo entiendo. Mira que me comporté como una tonta por una casa. Nunca debería haber apostado contra Harlow.

      Tragó saliva. —Si pudiera deshacer lo que hice, lo haría, sin pensarlo. Sólo quería que perdieras. No quería que te lastimaras. —La vergüenza susurró en esa última palabra. Verdadera vergüenza. Verdadero arrepentimiento—. He dejado que mi cobardía lo arruine todo. Debería haberme reunido contigo como me instó Harlow, y nada de esto habría ocurrido.

      Le dio una palmadita en la mano. —Ambos hemos sido estúpidos. Si hubiera sabido que tenía un medio hermano, y lo que hizo mi padre, te habría dado gustosamente Mansfield Manor. ¿Sabes? —siguió cogiéndole la mano— he aprendido que lo importante no es la casa, sino la familia que la habita. Puede que yo haya crecido en Mansfield Manor, pero tú tenías las riquezas. Después de la muerte de mi madre, no tuve a nadie, nadie que me cuidara o me quisiera. Fue una crianza muy solitaria. Así que no es de extrañar que centrara todo mi amor en una casa. —Se tragó el dolor al recordar aquellos años vacíos—. Tú, en cambio, tuviste más riquezas de las que podía imaginar. Tienes una madre y un hermano que te quieren y que harían cualquier cosa por verte feliz. Eso vale más que cualquier casa.

      —Ya no. —Hubo un sollozo ahogado a su lado—. Harlow me odia.

      —No te odia. Está decepcionado de ti. Tendrás que ganarte de nuevo su confianza y respeto, pero sé que puedes hacerlo. Sólo dale tiempo.

      Jeremy tragó saliva. —¿Y tú? ¿Podrás perdonarme y amarme después de lo que te he hecho?

      Ella asintió. —Creo que sí. Sobre todo, si haces algo por mí.

      —Todo lo que quieras!

      —Entonces quiero que me prometas que serás el mejor propietario que haya tenido Mansfield Manor y la finca. Mi padre, nuestro padre, lo malgastó todo y no se preocupó por la finca. Quiero que me prometas que te enorgullecerás de ella y la devolverás a su antigua gloria.

      Ella había oído su jadeo. —Pero no puedo quedarme con Mansfield Manor después de lo que hice.

      Ella suspiró. —Jeremy, pensé que tú y yo éramos realistas. Harlow ha vivido con privilegios toda su vida. Todo el mundo hace lo que él quiere. No entiende lo que es el mundo real. Ambos sabemos que nunca seré capaz de manejar Mansfield Manor por mi cuenta, no ahora. No ciega. Y no querría hacerlo. Quiero a alguien que lleve la finca en la sangre, alguien como tú, que la restaure y muestre al mundo lo próspera y hermosa que puede ser. ¿Me dejarás vivir contigo en Mansfield Manor? Eso es todo lo que pido.

      —Pero cuando te cases con Harlow —dijo el chico, lentamente— él podrá cuidar de Mansfield Manor por ti.

      Caitlin se rio. —¿Casarme con Harlow? Jeremy, ¿qué acabo de decir sobre ser realistas? —Giró la cabeza para que él no viera sus lágrimas no derramadas—. ¿Quién ha oído hablar de una Duquesa ciega? Harlow necesita una esposa que pueda estar a su lado en sociedad y le ayude a administrar sus hogares. No necesita una mujer que no sea más que una carga para él.

      —Necesito una mujer que me complete. Que me llene el alma de canciones, y que pueda ponerme de rodillas en adoración con una simple sonrisa.

      Caitlin se asustó. Había estado tan ocupada hablando con Jeremy que no había oído a Harlow entrar en la habitación, pero de repente su olor invadió su oscuridad y la envolvió de anhelo.

      Sintió que Jeremy se ponía de pie y le oyó dirigirse rápidamente a la puerta y salir de la habitación.

      —No te obligaré a casarte por culpa y lástima. —Mantuvo la voz firme—. Este accidente no es tu culpa.

      —Claro que es mi culpa. Nunca debería haberte dejado correr.

      —¿Dejarme? Como si hubieras podido detenerme.

      Él no respondió y el silencio invadió su espacio. Cómo ansiaba ver su bello rostro y leer sus pensamientos. Casi se dobló de dolor cuando se dio cuenta de que nunca volvería a verlo. Nunca vería esa sonrisa sensual, el fuego en sus ojos o los rizos que le daban un aire juvenil. ¿Cómo podía casarse con él sabiendo eso? Se merecía una esposa que pudiera compartir toda su vida.

      Dos fuertes brazos la rodearon de repente y la levantaron de la cama. Al instante siguiente estaba sentada en el regazo de Harlow, abrazada con fuerza a su enorme pecho.

      —No quiero casarme contigo por culpa o por lástima — dijo—. ¿No lo entiendes? Te necesito. Soy un bastardo egoísta; sé que te estoy pidiendo mucho, que ames a un hombre que, por su propia vanidad y orgullo, te hizo esto. Pero te juro que, si me das el honor de convertirte en mi esposa, te adoraré hasta el día de mi muerte.

      —Pero no puedo verte —gritó ella con un sollozo desgarrador.

      Harlow respiró profundamente. —Pero puedes olerme. Lo sé, porque puedo olerte. Tu olor es único y me vuelve loco. Y puedes oírme. —Le susurró algo escandaloso al oído y su cuerpo se tensó de lujuria—. Y puedes saborearme. —Acercó su boca a la de ella y la besó profundamente. Mientras la seguía besando, colocó su mano en la ingle. Rompiendo el beso, susurró con voz ronca—. Y puedes sentirme. ¿Sientes cuánto te deseo? Y sólo a ti.

      Caitlin recorrió con sus dedos la longitud de su excitación, deleitándose con su tacto. Deslizó la palma de la mano desde la punta hasta la base y sintió el pulso de él en sus pantalones, buscando su contacto. Un escalofrío recorrió su cuerpo.

      —¿Se siente como un hombre que te desea por culpa o por lástima? —le preguntó, colocando su mano en el pecho, sobre el corazón—. Siente cómo late poderosamente por ti. Sin ti a mi lado sé que se marchitará y morirá. Te quiero, Caitlin. No me hagas vivir sin ti sólo para castigarme.

      Ella no podía ver la verdad en su rostro, pero podía oírla en sus palabras. Sonaban con sinceridad. Ahogadas por la emoción.

      Ella apretó un beso en sus labios. —Entonces sí, Harlow Telford, Duque de Dangerfield —susurró—. Arriesgaré mi corazón por ti. Me casaré contigo y seré tu Duquesa.

      Sus labios buscaron los de ella en un beso posesivo. El sabor y el tacto de él borraron cualquier recelo de su mente. Su cuerpo zumbó de anhelo y le pasó las manos por los brazos, el pecho y el cabello. La mano de él empezó a recogerle las faldas, pero ella lo detuvo.

      —Me casaré contigo con una condición.

      —¡Todo lo que quieras!

      Ella casi sonrió. Dos hermanos. La misma respuesta. —Quiero que le des Mansfield Manor y la finca a Jeremy, como prometiste.

      Silencio. Luego dijo, con un tono duro, distinto al suave que había utilizado con ella durante días —No se lo merece. No después de lo que hizo

      Ella suspiró. —Todos cometemos errores, Harlow. Ninguno de nosotros es inocente en esta debacle. Jeremy es joven. Vivirá con la culpa toda su vida, y ese es el peor castigo que se me ocurre. Necesitará que lo amemos y lo perdonemos. Quiero que tenga Mansfield Manor. Después de lo que padre le hizo a él y a tu madre, se lo merece. Además, amará y apreciará la finca más que nadie que conozca.

      Suspiró. —Dios, cómo te amo. Tu espíritu generoso y tu hermosa alma me humillan. —La besó con ternura—. Si ese es tu deseo, entonces está hecho. Espero que Jeremy se dé cuenta de la maravillosa hermana que tiene.

      Caitlin le acarició el cuello, dejando que su aroma llenara su oscuridad. —¿Por qué no me muestras exactamente lo maravillosa que soy?

      —Cómo me gustan los retos. —Y Harlow la tumbó suavemente en la cama y no la decepcionó.
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      En los tres meses transcurridos desde que Caitlin perdió la vista, nunca había sentido tanto la pérdida como hoy.

      Era el día de su boda, pero no podía verse a sí misma con su vestido. Tampoco, cuando caminara por el pasillo, podría ver la expresión en la cara de Harlow cuando se acercara a él.

      Sin embargo, aunque no fuera el día que había soñado de niña, nunca podría haber soñado con un mejor amante, amigo y futuro marido. Harlow la adoraba. Se había quedado en Telford Court para aprender la distribución de la casa y para que Jeremy pudiera hacerse cargo de Mansfield Manor. Harlow dijo que la quería en Telford para poder estar con ella todas las noches.

      Las noches las pasaban haciendo el amor maravillosamente. Su falta de vista no había disminuido un ápice el deseo de Harlow por ella.

      Sin embargo, la pérdida de uno de sus sentidos parecía haber reforzado todos los demás, y su forma de hacer el amor era cada vez más intensa y satisfactoria. Harlow no se cansaba de ella.

      Se llevó una mano suavemente a su vientre. Menos mal que se casaban, pues estaba segura de que estaba embarazada. Había dejado de tener su sangrado mensual. Todavía no se lo había dicho a Harlow. Se lo diría esta noche. Sería su regalo de bodas para él.

      Esperaba que fuera un niño, y que se pareciera a su padre; rizos negros, hipnotizantes ojos grises y una sonrisa capaz de ablandar el corazón más duro. Una oleada de tristeza se filtró en su alegría. Nunca vería a su hijo, a ninguno de sus hijos. Pero no dejaría que eso arruinara su felicidad por ellos. Harlow se los describiría. Ella los vería a través de sus ojos.

      El velo de Caitlin estaba colocado y sus nervios se habían calmado con un trago de brandy. Finalmente, la modista contratada para confeccionar el vestido de Caitlin declaró que estaba lista y salió de la habitación para dejarla un momento a solas.

      Caitlin no necesitaba realmente el tiempo a solas, pero agradeció la consideración de la mujer. Quería a Harlow más que a la vida misma, y estaba segura de que él la quería. Pero seguía sin poder evitar pensar que esto no era justo para él. Había hecho tantos cambios para adaptarse a su ceguera. Todos lo habían hecho. Ella se había esforzado por aprender a desenvolverse sin ayuda y tenía los hematomas que lo demostraban. Utilizaba un bastón para detectar objetos, pero el personal era fabuloso a la hora de asegurarse de que todo se mantuviera exactamente en su sitio.

      Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Entonces recordó las perlas de su madre. Había olvidado pedirle a la modista que se las pusiera. Sin pensarlo, se dio la vuelta y se dirigió a toda prisa hacia el tocador y su joyero. Dio tres pasos antes de que su pierna hiciera contacto sólido y doloroso con algo en un lugar donde no debería haber estado. Se aferró al aire, no encontró nada a lo cual agarrarse y cayó pesadamente sobre lo que tenía a sus pies. Gritó. Sintió un dolor agudo en la cabeza al golpearse con algo, y luego la oscuridad se volvió aún más oscura.

      

      Caitlin recobró la consciencia ante un torrente de voces preocupadas a su alrededor.

      Una mujer lloraba suavemente. —Mis disculpas, Duquesa. Lo siento mucho. No pensé en mover mi banquillo.

      —¿Debo llamar a Su Excelencia? —Era el mayordomo.

      —No. —Era Lydia—. Está despertando. Ha tenido un pequeño golpe, eso es todo.

      Caitlin tardó un momento en comprender el significado de la luz gris que la rodeaba. Le palpitaba la pierna y le dolía la sien. Parpadeó y luego abrió los ojos de par en par.

      Podía ver. Intentó que su expresión no reflejara su sorpresa. No quería que se dieran cuenta, para no crear esperanzas. ¿Y si se equivocaba y volvía la oscuridad? Pero podía distinguir formas, y podía ver… ver el rostro preocupado y maternal de Lydia mirándola.

      Caitlin luchó por incorporarse. —Estoy bien. Simplemente me he tropezado. —Miró su vestido de novia y pasó las manos por la falda de satén. La levantó ligeramente para comprobarlo y, sin pensarlo, dijo— Menos mal que no está rota.

      La conversación se detuvo como si se hubiera congelado el tiempo.

      Miró a la que pronto sería su suegra, y vio cómo las lágrimas se agolpaban en aquellos familiares y hermosos ojos grises. Unas manos cálidas enmarcaron el rostro de Caitlin y Lydia la colmó de besos. —Dios mío, ya ves.

      La habitación estalló en un parloteo excitado y en gritos.

      —Por favor, no se lo digan a Harlow —les rogó Caitlin—. Quiero darle una sorpresa.

      La ayudaron a ponerse en pie, le arreglaron el vestido y Caitlin se dirigió hacia el cristal del espejo. Se quedó mirándose con su vestido de novia, sin creer lo que estaba viendo.

      —Es un milagro —susurró.

      —He llamado al doctor Spencer —dijo Lydia, mientras se colocaba a su lado—. Como precaución. Por si acaso.

      Caitlin sonrió y parpadeó para contener las lágrimas. —No me importa si vuelvo a perder la vista, siempre que no sea hasta después de mi boda. Quiero poder mirar la cara de Harlow cuando diga mis votos.

      —Entonces no le hagamos esperar, podría ponerse nervioso y pensar que has cambiado de opinión.

      

      El padre de Caitlin, el Conde de Bridgenorth, había sido invitado a la boda. Lydia había dicho que ya era hora de dejar atrás el pasado. Pero su padre se había negado a venir. A nadie le sorprendió, y menos a Caitlin. Había empezado a comprender, y a aceptar, el carácter de su padre. Él no podía enfrentarse a su comportamiento pasado. Nunca admitiría que había hecho algo malo, y ella nunca podría respetarlo por ello.

      La pequeña iglesia del pueblo estaba llena a rebosar. Se casaban allí porque Caitlin quería que todos los habitantes del pueblo compartieran su alegría. La Sra. Darcy había horneado el pastel de bodas. En ausencia de su padre, Henry St. Giles, Conde de Cravenswood, la llevó hasta el altar.

      Al entrar del brazo de él, el nerviosismo de Caitlin se desvaneció. Nunca se había sentido más segura del paso que estaba dando. Amaba tanto a Harlow, y cuando lo vio mirándola con tanto orgullo y amor brillando en sus ojos, supo que la amaba.

      Henry la entregó a Harlow y su corazón se ablandó ante el cálido cariño de su casi marido. —Estás más hermosa que nunca, mi amor.

      Ella sonrió y respondió con perfecta verdad —Tú también.

      Él parecía confundido. Pero sólo por un segundo. Entonces el vicario comenzó la ceremonia.

      No fue larga. Una vez que intercambiaron sus votos y el vicario los declaró marido y mujer, Harlow la tomó del brazo para sacarla de la iglesia. Ella dejó que la guiara por el pasillo, guardando su sorpresa en su corazón. No podía esperar a compartir la noticia con él, pero tenía que hacerlo de la forma correcta.

      Harlow no podía entender la oleada de emoción y alegría compartida en los rostros que los rodeaban. Todos susurraban y señalaban.

      Sí, Caitlin era hermosa. De hecho, apenas podía esperar a llevársela a casa, despojarla de su vestido y hacerle el amor hasta el amanecer. Sí, estaban casados, pero el parloteo excitado, las risas y las lágrimas que brotaban de todos los que llenaban la iglesia eran extravagantes, incluso para una boda. ¿Qué demonios estaba pasando?

      Salieron a la luz del sol.

      Su madre lo agarró y lo abrazó como si nunca lo fuera a dejar ir, sus lágrimas fluyendo libremente. Henry y Marcus sonrieron como dos simplones salidos del manicomio. Jeremy sonreía por fin, la atormentada mirada de culpabilidad se había borrado de unas facciones que cada día se parecían más a las de Caitlin.

      Entonces miró a su novia. Ella estaba a su lado, con la mano levantada para protegerse los ojos del sol. ¿Del sol?

      —Siempre me has gustado con tu chaleco rojo —dijo ella, con los ojos brillantes de amor y risa—. Escarlata para la maldad, y me encanta cuando eres malvado… conmigo.

      Se le hizo un nudo en la garganta mientras evitaba que la alegría estallara. ¿Caitlin podía ver? Se sintió como si le hubieran dado una patada en el pecho. Ella podía ver. Su boca se abrió, pero no pudo decir nada. Caitlin tomó su mano entre las suyas y la apretó mientras asentía con la cabeza.

      Respiró profundamente. —¿Cómo?

      Se encogió de hombros. —No lo sé. Justo antes de venir a la iglesia me tropecé en mi habitación y me golpeé la cabeza con el poste de la cama. Cuando me desperté, podía ver.

      Ignorando a la multitud que los aclamaba, la estrechó entre sus brazos y la abrazó con fuerza. —Soy el hombre más afortunado del mundo.

      La condujo hacia el carruaje y la ayudó a subir. Los vítores fueron ensordecedores mientras se dirigían a Telford Court.

      

      Todos se reunieron en su dormitorio: Harlow, Lydia, Marcus, Henry, Jeremy y el doctor Spencer. Harlow había insistido en que el doctor la examinara antes de que se unieran a los invitados a su desayuno de boda.

      El doctor Spencer no encontró nada malo en su vista. No sabía cómo responder a sus preguntas, especialmente a su principal preocupación: ¿volvería a perder la vista?

      —No puedo asegurarlo —dijo—. Pero ya se han documentado casos como éste, en los que una persona que ha perdido la vista por un golpe en la cabeza ha recuperado la visión por otra lesión similar. Nadie entiende por qué. Y su vista siguió siendo perfecta durante el resto de su vida.

      —Pues yo me voy a asegurar de que no vuelvas a tener otro golpe en la cabeza —declaró Harlow, de forma vehemente.

      Caitlin se limitó a sonreírle. —No puedes protegerme de mi propia torpeza.

      No le importaba el futuro. Ahora mismo su vida era perfecta: podía verlo a él. No podía dejar de mirarlo, de absorber cada pequeño detalle.

      Estaba más guapo de lo que ella recordaba, aunque había perdido peso. Los huesos de su cara eran más pronunciados, sus rasgos más cincelados. Las pestañas que rodeaban sus ojos grises parecían mucho más largas y oscuras que antes. El calor y el amor que emanaban de ellos mientras la miraban la dejaron sin aliento. Sus labios la atrajeron. Esperaba que nadie pudiera leer sus pensamientos porque estaba imaginando exactamente dónde le gustaría que estuvieran esos labios en ese mismo momento.

      Su cara se calentó.

      Se calentó aún más cuando él captó su mirada. La sonrisa que le dirigió le indicó que sabía exactamente lo que estaba pensando y que estaría más que feliz de cumplir su fantasía.

      A su lado, Lydia se aclaró la garganta. —Sí, bueno. Deberíamos dejarlos solos un momento antes de que bajen a recibir a sus invitados. —Acompañó a los demás fuera de la habitación, pero antes de cerrar la puerta se volvió. Y les guiñó un ojo—. Por favor, traten de recordar que tienen invitados. Media hora. Eso es todo. —Y con ese golpe de despedida cerró la puerta tras ella.

      Por fin estaban solos.

      —Caitlin —dijo Harlow con una voz que era en partes iguales advertencia y humor—. Si sigues mirándome así no saldrás de esta habitación en una semana.

      ¿Era eso para hacer que se comportara? —Tengo que compensar varios meses de miradas. Además, si no fueras tan guapo ya habría dejado de hacerlo.

      Sus mejillas se tiñeron de rojo.

      Ella se rio. —Harlow. Te estás sonrojando.

      En respuesta, él la levantó y la llevó a la cama. —Sólo tenemos media hora, una hora como máximo. Quiero que te quites este vestido. —La tumbó boca abajo y empezó a desabrochar los pequeños botones que corrían por la espalda del vestido. Después de un montón de tanteos y maldiciones, ella se rio y se puso de espaldas.

      La mirada ardiente de él hizo que el calor se acumulara entre sus muslos, pero ella detuvo sus manos apresuradas. —Quiero ver cómo te desnudas. Despacio. —Ella lo miró a través de las pestañas—. Por favor. Hace meses que no te veo.

      Su mirada se suavizó, el deseo ardiente que había allí se atenuó, y comenzó a quitarse la ropa. Pero no muy lentamente. —»Lento« es una palabra que sólo usaré cuando te haga el amor.

      Ella se recostó solo con una camisa y sus medias y lo devoró con ojos hambrientos. Cuando él se quedó desnudo junto a la cama, ella se levantó sobre las manos y las rodillas y se arrastró hasta el borde de la cama para darle besos por todo el pecho. Luego se levantó, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en la boca.

      Cuando terminó de devorar su boca, se apartó y dijo —Te veo completamente, Harlow. Ella sintió el pulso de su virilidad contra su estómago, y él emitió un gruñido—. Le escucho, Su Excelencia. —La mano de ella se deslizó hacia abajo para acariciarlo y el aliento de él salió entre sus dientes apretados—. Te siento, esposo. —Ella pasó su nariz por su piel—. Siempre he podido olerte, mi amor. —Entonces, sintiéndose malvada, bajó la cabeza—. Y moriré si no te saboreo. —Y se lo llevó a la boca.

      Su profundo gemido llenó la habitación.

      Le había encantado hacer el amor con él cuando estaba ciega porque, incluso sin vista, era fácil darse cuenta de que él disfrutaba. Pero nada la preparó para poder observarlo y complacerlo así. Mientras lamía y chupaba, llevándolo a lo más profundo de su boca, lo observaba con los ojos fijos en su rostro.

      Sus rasgos se endurecieron en una máscara de pasión. Los músculos de su cuello se tensaron y sus manos se enredaron en el pelo de ella. Su boca se abrió. Su respiración se volvió agitada. Sus caderas empezaron a agitarse, empujándole más, más profundamente en su boca. Ella supo que estaba a punto de correrse cuando sus ojos se cerraron y su cabeza cayó hacia atrás. Sus manos se clavaron en su cuero cabelludo y todo su cuerpo tembló.

      —Dios. Caitlin. Oh Dios, voy a… —Y entonces, con una serie de sacudidas y un rugido, le inundó la boca con su propia esencia.

      Ella se lo tragó todo.

      Él cayó hacia delante haciéndola caer de espaldas sobre la cama. Ella saboreó la pesada sensación de él mientras se lamía los labios. Su sabor era divino. —Ahora te conozco de verdad.
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      Dangerfield sabía que era un hombre bendecido por tener una mujer como su esposa. Nunca hubiera creído que pudiera ser tan afortunado, ni tan feliz. —Te amo, mi Duquesa.

      Ella suspiró en sus brazos, contentándose con acurrucarse a su lado.

      —Ahora —dijo él—. Es mi turno de ver —la volteó y la despojó de su camisa— de sentir —empezó a explorar su cuerpo con las manos— y de saborear —su lengua exploró los suaves contornos de su boca como si estuviera dispuesto a pasar todo el día saboreándola como si se tratara de un buen plato de comida.

      Ella interrumpió su beso. —Tenemos que bajar pronto.

      Le separó los muslos con las rodillas, y las caderas de ella se inclinaron en una inequívoca invitación. —Es el día de nuestra boda. Podemos llegar tan tarde como deseamos.

      Al pronunciar la palabra »desear«, él se hundió en su calor acogedor, decidido a que, por muy tarde que llegaran abajo, ella tendría un momento de amor que nunca olvidaría.

      Como una verdadera compañera, su cuerpo se movió con él, su necesidad aumentando con la de él. Rodeó las caderas de él con las piernas y dejó que la penetrara más profundamente. Sus cuerpos se esforzaron al unísono. Encerrados, calientes y resbaladizos.

      A medida que las llamas del deseo crecían, también lo hacían los gritos de ella.

      —Te escucho, esposa mía —gruñó, y con un último golpe ambos cayeron en un deleite que adormecía la mente y en sensaciones incandescentes de placer.

      Cuando, por fin, quedaron exhaustos en los brazos del otro, y Harlow sintió que los últimos espasmos de Caitlin se desvanecían, que su respiración se hacía más lenta, la felicidad lo inundó.

      Tomó su pequeña mano entre las suyas. —Nunca me he sentido tan satisfecho. Debe ser porque estoy haciendo el amor con mi mujer. Soy verdaderamente feliz. No creo que pueda ser más feliz.

      Ella se puso de lado hacia él. Le pasó el dedo meñique por el pecho. —Te apuesto un paseo en Hero a que puedo hacerte más feliz.

      —Cristo, mujer. No te voy a dejar montar a Hero.

      —¿Seguro?

      —Ni siquiera tus deliciosos encantos podrían funcionar conmigo después de nuestro segundo encuentro amoroso. Como el miembro me pertenece, creo que estoy bastante seguro de aceptar esa apuesta. —Y deslizó sus pies fuera de la cama y en el suelo.

      —Estoy embarazada.

      Se quedó helado. Luego miró por encima de su hombro y vio la felicidad, la alegría y el orgullo en los ojos de su mujer. Una lenta sonrisa curvó sus labios.

      Con un grito de alegría la atrajo hacia él y la besó posesivamente, haciéndola caer de nuevo sobre la cama. —No te vas a subir a Hero. Sobre todo, ahora que estás embarazada.

      —No quiero montar a tu bestia. —Ella se acarició el vientre—. Simplemente estaba demostrando un punto. No puedes ganar todas las apuestas, todo el tiempo.

      —¿Dónde estaría la diversión en eso?

      Era cierto. Podía vivir con el hecho de perder alguna que otra apuesta. Podía vivir con ella, y con sus hijos, y ser extremadamente feliz.

      Él amaba, con una pasión consumidora, a la mujer que había desafiado al Duque de Dangerfield.
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      Dicen que la venganza es dulce…

      Marcus Danvers, el Marqués de Wolverstone, goza de fama de cínico. Corre el rumor de que, hace mucho tiempo, una hermosa mujer le rompió el corazón. Ahora solo vive para el placer. Es un consumado y apuesto vividor. Se dice que, si alguien intenta acercarse demasiado, no solamente ladra, también llega a morder. Eso hasta que la hermosa, pero engañosa, Condesa Orsini vuelve a entrar en su vida con una apuesta a la que no puede resistirse. En cuanto gane, tendrá a Sabine exactamente donde la quiere, en su cama y a su merced.

      Obligada a regresar a Inglaterra y vengar la muerte de su padre, Sabine sabe que la única persona que puede ayudarla es el único hombre al que ha amado: Marcus. El hombre que la odia con tanta pasión como una vez la amó. Pero Marcus aún no sabe que si él gana esta apuesta también se podrá vengar. Pues hay algunos secretos que es mejor dejar enterrados…
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      Londres, Inglaterra, abril 1811

      Mientras el aire de la noche acariciaba su piel con sus suaves dedos, Sabine Fournier se abrazó a sí misma. Le recordaba al tacto de su amante. Soltó una risita de niña ante el término amante. No eran amantes en el sentido escandaloso, ya que en realidad sólo se habían besado.

      Pero qué beso le había dado y en las últimas semanas su ardor había aumentado exponencialmente con cada abrazo apasionado. A su vez, los labios de él habían hecho arder su cuerpo. Le aceleraba el pulso y su piel ansiaba su caricia. Toda lógica se esfumó cuando su boca se apoderó de la de ella. Ambos sabían que podría haber obtenido mucho más que unos cuantos besos ardientes.

      Pero era un joven caballero. Un Lord, de hecho, y un hombre como ningún otro que ella hubiera conocido antes. A sus dieciocho años había conocido a muy pocos hombres, menos aún a uno tan guapo y elegante como el Marqués de Wolverstone. Marcus Danvers era un hombre que dominaba por completo todos sus sentidos.

      Todo el mundo le decía que él estaba muy por encima de su posición, pero en realidad su padre había sido un Conde francés. Es cierto que no tenía dinero, ya que su familia había huido de la Francia revolucionaria con poco más que la ropa que llevaban puesta. Pero su padre se había ganado respetablemente la vida enseñando francés a los hijos de la aristocracia. Y su padre estaba encantado por ella en ese momento, pues estaba seguro de que el Marqués de Wolverstone iba a proponerle matrimonio a su seductora hija.

      Sabine también lo pensaba. Estaba segura de que sería esta noche, porque él había pedido reunirse con ella aquí, en su jardín secreto, en privado. Todavía tenía su nota metida en el vestido, colocada sobre su corazón.

      Se sentó en el pequeño banco, en medio del dulce aroma del jazmín. Los nervios la hicieron agarrarse al borde del asiento como si su vida dependiera de ello. Y en cierto modo así era. Porque si no encontraba un buen partido, ¿qué sería de sus padres?

      Ésa era otra razón por la que estaba tan nerviosa. Había encontrado la manera de devolver a su madre y a su padre a su vida fácil, de darles estabilidad en su vejez, sin tener que renunciar al mismo tiempo a su felicidad. Sus padres ya habían sufrido demasiado. Sus dos hermanos habían muerto luchando por Inglaterra, su país de adopción. Ahora le tocaba a ella salvar a sus ancianos padres, la única familia que le quedaba.

      Finalmente, oyó unos pasos y se puso en pie con entusiasmo. Su corazón latía a un ritmo errático en su pecho y sus nervios cantaban con una mezcla de deseo y nerviosismo. ¿Y si él no la quería como esposa? ¿Si simplemente estaba aquí para aprovecharse de ella? ¿Qué haría ella si él arruinara su reputación? Su belleza y reputación era todo lo que tenía para ser un buen partido.

      ¡No! Se le apretó el corazón. Quería más que un buen partido, si podía tenerlo. Quería amor. Y estaba segura de que el Marqués de Wolverstone la amaba. Absolutamente segura.

      Él nunca la desacreditaría, nunca.

      Los pasos se acercaron en la oscuridad y finalmente entró en la pérgola.

      ¡Marcus!

      Dios, cómo lo amaba...
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      Londres, Inglaterra 1821. Diez años después

      Apenas habían llegado al final de las escaleras del salón de baile, cuando un sirviente les ofreció una bandeja con tres grandes copas en precario equilibrio sobre ella. A Marcus se le antojó la seductora suavidad del fino brandy francés que contenía, pero negó con la cabeza. Ya había bebido suficiente alcohol después de la noche en White's. Para variar, quería tener la cabeza despejada por la mañana.

      Ni siquiera sabía por qué se había molestado en venir al baile de Lady Somerset. Tal vez era la necesidad de sus entusiastas habilidades carnales. Necesitaba apartar su mente de la conversación que tendría lugar con su madre mañana por la mañana, y la boca de Elizabeth podía hacer cosas tan perversas en su cuerpo; cosas que definitivamente le harían olvidar lo que su madre sin duda le iba a decir.

      De repente, su compañero habló. —Yo en tu lugar me tomaría esa copa. Sabine Fournier está aquí.

      Las palabras de Henry provocaron un escalofrío en el corazón de Marcus y su mano tomó inmediatamente una copa de la bandeja como reacción. Se bebió el contenido de un solo trago y tomó una segunda, decidido a quedar completamente embriagado.

      Sin embargo, el calor del suave y rico brandy no pudo sustituir la frialdad helada que invadía sus venas. No podía ser cierto. ¿Era realmente Sabine, después de todos estos años?

      Su mente se llenó de recuerdos de una belleza inocente, seguidos rápidamente por la imagen de una hechicera engañosa. Sabine era la mujer que, diez años atrás, le había engañado y había jugado con él como una maestra.

      No había vuelto a poner los ojos en ella desde entonces.

      Se giró, sabiendo exactamente dónde la encontraría entre los trescientos invitados. Era como si su cuerpo percibiera el peligro. Cuando sus ojos captaron su imagen, ella también lo sintió a él, pues la vio ponerse rígida y luego girar la cabeza. Sus miradas se cruzaron y fue exactamente como la primera vez que había visto a la hermosa emigrante francesa. El deseo, la lujuria y luego algo más estalló dentro de él.

      Rabia. Traición.

      Intentó decirse a sí mismo que no le importaba dónde había estado o con quién, pero se engañaba a sí mismo. Su corazón se contrajo con el dolor del recuerdo.

      Ella no había cambiado. Pero eso también era una falsedad. Porque sí había cambiado. Era mayor y, maldita sea, aún más hermosa. Su cabello rubio se exhibía con estilo, con un largo rizo que se enroscaba sinuosamente sobre su hombro para instalarse en la V de su pecho, atrayendo la mirada de todos los hombres. Estaba rodeada de hombres, por supuesto, todos haciendo el ridículo mientras competían por la atención de la bella dama.

      —¿Qué hace ella aquí? —Casi escupió las palabras.

      —Puedo decírtelo, cariño —y Lady Elizabeth Somerset deslizó su mano por el brazo de él. Se puso de puntillas para susurrarle al oído—. Ella está aquí por ti. Ha pedido expresamente que le presenten a Marcus Danvers, el Marqués de Wolverstone. Mujer tonta, está claro que no tiene ni idea de que un hombre como tú nunca olvida ni perdona. —Ante el alzamiento de cejas de él, Elizabeth añadió—. Siempre me tomo el tiempo de aprender todo sobre aquellos con los que comparto mi cama.

      Marcus cerró la boca, angustiado por los salvajes sentimientos que las palabras de Elizabeth despertaban en él. ¿Realmente Sabine había venido por él? ¿Por qué?

      Había creído que su necesidad de Sabine Fournier había muerto hace tiempo.  Sin embargo, el dolor que se desbordaba en su interior era testigo de la verdad: un hombre nunca olvida, ni perdona, a su primer amor.

      Su único amor.

      No iba a ser tan estúpido como para permitirse perder su corazón otra vez más.

      Había aprendido la lección y la había aprendido muy bien.

      Desde Sabine, había tenido muchas, muchas mujeres que eran igual de seductoras, e igual de hermosas, pero ninguna había tocado su corazón de la forma en que lo había hecho ella. La había deseado como a ninguna otra. Había estado dispuesto a sacrificar todo por ella, incluso a negar a su familia, a sus compañeros... Le había entregado hasta su alma.

      Y ella lo rechazó.

      Los amargos recuerdos lo hicieron deslizar su brazo alrededor de Elizabeth e inclinarse para darle un escandaloso beso en la ansiosa boca de la viuda, mientras sostenía la desafiante mirada de Sabine.

      Sabine ni siquiera se movió y, por alguna razón, su tranquila indiferencia hizo que el temperamento de Marcus se disparara.

      Interrumpió su beso y susurró al oído de Elizabeth —Si quiere hablar conmigo, tendrá que encontrarme primero. Vamos, ¿dónde está tu dormitorio? Tus invitados pueden prescindir de ti durante una hora, pero yo no.

      Con una risita ansiosa, Elizabeth comenzó a tirar de él hacia la parte trasera del salón de baile.

      Marcus se detuvo brevemente ante el fuerte suspiro de Henry. —¿Nos vemos luego entonces, en la sala de cartas?

      Le mostró a su mejor amigo, Henry St. Giles, el Conde de Cravenswood, una sonrisa de disculpa. —Guárdame un sitio. No tardaré mucho. —Henry negó la cabeza y caminó con determinación hacia la sala de cartas, evitando a las madres con hijas ansiosas de casarse. Henry era considerado un buen partido, mientras que sólo las madres lo suficientemente desesperadas como para acercarse a un vividor escandaloso se preocupaban por Marcus.

      Mientras Elizabeth lo conducía fuera del acalorado salón de baile, juró que podía sentir los ojos de Sabine disparando dagas a su espalda. No tenía ni idea de lo que quería y no le importaba.

      No deseaba escuchar nada de lo que ella decía, ya que su boca sólo había producido una letanía de mentiras. Marcus maldijo en voz baja. Sabine había jurado que lo amaba y, sin embargo, había destrozado esa declaración con su engaño.

      Se negó a mirarla. Esperaba que ahora se arrepintiera de su decisión. En cuanto a él, lamentaba profundamente el día en que la conoció.
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      Aquel encuentro fue mejor de lo que Sabine había imaginado; mejor de lo que esperaba. Al menos Marcus no se había dado la vuelta abandonando el baile.

      Sin embargo, las rodillas le temblaban. Afortunadamente, nadie parecía estar al tanto de su situación. La mayoría ni siquiera sabía de su anterior relación con el atractivo Marqués. Su relación, tal como era, había terminado hacía más de diez años. Había más cotilleos actuales para mantener a raya a la jauría rebusnante. La mayoría de los miembros de la alta sociedad habían olvidado incluso que ella era Sabine Fournier. Al fin y al cabo, entonces no era nadie, una desconocida que había intentado entrar en su mundo y había pagado un precio terrible por esa vanidad.

      Sin embargo, había vuelto. Ahora era parte de la alta sociedad. Era la viuda Condesa Orsini, una adinerada viuda italiana. Una viuda que la sociedad había recibido con los brazos abiertos y que no haría nada para manchar su posición. La venganza que buscaba, la conseguiría Marcus. Y después de haber visto su comportamiento esta noche, estaba aún más segura de ello.

      Marcus Danvers, el legendario vividor, que pasaba las amantes como un dandi pasaba los chalecos brillantes. Marcus, el hombre que le había robado el corazón mucho antes; ahora lo había fortificado, pero seguía sintiendo su corazón como si estuviera enterrado bajo una avalancha de dolor.

      Estaba orgullosa de su capacidad para mantener la compostura cuando él la miraba con tanto desprecio. Se negó a dejarle ver lo mucho que le importaba su opinión. Obviamente, ella no significaba nada para él. Su padre le había confesado en su última carta, que había escrito al Marqués explicándole lo que había ocurrido realmente hacía varios años, pero que no había recibido respuesta.

      Fue entonces cuando se dio cuenta de que Marcus no la había amado realmente. Si lo hubiera hecho, seguramente, aunque ya no la quisiera como esposa, la habría perdonado y tal vez incluso la habría ayudado.

      Pero él era, después de todo, como cualquier otro hombre. Sólo la querían para una cosa.

      Hasta el Conde Roberto Orsini, por supuesto.

      Ya no era la chica ingenua que se había sentado expectante en el jardín. Le había costado años eliminar el dolor, causado por Marcus de su corazón. Sin embargo, le bastó una mirada a su impresionante perfil para que el viejo anhelo volviera.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas no deseadas al recordar la última vez que había visto a Marcus. Escondida en el ático, vio cómo sus dos amigos, Harlow Telford y Henry St. Giles, lo habían sacado a la fuerza de la casa de su padre, después de que le hubieran dado la noticia de que se había fugado. Su padre había mentido para protegerla. Entonces no tuvo más remedio que traicionar a Marcus.

      Su corazón se partió en dos cuando notó su desolación por la traición. Luego vio su ira. Se había vuelto loco, destrozando el salón. Finalmente, sus amigos consiguieron sacarlo. Cuando subió a su carruaje, echó una última mirada sombría a la casa y ella registró su frío desprecio. Aquel día, hacía más de diez años, había matado deliberadamente cualquier sentimiento que él pudiera tener por ella.

      Alejarse de él casi la había destruido. Si no fuera por su hijo, Alfredo, se habría marchitado y muerto hace tiempo.

      No tenía sentido decirle a Marcus la verdad; el pasado no podía cambiarse. Había seguido adelante con su vida y la verdad sólo le traería dolor.

      Además, su enemigo seguía siendo demasiado poderoso para enfrentarse a él directamente. Pero indirectamente, tanto Marcus como ella podrían buscar venganza. Sin embargo, la parte de Marcus en la venganza sería desconocida para él. No tendría ni idea de que el hombre al que va a arruinar era el causante de todo su dolor, y nunca podría saberlo. Se llevaría ese secreto a la tumba.

      Sonrió hacia dentro. Era la primera sonrisa genuina en mucho tiempo. Si Marcus creía que podía esconderse de ella al tener una cita con la anfitriona de la noche, estaba muy equivocado. Con una sonrisa seductora en los labios, se deslizó entre la multitud y se coló en el pasillo, dirigiéndose hacia la sala de retiro de las damas, en busca de Lady Elizabeth.

      Rose salió a su encuentro y Sabine la siguió sin hacer ningún comentario mientras la conducía por las escaleras traseras. Sabía que su prisa por llegar a la habitación de Lady Elizabeth no tenía nada que ver con querer enfrentarse a Marcus tan pronto. Más bien se debía a que no deseaba ver a Marcus y a su última amante teniendo sexo.

      Era fuerte, pero no tanto.

      Rose indicó que habían llegado a la puerta del cuarto de Lady Somerset y por una fracción de segundo Sabine casi perdió los nervios. El sudor le corría entre los pechos y la mano le temblaba al estirar la mano y abrir la puerta. Con una determinación sombría, se adentró en la habitación brillantemente iluminada.

      Los amantes estaban en un apasionado abrazo. Marcus tenía el corpiño del vestido de Elizabeth a la altura de la cintura y sus labios estaban pegados a los abundantes pechos de la dama que estaban por encima del corsé. Peor aún, él también estaba desnudo de la cintura para arriba. Ella agradeció en silencio que él siguiera llevando pantalones, pues ya tenía bastantes problemas para pensar con claridad con sólo su pecho al descubierto.

      Aun así, cuando él se giró ante su intrusión, Sabine se quedó paralizada en la puerta, atrapada por el poder hipnotizador de su mirada llena de lujuria. Incluso a corta distancia, pudo sentir el impacto abrasador. Abrió los labios y respiró profundamente, maldiciendo la leve sonrisa, lenta e insolente, que se dibujaba en los labios de él.

      —Elizabeth, niña traviesa, no me dijiste que la señorita Fournier se uniría a nuestro juego. ¡Qué divertido!

      Elizabeth trató de disimular su horror con una débil risita mientras se subía el corpiño del vestido.

      Sabine se recompuso y se adentró en la habitación. —En realidad, es Condesa Orsini. Lady Orsini.

      Marcus gruñó en el fondo de su pecho. —Creo que ambos sabemos que no eres una dama.

      Apretando los dientes, Sabine se adentró más en la habitación tratando de reclutar su ingenio en alguna apariencia de orden. —Quizá debería reunirse con sus invitados, Lady Elizabeth. Lord Wolverstone y yo tenemos asuntos privados que discutir.

      Sus ojos brillaban de emoción, ardiendo tan ferozmente, que su ira amenazaba con chamuscar la confianza que a ella le quedaba.

      —No estoy en esta alcoba para hablar. Si quieres follar, entonces quédate. Si no, no me sirves.
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      Elizabeth jadeó y, como era una mujer inteligente, sabía cuándo retirarse. Echó un vistazo a Marcus y cerró la puerta tras de sí.

      La rudeza de Marcus pretendía escandalizar. Pretendía alejarla. Pero Sabine no se dejaría intimidar, ya no.

      Se acercó a las sillas situadas alrededor del fuego, trataba de apartar los ojos del pecho finamente cincelado de Marcus. —Deja de actuar como un niño petulante. Diez años es mucho tiempo para guardar rencor.

      Sus ojos se entrecerraron y se dirigió hacia ella, con su ira apenas contenida. —¡Rencor! No tienes ni idea...

      Estaba demasiado cerca. Ella dio un paso atrás. Se le estrechó la garganta y fue incapaz de responder. La furia de él la envolvía como una tormenta de arena asfixiante, abrasiva y mortal. Cómo había cambiado, desde el punto de vista físico.

      Sus hombros eran más anchos, su pecho más duro y su abdomen presentaba ondulaciones de músculos bien definidos. Lo que más había cambiado era su rostro, observó Sabine. Los rasgos finos y aristocráticos seguían siendo tan llamativos como hace diez años. Sus altos pómulos y sus nobles cejas seguían siendo igual de hermosos, aunque más marcados. Pero sus ojos, sus hermosos ojos ambarinos, la miraban fríamente. Antes habían sido cálidos y suaves, llenos de amor y deseo. Ahora eran fríos, helados, duros e implacables.

      Ella siempre lo había considerado encantadoramente guapo. Ahora era despiadadamente hermoso. Era todo lo que podía hacer para no estirar la mano para aliviar las líneas de expresión de su frente.

      Sabine lo miró con frialdad. —¿Te importaría volver a ponerte la camisa? Puede que algunas damas se desmayen ante una muestra tan descarada de masculinidad, pero a mí no me afecta.

      Se formó una ligera sonrisa sobre sus labios. Surgió un remanente de su antigua sonrisa que derretía su corazón, repleta de encanto sensual. —¡Mentirosa! —y extendió la mano y se llevó los dedos de ella a los labios, con un beso persistente en su guante. El corazón de Sabine dio un violento salto en su pecho. Cuando él puso su mano sobre la piel desnuda de su pecho, el calor hizo que su cuerpo se tensara con puro deseo femenino, algo que no había sentido en mucho tiempo.

      No desde que él, hace tantos años...

      Rezó para que él no se diera cuenta de su reacción. Pero cuando apartó la mirada del lugar donde tenía la mano y levantó la vista, la sonrisa perversa de él demostró que sabía exactamente cómo la estaba afectando su cercanía. Tenía demasiada experiencia para dejarse engañar, especialmente por ella.

      Aguantando su mirada burlona, Sabine, con gran esfuerzo, se abstuvo de retirar la mano de su cuerpo. En su lugar, pasó los dedos lentamente por su abdomen, observando con satisfacción cómo los músculos se tensaban bajo sus dedos. Le apartó la mano justo cuando llegó a la banda de sus pantalones.

      Marcus apretó la muñeca de ella. —Nada de juegos. ¿Qué es lo que quieres? Ambos sabemos que no es mi cuerpo. Tuviste mi corazón, mi cuerpo y mi alma hace diez años y los tiraste a un lado tan despreocupadamente como una criada vaciando un orinal.

      Ella sí lo quería. Su respuesta al simple contacto aumentó sus recuerdos de haber sido abrazada por él. La gloriosa emoción de tener sus fuertes brazos alrededor de ella, su suavidad apretada contra la dureza de su cuerpo... lo recordaba todo. Había anhelado su tacto y lo había deseado durante más de diez años.

      Sabine se lamió los labios. —Necesito tu ayuda.

      Él soltó una dura risa. —Por Dios que tienes valor. Mi ayuda. Después de lo que hiciste, ¿quieres mi ayuda?

      —No sigas repitiendo, no soy estúpido. Sí, tu ayuda.

      Dejó escapar una retahíla de maldiciones y dándose la vuelta caminó hacia donde yacía su ropa tirada, se puso la camisa, aun murmurando en voz baja.

      Ella sintió que sus hombros se relajaban un poco una vez cubierto su delicioso cuerpo. Ya la había desconcertado bastante estar a solas con Marcus por primera vez desde que le había roto el corazón, sin tratar de amortiguar también su respuesta física a su descarada masculinidad.

      —Por favor, Marcus. ¿No quieres sentarte? ¿Qué te costaría escucharme?
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      ¿Coste? Sabine, la única mujer a la que se había declarado, preguntaba por el coste. La última vez que escuchó su dulce voz, sus suaves cariños y promesas de amarlo para siempre, había sido engañado.

      Le había costado su corazón; le había costado todo, de hecho.

      La furia lo envolvió.

      Avanzó hacia su compuesta y deliciosa figura, expuesta a la perfección en su vestido estratégicamente drapeado, con pasos lentos y decididos. De pie, directamente ante ella, dejó que sus ojos recorrieran cada centímetro de su cuerpo. Su rápida respiración entrecortada no pasó desapercibida para él. No estaba tan tranquila como parecía.

      Bien.

      Se quedó mirándola un momento, dejando que su inquietud aumentara. Ella se lamió los labios, mientras el calor se acumulaba en su ingle. Su mirada se dirigió entonces a la boca ligeramente abierta de ella. La dulzura de sus labios le atrajo y se inclinó hacia ella, bajando la cabeza hasta que su cálido aliento estuvo lo suficientemente cerca como para mezclarse con el de ella. Su orgullo masculino herido se alivió al ver que ella se inclinaba hacia él. Quería que la besara.

      Bruscamente, retrocedió y se dirigió a una de las sillas vacías junto al fuego. Se sentó, se movió incómodamente en su asiento y cruzó las piernas, maldiciendo en silencio la sangre caliente que se agitaba en su interior. Por primera vez en su vida, deseaba renegar de su feroz excitación. Necesitaba urgentemente ejercer más control.

      No había estado preparado para la respuesta de ella a su cercanía y casi había sido su derrota. Estar a solas con Sabine, en un dormitorio, estaba teniendo un profundo efecto en su cuerpo. Y aún peor, el aturdimiento del deseo que se reflejaba en los hermosos ojos azul cielo de ella, anticipándose a su beso, provocó una descarga de necesidad en todas sus extremidades.

      Se negó a mirarla hasta que ella ocupó la silla junto a la suya. Necesitaba tiempo para serenarse. Ella también parecía estar luchando por serenarse. Su rostro estaba sonrosado, como si acabaran de hacer el amor. De repente, deseó desesperadamente ver a Sabine en la agonía de la pasión. Nunca había tenido el privilegio de tenerla debajo de él y, por Dios, lo deseaba casi tanto como el aire que respiraba.

      Ella, por suerte, interrumpió sus furiosos pensamientos carnales.

      —Sé que no tienes ninguna razón para ayudarme... —hizo una breve pausa y continuó—. Después de lo que te hice, pero espero que no le eches en cara eso a mi padre. Él te admiraba mucho, sabes.

      Marcus trató de concentrarse en sus palabras mientras estaba sentado, completamente fascinado. Sabine era todo lo que recordaba y más. Su pelo seguía siendo tan rubio como el trigo seco en el calor del verano. El apretado rollo se veía atenuado por algunos rizos que caían sobre sus hombros desnudos. Su mirada se dirigió a su pecho. Sus pechos parecían más llenos y femeninos que los de la joven que él recordaba. Apretó los puños, luchando contra el impulso de atraerla a su regazo y sumergir su cara entre estos pechos, para deslizar su lengua en el valle y acariciar sus pezones...

      Sacudió la cabeza para alejar las imágenes tentadoras. Nunca la había conocido de esa manera. Unos pocos besos era todo lo que se había permitido. Qué tonto había sido. Se castigó furiosamente. ¿Por qué seguía teniendo el poder de hacer que la deseara tanto? ¿Era simplemente porque le había negado los placeres de su atractivo cuerpo?

      —¿Me estás escuchando? —Un rubor subió por su cuello al notar dónde se detenía su mirada. Volvió a centrar su atención con un sobresalto.

      —Tu padre era un buen hombre, al igual que tus hermanos. Cómo se habrán retorcido en sus tumbas por la forma en que me trataste.

      El rubor desapareció de sus facciones y su rostro se volvió de una palidez absoluta. —Tienes razón. Estoy segura de que mis hermanos se habrían encargado de que mi vida fuera muy diferente, pero no puedo cambiar el pasado. —Su visión parecía difuminarse—. Por mucho que lo desee —susurró.

      —¡Hum! ¿Cambiar el pasado? Parece que le ha ido muy bien, Lady Orsini.

      Su suave voz contenía una nota de nostalgia. —Las apariencias pueden ser engañosas.

      —Lo sé. Tú me enseñaste muy bien esa lección.

      Ella se puso rígida en su asiento, erguida como una estatua de alabastro, incapaz de encontrarse con su mirada.

      Se sentaron en silencio, el único sonido era el crepitar del fuego.

      —Lo siento. Siento mucho haberte hecho daño. —Su voz tembló y sus ojos, cuando se encontraron con los de él, estaban llenos de lágrimas no derramadas—. ¿Es eso lo que quieres oír?

      —Sólo si lo que dices es cierto.

      Ella asintió, parpadeando rápidamente para evitar que las lágrimas cayeran.

      Marcus exhaló apresuradamente. —¿Por qué? Por el amor de Dios, ¿por qué? Me debes eso al menos.

      Ella se mordió el labio con tanta fuerza que él pensó que lo haría sangrar. Finalmente se encogió de hombros, como si estuviera derrotada. —Era joven y estúpida y cometí un error. Un error por el que la vida me ha castigado severamente. No necesitas agregar más sobre mí.

      Necesidad, no. Querer, sí. Sabine parecía ser genuina en su remordimiento. Pero, por otra parte, él había pensado que ella era genuina en sus sentimientos por él en el pasado.

      —¿Qué es lo que quieres de mí? En lo que a ti respecta, tengo poco que dar.

      —No es para mí, es para mi padre y mi madre. Quiero que participes y ganes una partida de cartas.

      A Marcus le costó controlar su reacción de sorpresa. Esto era lo último que había esperado. —¿Necesitas dinero?

      —No, en absoluto. Lo que quiero de ti es que te inscribas y ganes el Torneo Anual de Whist de Caballeros que comienza dentro de tres días.

      Ahora estaba interesado. No tenía fama de ser el jugador más hábil. ¿Quería ella, de hecho, verle perder? Él permaneció en silencio, con su mirada de acero fija en su rostro. Ella se pasó la lengua por los labios y de nuevo se le apretaron las bolas. Dios, ¿cómo podía seguir deseándola tanto? Su mente imaginó todas las cosas que esos deliciosos labios podían hacer para complacerlo.

      Ella continuó —Nunca has participado en este torneo y, por lo tanto, serás un desconocido.

      Marcus sintió que los hombros se le encogían y se le encorvaban. —¿Quieres que gane el torneo? ¿Por qué?

      —Quiero destruir al hombre que arruinó a mi padre. Sus acciones condujeron directamente a la muerte de mis padres. Las mujeres no pueden participar en este torneo. Por lo tanto, necesito tu ayuda. Además, necesito que me des ese elemento de desconocido en mi búsqueda para derrotar a mi enemigo. Deseo atraer a cierto caballero para que apueste contra ti. Lo atraeré para que apueste por el favorito, Lord Prendergast. Él ha ganado el torneo durante los últimos cinco años. Cuando tú ganes, dicho caballero lo habrá perdido todo.

      —Siempre te he considerado astuta después de lo ocurrido, pero esto... realmente me he quedado sin palabras. Poco honorable es un eufemismo, pero, en realidad, no debería sorprenderme tanto.

      Respiró profundamente. Sus ojos brillaban de rabia y él vio que le temblaban las manos; su furia era evidente. Se quedaron mirando el uno al otro durante lo que parecieron horas, pero que en realidad fueron sólo minutos.

      Como él esperaba, ella cedió. —Este hombre está utilizando el dinero de mi padre para apostar. Está utilizando ese dinero para intentar hacer una fortuna. No voy a permitirlo. Es pura y simple venganza. Dejó que mis padres murieran en la más absoluta pobreza.

      Marcus la observó atentamente. Su rostro estaba pálido y estaba claro que no mentía.

      —¿Por qué tu padre no pidió ayuda?

      —Pensó que la ley le ayudaría. También pensó que podría ocuparse de ese hombre por sí mismo. Estaba muy equivocado. No pienso cometer ese error. Utilizándote a ti, poniendo tu apuesta en el juego, este hombre no tendrá ni idea de que estoy detrás de su inminente caída. Porque, ¿quién iba a creer que me ayudarías

      Su conciencia entonces golpeó fuerte y claro. Recordó las cartas de su padre. ¿Habían sido un grito de ayuda? La culpa le hizo preguntar —¿Quién era ese hombre?

      Ella negó con la cabeza. —No quiero que te veas involucrado. Simplemente quiero que ganes el juego.

      Su boca se endureció, pero la barbilla de ella adoptó una inclinación obstinada. Ella no se lo diría. Bueno, no presionaría en este momento, pero sí aprendería su nombre.

      Dejó escapar una dura carcajada. —¿Y qué pasará cuando gane?

      —Ganarás una gran suma de dinero, además te daré una bonificación de cien mil libras. Soy una mujer muy rica y el dinero no es problema —dijo con voz altiva.

      El maldito descaro de la mujer: ¡El dinero! ¡Ella creía que el dinero le interesaba! Tenía más dinero del que sabía qué hacer con él. Hacer buenas inversiones era un talento innato suyo y había prosperado con creces a lo largo de los años. Manejaba las finanzas de sus amigos, Harlow y Henry, así como las propias.

      No. Ganar más dinero no le entusiasmaba. Él sabía exactamente lo que lo excitaría. La deseaba, en todas las formas en que un hombre puede tomar a una mujer, hasta que se saciara.

      ¡Maldita sea! No debería quererla así. La culpó por haber vuelto a entrar en su vida sin avisar, y su rabia por lo seductora que seguía siendo, creció hasta que sintió una ira por el hecho de que ella todavía tuviera el poder de hacerle sentir tanto.

      Sus ojos la devoraron. Sabine ya no era la chica inocente de la que se había enamorado, si es que alguna vez había sido inocente. La deseaba con el deseo implacable de un hombre. Hace diez años, su deseo por ella se mezclaba con la dulzura. Ahora, simplemente la deseaba con un hambre crudo y desesperado. Lo mucho que la deseaba le asustaba y le hacía vulnerable.

      Aceptar ayudarla sería un error. Todos sus instintos le pedían a gritos que se negara a ayudarla, que se levantara y se fuera. Pero una parte de él seguía deseando lo que le habían arrancado todos esos años. Ansiaba lo que ella había colgado ante él de forma tan tentadora y que luego había cortado cruelmente.

      Esta vez, haría que se enamorara de él y luego sería él quien se alejara.

      —Obviamente, estás bajo la idea errónea de que me importa el dinero —le dijo finalmente.

      —Entonces, si no es el dinero, ¿qué es lo que te interesa? —preguntó ella de forma ligeramente burlona.

      —El placer, y algo más —respondió Marcus, observando con satisfacción su expresión de horror—. Vamos, no te hagas la sorprendida. Si te has tomado el tiempo de aprender sobre mí, entonces debes haberte enterado de todas mis actividades favoritas.

      Involuntariamente, ella miró sus manos y él la vio tragar nerviosamente.  —Tú eres uno de los más notorios vividores de toda Inglaterra. En cuanto volví a Inglaterra no pude evitar enterarme de eso. —Ella levanto la mirada para encontrarse con la suya—. Tal vez tuve un afortunado escape.

      Haciendo uso de toda su fuerza de voluntad, Marcus contuvo su violenta irritación ante sus provocativas palabras. —Solía ser muy exigente con las mujeres que perseguía. Sin embargo, después de ti... después de que tú me enseñaras lo ridículo que era ese sentimiento, no me importaba mucho con quién me acostaba. Simplemente enterré mi dolor en el placer.

      La falta de respuesta de ella a su proclamación le provocó más.

      —Follar, en otra palabra. En realidad, me he vuelto bastante bueno en eso. Estoy seguro de que, dada tu falta de particularidad sobre quién comparte tu cama, tú también te has convertido en una experta.

      En respuesta, los ojos de la mujer mostraron alguna emoción, algo vulnerable y demasiado fugaz para que él pudiera identificarla. Luego, ella bajó los párpados como si quisiera ocultar sus secretos.

      Él se inclinó hacia delante en su silla. —De hecho, puedes cargar con la culpa de haberme convertido en, como has dicho tan sucintamente, un notorio vividor.

      ¡Por fin, una reacción! Con los labios torcidos en señal de desaprobación y los ojos oscuros de ira, se defendió ferozmente.  —Estoy segura de que ya estabas en el camino de la depravación y la maldad antes de que te conociera. Desde luego, no te has comportado como un auténtico caballero, especialmente conmigo.

      Echó la cabeza hacia atrás y se rió. —¿Crees que lo que hicimos fue perverso? Súbete a esa cama y te mostraré la verdadera definición de perverso.

      —No creo que eso sea necesario...

      —¿Y por qué no? A no ser que, por supuesto, sigas disfrutando burlándote de los hombres de tu vida. ¿Expones tu cuerpo de forma tentadora como un trozo de paraíso ante ellos y luego ves cómo se retuercen de dolor cuando les privas de la satisfacción física que tan falsamente les prometiste?
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      Sabine le contestó con los dientes apretados, tratando de protegerse de su cruel burla. —Eso, creo, no es de tu incumbencia.

      —Ahí es donde te equivocas. Si quieres que te ayude con tu insólito plan, entonces con quién te acuestes es de mi incumbencia. No voy a ser cornudo de nuevo.

      —¿No entiendo? ¿Cómo puedo haberte puesto los cuernos? Nunca fuimos amantes, ni es probable que lo seamos. —Ella jadeó con súbita comprensión y un escalofrío la recorrió—. ¡Oh, no! Absolutamente no.

      Él se rió, un rico sonido que le recorrió la espalda, recordándole una época más agradable, hace mucho tiempo.

      —¿No has pensado nunca en nosotros y en cómo habría sido en mi cama? Me considero todo un experto. Debo admitirlo. —Pasó sus ojos insolentemente por el cuerpo de ella hasta que se sintió como si estuviera desnuda bajo su mirada—. A menudo he fantaseado con lo que te haría, contigo, si alguna vez fueras mía.

      —No he pensado mucho en ti —replicó ella, rezando para que él creyera la mentira. Había pensado en él casi todos los días de soledad de los últimos diez años.

      —Bueno, querida, si quieres mi ayuda eso va a cambiar. Quiero que pienses en mí cada segundo del día y de la noche, y sólo en mí, si puedes lograrlo.

      Al oír su amargura, Sabine se quedó mirando la alfombra. La tensión le oprimió la garganta. Marcus nunca la perdonaría, eso era evidente. Su plan para vengar a su padre, así como a ella misma, se desmoronaría sin el apoyo de Marcus.

      Y lo que era peor, no se merecía ni su burla ni su odio. Había sufrido más de lo que él sabía. Pero si Marcus se enteraba de la verdad, estaría más que ansioso de venganza. Por eso había hecho lo que tenía que hacer, todos esos años atrás. Ella sabía la venganza que él insistiría en tomar y que pondría su vida en peligro. No podía vivir con la culpa si algo le sucedía.

      —No te pido que hagas esto por mí. Te pido que me ayudes a vengar a mi padre y a mi madre.

      Su rostro se suavizó ligeramente al mencionar a sus padres. —Cuéntame lo que pasó.

      —Mi padre era un hombre orgulloso. A medida que envejecía, su trabajo empezó a escasear y buscó una inversión que los mantuviera a ambos en su vejez. Le presentaron a un hombre que tenía una inversión segura.

      Marcus interrumpió. —Déjame adivinar, Gower sugirió invertir en Northern Mining.

      ¡Diablos! No había querido revelar su objetivo tan pronto. De mala gana, confirmó su suposición. —Sí, sí. —Abrió las palmas de las manos, deseando que las lágrimas se escaparan de sus ojos—. Lo perdieron todo. Murieron de desnutrición y enfermedad en un asilo de pobres. —Contuvo un sollozo al recordar la carta que había llegado demasiado tarde a Milán. Su padre le había escrito contándole su situación. Cuando ella regresó a Inglaterra, ambos habían muerto—. He investigado un poco. Northern Mining era una empresa de papel sin activos. Gower sabía lo que hacía, pero la ley no lo tocará.

      Marcus asintió con la cabeza, comprendiendo. —Los hombres que estaban detrás de la inversión eran astutos. Todo parece legítimo sobre el papel. —Tenía un aspecto sombrío—. Estás proponiendo tu propio tipo de castigo. Te has enterado de la debilidad de Gower: el juego. He oído que está en el territorio de los dunos.

      —Sí, he aprendido mucho sobre Lord Gower. No es un buen jugador de cartas. Nunca participa en el Torneo Anual de Whist de Caballeros, pero apuesta por el resultado. Creo que ha hecho una apuesta muy grande a Lord Prendergast con el campo. Está seguro de que la apuesta es segura. Las probabilidades están a su favor, Prendergast ha ganado los últimos cinco años.

      —Gower cree que va a saldar sus deudas con este único torneo. Todo el mundo en White's ha oído hablar de su exorbitante apuesta.

      Levantó la mirada hacia Marcus, y cuando sus ojos se cruzaron, el doloroso pasado fue un abismo entre ellos. —¿Me ayudarás?

      Era toda la súplica que ella haría. El dolor la azotó ante la fría expresión de su atractivo rostro. Al encontrarse con Marcus, incluso después de diez años, Sabine se dio cuenta de que el tiempo no había mitigado el crudo dolor de su necesaria traición. Ella no era nada para él.

      —Si quieres mi ayuda, tengo una apuesta propia.

      Se le erizaron los pelos de los brazos y se le revolvió el estómago. Lo que venía no podía ser bueno.

      Él continuó. —Si gano, quiero más que dinero. Quiero carne y sangre. Si te ayudo a obtener tu venganza, entonces debes ayudarme a obtener la mía.

      Ella no era estúpida. No tenía sentido fingir que no sabía exactamente lo que él estaba insinuando. Quería vengarse de ella.

      Habló en voz baja, pero con firmeza. —Tendremos nuestra propia apuesta, tú y yo. Si gano el torneo por ti, deberás convertirte en mi amante por el tiempo que yo desee. —La miró con ojos brillantes, cuyas oscuras pestañas ocultaban sus verdaderos pensamientos—. Y tengo deseos feroces.

      Aunque Sabine ya sabía lo que iba a exigir, la conmoción le hizo soltar un grito ahogado. —Una vez te consideré muchas cosas, pero nunca mezquino.

      —He cambiado. Tú me cambiaste, cuando me utilizaste para captar el afecto de otro, saltando de una cama a otra.

      Ella no pudo resistir su propia burla. —Nunca compartimos una cama.
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        * * *

      

      Sus palabras hicieron que su boca se cerrara con un dolor recordado. Intentó no apretar los puños. Dejó que sus manos se apoyaran en los muslos. Nunca había admitido lo mucho que le afectaban sus palabras. Sabine se había esmerado en mantener sus pasiones contenidas, nada más que unos cuantos besos vertiginosos. Se había comportado como un caballero, mientras que todo el tiempo ella lo estaba tomando por falso y por tonto.

      —¿Compartías su cama mientras te burlabas de mí? ¿Te reías de que te persiguiera como a un cachorro azotado?

      Los ojos de Sabine se entrecerraron. —No compartí la cama hasta que me casé.

      —Entonces, Orsini era el hombre con el que te fugaste. Tu padre no quiso decirme su nombre.

      Sabine miró al suelo. Se frotó la frente con unos delicados dedos enguantados y suspiró. Levantó lentamente la cabeza y lo miró directamente. —¿De qué sirve rememorar el pasado? No puedo cambiarlo, ni tú tampoco. —Levantó la vista hasta mirarlo directamente a los ojos. El azul de sus ojos brillaba oscuro como si se acercara una tormenta—. No puedo compensar el daño que te causé, pero puedo vengar a mi padre con tu ayuda. ¿Lo harás? Si no puedes hacerlo por mí, entonces al menos por él.

      No pudo apartar la mirada de la atracción que había en sus ojos. La tensión se apoderó de él. Por alguna razón, sabía que esta decisión sería un punto de inflexión en su vida. Debería decir que no y negarle lo que tanto deseaba, como ella le había negado a él todos esos años. Pero él era un hombre que no estaba acostumbrado a negarse a nada. Y ahora mismo, la deseaba desesperadamente.

      Manteniendo la voz firme, dijo —Te he explicado los términos de mi apuesta. ¿Crees que estaba bromeando? Si gano el torneo, debes aceptar convertirte en mi amante durante todo el tiempo que lo desee.

      Antes de que pudiera rechazarla, una ráfaga de excitación se disparó y recorrió su cuerpo. Su amante. Algo en lo que siempre había anhelado convertirse. Con el corazón palpitando, Sabine se tragó el impulso de acceder voluntariamente a su petición. Tenía que pensar en otros, en su hijo. Una de las razones por las que había buscado a Marcus era que pensaba que él no querría nada de ella. Esperaba que accediera a ayudarla por su padre. Sin embargo, nunca imaginó que la querría en su cama, ya que no tenía problemas para encontrar amantes dispuestas.

      Al parecer, era un hombre que no pasaba por alto los desaires y ella lo había despreciado con creces. Ella le había calado hasta los huesos.

      —¿Y? —preguntó con la amenaza evidente en su tono. Era una especie de desafío que revelaría lo desesperada que estaba por su ayuda.

      —Creía que me despreciabas. No puedo creer que me quieras en tu cama.

      La miró fijamente y su boca se curvó en una sonrisa cruel. —Sí te desprecio, pero... —y dejó que sus ojos recorrieran insolentemente su cuerpo como si la desnudara—, también soy un hombre y, como he dicho, quiero lo que colgaste ante mí y con lo que te burlaste hace tantos años. Estoy seguro de que una vez que te haya tenido te olvidaré pronto. Tan fácilmente como olvido a todas las demás mujeres con las que me he acostado.

      Respiró tranquilamente ante su flagrante insulto. Él había dejado perfectamente claro que se trataba de una venganza. Ella era simplemente otra mujer con la que acostarse antes de que él siguiera adelante. No era nadie especial, simplemente una mujer con la que saciar su urgente deseo de venganza y nada más.

      Nunca más lo vería sonreírle con ternura y devoción. Pensar en ello le causaba dolor. A lo largo de los años había aprendido a resguardar su corazón de la soledad, y sólo Alfredo le daba ganas de seguir viviendo. Pero entregarse a Marcus, el hombre al que amaba, sabiendo que no significaba nada para él, que si acaso era su medio de venganza, una forma de castigarla por el pasado, sería casi demasiado.

      —Debes odiarme mucho —le dijo con voz tranquila.

      Marcus se encogió de hombros. —No había pensado en ti en absoluto hasta hoy. ¿Por qué tan reticente? No tienes que comportarte como una virgen casta. Dudo que lo fueras cuando nos conocimos y estoy seguro, de que no lo eres ahora. Compartir mi cama te dará placer. He aprendido algunas cosas desde la última vez que nos vimos, y estoy seguro de que tú también. A diferencia de hace diez años, ninguno de los dos se conformará con unos pocos besos.

      Ella se negó a responder a su burla. Era virgen cuando se conocieron. Pero nada de eso importaba ahora. Todo lo que importaba era hacer pagar a Gower. Estaba decidida a vengarse de las vidas que les habían sido arrebatadas a ella, a Marcus y a sus padres por ese hombre malvado.

      Se vengaría, juró en silencio. Lo había jurado mientras yacía junto a su anciano marido y se encogía por dentro cada vez que él la tocaba. Un hombre al que no amaba, pero al que pertenecía. Un hombre que sabía cómo se sentía pero que seguía acudiendo a su cama. No sólo eso, sino un hombre que había intentado que ella lo amara, y había fracasado. Por eso se sentía siempre culpable. Roberto Orsini había sido un buen hombre. Era un hombre que había merecido más.

      —Tengo un hijo. —Lo vio palidecer ante sus palabras y se movió incómodo en su asiento. Ella continuó, decidida a hacerle entender—. Alfredo, el futuro Conde Orsini. No quiero ningún escándalo. Tengo que protegerlo hasta que regrese a Italia.

      Los ojos de Marcus brillaron con triunfo al devolverle la mirada. Se inclinó hacia delante en su silla. —Te aseguro que puedo ser muy discreto.

      —Como lo has sido esta noche, escabulléndote con la anfitriona del baile —dijo ella con sarcasmo.

      Él ignoró su puñalada. —Así que, aparte de proteger tu reputación, ¿no tienes ninguna objeción? Entonces, ¿aceptas mis condiciones? —Su voz contenía una pizca de excitación victoriosa.

      Ella asintió, pero su muestra de valentía flaqueó. —Acepto tu apuesta. Después de esto estaremos en paz. Espero que te dé la paz que buscas. Mis hermanos se retorcerán en su tumba ante tu comportamiento —dijo con rotundidad.

      Sus ojos se llenaron de respeto. —¡Touché! —Entonces, con un rápido movimiento, se puso en pie y la abrazó—. Bien, entonces sellaremos nuestra apuesta con un beso.

      Ella puso las manos en su pecho, sintiendo el calor de su cuerpo a través de la fina tela de su camisa. El pánico se disparó y ella le empujó el pecho. —¡No! Todavía no has ganado nada.
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      Era demasiado pronto. No podía... su estómago cayó en picada. Sabine tragó con fuerza. No podía dejar que la abrumara en caso de que diera demasiado, muy pronto. Tenía que ganar la apuesta primero. Además, no quería que su primera experiencia con él fuera en la alcoba de Lady Elizabeth, donde había estado a punto de acostarse con aquella mujer lasciva. No podía esperar que ella simplemente cayera en sus brazos como si el pasado nunca hubiera sucedido. Pero entonces él no conocía sus verdaderos sentimientos. Pensó que ella lo había dejado de lado con la misma insensibilidad con la que un granjero dispara a un caballo de carga con una pata rota.

      Sus piernas se sintieron repentinamente débiles. No soportaban su peso y la habitación se empezaba a mover. Dos fuertes brazos la agarraron para apoyarla.

      —No me había dado cuenta de que mi contacto te repugnaba tanto —le dijo con dureza al oído.

      —No es eso. Independientemente de lo que pienses de mí, no soy una cortesana acostumbrada a besar a hombres que no conozco por encargo. Han pasado diez años, Marcus. Tú ya no me conoces y yo ciertamente ya no sé quién eres.

      No la soltó como ella esperaba, sino que le acarició un dedo lentamente por el cuello.

      Una sonrisa seductora curvó su boca y arqueó una ceja. —Entonces, por supuesto, volvamos a conocernos. Si no recuerdo mal, te encantaba que te mordisqueara la oreja —e inclinó la cabeza y ella sintió la suave presión de unos labios familiares contra la piel de su cuello mientras él se acercaba al lóbulo de su oreja. Ella no pudo evitar inspirar profundamente. Una sensación familiar recorrió su piel y su corazón pareció de repente demasiado grande para su pecho. Respiró profundamente y su aroma llenó sus pulmones. Oscuro y picante, era embriagadoramente inolvidable.

      Sus palabras reflejaron sus pensamientos. —Hueles como te recuerdo —murmuró contra su piel—. Estás temblando. Yo también lo recuerdo. Cómo te empujaste contra mí en tu afán. Los dos sabemos que podría haberte tomado muchas veces en el jardín donde solíamos encontrarnos. —Sus manos recorrieron sus costados y el cuerpo de ella se estremeció entre sus brazos. Le cogió las nalgas y la apretó contra él—. Fui un tonto al no hacerlo. Entonces no habría pasado los últimos diez años soñando con cómo te sentirías. —Sus palabras fueron dichas con tanta sorna que ella jadeó con dolor reprimido, abrumada por el arrepentimiento de lo que habían perdido todos esos años.

      Podía sentir su erección abultada contra su abdomen. Había soñado con él, con este momento, durante muchos años, pero en sus sueños él la había deseado porque la había perdonado, jurando que aún la amaba.

      Nunca había soñado que él quisiera hacer el amor con ella para satisfacer su sed de venganza, ni que su deseo estuviera impulsado por el odio. Ella sabía que el odio era una emoción tan fuerte como el amor. Conocía el odio íntimamente.

      Los labios de Marcus bajaron hacia su garganta. Ella trató de no permitirlo, pero su cuerpo buscó el consuelo de los suyos. Se acercó más. Él gruñó contra su piel. Parecía querer castigarla. No era necesario. Ya la había castigado lo suficiente.

      Había deseado su excitante tacto casi todos los días. Sin embargo, no esperaba que él quisiera hacer el amor con ella, y menos esta noche. No aquí. No ahora.

      Hacer el amor, al oír estas palabras su corazón se apretó. Esto no era hacer el amor. Sintió que una lágrima se deslizaba desde el rabillo del ojo. Pero, aun así, su cuerpo anhelaba la posibilidad.

      Se echó hacia atrás de repente y se limpió una de sus lágrimas de su cara. Sus ojos se abrieron con asombro. —Si alguien debiese llorar por el pasado debería ser yo. —Su voz tenía un tono herido y ella deseaba decirle la verdad y apaciguar su orgullo.

      Entonces, la imagen de su precioso hijo, Alfredo, la detuvo.

      Había permitido que Marcus se enamorara de ella y luego le había roto el corazón.

      ¿Podría hacer que se enamorara de nuevo de ella y, esta vez, tal vez podrían encontrar su felicidad para siempre? Sería peligroso pensarlo. La única persona que quedaría devastada por su fracaso sería ella misma. ¿Podría enfrentarse a ese tipo de pérdida una vez más?

      Por una oportunidad de ganar todo lo que deseaba, tal vez podría.

      —No soy tan fría de corazón como crees. Por un momento me invadieron los recuerdos. Hacía mucho tiempo que no deseaba el contacto con un hombre.

      Qué actriz habría sido. Podría haber subido al escenario con esa convicción. Sin embargo, se mordió el interior de la boca para detener su tierna respuesta a sus palabras. ¿Eran acaso la verdad? Sospechaba que ella mentía. Pero entonces los recuerdos inundaron su mente. Ya se había dejado llevar por sus dulces súplicas una vez. No estaba seguro de poder creer nada de lo que pasaba entre sus labios mentirosos.

      Pero con ella tan cerca, la ligera fragancia de limón llenando sus sentidos, su piel suave bajo sus manos, no tuvo fuerzas para darse la vuelta y alejarse.

      Debería haber sabido el efecto que Sabine tendría sobre él. No sólo era la mujer más deseosa que había conocido, sino que era la única que le había dejado. Ella fue la que, sin dudarlo, lo puso de rodillas, antes de apartarlo fríamente. Ninguna otra mujer le había negado nada ni antes ni después.

      La miró a los ojos, sus iris grandes y oscuros, su deseo no fingido, al parecer. Ella extendió la mano y le tocó la cara, el simple gesto fue un afrodisíaco más fuerte que si estuviera desnuda ante él.

      Necesitaba recuperar el control. El arrepentimiento de Sabine le inquietaba.

      Con una voz suave, tan tranquila que casi no oyó sus palabras, Sabine dijo: —¿Crees que si me tomas aquí y ahora podrás seguir adelante y ayudarme a vengar a mi padre?

      Seguir adelante. Pensó que un polvo rápido borraría los años de dolor y añoranza, los años de no entender por qué lo había destrozado en todos los aspectos.

      ¿Era tan insensible? ¿Era la venganza por su padre lo único que valía? Por supuesto que era así. Debería haber sabido que las emociones, las verdaderas emociones de corazón, rara vez entraban en sus planes.

      Los dolorosos recuerdos eran demasiado para él. Dio un paso atrás para poner distancia entre ellos. Ella era el diablo disfrazado de tentación. La dejó de pie junto al fuego, una visión de sensualidad ardiente. Le dio la espalda y luchó por controlar sus emociones fluctuantes. Por un momento deseó no haber ofrecido tal apuesta. Quiso decir que no a su petición, rechazarla de pleno como ella lo había rechazado a él. ¿Por qué iba a preocuparse por su padre y su madre?

      Entonces una mano delicada le tocó el brazo. —Por favor, Marcus. ¿Quieres que te lo suplique? Porque, créeme, lo haré, si ese es tu deseo. Haré todo lo que me pidas: .... Sólo me he acostado voluntariamente con mi marido. Puedes creerlo o no, pero dejaré que me tomes, aquí y ahora, si eso es lo que es necesario para ayudarme.

      El recuerdo de lo que Orsini le había quitado era demasiado. Ella debería haber sido suya. Debería haber sido su primer y único amante.

      Se giró y la abrazó, tomando su boca en un beso intenso, intentando frenéticamente bloquear la imagen que sus palabras provocaban, la de Sabine en los brazos de otro hombre.

      Ella se quedó rígida, pero luego se derritió lentamente en sus brazos. Esto lo recordaba bien. El sabor y el afán de ella, era como si pudiera oler las fragantes flores del jardín de los padres de ella, donde solían reunirse hace mucho tiempo. Sus sentidos se encendieron y su deseo se disparó como si se hubiera desprendido de una correa bien sujeta. No podía detenerse, aunque quisiera.

      Y no quería. Mantuvo su sueño. Sujetó a Sabine.

      Su Sabine. Sólo suya.

      La pasión rugió por sus venas, y todos los pensamientos se desvanecieron excepto su necesidad de penetrar profundamente en ella.

      Sus manos agarraron los brazos de ella y la atrajeron contra su duro cuerpo. Un pequeño chillido de angustia se le escapó. Intentó calmar la oleada de deseo que ardía en su interior, pero ya había pasado demasiado tiempo.

      Un brazo fuerte la rodeó por la cintura y la ató con fuerza.

      —Te tendré. Cuando gane el torneo, vendrás a mi cama con gusto...

      La repentina posesión de su boca la tomó por sorpresa. La calidez de unos labios suaves pero firmes que se amoldaban a los suyos hizo que sus crudos nervios se dispersaran. El calor se elevó y fue como ser envuelta en fuego. Cuando la lengua de él se introdujo en su boca, ella se relajó en el beso, sin poder ni querer evitar la salvaje reacción de su cuerpo hambriento de pasión.

      Era diferente a los besos que recordaba. Era un hambre crudo unido a la posesión y el dominio. Era el beso de un hombre que sabía exactamente cómo obtener una respuesta de una mujer. Unos dedos bajaron hasta la base de su cuello, donde un largo dedo se deslizó bajo el borde de su corpiño.

      Una ola de deseo la invadió. Sus pechos se hincharon y sus pezones se endurecieron, el corsé le impedía respirar. ¡Dulce cielo! No es de extrañar que las mujeres cayeran en su cama al contacto con su dedo o con el sabor de su lengua.

      Su boca era como una droga. Una droga de la que ella había prescindido durante diez largos años.

      A medida que él profundizaba el beso, ahogaba todos los recuerdos. Se encontró a sí misma aferrándose a él con desesperación, mientras unos dedos astutos y sabios soltaban varios botones de la parte trasera de su vestido.

      Un dedo se deslizó por debajo del corsé y ella jadeó cuando él liberó su pecho con suavidad, pero de forma experta, para que su pezón quedara al descubierto. Antes de que ella pudiera detenerlo, él bajó la cabeza y pasó la lengua por encima. Un calor abrasador la invadió y no pudo evitar un suave gemido de placer en el momento en que sus dientes la aprisionaron ligeramente y chuparon el pezón con un ritmo seductor.

      Su boca le permitió experimentar recuerdos largamente olvidados. El placer que le producía era mejor de lo que ella había imaginado. Cómo lo había echado de menos...

      El placer que recorría su cuerpo era indescriptible. Un calor húmedo se acumuló entre sus muslos. Por un breve momento imaginó la mano de él acariciándola allí. Sus dedos penetrando...

      Sorprendida por el traicionero comportamiento de su cuerpo, apoyó las manos en el pecho de él y trató de romper su agarre, intentó apartarse.

      Los dedos de él rozaron su pecho expuesto, palmeando su carne sensible. El contacto le hizo secar la boca y el deseo se apoderó de ella. ¿Cómo sería ser la amante de Marcus? Inmediatamente, su mente se detuvo. Sería una tortura. Ella lo amaba y él la despreciaba. Acostarse con ella no haría más que aliviar una herida que él ansiaba curar. ¿Celebraría la victoria si ella le revelara lo que sentía por él?

      Cielo santo, tenía que controlar sus verdaderos sentimientos en lo que respecta a Marcus. Si exponía la verdad demasiado pronto, todo podría estar perdido. Marcus podría salir más herido de lo que ella ya le había hecho.

      Necesitaba aceptar esta apuesta y huir con la poca dignidad que aún poseía.

      Se soltó de sus brazos y se alejó de él.

      La voz de él sonaba ronca. —Tal vez no tenga que esperar hasta después de ganar la apuesta para tenerte. Como siempre, pareces ansiosa por jugar.

      La dureza de su voz le erizó los pelos de la nuca. Sin embargo, el gélido destello de triunfo en sus ojos contenía un indicio de algo más que la hizo luchar para darse la vuelta y alejarse. ¿Era arrepentimiento?

      —Puedo esperar a probar tu cuerpo, porque hay muchas mujeres dispuestas a aplacar el dolor de mi polla.

      Las impactantes palabras la hicieron jadear, pero se negó a comentar. Herida de muerte, se esforzó por ocultar su dolor. Se ajustó la ropa rápidamente. Tenía que irse. Colocó el vestido de nuevo en su sitio, como si se tratara de una armadura protectora, sin dejar de ser consciente de que los ojos oscuros de él la observaban.

      Si ella supiera lo que él estaba pensando, sería mucho más fácil de manejar. Manejar. Pero sólo en sus sueños. Nunca había esperado que él reaccionara así. Una vez que sus ropas volvieron a estar en su sitio y se sintió más tranquila, levantó la cabeza y lo vio sonriéndole, con el brillo del deseo todavía en sus ojos.

      Ella sólo pudo mirarlo con una sensación de horror cuando él le ofreció una sonrisa de complicidad.

      —¿Estás celosa, mi amor?

      —No. Y ciertamente no soy tu amor.

      —Es cierto. Nunca lo fuiste, ¿verdad? —añadió con sarcasmo.

      Cuando recuperó un poco la cordura por su cortante comentario, le devolvió la mirada. —Piensa lo que quieras de mí. Lo único que importa es que tengo tu voluntad de ayudarme.

      El deseo desapareció de su mirada y su boca se endureció. —En tres días ganaré el torneo y entonces cobraré. Vendrás a mi cama, cuando y donde yo lo desee. —Sus ojos se entrecerraron y sus manos se elevaron a las caderas—. Será mejor que no pienses en renegar una vez que haya ganado. Iré a por ti y no te gustará mi ira.

      —Si ganas, te daré lo que desees, y espero que te asfixie —replicó ella, y rodeándolo, se dirigió a la puerta.
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      Marcus no necesitaba que el próximo encuentro con su madre lo pusiera de mal humor. Esta mañana se despertó con el aroma y el sabor de Sabine todavía revoloteando a su alrededor. Esperaba que la pronta satisfacción de su necesidad carnal por ella disminuyera un poco el dolor de su traición. Podía mirar al pasado y encogerse de hombros, como si su engaño al fugarse con otro hombre no hubiera alterado en absoluto su vida o su persona.

      Por desgracia, el placer que había encontrado en el beso de Sabine no había disminuido su deseo por la irritante belleza francesa. Más bien, había reavivado una llama que se negaba a morir. Se había despertado con una erección desenfrenada, deseoso de otro encuentro.

      Mientras Parsons, su estoico criado, le afeitaba, tomó la decisión de llevarse a Sabine a su cama la noche que ganara el torneo. Cuanto antes se acostara con ella, antes podría olvidarla. Estaba desesperado por extinguir su ardiente hambre por ella. Entonces, y sólo entonces, podría finalmente seguir adelante con su vida. Seguir adelante. Sabía que su cita de esta mañana con su madre era para seguir adelante.

      Con quince minutos de antelación a la hora de la cita, y perfectamente arreglado, Marcus se dirigió al salón de su madre, Collette. Sabía de qué iba a tratar la reunión. Ella quería un heredero para el apellido Wolverstone, pero sobre todo quería nietos.

      Había aprendido muy pronto que una mujer que quería tener nietos era una fuerza a tener en cuenta, especialmente cuando se trataba de su madre, la actual patrona de la alta sociedad.

      Peor aún, amaba a su madre y le costaba mucho negarle algo. Seguía siendo soltero en gran medida porque ella se había contentado con dejarle hacer lo que él quería hasta ahora. Lady Wolverstone había querido que su hijo encontrara a la mujer adecuada. Poco sabía ella que él había encontrado un montón de mujeres adecuadas. Eran adecuadas para la cama, que era todo lo que él quería de cualquier mujer. No confiaba en ninguna de ellas, ciertamente no lo suficiente como para darles su corazón.

      Les daría su nombre, tal vez, pero no su corazón.

      Sin embargo, en los últimos meses, desde su trigésimo cumpleaños, la paciencia de Collette en lo que respecta a la elección de una esposa había desaparecido como los granos de un reloj de arena.

      Mientras estaba parado fuera de la habitación de su madre, supo que el reloj se había quedado sin arena.

      Llamó a la puerta y esperó a que ella le invitara a entrar.

      —Pasa, querido.

      Entró con una sonrisa en la cara. —¿Cómo sabías que era yo? —preguntó mientras besaba la mejilla de su madre.

      —Fue el tono de tu toque. Sonaba molesto. Odias que te llame.

      Tomó asiento frente a ella. Admiraba enormemente a su madre. No sólo por su agraciada belleza, ya que seguía llamando la atención con casi medio siglo de edad, sino por su compostura y su corazón leal. Tras la muerte de su padre, podría haberse casado de nuevo, debería haberse casado de nuevo. Sin embargo, no se atrevía a deshonrar la memoria de su marido. Ojalá hubieran más mujeres de la naturaleza de su madre, mujeres cuyo amor fuera verdadero y duradero. Su padre había elegido bien, mientras que él había elegido como un imbécil.

      Dejó atrás sus recuerdos y se preparó para la batalla. —No es tanto la convocatoria como la razón que hay detrás.

      Su madre se rió alegremente. —Si conoces la razón, por qué no has hecho más por avanzar en mis deseos. Te he dejado solo durante los últimos tres meses y nada. —Su sonrisa desapareció—. Y ahora he oído que Sabine Fournier, ha regresado a Londres con un nuevo disfraz, como la Condesa Orsini.

      Su sonrisa permaneció pegada a su cara. —¿Por qué debería preocuparme eso?

      Ella suspiró y negó con la cabeza. —Cuándo aprenderás, hijo mío. Lo veo y lo oigo todo. He oído que asistió a propósito al baile de Lady Somerset para buscar un encuentro contigo.

      Marcus descruzó las piernas. —La Condesa Sabine no me preocupa. Está en mi pasado y no tiene importancia.

      —Tonterías —espetó Collette—. Es la primera mujer a la que amaste.

      —A la que amé. Tiempo pasado. Ahora no siento nada por Sabine. —Mentiroso. Tienes sentimientos por ella, pero ninguno que puedas discutir con tu madre. Una imagen de la noche anterior, de los mechones dorados de Sabine cayendo sobre sus pechos desnudos, hizo que su corazón se acelerara. Volvió a cruzar apresuradamente las piernas.

      Ella lo estudió en silencio antes de esbozar una sonrisa triunfal. —Me alegra mucho oírte decir eso. Sabine Fournier casi te destruye una vez. No me quedaré de brazos cruzados y dejaré que lo haga de nuevo.

      —Nada de lo que la Condesa Orsini pudiera hacer tendría algún impacto sobre mí, madre.

      —Entonces no te importará cortejar a Lady Amy Shipton.

      Marcus se frotó la frente, su dolor de cabeza empeorando. —¿Cortejar?

      —Como parece que no te interesa una mujer en particular, pensé en encontrarte una esposa yo. Nietos, hijo mío, quiero muchos antes de ser demasiado vieja para disfrutarlos. Ya he esperado bastante. Me gustaría que se anunciara tu compromiso para el final de la temporada, y una boda en otoño sería estupendo.

      Su madre era muy directa. Él admiraba eso de ella. Ella no jugaba. —¿Sabe la dama de esta idea?

      —Su padre lo sabe. Y lo aprueba, a pesar de su bien merecida reputación. Amy es la debutante más solicitada de esta temporada. Es hermosa, pero lo mejor de todo es que es inteligente. Sé que te aburrirías con una ingenua.

      Sus labios se volvieron con un atisbo de sonrisa. —Tu idea de la belleza y la mía pueden ser muy diferentes —se burló.

      —Oh, no es mi idea. Simplemente elegí a una mujer que se parecía mucho a todas tus amantes. Supongo que esa es tu preferencia. Una mujer con el pelo oscuro, los ojos oscuros y una figura mucho más completa, voluptuosa, creo que se llama el aspecto.

      Su rostro se acaloró y ahogó un resoplido. ¿Cómo sabía su madre esas cosas?

      —Amy es todo lo contrario a Sabine Fournier, y teniendo en cuenta que nunca te has acostado con una mujer rubia desde ella, sería lo que supongo que desearías.

      Ahora esa declaración de su madre era demasiado cercana para el consuelo y excesivamente embarazosa.

      —No tengo ni idea de cómo has llegado a esa información y no deseo saberlo. Pero madre, realmente...

      —Tienes que seguir con tu vida. —Sus manos se agitaban, lo que no era una buena señal. Significaba que se estaba preparando para una explosión de pasión—. Has dejado que Sabine Fournier gobierne tu vida durante casi diez años y no lo soportaré más. Eres un hombre maravilloso y cariñoso, si dejaras que la gente se acercara lo suficiente para verlo. No juzgues a todas las mujeres por las acciones de una Jezabel. Esperaba que el matrimonio de tus padres demostrara lo maravillosa que puede ser una familia. —Su voz se quebró en la última frase—. Todavía extraño a tu padre terriblemente.

      —Sé lo maravilloso que fue tu matrimonio con papá. Nunca he visto a dos personas tan devotas. Por eso no me he casado. No he encontrado eso con nadie.

      —No pienses en influenciarme. No has estado buscando precisamente. Bueno, no buscando en los lugares adecuados. No te casarás con amantes. —Ella puso su mirada suplicante e indefensa—. ¿Harías esto por mí? ¿Podrías al menos conocer a Amy y considerar la idea?

      Nunca podría negar a su madre cuando estaba así. Además, Amy era excesivamente hermosa de una manera oscura y celta. No le costaría estar a la altura de las circunstancias para engendrar un heredero y los tan deseados nietos.

      Normalmente se mantenía alejado de las debutantes, pero se acordaba de la oscura belleza. Le había llamado la atención en un baile; no recordaba cuál. Una de las otras bellezas de la temporada había derramado maliciosamente una bebida sobre una de las damas más introvertidas, y Amy había salido en su defensa y había hecho un comentario cortante a la culpable. Luego había acompañado a la joven para que se limpiara. Él la había admirado por su compasión y su buen corazón.

      Su madre lo miraba con una ceja levantada.

      Quizá dejar que su madre eligiera esposa no era tan mala idea. Su desastre con Sabine pasó por su mente. La primera vez lo había estropeado todo por su cuenta. Su madre conocería el carácter de la joven mejor que él. Quería una mujer que le fuera fiel, que fuera una madre excelente y cariñosa y que pudiera ocupar el lugar de su madre en la sociedad. Una expectativa muy alta, lo sabía. Pero ¿quién estaba mejor cualificada para encontrar a la sustituta de su madre que la mujer que había ostentado anteriormente el título de Lady Wolverstone?

      —Estás pensando demasiado, Marcus. ¿Por qué no te fijas en la chica y ves lo que ocurre? Eso es todo lo que pido.

      —¡Que el diablo te lleve, madre! Sabes que no es todo lo que estás pidiendo. En el momento en que salga con Lady Amy Shipton, toda la alta sociedad asumirá que la he seleccionado para convertirse en la próxima Lady Wolverstone. Nunca he favorecido a una señorita virginal.

      —Cuida tu lenguaje, por favor.

      Marcus inclinó la cabeza hacia atrás y se rió. —¿Puedes hablar de mis preferencias en cuanto a compañeras de cama, pero no puedo pronunciar la palabra virginal? —Sacudió la cabeza—. A veces, madre, eres impagable.

      Se levantó y caminó para darle un beso de despedida. —Me voy. He prometido encontrarme con Henry en el club, aunque últimamente se ha convertido en un grano en el culo. Es casi tan malo como tú. Está embelesado con el matrimonio de Harlow con Caitlin. Cree que el amor verdadero nos hará felices. —Soltó una dura carcajada—. No se da cuenta de lo raro que es el amor verdadero.

      Madre e hijo compartieron una sonrisa especial. Ella dijo —Bueno, yo sí. Y sé que Lady Amy es la mujer adecuada para ti si simplemente le das una oportunidad.

      Mientras se dirigía a la puerta, hizo un último comentario por encima del hombro. —Como sabías que sería, tu deseo prevalece. Pon en marcha tu plan con respecto a Lady Amy. Simplemente dime dónde tengo que presentarme y te prometo que me comportaré lo mejor posible. —Hizo una pausa antes de salir y dirigió a su madre una mirada severa—. Pero si no me gusta, no me convencerán. ¿Quedó claro?

      —Perfectamente, querido.

      Cerró la puerta tras de sí ante la sonrisa triunfal de su madre. Conociendo a su madre, su vida de soltero venía ahora un tiempo limitado. Debería divertirse mientras pudiera.

      Inmediatamente pensó en Sabine, imaginándola desnuda y en su cama.

      Su pulso se aceleró y su cuerpo se endureció.

      Lo mejor era seguir adelante y disfrutar de su libertad mientras durara.

      

      Marcus se apresuró a subir los escalones de White's con el propósito de encontrar a Henry y hacer que su amigo se olvidara de su situación. Entró en el tranquilo interior del club y encontró a Henry leyendo el periódico en su mesa habitual, cerca del fondo. Apenas tomó asiento, apareció una copa de brandy en una bandeja ante él. —Que sigan llegando, George. Va a ser uno de esos días.

      —Sí, mi señor —y George, el siempre paciente y eficiente sirviente, fue a buscar discretamente el decantador y lo dejó sobre su mesa.

      Henry miró por encima del periódico con mirada de desaprobación. —¿Por qué no me sorprende? Esta exigencia de beber hasta perder el sentido no tiene nada que ver con lo de anoche, ¿verdad?

      —No.

      —Es curioso. No recuerdo que te unieras a mí en la sala de cartas como dijiste que harías.

      —Estuve ocupado.

      Henry dobló el papel cuidadosamente y lo puso sobre la mesa. —¿Ocupado? ¿Así es como lo llamas ahora? ¿Con quién si puedo preguntar? Lady Elizabeth reapareció en el salón de baile bastante repentinamente sin ti, si puedo añadir.

      Marcus se sonrojó y devolvió el alcohol a su copa.

      Henry continuó con una sonrisa irónica. —¿Y quién más parecía haber desaparecido de la sala? Nada menos que la propia Sabine Fournier. ¿Una coincidencia? Creo que no.

      —Maldita sea, Henry. No estoy de humor. Esta mañana mi madre me obligó a aceptar cortejar a Lady Amy Shipton. No necesito otro sermón.

      Henry se sentó en su silla y frunció los labios. —Lady Amy. Es mi vecina, ya sabes. —Su cabeza asintió—. Es una buena elección para ti, Marcus. Es amable, hermosa y brillante. Podría hacerte feliz.

      ¿Por qué la imagen del bello rostro de Sabine se le presentaba cada vez que oía la palabra »feliz«? Sabine nunca lo haría feliz. Nunca la perdonaría por su engaño. No podría. ¿Y si volvía a abrir su corazón y ella lo acuchillaba por segunda vez?

      Marcus gimió.

      Henry continuó. —Entonces, ¿por qué pasaste la noche anterior con Sabine Fournier? Ella es un problema. No quiero verte herido de nuevo. Recuerda que estuve allí para recoger el desastre que dejó la última vez.

      —Si quieres saberlo, ella ha tenido la audacia de pedirme un favor.

      La ceja de Henry se levantó. —Espero que la hayas mandado al carajo.

      Una sonrisa se dibujó en sus labios. —En realidad, he accedido a ayudarla. Su padre fue una de las víctimas de Gower y murió en el asilo de pobres por ello. Ella quiere vengarse. Quiere mi ayuda para asegurarse de que la consigue.

      —Si ella tiene un buen plan, entonces yo también me apunto. Gower arruinó a mucha gente buena, incluida Millicent. Ella perdió los ahorros de toda su vida.

      —Que estoy seguro de que la ayudarás a reponer.

      Millicent era la actual amante de Henry. Henry se había mantenido fiel a ella durante más de dos años y ella era la principal razón por la que, aunque hablaba de las alegrías del matrimonio, no lo hacía. Marcus pensó que su amigo esperaba un milagro. Que de alguna manera la sociedad aprobara un matrimonio con su amante.

      —¿Cuál es su plan?

      —Quiere que gane el Torneo Anual de Whist de Caballeros.

      —¿Cómo sabía ella de tus habilidades con las cartas? Rara vez juegas en público.

      Marcus se encogió de hombros. —Esa es su estrategia. En realidad, no importa si gano o no; más bien, debo participar y asegurarme de que no gane quien Gower ha apoyado.

      —¿Y eso lo arruinará?

      —Lo perderá todo. Está desesperado y ha apostado todo lo que tiene a que Prendergast esté en la pareja final. Sospecho que la Condesa Orsini está comprando o ha comprado todos sus pagarás.

      Henry hizo una mueca. —Conociendo lo fría de corazón que es; dudo que tenga piedad.

      Fría. Cuando la había tenido en sus brazos había sido todo menos fría. Era la pasión ardiente personificada. Se le calentó la sangre al pensar en tenerla de nuevo. Se tomaría su tiempo. Aprendería cada centímetro de ella...

      Por alguna razón quería defenderla. —Sus padres murieron en el asilo de pobres. La traición de Gower los envió allí. Ella tiene muchas razones para querer vengarse.

      Henry frunció el ceño. —Y todo comienza de nuevo. La defiendes después de un solo encuentro. —Hizo una pausa y miró fijamente a Marcus—. ¿Qué pasó anoche? ¿Cómo te convenció?

      No pudo sostener la mirada de Henry.

      —Mierda. ¿Dejaste que Sabine, entre todas las mujeres, te sedujera de nuevo?

      —¡No! —Marcus maldijo—. Si quieres saberlo, le ofrecí una apuesta. Ella se convierte en mi amante si gano el torneo. Y tengo la intención de ganarlo por ella. Es un intercambio justo.

      Henry suspiró. —¿Qué estás haciendo? Esa mujer ya te destruyó una vez ¿y ahora la dejas volver a tu vida como si nada hubiera pasado? Podrías haber vengado a sus padres... ¡espera! —Henry se incorporó—. Se trata de tu venganza, ¿no? —Henry dio un sorbo a su bebida—. No puedo decir que te culpe. Sé lo que te costó su traición. Pero ten cuidado. Nunca pudiste pensar con claridad cuando se trataba de Sabine Fournier.

      —Sólo me la quiero cojer, no me voy a casar con ella. La limpiaré de mi sistema, me casaré con Lady Amy y viviré una vida feliz para siempre.

      Henry se rió. —Debo admitir que la idea de destruir a Gower me alegra el corazón. Te ayudaré a practicar. —Miró a su alrededor—. Pero no aquí. No queremos que nadie sepa lo bueno que eres. ¿Qué tal si nos reunimos en mi casa para echar unas manos? Invitaré a Millicent; tiene una amiga encantadora que viene de París de visita.

      Antes de que Marcus pudiera responder, George se acercó con una nota en su bandeja. —Para usted, Lord Wolverstone.

      Marcus reconoció el escudo aristocrático de su madre en el papel de carta y abrió la nota.

      

      Mi querido hijo,

      Debes asistir al baile del Duque de Barforte esta noche conmigo y bailar el primer vals con Lady Amy. Te he tomado la palabra. Nos esperan allí a las diez en punto.

      Con amor, madre

      

      Henry debió notar su ceño fruncido. —¿No son malas noticias, espero?

      —No. Madre simplemente ha instigado su plan bastante más rápido de lo que esperaba. Voy a declarar mis intenciones hacia Lady Amy esta noche en el baile del Duque de Barforte. La soga se está apretando. —Marcus maldijo y se levantó para despedirse—. Agradezco la oferta de entretenimiento, pero no necesito compañía femenina.

      Henry vació su vaso y se levantó con él. —Ya ha empezado. Nunca había visto que rechazaras los placeres femeninos. Sabine te está retorciendo por dentro.

      —Ella no lo hace. Sólo necesito tener la cabeza despejada. Espérame fuera mientras inscribo mi nombre para el torneo.

      Con eso se fue, ignorando la sonrisa de Henry y se dirigió hacia su destino.
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      Mientras Sabine se ponía los guantes con tirones decididos, seguía sintiendo furia por su reacción ante Marcus. Pensar en él hacía que su corazón se agitara con un intenso placer que no podía controlar. No había podido dormir; los sueños de estar en los brazos de Marcus se convertían rápidamente en pesadillas. Se había entregado a él, y una vez que la había tomado, se había alejado cruelmente dejándola desamparada.

      Atravesó la puerta de su casa para ir a visitar a su amiga, Monique Baye. La familia de Monique también había huido de Francia y ahora se ganaba la vida como modista en Londres. Monique había intentado ayudar a los padres de Sabine en su momento de necesidad, pero no tenía suficiente dinero y, para cuando ganó lo suficiente, los padres de Sabine estaban enfermos. Monique se había encargado de que tuvieran un funeral apropiado y no fueran enterrados en tumbas de indigentes. Lo menos que podía hacer Sabine era apoyar el creciente negocio de su amiga. Antes de que Sabine dejara Inglaterra y regresara a Italia para siempre, tenía la intención de convertir a Monique en la modista más solicitada de Londres.

      Fue el estruendo de los cascos de los caballos y la visión de Marcus y Henry St. Giles en sus finas monturas lo que la detuvo de entrar en su carruaje. Sus monturas no eran lo único fino. Los hombres que las montaban hacían girar las cabezas por todas partes.

      —Perfecto —murmuró en voz baja. Había pensado que tendría un descanso de su compañía durante unos días. Se estremeció al recordar que su planeada venganza en nombre de sus padres la llevaría a tener que someterse al único hombre que no podría valorar su sacrificio.

      Casi se tropezó cuando el corazón le saltó a la garganta. Ambos hombres se veían tan guapos montados en sus impresionantes sementales. Pero fue Marcus el que atrajo su atención.

      Enderezando los hombros, dio un paso atrás hacia la acera. Era obvio que Henry St. Giles, el rubio semidiós de Londres, la miraba con desprecio. Su apenas civilizado —Buenos días, dama —era una prueba de sus sentimientos ante su regreso.

      Ella agradeció el saludo de Henry con una inclinación de cabeza. —Caballeros. ¿A qué debo el honor de una visita personal a esta hora tan temprana? —dijo mientras sonreía dulcemente a Marcus.

      Él desmontó con una gracia masculina que la hizo sonrojarse. Ella no podía apartar los ojos de sus muslos, recordando cómo se habían sentido cuando ella se había apretado descaradamente contra él. Su cuerpo zumbó al recordar el poder y el placer que su contacto le había proporcionado.

      Al tomar la mano extendida de ella, le dio un prolongado beso sobre el guante, y un temblor la invadió y sus ojos ambarinos brillaron con un fuego desenfrenado ante su respuesta.

      Así que él también había sentido esa aceleración.

      Sus ojos miraron la fachada de la casa detrás de ella. —Veo que has comprado la casa de la viuda Spencer. Eres la vecina de Henry. —Indicó al otro lado de la calle—. Henry podrá vigilar quién entra y sale de tu casa. Recuerda nuestra apuesta. Eres mía, y sólo mía, durante el tiempo que yo desee.

      Ella trató de retirar su mano de su cálido agarre, pero él la sujetó con fuerza. —He alquilado esta casa, en realidad. Una vez que mis negocios aquí en Londres estén terminados, tengo la intención de volver a Italia.

      —Sólo cuando yo lo permita. —Su tono le recordó que esperaba que ella estuviera a su disposición.

      Ella le dedicó una sonrisa inocente. —Todavía tengo dos días antes de que sea tuya. Esperaba no verte hasta entonces. Cuanto menos nos vean juntos, mejor. Asistiré al baile del Duque de Barforte por la presentación de su hija. Sospecho que no querrás asistir. —Ella sabía que él no querría asistir al baile. Había demasiadas madres, deseando maridos para sus hijas, en la asistencia.

      —En realidad, yo también voy a asistir al baile de los Barforte, pero creo que puedo resistirme a ti por una noche. Después de todo, hace diez años que no pienso en ti.

      Ella se tragó su exclamación de sorpresa. ¿Marcus asistiendo a un baile de debutantes? Difícilmente. Era evidente que iba a vigilar de cerca a su posible premio.

      Ella sonrió alegremente a modo de despedida. —Hasta la noche entonces, caballeros.

      Apretó la mano de ella y le ofreció una reverencia galante. —Dos días entonces. Disfruten de su libertad mientras pueda. Estará comprometida de otra manera una vez que el torneo haya terminado.

      Ella miró hacia arriba y hacia abajo de la calle, mientras intentaba discretamente liberar su mano de su agarre. Mientras mantenía una sonrisa educada que esperaba que indicara una mera relación y no una amistad íntima. Siseó en voz baja: —Conozco las condiciones. No hace falta que me lo recuerdes. Recuerda que prometiste ser discreto. No vuelvas a visitarme en mi casa, nunca más.

      Le soltó la mano y dio un paso atrás. Sabine se giró para entrar en su carruaje.

      —Entonces no me obligues a venir a buscarte. Tú te acercaste a mí. Soy yo quien te ayuda. No lo olvides. Acordamos una apuesta entre nosotros y te sugiero que la cumplas... Pero espera, lo olvido. Tal vez necesites que te recuerden lo que es el honor.

      Ella tropezó y ahogó una maldición, enviándole una mirada que haría huir a hombres más tranquilos.

      Un vecino bajó los escalones junto a ella. Justo lo que no necesitaba, chismes sobre su relación con un notorio canalla mujeriego, justo cuando intentaba asegurar su respetabilidad en esta ciudad.

      —¿Está usted bien, Condesa Orsini? —preguntó Marcus, con una sombría determinación en su pregunta.

      Con los dientes apretados, ella respondió—Perfectamente, gracias, Lord Wolverstone. Gracias por entregarme el mensaje.

      —Hasta esta noche, dama. Espero haber entregado mi mensaje satisfactoriamente y que se entienda bien.

      Entró en el carruaje y cerró la puerta. —Fue entregado de manera muy sucinta. Lo recuerdo palabra por palabra. No olvidaré su significado —hizo una pausa y le miró directamente a los ojos, deseando que sintiera una pizca de arrepentimiento por su comportamiento—, nunca.

      Con esto, corrió la cortina y golpeó el techo, indicando que el carruaje debía avanzar, rápidamente. Tenía que poner algo de distancia entre ellos antes de hacer algo muy poco femenino.

      

      Sabine todavía estaba llena de furia cuando tomó asiento en el salón de Monique. Se pasó una mano por el pelo, intentando serenarse.

      El comportamiento de Marcus confirmaba sus peores temores. La odiaba. Su venganza consistiría en verla humillada, igual que ella lo había humillado a él hace tantos años.

      El dolor le recorría el pecho y ningún tipo de frotamiento podría detener el dolor de lo que podría haber sido y debería haber sido. Peor aún, por mucho que lo intentara, no podía odiar a Marcus.

      Estar con él despertaba algo en su interior que creía muerto desde hacía tiempo. Esperanza. Si conseguía vengarse de Gower y hacerle huir de Inglaterra, arruinado y sin dinero, para no volver jamás, tal vez podría volver a instalarse aquí y ganarse el perdón de Marcus. Él no se había casado. Y ella era viuda.

      Había esperanza.

      Se tocó los labios, pasando los dedos por donde su boca había tomado la suya en un delicioso asalto. No había querido sucumbir tan fácilmente a sus caricias, pero su reserva se derritió bajo la fuerza del deseo de él por ella. Además, se había preguntado durante diez años cómo sería ser tomada por un hombre así.

      Pero seguía anhelando... anhelaba algo que sabía que Marcus no podía dar, al menos no a ella.

      La ternura, el amor y su corazón.

      Porque ya lo había tenido en sus manos una vez...

      —Sabine, es maravilloso tenerte de vuelta en Inglaterra. Y ahora eres una Condesa. Monique se inclinó y la besó en ambas mejillas, riendo alegremente. —Sigues siendo tan hermosa como siempre.

      Sabine sonrió. —Quieres decir que para mi edad. No puedo creer que hayan pasado diez años desde la última vez que hablamos.

      —No has envejecido nada. Mientras que yo —indicó su cuerpo— me he vuelto aún más voluptuosa. Es mejor que decir gorda, ¿no? —Su sonrisa se torció. Monique se inclinó y colocó su mano sobre la de Sabine, que yacía en su regazo—. Siento mucho lo de tus padres. Debería haberme esforzado más en... —A Monique se le cortó la respiración al recordarlo y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Siempre fueron buenos conmigo.

      Sabine le dio unas palmaditas tranquilizadoras en la mano. —Oh, Monique, no fue tu culpa. Te agradezco todo lo que hiciste por ellos y que tuvieran a alguien que los cuidara al final. —Monique se sentó y se secó los ojos con un pañuelo. Sabine añadió enfadada—. No. Sé quién es el culpable y lo pagará y muy caro. Acabará en la misma situación en la que colocó a mis padres, el asilo de pobres. —El silencio fue ensordecedor. Sabine intentó aligerar el momento. Por cierto, no estás gorda, y te he echado de menos.

      —Sospecho que no tanto como tú has echado de menos a cierto caballero. Ahora por fin podéis estar juntos, ¿no?

      La sonrisa de Sabine desapareció y el dolor en su pecho volvió a aparecer. Sacudió la cabeza luchando contra las lágrimas. —No es tan sencillo.

      —Oui, lo es. Debes decirle la verdad.

      El dolor se apoderó de ella. —Ya no estoy segura de que me crea. Ha cambiado. No es el hombre amante de la diversión de su juventud. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Yo le hice eso. Le quité la capacidad de experimentar la alegría y el amor. Ya no tiene la misma disposición alegre, sino que está lleno de desconfianza y odio. —Se le escapó un pequeño sollozo—. Me odia y no creo que pueda aguantar eso.

      —El odio y el amor, dos caras de la misma moneda, m'amie. Todavía siente algo por ti. Si no los hiciera, no estaría tan dolido. No le importaría el pasado. Han pasado diez años. Debería haber seguido con su vida, pero no lo ha hecho. Tu reaparición no significaría nada para él si no siguiera teniendo sentimientos profundos y apasionados. —Miró a Sabine con timidez—. Creo que te perdonaría, sobre todo cuando sepa la verdad. Debes decírselo. —Tomó un sorbo antes de dejar la taza de té en su platillo—. Sin duda se enfadará porque no se lo dijiste hace diez años, pero estoy segura de que te sigue queriendo. Te recibirá con los brazos abiertos.

      Sabine se mordió el labio. ¿Lo hará? Tenía un hijo. Un hijo que siempre le recordaría a Marcus el pasado y los diez años que habían perdido.

      —Se lo diré cuando mis padres hayan sido vengados. El torneo terminará dentro de unos días. No hay que esperar mucho, dado que he esperado casi diez años.

      —¿Marcus ha aceptado ayudar?

      Ella vaciló. —Sí.

      Monique se inclinó hacia delante. —¿Qué es lo que no me dices? —El silencio se apoderó de la habitación—. Bueno. —Monique la empujó.

      Sabine colocó su taza en la mesa auxiliar con una mano temblorosa. —Me ofreció una apuesta. Ganará el torneo por mí y, cuando lo haga, me convertiré en su amante hasta que termine conmigo.

      La cara de Monique se rompió en una sonrisa socarrona. Dio una palmada. —¡Parfait! Todavía te desea. Lo recuperarás. Una vez ganada la apuesta, y destruido Gower, podrás revelar la verdad sobre el pasado y entonces podréis vivir felices para siempre.

      —Haces que suene tan simple. Nada en lo que concierne al Marqués de Wolverstone es tan simple.

      Monique asintió antes de servir más té. —No dije que fuera a ser fácil. —Se rió alegremente—. Pero sospecho que será muy placentero. Si yo fuera tú, disfrutaría de la cama del hombre. Se rumorea que es un amante experto. Tu apuesta con él podría ser ventajosa. Seduce al hombre, Sabine. Haz que nunca quiera dejarte ir.

      Un escalofrío la recorrió ante la mera idea de intentar seducir a un vividor de tanto renombre y experiencia. ¿Qué sabía ella de seducción? Nada. Al estar en su presencia una vez más, comprendió por qué tantas mujeres habían caído a sus pies. Marcus no sólo era guapo. Su pecaminosa mirada oscura hacía que una mujer pensara en el sexo. Más inquietantes eran esos penetrantes ojos ámbar que prometían el cielo. Había un aire de mando en él que hacía que cualquier mujer quisiera ser mandada, preferiblemente en su cama.

      ¿Ella seducirlo? Era ridículo. Era mucho más probable que la sedujera a ella para que hiciera algo estúpido, como volver a enamorarse de él. Eso sólo llevaría al dolor y a la decepción.

      —Nunca me pedirá que me case con él. Si decide mantenerme como su amante, no tendré elección. Acepté ser su amante mientras me lo pidiera. Una parte de mí espera que se acueste conmigo y me libere de inmediato, mientras que la otra parte desea fervientemente que esté conmigo para siempre.

      —Entonces, para conseguir el deseo de tu corazón, tendrás que decírselo. —Monique enarcó una ceja y dio un sorbo a su té, antes de decir— Nada se gana sin riesgo, ma chere amie. Ambos lo hemos aprendido. La pregunta que debes hacerte es la siguiente: ¿qué estás dispuesta a arriesgar para recuperar tu felicidad?

      Se relajó en la silla y miró por la ventana. Era una buena pregunta. Se merecía algo de felicidad después de la vida que había llevado. —Arriesgaría cualquier cosa, excepto la felicidad de Alfredo.

      Monique pareció satisfecha con su respuesta. —Bien. ¿Así que estás de acuerdo en decírselo?

      Ella asintió, con el miedo atenazando sus entrañas. —Pero eso no significa que me vaya a creer.

      —No seas ridícula. Tienes pruebas.

      Ella frunció el ceño, aumentando su terror, y negó con la cabeza. —No. No me pidas eso.

      Monique se levantó y se dirigió a donde estaba sentada Sabine. Se arrodilló a sus pies y le cogió las manos. —Si quieres un futuro con Marcus, debes confesarlo todo. No eres una cobarde, Sabine. Si fueras cobarde, te habrías quedado en Italia. Por una vez piensa en ti misma. —Ante el silencio de Sabine, Monique susurró— Por algo te enamoraste de Lord Wolverstone. Sea lo que sea en lo que se haya convertido, sigue siendo honorable de corazón. Ten un poco de fe en él.

      Se inclinó hacia delante y abrazó a su amiga. —Tienes razón. Debería haber tenido más fe en nosotros dos. Ya no soy una chica indefensa de dieciocho años. Ahora puedo forjar mi propio destino. Una vez que Gower haya sido derrotado y haya huido de Inglaterra, se lo contaré todo a Marcus.
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      Sabine no podía relajarse y disfrutar del baile de los Barforte. Se le revolvía el estómago al pensar en lo que pasaría cuando Marcus ganara la apuesta.

      Su cabeza se llenó con las palabras de Monique. Apacigua su orgullo herido. Dale la vuelta al juego y haz que se enamore de ti, otra vez. Sedúcelo, otra vez.

      Sus nervios estaban tensos. ¿Qué sabía ella de seducción? Su marido se acercó a su cama en la oscuridad, se quedó con el camisón puesto y todo terminó en cuestión de minutos.

      —Sabine, ¿estás bien? Parece que estás a millas de distancia con tus pensamientos.

      Se recompuso y sonrió débilmente a su vieja amiga, Lady Judith Harcourt. —Recuerdos...

      —He aprendido a esconderme de ellos, incluso de los buenos. Y hablando de buenos recuerdos...

      Judith señaló la escalera. Sabine levantó la vista y se tensó al notar la llegada de Marcus. Era una visión elegante mientras bajaba las escaleras con su madre del brazo. Los ojos de todas las mujeres se posaron en él. Su seductora mirada oscura era una advertencia, pero a la vez una tentadora invitación para todas las mujeres del salón de baile. Había un aire en él que despertaba los sentidos de las damas.

      Sus pantalones se ceñían provocativamente a sus muslos mientras continuaba su descenso. Su abrigo azul oscuro, exquisitamente confeccionado, acariciaba su fino físico; el color complementaba su cabello oscuro, que brillaba a la luz de las velas. Dios mío, pensó ella. Era tan guapo que su corazón casi se detuvo.

      —¡Contemplen al notoriamente adicto Wolverstone! Tened cuidado con él, caza a las mujeres con instinto de lobo, con astucia y habilidad, pero al final las deja suspirando.

      Notó la mirada melancólica de Judith. Una puñalada de celos la atravesó. —Parece que hablas por experiencia.

      Judith no podía apartar los ojos de Marcus mientras bajaba las escaleras. Suspiró. —Es un amante maravilloso y diabólicamente inventivo en la cama. El mejor que he tenido.

      Las viejas heridas se reabrieron y a ella se le atragantó el orgullo. Se había acostado con la mujer que era lo más parecido a una amiga que había tenido dentro de la alta sociedad.

      Un dolor crudo la asaltó. Su corazón necesitaba desesperadamente un blindaje. Debería haber estado preparada. Miró alrededor de la sala abarrotada y se dio cuenta de que probablemente él se había acostado con la mitad de las mujeres allí presentes. Dudaba que alguna de ellas se hubiera arrepentido de haberlo hecho.

      Judith era la hija de un Conde. Ella y Sabine tenían la misma edad. El padre de Sabine había enseñado a los hermanos de Judith, y las dos niñas solían jugar y soñar juntas mientras su padre enseñaba, a pesar de que sus posiciones en la vida eran muy diferentes.

      A los dieciocho años, Judith se había casado con el Vizconde Harcourt. No fue un matrimonio feliz, pero su marido murió sólo doce meses después. Judith no tenía intención de volver a casarse. Ella disfrutaba de su nueva libertad.

      Cuando se enteró de que Sabine había regresado de Italia como Condesa Orsini, Judith la recibió con los brazos abiertos. La ayuda de Judith dentro de la alta sociedad había facilitado mucho la ejecución del plan de Sabine.

      Las damas se quedaron mirando cómo el apuesto Marqués escoltaba a su madre hacia el grupo de influyentes damas que celebraban la corte en el otro extremo de la sala. Una vez que había llevado a su madre en medio de ellos, se giró y observó a la multitud como si buscara a alguien. La joven se quedó sin aliento al encontrarse con la mirada hambrienta y audaz de Marcus, que la buscaba desde el otro lado de la sala.

      De repente, el baile resultó ser demasiado aplastante; el calor era casi sofocante.

      El comentario irónico de Judith la devolvió a la realidad. —Parece que Lord Wolverstone tiene una nueva conquista en la mira. Parece que desea devorarte. Recuerdo que eras su favorita hace muchos años. Con un tono amargo, añadió— Disfruta, pero ten cuidado. El no solo ladra, también muerde.

      Sabine entró en pánico. Nadie debía saber de su relación con Marcus Danvers. —No tengo intención de permitir que me muerda.

      Judith inclinó la cabeza hacia atrás y se rió alegremente. —Le dejaría hacer algo más que morder. Lo disfrutarías, pero no pierdas tu corazón por él. Él no tiene.

      —Antes lo tenía —dijo ella en voz baja.

      Una sombra apareció ante ella, bloqueando su vista hacia Marcus. Se oyeron los acordes del primer vals. Un hombre con una voz familiar se inclinó sobre su mano. —Condesa Orsini, ¿puedo tener el honor de este baile?

      Henry St. Giles, Conde de Cravenswood, en toda su belleza angelical, se presentó ante ella. Ella ignoró la mirada burlona de Judith y respondió: —Por supuesto. —Judith no se dio cuenta de que Cravenswood no estaba allí para mantener una relación placentera con ella.

      Mientras se dirigían a la pista de baile, oyó los silenciosos jadeos de la multitud; los invitados se separaron como si Moisés estuviera separando el Mar Rojo. Allí, en el otro extremo de la sala, estaba Marcus, con una joven debutante del brazo. La estaba guiando en el vals. Era una joven debutante, hermosa y enamorada, con el pelo negro y oscuro. El paso de Sabine vaciló momentáneamente.

      —Se llama Lady Amy Shipton; es la hija del Duque de Cavendish. Esta es su primera temporada.

      ¿Qué pretendía Marcus? Los celos la envolvieron y apenas pudo respirar, pero luego se calmó. Miró a su madre, que estaba radiante. Como había supuesto, Marcus le estaba haciendo un favor a su madre, eso era todo. —Lady Wolverstone al menos parece contenta.

      Henry la acercó a él mientras su brazo se deslizaba alrededor de su cintura. —Debería estarlo. Tiene previsto que Marcus se case con ella al final de la temporada.

      Sabine sabía que Marcus nunca se casaría con una chica tan joven. —No creo que Lord Wolverstone esté interesado en una chica casi tan joven como para ser su hija. —Miró a Judith—. No tiene necesidad de casarse. Hay muchas mujeres dispuestas a compartir su cama.

      Henry le dedicó una sonrisa victoriosa. —Casi pareces celosa. Ahora, ¿por qué sería eso, dado que una vez lo dejaste? ¿Quizás te gustaría tener otra oportunidad para devastarlo? Te has quedado sin hombres a los que atormentar en Italia, ¿verdad?

      Sus manos tenían ganas de abofetear el odio amargo de la cara de Henry. En lugar de eso, permaneció en silencio, siguiendo los movimientos del baile, negándose a mirar a la pareja que bailaba cerca.

      Henry no iba a dejarla escapar tan fácilmente. —¿No has oído los gritos del público? Marcus nunca había bailado con ninguna debutante, y menos el primer vals.

      Sintió que las manos se le ponían húmedas dentro de los guantes. —¿Y cuál es tu punto?

      —Que está pensando seriamente en casarse con ella.

      Esta vez Sabine sí se tropezó. Sentía que todo giraba y pensó que se iba a desmayar. Henry maldijo en voz baja y tiró de ella hacia las puertas que daban al balcón. Mientras la acompañaba fuera, le instó. —Respira profundo.

      Esperó mientras ella luchaba por recuperar el equilibrio. ¿Marcus se iba a casar? No sabía por qué se había sorprendido tanto. Se había sentido aliviada cuando llegó a Londres y se enteró de que aún no estaba casado. La esperanza ciega la había envuelto entonces. No era demasiado tarde.

      —Marcus entiende que es hora de que cumpla con su deber y tenga un heredero. Amy podría hacerlo feliz. Es amable, inteligente y hermosa.

      —Parece que tú mismo deberías casarte con ella —soltó ella.

      Se apoyó en la barandilla del balcón junto a ella. —¿Por qué buscaste a Marcus? No me vengas con esa tontería de vengar a tus padres. No lo necesitas para eso. Conozco a muchos hombres a los que les gustaría ganar la cantidad de dinero que le has prometido a Marcus. Hombres que son mucho mejores jugadores de cartas. —Sus ojos la recorrieron de pies a cabeza—. También tienes otros incentivos que harían que un hombre hiciera cualquier cosa por ti. ¿Por qué acudiste a él?

      Ella tragó, su garganta seca se cerró ante los recuerdos que sus palabras evocaban. Apenas pudo decirle que cuando el torneo terminara, Marcus disfrutaría de su venganza y que ésta era la forma más segura de lograr su objetivo. Quería que Gower sufriera como habían sufrido ella y sus padres, pero no a riesgo de la vida de Marcus... o de su hijo.

      —Mis razones son personales.

      Se quedó mirándola, como si tratara de evaluar sus verdaderas intenciones.

      —Déjalo en paz. Si alguna vez amaste de verdad a Marcus, deja que te deje atrás y siga adelante con su vida. No arruines lo que su madre ha puesto en marcha. Creo que Amy lo hará feliz, y él también. Amy podría hacer algo por Marcus que tú nunca podrías.

      La verdad de las palabras de Henry la caló hasta los huesos. Ahora sabía que, al llevarla a su cama, Marcus realmente sólo quería venganza. Nunca había existido la posibilidad de que al convertirse en su amante le siguiera más. Ya había elegido a su mujer. La estaba utilizando y cuando la hubiera humillado lo suficiente, se marcharía y se casaría con una inocente, una joven que lo mereciera más que ella. Probablemente olvidaría que la había conocido.

      Pensó que se desmoronaría a los pies de Henry. Sintió que se doblaría sobre sí misma hasta dejar de existir.

      Ante su falta de respuesta, Henry gruñó y se apartó de donde ella estaba agarrada a la barandilla con las dos manos para que no se cayera.

      —Como siempre, no piensas en nadie más que en ti misma. Haré todo lo posible para que se case con Amy. No dejaré que lo destruyas por segunda vez.

      Las lágrimas empezaron a caer en cuanto se pronunciaron las últimas palabras duras y furiosas de Henry. A través del dolor adormecedor, oyó sus pasos desvanecerse y pronto estuvo sola en su miseria.

      Un sollozo desgarrador se le escapó y luchó por contener el sonido de su angustia. Quizás Henry tenía razón. No se puede volver atrás y deshacer el pasado. Tal vez fuera mejor dejar que Marcus pensara que se había vengado de ella y luego marcharse. ¿Estaba siendo egoísta? La verdad sólo le traería más dolor.

      Mientras Gower sufriera, debería estar agradecida. Ella tenía un hogar en Italia. Y lo más importante, su hijo estaría a salvo de la verdad y la desgracia del pasado.

      Apenas había terminado de limpiarse las lágrimas de la cara cuando oyó los fuertes pasos de un hombre detrás de ella. Se giró y se quedó helada de miedo. El corazón le latía con fuerza en los oídos, el estómago se le anudó y la bilis se le subió a la garganta.

      —Ha pasado mucho tiempo, Sabine. Es bastante incómodo ver tu cambio de lugar.

      Miró atónita el rostro del hombre que más odiaba en el mundo. Había cambiado poco. Seguía pareciendo un monstruo envuelto en la apariencia de un ángel. Su pelo cobrizo oscuro estaba inmaculadamente peinado y parecía rodear su cabeza como si fuera un halo. Pero el aspecto angelical era meramente nominal. Su nariz parecía mucho más torcida de lo que ella recordaba; le daba a su rostro un aspecto más robusto. Había envejecido mucho. Aunque era más o menos de la misma edad que Marcus y Henry, parecía más viejo. Sus ojos verdes se burlaban silenciosamente de ella mientras recorrían íntima e indecentemente su vestido.

      —Aléjate de mí, Gower — le espetó finalmente. Intentó apartarse de él, pero sintió que la barandilla del balcón la bloqueaba entre los omóplatos.

      Él se rió de forma intimidatoria y se acercó a ella hasta aplastar su pecho contra el de ella. —Lord Gower, para ti, querida. El pasado es mejor dejarlo en el pasado, si entiendes lo que quiero decir. —Su aliento apestaba a brandy y sus pelos se erizaron cuando un dedo recorrió sus labios—. Puede que ahora seas la Condesa Orsini, pero, créeme, nadie creerá ninguna de tus historias de hace años. Todavía llevas sangre francesa en las venas, y la mía es inglesa hasta la médula.

      Ella le empujó el pecho y trató escaparse. Cuando creía que lo había logrado, la mano de él le agarró el brazo con fuerza. —Si descubro que has contado algo a alguien, me aseguraré de que desees no haber nacido. He oído que tienes un hijo...

      Su mirada horrorizada voló para encontrarse con la de él. Era la maldad personificada.

      —Estoy seguro de que no te gustaría que le pasara nada malo al pequeño, ¿verdad?

      —¿Qué le has hecho? —gritó ella.

      —¡Cállate! Nada, todavía. Pero tengo hombres que saben cómo hacer desaparecer a los niños pequeños. —Se inclinó cerca y amenazante—. Si dices una sola palabra a alguien sobre el pasado...

      No necesitó decir más. Sus oídos zumbaban; su corazón, que latía frenéticamente, parecía que iba a salir volando de su pecho. Moriría antes de dejar que ese hombre hiciera daño a Alfredo. Intentó liberar su brazo y sintió que su vestido se rompía.

      —Creo que la dama desea que le quites tus sucias manos de encima. —Las palabras intermedias fueron puntuadas con acero.

      ¡Marcus!

      Gower se apartó de Sabine y esbozó una sonrisa enfermiza en su rostro, levantando las manos en el aire. —No te subas a tu caballo, Wolverstone. Sólo soy un hombre un poco mal por el alcohol.

      Unos oscuros ojos ambarinos, llenos de ira, brillaron en su dirección. —¿Está usted bien, Condesa Orsini?

      Ella se dirigió rápidamente hacia donde él estaba. —Sí. Estoy perfectamente bien.

      No lo estaba. Marcus pudo oír el terror en su voz. —Discúlpate con la dama, Gower, antes de que te deje sin sentido.

      Gower, hizo una exagerada reverencia, y casi se cayó. —Mis disculpas, dama. Por favor, perdone mi comportamiento grosero, demasiado brandy.

      Marcus dio un paso amenazante hacia Gower y éste se apresuró a retirarse. Se volvió hacia Sabine y notó que temblaba como una hoja en la brisa. —No es una gran disculpa, pero no esperaba más de un piojo como él. No te ha hecho daño, ¿verdad? Quizá la forma más sencilla de librar al mundo de ese odioso hombre sería retarlo a un duelo.

      —¡No! —gritó Sabine y se agarró de su brazo. Era la primera vez que lo tocaba voluntariamente y eso le produjo una sacudida de calor abrasador, como el tacto de un hierro candente, hasta el brazo. —Es decir, prefiero hacerle daño donde más lo sentirá, en el bolsillo.

      Sospechaba que había algo más en juego. Sabine estaba ocultando algo, algo sobre Gower. Parecía estar inusualmente petrificada para una mujer tan luchadora.

      —¿Te ha amenazado?

      Ella le miró a la cara y pareció recomponerse. —No. Simplemente estaba borracho y se pasó de la raya.

      Estaba mintiendo. Esta vez, él pudo leer todos los matices de su hermoso rostro. Tal vez sus años de experiencia significaban que ella ya no podía engañarlo. Ya no era el becerro verde y enamorado que habría hecho cualquier cosa por una simple sonrisa de sus deslumbrantes labios.

      Ella miró su vestido y luego volvió a mirarlo a él. —Tendrás que disculparme. Tendré que ir a casa. No puedo volver al baile; me ha roto el vestido.

      Una rabia desenfrenada lo envolvió. ¿Cómo se atrevía Gower a ponerle una mano encima a Sabine? Se sobresaltó ante estos pensamientos. Eran posesivos e intensamente territoriales, como si Sabine fuera suya para protegerla. Sin embargo, ella nunca había sido suya. Excepto que pronto la poseería. Después del torneo, sería suya y sólo a su disposición, y no permitiría que se acostara con ningún otro hombre durante su acuerdo. Había insistido en ello. Los celos se desataron en su interior como un incendio y no pudo apagarlos.

      —Parecía muy ansioso por conocerte mejor. ¿También era tu plan seducirlo?

      —No seas ridículo. Me estremece la idea de que ese hombre me toque. —Ella le miró con sorpresa—. ¡Estás celoso!

      La oscura llamarada de ira que abrasaba sus venas le dijo que ella había percibido la verdad; aunque él se resistía a admitirlo. —No estoy celoso, sólo tengo un sentimiento de posesión sobre lo que considero mío. Es un instinto masculino primitivo, ya sabes, ni más ni menos.

      Extendió la mano y le tocó el brazo. —No hay necesidad de estar celoso y lo sabes. Es el último hombre en la tierra al que permitiría voluntariamente que me tocara.

      El veneno en su voz aplacó sus celos. Así que realmente odiaba al hombre, y con razón. Lo que había hecho a sus padres era atroz.

      Él la miró y la tensión latente que había entre ellos se reavivó. Dios, ¡cómo la deseaba! Rezó para que, cuando terminara el torneo, se saciara el hambre voraz que sentía por ella. Quería seguir adelante. Henry tenía razón. Tenía que mirar al futuro y no había futuro con una mujer como Sabine. No podía confiarle su corazón, de hecho, no le podía confiar absolutamente nada. Mira el juego que ella había instigado con Gower, y la apuesta que había aceptado con él. Parecía que se hundiría a cualquier nivel para conseguir lo que quería.

      —Ya que no puedes volver al baile, te acompañaré a casa.

      Vio que el pulso en la base de su deliciosa clavícula se aceleraba en respuesta a su propuesta. Ella se lamió los labios y él se endureció de inmediato, deseando darle un buen uso a sus deliciosos labios.

      Ella lo miró con frialdad. —¿No te preocupa decepcionar a tu madre? ¿O a Lady Amy?

      Él le dedicó una sonrisa burlona. —¿Ahora quién está celoso? —Él esperaba una negación airada, pero en lugar de eso, ella dejó de mirarle y le dio la espalda.

      Observó cómo sus delicados hombros se estremecían mientras ella luchaba por mantener la compostura y, tras varios minutos, dijo —Parece que soy más humana que tú. —Sus silenciosas palabras rompieron el bloque de hielo que rodeaba su corazón—. Después de lo que compartimos en el pasado, es difícil imaginarte casado con otra persona. Esperas que vaya a tu cama mientras estás comprometido con otra. —Vio que sus hombros se hundían—. El Marcus Danvers de antaño no sería tan cruel, ni conmigo ni con Lady Amy.

      —No puedo creer que tengas la audacia de comentar mi comportamiento. ¿No fuiste tú, hace diez años, quien se desmayó tan ansiosamente en mis brazos, rindiéndose de buena gana a mis besos mientras todo el tiempo me engañaba? Si un hombre no fue suficiente para ti entonces, ¿por qué una mujer debería ser suficiente para mí ahora?

      Sabine se giró para enfrentarse a él. —Dos errores no hacen un derecho. Lady Amy es una inocente. No la utilices como parte de tu plan de venganza contra mí.

      —No tengo intención de hacer daño a Amy. Actualmente, no tengo ningún acuerdo con ella ni con ninguna otra mujer.

      Ella levantó una ceja.

      —Pero estoy en busca de una esposa. Tú tienes a tu hijo; a mí también me gustaría tener hijos. Lady Amy parece una candidata ideal. Es leal a sus amigos, tiene un buen corazón y es muy hermosa. Una vez que aprendí lo retorcidas que pueden ser las mujeres, puse mis miras más abajo. No habrá ningún gran amor para mí, es más seguro así. No me dejaré decepcionar una segunda vez.

      La oyó respirar profundamente ante su insulto. Se detuvo justo a tiempo y evitó tirar de ella para atraerla a sus brazos y calmar el dolor que vio reflejado en su rostro.

      En su lugar, con su característica sonrisa encantadora y depredadora, Marcus se acercó a ella. —Hablando de no estar decepcionado, estoy deseando que llegue mi victoria. Te prometo que disfrutarás de nuestro reencuentro.

      Se enderezó hasta alcanzar su máxima estatura, con lo que la parte superior de su cabeza sólo le llegaba a los hombros. —Sería imprudente que alguien me viera marcharme contigo. Me iré por los jardines y me reuniré contigo en tu carruaje.

      Y antes de que él pudiera discutir, ella se dio la vuelta, bajó las escaleras exteriores y, como un fantasma, desapareció en la penumbra.

      Marcus se volvió hacia el salón de baile. No pudo amortiguar la creciente excitación que circulaba por su sangre. Pronto podría por fin saciarse de la mujer que había perseguido en sus sueños durante años. Seguramente entonces podría borrarla de su memoria.

      Cuando se disponía a volver a entrar, un brazo cruzó la puerta para impedírselo. —¿A dónde vas a ir a toda prisa? —Henry miró por encima del hombro de Marcus el balcón vacío que había detrás—. Tu madre me pidió que te trajera. Pensó que Sabine podría haberte acorralado.

      —¿Desde cuándo estás tan ansioso por cumplir las órdenes de mi madre? No necesito una niñera. ¡Vete a la mierda! —Y se abrió paso entre Henry y la multitud de gente.

      Henry siguió sus pasos. —No te irás, ¿verdad?

      Marcus continuó su camino hacia las escaleras, ansioso por salir de la abarrotada sala. Observó la perspicaz mirada de Henry que recorría la sala. —Parece que Sabine también se ha ido.

      —Tuvo que irse. Gower la abordó fuera y le arrancó la manga del vestido. Llegué justo a tiempo o podría haber habido una fea escena.

      Henry maldijo. —Lo siento. No debería haberla dejado sola ahí fuera, pero no podía soportar su aparente acto de estar tan desconsolada.

      Marcus lanzó una mirada acusadora a su amigo. —¿La llevaste afuera? ¿Por qué? Espero que no te metas en mis asuntos.

      Henry se encogió de hombros y sonrió a una joven con la que había bailado anteriormente que estaba cerca. —Se alteró demasiado cuando mencioné que estabas considerando casarte con Amy.

      Pero Marcus se negó a aceptar lo que eso podría implicar y, cuando los dos hombres entraron en el vestíbulo. Marcus se dirigió decididamente hacia la puerta. —Déjame a mí lidiar con Sabine —siseó en voz baja a su amigo.

      Henry se detuvo a mitad de camino y lo llamó —Estás advertido. No hagas ninguna tontería. No se puede confiar en ella.

      —Soy muy consciente de ello —gruñó Marcus y se adentró en la noche, con la anticipación de los placeres que se avecinaban.
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      Sabine no había visto a Marcus desde que la había llevado a casa dos noches atrás después del baile de los Barforte. Por eso estaba agradecida. Necesitaba el tiempo para recomponer sus maltrechos nervios. Pronto, muy pronto, esperaba que su ansiada venganza contra Gower diera sus frutos. Pero entonces comenzaría el aspecto más angustioso de la dolorosa historia. Tendría que cumplir su parte de la apuesta que se había visto obligada a hacer con Marcus.

      Bajó de su carruaje, escuchando la charla de Judith, tratando de ignorar el hecho desgarrador de que su plan dependía del resultado de los eventos de hoy.

      El Torneo Anual de Whist de Caballeros se celebraba en Richmond Park, en las afueras de Londres. La zona era perfecta para las masas que se reunirían para el entretenimiento gratuito del día. El parque permitía un ambiente familiar con picnics y juegos infantiles, y por supuesto la realización de apuestas.

      Los cuidados terrenos acogían innumerables carruajes y cientos de caballos, ya que el buen tiempo había atraído a una enorme multitud.

      Sabine había convencido a Judith para que la acompañara. Sin embargo, no había necesitado que la obligaran cuando se enteró de que Marcus había entrado. Ella, como toda la sociedad, estaba sorprendida. Marcus nunca había sido un hombre que jugara a las cartas.

      La segunda ronda estaba muy avanzada cuando llegaron las dos damas y Sabine respiró aliviada al ver que Marcus seguía en una de las mesas de la gran carpa. Había logrado pasar a la primera ronda.

      Prometía ser un día largo. Había más de cincuenta jugadores participando, lo que no era de extrañar dado el tamaño del premio: doscientas mil libras, lo que significaba que había cien mil libras para cada uno de los dos ganadores.

      Sabine pudo ver que los corredores de apuestas de todo el parque seguían ocupados tomando apuestas. Miró a la multitud y no pudo ver a Gower, pero sabía que estaría aquí. Estaría sudando hasta el final.

      Sabine llevaba un sombrero de ala ancha para ocultar sus rasgos. En realidad, no tenía que ocultar su identidad, ya que no había ninguna razón para que no estuviera allí. Si Gower se cruzaba con ella, con Judith a su lado, no sospecharía en absoluto de su asistencia. Al fin y al cabo, la mitad de la alta sociedad estaba hoy aquí, todos deseosos de hacer una apuesta sobre el resultado del torneo.

      Las damas se instalaron en una manta bajo los árboles, no lejos de la carpa de los oficiales. Las dos mujeres atrajeron mucha atención. Muchos de los admiradores de Judith se detuvieron para compartir un trago y discutir quiénes creían que serían los vencedores.

      —Me preguntaba, Lady Judith, ya que conoce bien a Lord Wolverstone, si sabía que iba a entrar —preguntó Lord Cornwall mientras se acomodaba en la manta junto a ella—. No sabía que era un buen jugador de cartas.

      —Yo tampoco lo sabía —respondió Judith—. Sin embargo, si mal no recuerdo, el hombre es bueno en todo —y soltó una malvada risa cómplice.

      Una oleada de celos irritados recorrió la columna vertebral de Sabine. —Seguramente, no tiene ninguna posibilidad contra estos caballeros. He oído que hay jugadores de cartas profesionales en el torneo.

      El sonido de un cuerno interrumpió la conversación. —Bueno, pronto lo veremos —dijo Lord Cornwall mientras se levantaba—. Eso señala el final de la segunda ronda. —Observó la tienda en la que estaba el grupo de Marcus—. Sí, parece que ha pasado a la siguiente ronda.

      Cuando Sabine se enteró de la apuesta de su enemigo, supo que Marcus era el hombre que podría derrotar a Gower por ella. Una buena memoria y una cabeza para los números daban a un jugador una clara ventaja. Si había alguien que entendía de números y cuya memoria parecía excelente, era Marcus.

      En cada una de las mesas, los jugadores se sentaban en dos parejas fijas, las parejas enfrentadas. Las parejas se asignaban al azar y se cambiaban después de cada mano para evitar cualquier coacción o trampa.

      El whist es en parte suerte y en parte habilidad. Empezando por el jugador situado a la izquierda de la banca, las rondas se juegan en el sentido de las agujas del reloj. Cada jugador tira una carta. Los demás jugadores tienen que igualarla tirando una carta del mismo palo. La idea es ganar cada ronda con la carta más alta del palo que se está jugando. Esto se llama »baza«. Hay trece bazas en una partida y cada baza da un punto a la pareja ganadora.

      También hay cartas de triunfo. Según las reglas del torneo, los palos de triunfo se designan antes de comenzar el juego. En el primer reparto, son los corazones; en el segundo, los diamantes; en el tercero, las picas; y se termina con los tréboles.

      La pareja de cada mesa que ganara el mejor de los tres repartos pasaría a la tercera ronda. Ahora sólo quedaban ocho jugadores en dos mesas.

      Sabine respiró y bebió un gran trago de champán. Deseaba poder acercarse para ver mejor la jugada, pero temía que se notara su intenso interés por el juego.

      Por suerte, fue Judith quien dio a Sabine la oportunidad de ver el partido de cerca. Judith quería animar a Marcus.

      Se dirigieron a la carpa y Sabine apenas ahogó un grito cuando vio quién era la pareja final de Marcus. Jugaba con Bottomly contra Prendergast y un hombre llamado Sir Deverell.

      Sabine apretó los ojos. Sabía lo que significaba este emparejamiento. Marcus tenía que ganar. Si lo hacía, Gower estaba acabado. Entonces no importaría si Marcus era el vencedor final o era eliminado en la última ronda.

      Gower había apostado por Prendergast para ganar el torneo. En otras palabras, Gower ganaría una gran cantidad de dinero si Prendergast estaba en el emparejamiento victorioso final con cualquier otro jugador. Si Marcus y Bottomly ganaban esta ronda, eliminando a Prendergast, la apuesta de Gower estaba perdida.

      Gower lo perdería todo.

      Marcus notó de repente su presencia y le dedicó una leve sonrisa. Notó la tensión en el rostro de Prendergast y comenzó a rezar. ¿Podría llegar su victoria tan rápido? Siguió las cartas a medida que se jugaban y notó que Marcus y su compañero se adelantaban.

      La siguiente sonrisa que le dedicó Marcus estaba llena de triunfo y ella supo que debían estar ganando.

      Apenas podía mantener su respiración estable; sus sentimientos estaban desbocados por la tensión. Sus ojos comenzaron a buscar a Gower entre la multitud de la carpa. Quería ver su expresión cuando se diera cuenta de que estaba arruinado. Como atraída por una fuerza invisible, miró a la izquierda y allí, en la esquina más alejada de la carpa, estaba el propio Gower. Su rostro era cenizo. Podía ver las gotas de sudor que se deslizaban a los lados de sus sienes.

      Dejó que una sonrisa victoriosa apareciera en sus labios cuando sus ojos se encontraron con los de ella. Los ojos de él se entrecerraron en respuesta y su mirada de desesperación cambió a una de intensa furia. Su rostro se enrojeció de rabia y ella pudo ver cómo sus puños se cerraban con fuerza a los lados.

      A Sabine no le importó. Sólo hicieron falta unos minutos más para que se hiciera el silencio en la tienda cuando Prendergast echó su silla hacia atrás y estrechó las manos de Marcus y Bottomly en reconocimiento de la derrota.

      Los ojos de Marcus la buscaron de inmediato y ella formó palabras de agradecimiento antes de tomar la mano de Judith y conducirlas a ambas fuera de la carpa.

      —Qué maravilla, Lord Wolverstone sí que ha causado un disgusto. —Con un guiño le dijo a Sabine— Te dije que era bueno.

      Sabine no sabía muy bien cómo se sentía. Por fin se había vengado. Había arruinado a Gower como había deseado tan ardientemente, pero de alguna manera la victoria parecía insignificante. No había experimentado la tan esperada dulzura del éxito. Ahora empezaba a entender con más claridad que cuando se había dirigido a Marcus para pedirle ayuda, no había esperado únicamente vengar la muerte de sus padres. Esperaba... bueno, en realidad no sabía lo que esperaba.

      A Marcus. Se dio cuenta de que quería que Marcus la amara de nuevo. Casi se dobló de dolor. ¿Podría ser éste su nuevo comienzo?

      El miedo invadió su cuerpo. Si Gower era expulsado de Inglaterra por no poder pagar sus deudas, ella no tendría ninguna excusa, ninguna razón para no contarle a Marcus el pasado. ¿Cómo reaccionaría él? ¿Le importaría siquiera? La idea de que pronto podría recuperar la felicidad de la que estaba tan segura hace diez años era a la vez aterradora y estimulante.

      Abrumada por sus emociones contradictorias, Sabine se escabulló para ordenar sus pensamientos. Caminó hacia el lago y la paz fluyó sobre ella cuando observó a los ciervos del Rey retozando bajo el brillante sol de su resplandeciente superficie.

      Levantó su rostro hacia el sol y susurró —Lo he hecho, papá. Tú y madre podéis descansar en paz ahora.

      De repente, la vida estaba llena de posibilidades. Un rayo de esperanza estalló en su interior y calentó su alma fría y cansada. No luchó contra la felicidad que la inundaba, no esta vez. Era su turno de caminar bajo el sol.

      —Pareces bastante satisfecha contigo mismo. Me pregunto por qué.

      Una oscura sombra descendió sobre su brillante día. Se giró al oír la voz de su némesis y dio un paso atrás. Gower parecía totalmente enfurecido. Estaba demasiado cerca. Manteniendo la calma, respondió —Es un día precioso. ¿Por qué no iba a ser feliz?

      Su boca tiró de un cigarro. Le echó el humo insolentemente a la cara antes de añadir —Creo que tiene que ver con que Marcus Danvers haya eliminado a Prendergast del torneo. —Sus ojos se entrecerraron—. No entiendo por qué Marcus entraría de repente. —Se acercó más—. Fuiste tú. Tú se lo pediste. —Se alzaba sobre ella amenazadoramente, pero ella se negaba a acobardarse, no ante este hombre. Nunca más. La victoria de Marcus le había dado una fuerza repentina.

      Habló entre dientes apretados. —¿Sabes qué más he aprendido hoy? —Su voz bajó hasta convertirse en un siseo amenazante, mientras, apartando el cigarro, la agarró por los hombros, con los dedos apretándole la carne. Pero Sabine se negó a reconocer el dolor—. Cierta dama ha estado comprando todos mis pagarés. —Miró por encima de sus hombros—. Marcus no te salvará esta vez. Sigue jugando.

      —Suéltame, cabrón. —La ira estalló y ella le dio un golpe en la cara. Él no lo vio venir y fue suficiente para desequilibrarlo y que Sabine se liberara de su agarre—. ¡Tienes razón! Compré tus pagarés. Tengo tu propia existencia en mis manos. ¿Qué se siente? —Sacó un pañuelo de su bolsillo para limpiar el reguero de sangre donde sus anillos habían alcanzado su labio. Envalentonada, siguió adelante. —Si no te vas de Inglaterra para el final de esta semana, llamaré a tus acreedores y haré saber a todo el mundo que estás en bancarrota. —Se inclinó más hacia él, invadida por una oleada de confianza—. Siempre he sabido lo moralmente arruinado que estás. Ahora también vas a estar en bancarrota financiera.

      Él no la atacó como ella esperaba, o tal vez incluso esperaba. Su pistola estaba en el bolsillo de su chaqueta y estaba preparada para usarla sin dudarlo.

      En cambio, gruñó: —No lo creo. —Una sonrisa malvada se dibujó en sus labios—. No quieres que Marcus sepa lo que pasó hace diez años. Por eso se te ocurrió este tonto plan y conseguiste que Marcus entrara en el torneo, ¿no es así? Te vengas y nadie tiene que saber la zorrita que eras entonces, sobre todo Marcus. No quieres que lo sepa bajo ningún concepto porque entiendes lo que tendría que hacer.

      Una gélida inquietud heló su calidez. Se acercó una vez más. —¿Qué harías para evitar que Marcus se enterara de la verdad? —Un dedo recorrió su cuello en dirección a su pecho. Su contacto hizo que su estómago se agitara—. Sabes lo que haría si se enterara, ¿verdad? También sabes que soy letal con la espada y que si me desafía, puedo elegir el arma. —Se inclinó hacia ella y le habló al oído, su aliento la hizo retroceder con repugnancia—. Me cederás todos los pagarés. Y luego dejarás Inglaterra y volverás a Italia, donde debes estar. Además, piensa en Alfredo. ¿Y si le pasara algo al niño? —Le mordió con fuerza la oreja y ella tuvo que morderse el interior de la boca para no gritar. Los horribles recuerdos del pasado volvieron a cobrar vida, paralizándola de miedo.

      Él dio un paso adelante, apretando viciosamente su pecho. —Y por todas las molestias que me has hecho pasar, creo que me voy a dar un premio. Vas a venir a mi cama. —Se rió al ver la expresión de horror en su rostro—. ¿Por qué debería tener Marcus todas estas delicias?

      Sabine simplemente se quedó muda, todos sus sueños evaporándose como un fantasma que corre al amanecer. Se quedó sacudiendo la cabeza, incapaz de creer lo que estaba sucediendo. Su brillante plan yacía hecho jirones a sus pies.

      Se alejó de ella mientras las voces flotaban cerca de ellos en la brisa. —El viernes, será entonces. Me traerás los pagarés el viernes. Tengo una casa cerca de Holborn que utilizo para entretenerme. Tendremos una noche inolvidable. —Se inclinó y la besó con fuerza en los labios—. Te espero. —Con eso, se dio la vuelta y la dejó sola en Richmond Park, con un tembloroso lío de ira y miedo.

      Su único momento de gloria había sido aniquilado en una fracción de segundo. Su enemigo la conocía demasiado bien. Tenía tres días. Respiró entrecortadamente. Las lágrimas se agolparon en sus ojos. No dejará que Gower vuelva a ganar. Pero tenía que hacerlo sola. No se arriesgaría a que Marcus saliera herido. Ya le había hecho bastante daño.

      Se secó las lágrimas con rabia, se recompuso y caminó con calma hacia donde Judith la esperaba con su grupo de alegres seguidores.

      Sólo había una cosa que hacer. Entregar las vocales a Gower y luego huir de Inglaterra, poner a su hijo a salvo y proteger a Marcus de la verdad.

      Gower podría seguir con su vida como si nada una vez que ella dejara Inglaterra, ya que nunca podría llamar a los acreedores desde Italia. Simplemente las ignoraría. Peor, mucho peor, tendría que renunciar a su frágil esperanza de una vida con Marcus. Pero entonces ni siquiera sabía si tenía una oportunidad realista de tener una vida con él. Henry St. Giles tenía razón. Marcus sería perfectamente feliz con Lady Amy.

      No sabía qué era lo que más la desolaba. Saber que no había logrado vengarse de Gower o el hecho de que no volvería a ver a Marcus. Se detuvo para reconsiderar su posición.

      Sólo tenía tres días. Tendría que organizarse un poco para hacer las maletas, cancelar el contrato de alquiler y reservar un billete de vuelta a Italia.

      Si conocía a Marcus, éste la llamaría para que cumpliera su apuesta esta noche. No esperaría a probar su venganza.

      Se puso la mano sobre el corazón, tratando de controlar su agitación. Apretó los ojos con fuerza. Al menos podría tener una noche.

      La excitación sustituyó al dolor; la sensación recorrió su cuerpo como un río impetuoso. Ansiaba estar entre sus brazos y experimentar el placer que, estaba segura, encontraría allí. Sólo por una vez, quería hacer el amor con el hombre que había sido dueño de su corazón y su alma durante los últimos diez años.

      Después de todo lo que había sufrido, se lo merecía.

      Ambos se lo merecían y tal vez eso le permitiría a Marcus encontrar la paz.

      Ese sería su regalo de despedida para él.

      Alegando un dolor de cabeza, Sabine dispuso que Lord Cornwall acompañara a Judith a su casa, la sonrisa de agradecimiento de su amiga indicaba su agrado por ese arreglo, y se fue. Tenía mucho que hacer antes de esta noche, ya que tenía la intención de hacer de su parte de la apuesta una noche que le durara toda la vida.
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      Había sido un día largo y una noche aún más larga. Fue cerca de la medianoche cuando Marcus finalmente ganó el torneo. La presión se había relajado una vez que se había asegurado de que Gower se arruinara al final de la tercera ronda.

      Él y su compañero de la sexta ronda salieron victoriosos, los ganadores absolutos. Aunque había ganado cien mil libras, no le importaba el dinero. Estaba satisfecho de que Sabine hubiera podido vengarse del trato que Gower le había dado a sus padres.

      Sin embargo, se sentía inquieto y algo turbado. Debería sentirse eufórico. Había ganado su apuesta y Sabine estaría en su cama muy pronto. Una aguda punzada de arrepentimiento lo sacudió mientras se dirigía a su carruaje, desabrochando su corbata mientras caminaba. Su victoria se sentía vacía. La había obligado a acudir a él como una puta, comprada y pagada.

      —Maldita sea —murmuró.

      Lo que quería era que ella acudiera a él por su propia voluntad. Que le dijera que se había equivocado todos esos años y que él era el único hombre al que había amado. Entonces quería empezar a aprender a creer en ella y a confiar de nuevo.

      Se rió de sí mismo. Quería una fantasía.

      Subió cansado a su carruaje, inseguro de su próximo movimiento, cuando un movimiento parpadeó en la oscuridad y le llamó la atención. —¿Quién está ahí?

      Una visión de la belleza se inclinó de repente hacia delante, visible a la luz de la luna que entraba por la puerta abierta del carruaje.

      Era Sabine.

      —Pensé que te ahorraría la molestia de buscarme. No digas que nunca pago mis deudas. Gracias, Marcus. Gracias por lo de hoy.

      No dijo una palabra. Su decisión fue tomada en el instante en que miró a Sabine. Cerró la puerta y golpeó el techo. La escotilla se abrió. —Un cambio de planes, Jeeves; llévame a Roberson House.

      —Sí, señor.

      Marcus se reclinó contra el pichón, maldiciendo los rápidos latidos de su pecho. Estaba casi mareado por el deseo. La mujer que le perseguía en cada momento de vigilia y le daba placer en sus sueños era suya.

      Cuando entró y vio a Sabine sentada dentro, el impacto de todo lo que había ganado le golpeó como un toro desbocado.

      Por fin era suya.

      Deseó que ella dejara de lamerse los labios, lo estaba volviendo loco.

      Cediendo a su necesidad, dijo: —Ven aquí —y una emoción recorrió su columna vertebral cuando ella obedeció de inmediato. La atrajo hacia su regazo—. No puedo esperar. —La besó apasionadamente. No había querido admitir su ansia por ella, ni sucumbir a la necesidad de su cuerpo—. No he pensado más que en desnudarte desde que te vi aquella primera noche en el baile de Lady Somerset.

      —Marcus... —Ella se estremeció ante el deseo desesperado que recorrió su cuerpo cuando su boca se posó en su pecho.

      —Me prometí que cuando te tome no sería un acoplamiento apresurado. Te saborearía hasta saciarme. Pero que Dios me ayude, me estás llevando al borde...

      Con una maldición, se levantó y la colocó en el asiento de enfrente y se arrodilló ante ella.

      Deslizó sus manos por las extremidades de ella, empujando las faldas hacia arriba. Sus labios encontraron el interior de su muslo y le abrasaron la piel con sus besos de búsqueda. Ella apenas podía quedarse quieta. Respiraba a trompicones.

      El sensual recorrido que hizo por el interior de su pierna le habló de un placer inimaginable. Había oído rumores sobre el beso íntimo de un hombre, pero nunca lo había experimentado. Sabine no tenía ni idea de que se sintiera tan excitante, y a la vez tan perverso, todo al mismo tiempo.

      —No tenemos suficiente tiempo para lo que realmente me gustaría hacerte, contigo, pero no puedo esperar a probarte. —Su voz era embriagadoramente sensual—. Te juro que te haré gritar mi nombre antes de que lleguemos a Roberson House.

      El deseo jugó sobre su piel en ondas ascendentes de respuesta. Cuando lo miró a los ojos, de color oscuro como la miel fundida, sus piernas se abrieron por sí solas, permitiéndole un mayor acceso. El gemido de él no hizo más que avivar su pasión.

      Utilizó sus manos para separarla aún más, hasta que se sintió abierta y expuesta. La besó más arriba, en el interior de la pierna, y sus labios la encendieron. Se le escapó un suave gemido y no le importó.

      —Marcus, oh, Dios... —jadeó en los confines del vagón.

      —No te contengas. Quiero oír tus gemidos.

      Podía sentir lo mojada que la estaba poniendo y aún no la había tocado. Cuando por fin llegó el contacto de sus dedos, las seductoras caricias despertaron una necesidad palpitante en su interior que creció y creció hasta que apenas pudo quedarse quieta.

      Su lengua trazó un camino hacia el vértice entre sus muslos, dejando un rastro frío tras de sí; en otras partes su piel estaba caliente por una necesidad febril. Sus movimientos pausados alimentaban su impaciencia. Dejó escapar otro gemido embelesado cuando su lengua se acercó a la parte de ella que deseaba desesperadamente su atención.

      Justo cuando sintió su cálido aliento en su interior, él se retiró de repente. Ella miró hacia abajo. La falda le rodeaba la cintura, dejando su parte femenina desnuda ante su mirada posesiva. Él extendió la mano y pasó un dedo por su reluciente feminidad y luego se llevó el dedo húmedo a la boca. Ella pudo verlo cubierto de sus jugos. Lo chupó y se lamió los labios.

      —Diez años. He esperado diez años para esto. Tú lo vales. —No ocultó el matiz de satisfacción en su voz.

      Debería haberse sentido avergonzada, pero no lo estaba. Nunca había respondido sexualmente a ningún hombre; sin embargo, él sólo tenía que mirarla y ella ya se humedecía.

      Abrió más las piernas, mordiéndose el labio para no rogarle que siguiera besándola.

      Finalmente, después de una mirada más prolongada, él se inclinó hacia delante y la tocó con su lengua, sólo acariciándola ligeramente. Su cuerpo reconoció la sensación y empujó sus caderas hacia delante pidiendo más.

      Sus manos rodearon sus nalgas, tirando de ella hacia abajo y luego hacia arriba para que su boca tuviera mejor acceso. Marcus sabía exactamente dónde y cómo tocarla para prolongar su placer. Nunca había sentido nada parecido y estaba segura de que estaba a punto de desmayarse por las sensaciones intensas que la invadían.

      Su respiración se volvió agitada. Ya no le importaba si Jeeves o cualquier otra persona oía sus gritos. Se retorció más cerca, incitándole a seguir. Su lengua la penetró profundamente, haciéndola estremecer. Su cabeza cayó hacia atrás y se apoyó en el asiento. Su carne parecía arder; un calor la consumía por dentro.

      Era casi demasiado para soportarlo, pero ella rezaba para que él no se detuviera nunca. Sus ojos se abrieron de par en par en previsión de lo que estaba por venir; luego los cerró con fuerza cuando su clímax la desgarró. La lengua de él la lamió, haciéndola durar, prolongando cada sensación de estremecimiento hasta que ella se desplomó contra el asiento, tan saciada que no podía moverse.

      Antes de que pudiera recomponerse, él se colocó sobre ella y le dio un profundo beso de búsqueda en la boca. Su lengua se introdujo para que ella pudiera saborear sus labios. Sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello y él la acercó.

      —Dios, eres adictiva. Te deseo más que a ninguna otra mujer. Tu sabor me vuelve loco. Me pregunto si alguna vez tendré suficiente de ti.

      Ella se puso rígida en sus brazos recordando que esto no era real. No se trataba de un hombre que poseyera su corazón o que la amara. Ella estaba con un hombre que ya no conocía y la mataba un poco saber que esto no significaba nada, excepto la venganza. Ella nunca había experimentado este tipo de placer. Probablemente él había hecho esto con cientos de mujeres. Ella era simplemente una más.

      Ella empujó su pecho y puso un poco de distancia entre ellos. —Eso fue increíble. Gracias.

      Él le dio otro beso en los labios. —La noche no ha hecho más que empezar. Tómalo como un aperitivo del plato principal. Para cuando termine contigo, ninguno de los dos tendrá energía para hablar.

      Sin pensarlo, ella miró sus pechos y preguntó —¿Puede una mujer besarte de la misma manera que me besaste a mí?

      Él dudó y se volvió lentamente para mirarla de frente. Sus mejillas ardían de vergüenza. —Lo siento, no sé qué me hizo pensar que la idea era posible... —Ella agachó la cabeza—. Nunca he hecho...

      Él la miró con una expresión de incredulidad. —¿Tu marido nunca te hizo el amor con la boca?

      Ella negó con la cabeza.

      —¿Tienes algún hombre?

      —No —dijo ella secamente.

      —¿Me estás diciendo que es la primera vez que experimentas el sexo oral, mi amor?

      Ella palideció ante el apelativo que él utilizó, pero asintió.

      —Dios, debe haber sido un idiota. —Su mirada se convirtió en una de enfado—. ¿Alguna vez te dio placer?

      Las lágrimas brotaron de repente. ¿Cómo podía decirle que ningún otro hombre le había dado placer? —Mi marido era bastante mayor. Siempre estábamos vestidos y yo simplemente me acostaba debajo de él... —Se cayó bajo su mirada de incredulidad.

      Se echó hacia atrás y se pasó una mano por el pelo. En silencio, habló. —¿Por qué te casaste con él? Tu padre juró que no te había obligado a elegirlo. Entonces, ¿por qué contrajiste este matrimonio? No tenía ni tiene sentido. ¿Por qué lo elegiste a él y no a mí? —Se golpeó el pecho como si tratara de ahuyentar el dolor acumulado en su interior.

      Ella tomó su gran mano en la suya y la llevó a su boca para besarla. Respiró profundamente. —Supongo que lo elegí a él, pero en realidad no tuve elección. Sé que no tiene sentido, pero es todo lo que puedo decirte. No era mi intención hacerte daño. Si hubiera podido, me habría quedado contigo. Pero a veces no siempre podemos conseguir lo que queremos, por mucho que lo deseemos.

      —¿Qué no me dices, Sabine? ¿Qué pasó hace diez años para que me dejaras?

      Sus lágrimas volvieron a caer. Podía sentirlas resbalar por sus mejillas. —Por favor, no me preguntes. No puedo decírtelo. El pasado no se puede revivir, pero quizás el futuro sí.

      Él extendió la mano y secó con ternura una lágrima. —Dime una cosa. ¿Sentiste algo por mí? ¿Me querías? —Su voz se quebró de emoción con la última pregunta.

      Ella le cogió la mejilla con la palma de la mano y le miró a los ojos. —Sí, te quería. Siempre te he amado. Nunca he amado a otro.

      La estrechó contra él y la besó como si no hubiera un mañana. La abrazó contra su corazón palpitante, estrechándola como si no fuera a dejarla salir de sus brazos nunca más.

      Ella respondió vertiendo toda la tristeza de los últimos diez años en el beso, deseando que él entendiera y dejara simplemente el pasado enterrado.

      Ambos jadeaban cuando el carruaje comenzó a detenerse. Él rompió el beso. —Sabine, ¿qué voy a hacer contigo? Debería odiarte por la miseria que me has hecho pasar, pero no puedo. —La cogió en brazos y, abriendo de una patada la puerta del carruaje, la llevó a Roberson House.

      Marcus la sorprendió cuando no la llevó directamente al dormitorio, sino al salón. El fuego estaba encendido y la habitación era cálida y acogedora. La mesa estaba puesta con comida y una botella de vino estaba abierta junto a dos copas vacías. La habitación estaba amueblada con elegancia, no tenía ningún aspecto desagradable. Se había colocado una cama de día delante de la chimenea. De alguna manera, ella había imaginado Roberson House como el epítome de la maldad, donde se producía todo tipo de libertinaje. En cambio, le recordaba a una casa familiar.

      —Pensé que podríamos tomar un súper tarde y, como pediste, volver a conocernos.

      Su boca se abrió con sorpresa. —Gracias. Eres muy considerado.

      Ella tomó asiento en la silla junto al fuego mientras Marcus les servía un poco de vino. Lo observó mientras se acercaba a ella con elegancia. Sus pantalones seguían abultados. —¿Estás seguro de que puedes esperar? —le señaló la erección desbocada—. ¿No te duele?

      Le entregó un vaso. —En lo que te respecta a ti, estoy acostumbrado al dolor. —Cuando ella se estremeció, él añadió— Lo siento. Un acto reflejo; me las arreglaré. —Con una sonrisa malvada, añadió— Al menos, espero que hasta después de comer.

      Se sentó en la silla de enfrente y la miró con recelo. —Entonces, Sabine, cuéntame sobre tu vida en los últimos diez años. ¿Has sido feliz?

      Se le cortó la respiración al ver cómo se apagaba la felicidad que brotaba de sus ojos.

      Su barbilla se levantó ligeramente y con voz temblorosa pronunció: —He sobrevivido. Bebió un trago de vino.

      Marcus no sabía qué decir. Cada vez que su estado de ánimo se ensombrecía y pensaba en ella, siempre esperaba que fuera desgraciada. Ahora, al ver el dolor claramente escrito en su rostro, se le partía el corazón.

      —Tienes un hijo. ¿Cómo se llama?

      Su sonrisa regresó. —Alfredo. Es mi vida. —En un tono más tranquilo— Él es todo lo que tengo ahora.

      —¿Es un chico inteligente? ¿Qué edad tiene?

      Ella dudó antes de responder. No podía mirarlo. —Tiene casi diez años.

      Los celos posesivos le recorrieron. —¡Diez! Debisteis tener un hijo muy rápido después de casaros. Sin embargo, no has tenido más hijos desde entonces.

      Ella empezó a decir algo, pero en lugar de eso simplemente suspiró y sacudió la cabeza. —No. Nunca fui bendecida con otro hijo.

      El silencio se extendió entre ellos.

      —No tienes que hacer esto, Sabine. Pensé que quería verte humillada, para tratarte como una vez me trataron a mí, insensible y cruelmente. Pero tienes razón. Dos errores nunca harán esto bien. Estoy cansado de odiar. —La miró fijamente a sus ojos hipnotizantes—. Si quieres irte, no te lo impediré. Te libero de nuestra apuesta. —Con eso, se puso de pie y caminó hacia la ventana dándole la espalda.

      Quería desesperadamente que se quedara. Le encantaría que se quedara por voluntad propia, y que estuviera con él porque ella lo había elegido libremente.

      —Gracias. No sabes cuánto significan esas palabras para mí. —Su voz ronca le hizo tensarse y luego sus hombros se hundieron con la decepción y el arrepentimiento. Ella no lo quería.

      —Me encantaría compartir una comida contigo, si estás de acuerdo en no remover el pasado. Además, estamos de acuerdo en que esta noche es sólo esta noche, el aquí y el ahora. Que somos dos amigos que se reencuentran. —La voz de ella llegó justo detrás de él. Él no la había oído acercarse. Se dio la vuelta lentamente y ella estaba de pie sonriéndole tranquilamente. Se acercó y le ofreció su vaso de vino.

      Él le lanzó una mirada fulminante. —De acuerdo, aunque no puedo pensar en ti como una simple amiga. —Ante el parpadeo de dolor en el rostro de ella, añadió suavemente— No deseo ser sólo amigo tuyo, Sabine.

      —Entonces, ¿quieres que me vaya? —Su labio inferior tembló ligeramente.

      —No. Quiero que te quedes. —La boca de ella se abrió con sorpresa.  La cálida mirada de sus ojos indicaba claramente su necesidad—. Te deseo. Siempre te he deseado —sintió que su corazón se aligeraba al admitir por fin la verdad.

      Ella se adelantó y puso su pequeña mano sobre su corazón, que latía como si lo persiguiera un toro desbocado.

      Ella le sonrió. —Entonces esta noche tendrás lo que deseas. Soy tuya, como siempre he deseado ser, tuya para mandar y tuya para tomar.

      —Como deberías haber sido desde el comienzo —susurró finalmente, mirándola a los ojos con renovada intención. Extendió la mano y dejó el vaso en el alféizar de la ventana y la agarró por su pequeña cintura, apretándola contra él.

      Se estudiaron mutuamente con miradas largas y escrutadoras, olvidando el pasado y escribiendo el futuro inmediato.

      —Sabine —susurró.

      Sus dedos se apretaron en las caderas de ella. Ella sintió la dura longitud de él presionando con urgencia contra su estómago. La sensación la estremecía.

      Una de sus manos seguía sujetándola como si fuera a intentar huir de repente, mientras la otra vagaba hacia arriba, trazando sus curvas, moldeándose para encajar perfectamente sobre su pecho. Lo apretó suavemente y la necesidad caliente brotó de lo más profundo de ella. Se acercó aún más.

      —Dios, te deseo. Siempre te he deseado. —La besó profundamente y sus manos recorrieron su espalda, sus pechos y sus nalgas. Ella respondió con un gemido suave y ansioso, levantando los brazos para rodear su cuello.

      Cuando ambos salieron a tomar aire, Sabine se liberó de su abrazo. Dejó que su deseo se reflejara en su rostro. —Has ganado nuestra apuesta. Soy tu premio, pero un premio entregado libremente. Si me quieres, me tendrás.

      La boca de Marcus se secó en tensión. Ella se quitó los guantes lenta y seductoramente. Sus movimientos eran sencillos pero eróticos. Como las ondas de un estanque, su deseo se extendía y profundizaba, aumentando su intensidad a medida que su pálida piel quedaba a la vista. Demonios, quería tirarla al suelo en ese mismo instante. Nada de seducción, nada de juegos previos, sólo entregarse a la pasión en bruto que los impulsaba a ambos.

      No recordaba a ninguna mujer que hubiera encendido su necesidad como lo estaba haciendo Sabine. Este deseo urgente en su interior no podía etiquetarse simplemente como lujuria. Su corazón se expandió en su pecho y, en el fondo de su mente, ya había admitido que seguía amando a Sabine. Esta vez, no la dejaría ir. Ella sería suya para siempre.

      Una pequeña sonrisa tituló las comisuras de su boca, mientras que una pizca de vacilación llenaba sus ojos. Levantó la mano y le quitó la corbata ya desatada del cuello y la tiró a un lado. Sus manos subieron por su pecho y le quitaron la chaqueta de los hombros. La chaqueta cayó al suelo arrugada. Sus dedos trabajaron con diligencia para desabrocharle el chaleco y éste siguió rápidamente el camino de la chaqueta.

      Respiró profundamente. Bajo el lino blanco de su camisa, sus músculos ondulaban a la expectativa. Sus dedos temblaban al tirar de la cintura y la impaciencia le ganó. Rápidamente se subió la camisa y la puso por encima de la cabeza. El jadeo de ella cuando se le descubrió el pecho aumentó su excitación. Un pequeño dedo se extendió y lo tocó tentativamente.

      —Suave pero tan fuerte; duro como el acero pero tan cálido.

      Cerró los ojos para controlar sus crecientes emociones. Su voz zumbaba seductoramente mientras exploraba su cuerpo con asombro y admiración.

      Era hermoso y ella aún no lo había visto completamente desnudo. Su corazón latía frenéticamente, su atracción por él la abrumaba. La idea de que algún día podría acostarse con este hombre todas las noches era embriagadora. Dejando de lado ese sueño, Sabine se recordó a sí misma que él era suyo sólo por esta noche.

      Esta noche se entregaría libremente al hombre que amaba y luego saborearía el recuerdo para la eternidad. Disfrutaría de las caricias de Marcus y daría todo de sí misma para que él quedara satisfecho.

      —Eres muy atractivo, Marcus. Siempre te he recordado así —añadió con nostalgia—. Por fin tengo mi sueño a mi alcance.

      —Has sido mi sueño durante mucho tiempo, Sabine. No sé cuánto tiempo más podré esperar. —La súplica deliberada en su voz hizo que ella buscara el cierre de sus pantalones. Sus dedos tantearon y ella le oyó soltar una maldición antes de que él apartara sus manos y liberara su rígida erección en las manos de ella.

      La mano de ella se cerró en torno a la gruesa longitud y, al primer golpe, Marcus suspiró e inclinó la cabeza hacia atrás. Ella lo exploró y se dio cuenta de que su tacto lo complacía.

      Finalmente dejó escapar un gemido y la acercó aún más a él. Se quedaron pegados, disfrutando cada uno de la sensación del otro. —Llevas demasiada ropa —murmuró él con voz ronca—. Ponte de espaldas.

      Cuando ella obedeció, él comenzó a desatar los ganchos de su vestido.  El vestido se desprendió de sus hombros y cayó en un charco de seda a sus pies. Sin hablar, ambos se quitaron el resto de su ropa hasta quedar desnudos, uno frente al otro.

      —Eres aún más hermosa de lo que había imaginado. —Marcus le pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja—. Merece la pena esperar por ti, pero he esperado demasiado tiempo. Y tengo hambre de ti.

      Ella le puso una mano en el pecho. Su corazón se aceleró bajo su contacto. —Esta noche soy tuya. No voy a ir a ninguna parte.

      Tomó su mano y la arrastró por cada cresta y músculo de su torso hasta la ingle. Ella se sorprendió por el calor que se acumulaba en su estómago al sentirlo, duro y caliente bajo su palma.

      —Mira lo que me haces, cariño. No sé si alguna vez tendré suficiente de ti, pero no estaré satisfecho hasta que me entierre profundamente dentro de ti.

      La crudeza de sus palabras la hizo estremecerse. Sus labios se contrajeron ardientemente cuando él animó a su mano a explorar más de él.

      Le cogió la barbilla y la brusquedad de su beso provocó un incendio en su vientre, y ella se entregó al placer mientras sus manos exploraban su carne desnuda.

      La besó. Fue un beso exigente, posesivo y controlador. Caliente y necesitado, su lengua se introdujo en su boca. El sabor de la masculinidad en ella tentó sus papilas gustativas mientras giraba alrededor de las suyas hasta que sus rodillas casi cedieron. Una mano fuerte recorrió cada centímetro de su piel, encendiendo el calor de la pasión en su interior. Él profundizó el beso. La atrajo, exigiendo una respuesta, y ella la dio de buena gana.

      El tacto del suave vello de su pecho sobre sus sensibles pezones disparó pequeños rayos de electricidad sobre su piel. Él se sentía tan grande, tan grande y abrumador mientras ella se encontraba a la sombra protectora de su enorme cuerpo.

      Su hábil tacto la hizo derretirse. Su aroma oscuro y picante era como un afrodisíaco que la incitaba a seguir adelante. Se acercó aún más, explorando más.

      El aire frío le rozó la boca mientras los labios de él danzaban por su mejilla en busca del lóbulo de la oreja, primero, y del cuello, después.

      —Siempre fuiste tan sensible a mis besos. Me volvía loco. Ahora que te tengo desnuda entre mis brazos, creo que voy a perder la cabeza.

      Un instante después, una gran mano la acarició íntimamente, mientras el pulgar le rozaba el pezón. Ella se estremeció en su abrazo y, con un leve gemido de placer, su cabeza cayó hacia atrás, permitiendo y alentando que sus labios se deslizaran por su garganta. Sus dientes la mordisquearon suavemente mientras acercaba su boca a la zona en la que su pulgar seguía rodeando el pico rígido de su pecho. Pronto se sintió atraída por la boca de él sobre su pezón.

      Era el cielo, era el infierno, era todo lo que había fantaseado y más... El cielo de permitirse sucumbir a sus tentadoras caricias; el infierno de tener tanta hambre.

      En el momento en que su boca la alivió y capturó y chupó con firmeza su sensible pezón, otro gemido salió de ella. El calor húmedo de su boca reavivó otra necesidad salvaje y ella exigió satisfacción. Sus dedos buscaron la dura longitud de él y rodearon su grosor.

      Su contacto le arrancó un gemido de placer, y él movió su cuerpo para que su miembro entrara y saliera de su agarre. Pensar en él, en su tamaño, deslizándose dentro de ella, la hizo temblar con una mezcla de inquietud y excitación.

      Un suspiro de felicidad se deslizó por sus labios cuando él le masajeó el otro pecho mientras su boca seguía devorando su pezón hinchado. Jamás en su imaginación había experimentado sensaciones tan deliciosamente pecaminosas. Él la excitaba por completo. El fuego le inundó las venas y, en el momento en que los dientes de él la mordieron, sus entrañas se volvieron resbaladizas por el deseo.

      Nunca su cuerpo había respondido de tal manera a su marido. Sólo Marcus podía hacerla sentir así. Con el corazón palpitando en su pecho, se resistió a que la profunda punzada de arrepentimiento y los horribles recuerdos del pasado invadieran esta noche perfecta.

      La palma de su mano le acarició la garganta antes de bajar a su vientre. Un temblor la sacudió hasta el fondo.

      —¿Estás caliente y mojada para mí, Sabine? Eres mi mujer hermosa y receptiva, mi sueño hecho realidad.

      Sus pulmones ardían como si estuvieran en llamas mientras enviaba sus dedos en busca de la calidez y el calor entre sus piernas. Ella no le decepcionó. Cuando ella emitió un suave sonido de excitación, la posesividad se apoderó de él y la besó una y otra vez, deseando el fresco sabor azucarado de su lengua contra la suya.

      Con una avidez que lo complacía, Sabine se apretó contra su mano, sus rizos húmedos tentando su polla palpitante. Cristo, su pasión abandonada hizo que sus tripas se estremecieran de deseo una vez más. La deseaba como nada que hubiera experimentado antes. Ninguna mujer le había afectado como Sabine. Tal vez fuera porque nunca había deseado a ninguna mujer como la deseaba a ella.

      Las uñas de ella marcaron ligeramente la piel de su espalda mientras murmuraba su nombre en una súplica dolorosa. Nunca había escuchado algo tan dulce en toda su vida.

      Deseoso de sumergirse en su húmedo calor, Marcus la estrechó entre sus brazos y la bajó a la cama. Con gran delicadeza, la tumbó de espaldas; era un verdadero festín para sus ojos, negados durante mucho tiempo. Excitada, le devolvió la mirada desde las profundidades de sus ojos azul marino. Lo dejó sin aliento; su erección palpitaba.

      —Dios, tu mirada casi me desvela —susurró mientras luchaba por controlarse.

      Ella sonrió seductoramente y dejó que sus piernas se abrieran. El fuerte aroma de su excitación le asaltó y, junto con la imagen de su feminidad brillando a la luz del fuego, hizo que su control se esfumara por completo.

      La sorpresa se apoderó de su rostro cuando él tomó un cojín y lo colocó bajo su trasero.

      No podía esperar más, así que utilizó sus muslos para separar más los de ella y presionó su dolorosa polla dentro de ella, saboreando su estrechez mientras, centímetro a centímetro, la penetraba lentamente hasta llenarla por completo.

      Dejó escapar un profundo suspiro de satisfacción. —No sabía que se podía sentir así.

      Gratificado por su respuesta, su cuerpo se regocijó ante la excitación de ella bajo él. Se mantuvo quieto sobre ella, con los brazos temblando. Quería penetrarla, pero sabía que si lo hacía no duraría.

      Cuando se negó a moverse, ella abrió los ojos: —Tenemos toda la noche, Marcus. Tómame. Tómame como siempre has deseado hacerlo. Soy tu premio.

      Sí que era un premio. Dios todopoderoso, estaba apretada y ardiente alrededor de su polla. Acompañó sus palabras arqueando su cuerpo, obligándole a retirarse y a volver a hundirse en ella, penetrándola más profundamente. Mientras ella se movía, él miraba hacia abajo y la visión de su erección cubierta de sus jugos aumentaba su propio deseo hasta que no pudo negarle más. A este ritmo, ella le haría correrse más rápido que un joven inexperto.

      Utilizó sus manos para sujetar las caderas de ella y poder penetrar más profundamente. Le subió las piernas, abriéndola por completo, y por fin su control se evaporó. Como si estuviera al borde de la locura, penetró en sus calientes profundidades. Ella inclinó las caderas, igualando su empuje, y sus abundantes pechos se agitaron tentadoramente mientras él penetraba en ella. Podía sentir sus sacos apretados y llenos al rozarla. No podía durar....

      Un grito agudo salió de sus labios, mientras sus uñas se clavaban profundamente en sus nalgas, y su apretada envoltura se contraía alrededor de él con espasmos de placer, su respiración se producía en fuertes jadeos.

      Mientras ella seguía contrayéndose a su alrededor, la tensión atrajo su propia liberación. Con un rugido, se lanzó una última vez y derramó su semilla en el interior de ella. Se desplomó sobre ella, completamente agotado, incapaz de seguir aguantando. Su cuerpo palpitaba con un placer que nunca antes había experimentado. Era como si todas las mujeres que habían venido antes de Sabine hubieran sido una mera chatarra, mientras que ella era el festín. Acababa de conseguir borrar de su mente el recuerdo de todas las demás.

      Bebió grandes bocanadas de aire, disfrutando de la sensación de las olas de su clímax que disminuían lentamente. Si siempre era así, esta noche podría acabar con él, pero al menos moriría muy satisfecho.

      Un escalofrío de inquietud recorrió su espalda. Si no tenía cuidado, Sabine volvería a convertirse en una obsesión. Su plan parecía ser una soga alrededor de su propio cuello. En lugar de disminuir su deseo por ella, parecía estar alimentando su hambre de tenerla siempre con él. Pero la mera idea le asustaba. Una cosa que definitivamente sabía era que nunca entendería a qué atenerse con esa mujer. Le aterraba confiar en ella.

      Cuando los luminosos ojos azul cielo se abrieron para mirarle, tragó saliva. Como un estúpido, había dejado que ella se metiera de nuevo en su corazón. No tenía muchas esperanzas de sobrevivir mejor a la experiencia que la primera vez.
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      Finalmente se apartó de ella y se levantó de la cama de día con piernas temblorosas. Caminó para ir a buscar el sustento porque necesitaba un minuto para procesar sus sentimientos. No esperaba sentirse tan conmovido por la conexión que acababa de tener con Sabine. Lo que acababan de compartir no se parecía a nada que hubiera experimentado antes con ninguna otra mujer.

      Recogió sus copas de vino y luego seleccionó un plato de carne para ellos.

      —¿Crees que alguna vez llegaremos a una cama? —preguntó burlonamente.

      Se detuvo para mirar a Sabine. Tumbada desnuda en la lujosa seda de la cama de día, con la piel enrojecida por la excitación, parecía una diosa. Su cuerpo se agitó una vez más.

      —No si sigues mirándome así —respondió con sinceridad—. Vamos a comer. Me muero de hambre. He estado jugando a las cartas todo el día, ¿recuerdas? —Dejó que su mirada recorriera con anhelo sus pechos—. Además, creo que voy a necesitar sustento para no decepcionarte el resto de la noche.

      Ella se sonrojó ante su atrevida mirada y su comentario. Pero luego se volvió descarada y comenzó a estudiarlo con aprecio. —Oh, yo también tengo hambre —ronroneó— pero no de comida.

      El deseo desnudo volvió a brotar y se aceleró en las venas. Eran casi las dos de la mañana y acababan de hacer el amor, pero su cuerpo deseaba el de ella una vez más como un adicto al opio.

      —Esta noche ya ha superado mis fantasías más salvajes. Tenerte en mis brazos, deseosa y fugosa, es un sueño, pero ¿qué pasará mañana, Sabine? —Se pasó una mano por el pelo—. Esta vez, sin secretos para que nadie salga herido. ¿Qué es lo que quieres de mí?

      La sonrisa desapareció de sus ojos. —Esta misma noche me has liberado de nuestra apuesta. Me entregué a ti por mi propia voluntad. —Ella apartó la mirada y pronunció en voz baja—. Una noche, Marcus. Sólo puede ser una noche y lo sabes. Han pasado demasiadas cosas en nuestro pasado como para pensar que podríamos tener más de esto. Tengo un hijo en el que pensar. Y tú necesitas casarte. Tu madre cree que Lady Amy sería una buena opción—. Ella tragó con fuerza—. Y lo es. Ella haría que el linaje de los Wolverstone se llene de orgullo. —Se volvió hacia él y le miró directamente a la cara—. Esto es algo que mi nombre nunca podría hacer. Además, tu madre nunca me aceptaría.

      Luchó contra el impulso de arrodillarse y negar con vehemencia su afirmación. Seguramente podrían hacer una vida juntos, ¿no? Pero sólo si podía confiar realmente en ella.

      A menos que ella confesara lo que había sucedido todos esos años atrás, él nunca podría entregarle su corazón por completo. A la larga, si ella no podía confiar en él o confiar en que lo entendería, el no saber lo volvería amargo y resentido. Siempre sospecharía de ella.

      Por la forma en que sus ojos tristes se entrelazaron con los de él, supo que ella entendía lo que estaba pensando, pero sus labios permanecieron cerrados.

      —No vas a decírmelo, ¿verdad?

      Sus ojos se llenaron de lágrimas. —No arruines una noche tan perfecta, Marcus, con estos dolorosos y estúpidos recuerdo.

      —Si sólo son eso, dolorosos y estúpidos, entonces cuéntame lo que pasó y acaba con mi sufrimiento. Aclaremos lo que pasó en el pasado y entonces quizás podamos hacer una vida juntos. Confiaría en ti lo suficiente como para hacerlo si confiesas la causa de tu trato hacia mí. Por piedad, sólo por esta vez demuéstrame que soy lo más importante en tu vida, y que harías cualquier cosa por estar conmigo.

      Ella le tendió la mano en señal de apelación, pero él no cedió. Nunca le confiaría su corazón sin entender primero lo que había sucedido.

      Su mano volvió a caer en el sofá. —¿Quieres que me vaya? —preguntó en voz baja.

      Su corazón se apretó. Sabine nunca lo amaría como él lo deseaba. Había sido un tonto al soñar lo contrario. La mujer de la que se había enamorado en los jardines hacía tiempo era un producto de su mente ilusa.

      Henry había tenido razón. Debería encontrar a alguien más digno. El rostro inocente y hermoso de Lady Amy Shipton apareció en su mente.

      Abrió los ojos y miró a la belleza que yacía provocativamente en su cama de día. Su cuerpo quería volver a hundirse entre esos encantadores y pálidos muslos. Su necesidad física era feroz, pero su mente se negaba a permitirle contemplar el acto.

      Se había propuesto acostarse con ella, para saciar su venganza, sólo para descubrir que ella seguía poseyendo su corazón como lo había hecho durante los últimos diez años. De hecho, lo había poseído desde que él la había visto por primera vez hace tantos años. ¿No podía simplemente mantenerla como su amante?

      ¡No! Él sería fuerte. Se alejaría antes de ser incapaz de hacerlo. Antes, la aceptaba en su vida bajo cualquier condición. Ahora, eso sólo le llevaría a más dolor y amargura y estaba harto de ser infeliz y de vivir sólo media vida; una vida de placeres vacíos.

      Quería y merecía más.

      Dejó el plato y los vasos. —No puedo hacer esto. No puedo volver a hacerte el amor sabiendo que sólo lo haces por el placer.

      Ante la mirada de sorpresa de ella, continuó. —Conozco mejor que nadie mi reputación de vividor, pero tenerte de nuevo en mi vida me ha enseñado que quiero más que eso. Quiero un hogar y una familia. Quiero una vida llena de amor y confianza como la que tuvieron mis padres. — Se acercó a su ropa desechada y comenzó a vestirse—. Sé que nunca podré tener eso contigo. Guardas demasiados secretos. Me has mantenido deliberadamente al margen de los aspectos esenciales de tu vida.

      Díselo.  le instaron el cerebro y el corazón en su cabeza. Díselo y haz que lo entienda. Entonces, el frío miedo le arañó el cuerpo. Si se lo decía, sabía lo que él haría y si, como resultado, resultaba herido, o peor aún, asesinado... O Gower iba tras Alfredo... Se estremeció ante la sola idea.

      No tuvo más remedio que dejarle marchar.

      Ella también se levantó y comenzó a vestirse, la agonía de su situación casi la partió en dos. Por un breve instante, se preguntó cómo iba a alejarse de este placer, de él, sin morir. Luego pensó en su hijo, Alfredo, y en todo lo que arriesgaba al quedarse.

      Cuando los dos estuvieron completamente vestidos, se quedaron mirando, con la tristeza cubriendo sus rostros.

      Ella se acercó y le acarició la mejilla. —Sé feliz, Marcus. Te mereces mucha felicidad.

      Vio cómo el hombre al que amaba, al que amaría hasta que su último aliento abandonara su cuerpo, cerraba brevemente los ojos e inspiraba profundamente. Rezó por algún tipo de milagro. Tontamente, rezó para que él la estrechara entre sus brazos y le dijera que el pasado no importaba; que sólo ella importaba.

      —Gracias por una noche memorable. La atesoraré siempre. —La cruda emoción detrás de sus palabras casi la hizo doblar las rodillas y arrojarse a sus brazos para confesarlo todo.

      —Soy yo quien debe darte las gracias. Me ayudaste cuando no tenías motivos para hacerlo.

      —Siempre te ayudaría, Sabine. Ya lo sabes. Siempre serás alguien especial en mi vida.

      Las lágrimas que creía haber logrado mantener a raya, resbalaron silenciosamente por sus mejillas.

      —Ven, te acompañaré a casa.

      Sabine se limpió las lágrimas de las mejillas. Lo miró fijamente bebiendo una última mirada anhelante, una mirada que tendría que durarle toda la vida. Sus cálidos ojos ambarinos eran charcos de lágrimas no derramadas, su pecho subía y bajaba rápidamente y los duros planos de su rostro se tensaban. Recordó la magra dureza de su cuerpo cuando se apretaba sobre el de ella. Era tan increíblemente guapo que le dolía sólo mirarlo.

      Era un recuerdo que guardaría para siempre.

      El dolor envolvió su corazón con una mano helada. Ahora que había llegado el momento, no se había dado cuenta de lo difícil que sería alejarse de él y de todo lo que había querido en la vida.

      Tragándose la angustia que le brotaba de la garganta, asintió y dejó que él la guiara hacia el frío y vacío amanecer.
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      —¿Te vas de Inglaterra? —La pregunta sorprendida de Monique debió de oírse en el salón de su modista, porque de repente se hizo el silencio en la habitación al otro lado de la cortina—. Pero tu vida, tu corazón, está aquí —añadió en un tono apagado.

      Sabine negó con la cabeza. —No. Me he equivocado.

      Hoy era viernes. Esta noche iría a ver a Gower y le daría lo que deseaba. Luego abandonaría Inglaterra para no volver jamás. Marcus y Alfredo estarían a salvo.

      Al igual que en su juventud, había pensado arrogantemente que podía enfrentarse a los poderosos y ganar. Y, una vez más, ella iba a pagar un precio muy alto por esto.

      —Disculpe, señora Baye, Lady Amy está aquí. Al parecer, necesita urgentemente un nuevo vestido para esta noche.

      —¿Para esta noche? Ella tiene un vestido, el de seda azul, para usar en el baile del Conde de Skye.

      —Ella afirma que ahora necesita un vestido mucho más grande. Su compromiso con Lord Wolverstone será anunciado esta noche.

      Sabine jadeó y se tapó la boca con la mano, sintiendo repentinas náuseas. Dos días, sólo había esperado dos días antes de seguir adelante, sin ella.

      Monique dijo —Estaré allí en breve. Enséñale a su señoría el damasco burdeos intenso. Le sentará bien a su complexión.

      Sabine se puso en pie con dificultad. —Debería marcharme. Estás ocupada.

      La mano de Monique la agarró del brazo. —¿Es él la razón por la que te vas? Te ha reprendido, ¿verdad? El canalla

      —¡No!

      Monique se hundió en la silla que acababa de dejar libre. —Dios mío, no se lo habrás dicho. —Miró a Sabine—. ¿Por qué no? Has tratado con Gower. Tienes todos sus pagarés. No tendrá más remedio que dejar Inglaterra...

      A Sabine se le secó la boca. ¿Qué podía decir? —Subestimé a Gower, una vez más. Ha amenazado a todos mis seres queridos. No puedo arriesgarme. —Se apartó de la mirada escrutadora de su amiga mientras la amargura le obstruía la garganta.

      Oyó el susurro del vestido de Monique cuando se levantó y se movió detrás de ella. Dos cálidos brazos le rodearon la cintura por detrás. —¿A qué has accedido? ¿Qué quiere ahora ese cerdo de hombre para que huyas de vuelta a Italia?

      Ella se hundió contra su amiga empapándose del calor de su simpatía. —Quiere que le devuelva los pagarés esta noche. En su casa —añadió con voz temblorosa.

      Los brazos de Monique la rodearon con fuerza. —¿Y? ¿Qué más? Si vas a su casa, ya sabes lo que pasará.

      Una oleada de náuseas la invadió de nuevo y se tambaleó. Se habría caído sin el apoyo de Monique.

      —¿Qué otra cosa puedo hacer? —gritó—. No voy a arriesgar la vida de Alfredo o de Marcus. Los ha amenazado a ambos. Puede hacer desaparecer a los niños, dijo... —Empezó a sollozar desesperadamente.

      —Gower es un bastardo. Me gustaría matarlo con mis propias manos. Debes ir al magistrado si ha amenazado a Alfredo, o al menos permitir que Lord Wolverstone te ayude.

      La cortina que separaba la sala de exposiciones de Monique de su salón privado crujió y una joven entró en la habitación.

      —Disculpe, pero no he podido evitar escuchar. ¿Está Lord Wolverstone en peligro?

      Lady Amy estaba en la puerta, con su rostro inocente como una oscura sombra de preocupación. Se adentró en la habitación.

      —He oído que usted es una buena amiga de Marcus, o sea, de Lord Wolverstone. Parece usted muy afectada, Condesa Orsini. Estoy segura de que él la ayudaría, o al menos desearía que yo le ofreciera ayuda si fuera capaz. —Su voz era baja y suave y no transmitía más que comprensión y amabilidad.

      La vergüenza mortificada inundó el rostro de Sabine. Apenas podía mirar a la joven a los ojos. Esta era la mujer que se casaría con Marcus, compartiría su casa y su cama, y tendría sus hijos. Se creía insensible al dolor, pero el agudo dolor de su pecho le decía lo contrario.

      Amy era hermosa. Con una belleza serena y dotada de una apariencia seductora, se podría perdonar a una persona por pensar que estaba contemplando la perfección.

      Amy se quedó llena de simpatía, mirando entre las dos mujeres. El tono rosa pálido de su vestido realzaba su impecable tez de marfil, al tiempo que resaltaba el brillo oscuro de su cabello. Su dramática coloración era todo lo contrario a las pálidas y rubias facciones de Sabine. Se sentía insignificante frente a la belleza inusualmente alta y esbelta.

      A pesar de su altura, Amy parecía que un viento fuerte iba a romperla.

      Peor aún, Amy parecía saber quién era. ¿Había hablado Marcus de ella con Amy? ¡Qué mortificante era ese pensamiento!

      —De verdad, no hay necesidad de molestar a Lord Wolverstone con mi tonto problema. —Lanzó una mirada de advertencia a Monique.

      Amy siguió mirando entre las dos mujeres. —No parece ser un problema pequeño. —Dio un paso adelante—. Oh, ha estado llorando. Por favor, déjame ayudarle.

      Sabine se recompuso, sintiéndose inadecuada ante el generoso espíritu de Lady Amy. Quizás la joven era demasiado ingenua para entender o conocer los verdaderos detalles de su relación con Marcus. No la heriría permitiendo que la naturaleza de su conexión con el prometido de Amy saliera a la luz.

      —Gracias por su preocupación, Lady Shipton, pero debo irme. —Ella le dio a la chica una gran sonrisa—. Estoy emocionada por volver a Italia mañana y simplemente estoy triste por dejar atrás a tan queridos amigos.

      Amy puso cara de duda. —Bueno, si está segura de que sólo es eso...

      —Estoy segura. —Se giró y recogió su capa de la silla que tenía detrás—. Te dejaré para que arregles el vestido de Lady Amy. —Le sonrió cálidamente a la joven, dejando que la emoción entrara en su tono, cuando en realidad se estaba ahogando de pena por dentro—. He oído que esta noche habrá un gran anuncio. Como no voy a estar presente, ¿puedo daros a ti y a Lord Wolverstone mi más sincera enhorabuena? Es un hombre muy afortunado.

      En el rostro de Amy se dibujó una sonrisa y se puso aún más guapa. Sabine podía entender por qué Marcus estaba cautivado por ella. Sus hijos serían increíblemente hermosos.

      Amy soltó una risita. —Se supone que no debo decírselo a nadie, pero como no va a asistir al baile... —Miró emocionada por encima del hombro—. Me ha propuesto matrimonio esta mañana. Marcus, es decir, Lord Wolverstone, se arrodilló y me dijo con bastante estoicismo que deseaba que fuera su esposa y... —volvió a reír, con un delicioso sonido de tintineo— me pidió que lo hiciera feliz. Feliz. —Suspiró—. No es exactamente una declaración de amor, pero pienso hacer todo lo que esté en mi mano para conseguir su felicidad y la mía propia.

      Sabine se tragó las lágrimas. —Me alegro por usted. Es un buen hombre. Estoy segura de que lo hará muy feliz. Ahora, si me disculpa, debo irme —y se apresuró a salir de la tienda y a la calle. Monique la seguía de cerca.

      —Lo siento, Sabine. No sabía que iba a venir hoy.

      Abrazó a su amiga con fuerza. —Tranquila, Monique. Al menos me voy sabiendo que Marcus está en buenas manos. Es una chica encantadora. Será una buena esposa. —Se dio la vuelta y entró en su carruaje.

      Monique empujó la puerta del carruaje tras ella y se asomó a la ventanilla. —Él no la ama, así que ¿cuán feliz puede ser realmente? —Agarró el brazo de Sabine cuando ésta se negó a responder—. No vayas a casa de Gower esta noche. Haz que te entreguen los pagarés.

      —Eso no será suficiente. Le he dejado en ridículo. Exigirá una retribución... —Se inclinó y se despidió de su amiga con un beso—. Sobreviviré. Siempre lo he hecho —susurró.

      Mientras el carruaje seguía su camino, no miró atrás. Había aprendido que no tenía sentido mirar atrás. Los recuerdos eran demasiado dolorosos.

      

      Amy se encontraba vacilante en los escalones que conducían a la puerta de Lord Wolverstone, Marcus. Apenas podía creer que se había comprometido con el más famoso de los vividores de Inglaterra, pero al conocerlo sabía que no era como su reputación indicaba. La embriaguez de la felicidad le hizo temblar las piernas.

      Sabía que no debía estar aquí, pero la escena de esta mañana en la modista le hizo revolver el estómago de preocupación. Algo de la Condesa Orsini le remordía la conciencia.

      Marcus le había pedido su mano y le había pedido que lo hiciera feliz. No le había pedido que le amara. Tampoco le había profesado amor. ¿Por qué iba a hacerlo? Apenas se conocían, y ella comprendía que pocos hombres privilegiados lo hacían -el amor-. Pero se sentía incómoda al casarse con un hombre que podría amar a otra. Eso era algo totalmente diferente.

      Subió un escalón.

      Había oído rumores en el baile de Lady Elizabeth de que podía haber algo entre la magnífica emigrante francés de pelo rubio, que se había casado con éxito con un Conde italiano, y Lord Wolverstone. Corrían rumores de que habían sido amantes.

      Ella entendía que un hombre mantuviera una amante. Eso podía tolerarlo, si, y sólo si, la transacción seguía siendo financiera. Pero no podía soportar casarse con un hombre cuyo corazón estaba en otra parte. Eso la condenaría a una vida de miseria. ¿Quién quería ser la causa del dolor de otro?

      Su pie la llevó otro paso más cerca de la puerta.

      ¿Realmente deseaba mantener una conversación tan incómoda? ¿Le gustaría la respuesta si lo hiciera?

      Se mordió el labio, sin saber qué hacer a continuación. Tal vez debería hablar con su amiga, Clarissa, antes de hacer algo tan tonto. Clarissa se había casado recientemente y siempre había sido una fuente de buenos consejos para ella.

      ¿Por qué temía de repente este matrimonio? Después de todo, ¿qué mujer no querría convertirse en Lady Wolverstone? La posición por sí sola superaría las dudas de cualquier mujer a la hora de casarse con un bribón así, y la idea de compartir la cama de un hombre con tanta experiencia, ¡Deliciosa! Era un hombre muy guapo. Entonces, ¿por qué dudaba?

      Demasiado tarde. La puerta principal se abrió y Marcus se quedó mirándola. Al verla, la preocupación inundó inmediatamente sus rasgos.

      —Amy, ¿está todo bien?

      Su corazón comenzó a acelerarse, casi impulsándola a subir las escaleras hacia él. Se veía tan devastadoramente atractivo como siempre, incluso con el ceño fruncido en su apuesto rostro. Su cabello grueso y oscuro estaba inmaculadamente arreglado y cuando le sonrió, ella se sonrojó un poco. Aunque sus altos pómulos le daban a su rostro un aspecto arrogante, su nariz recta y su mandíbula bien cincelada lo convertían en el sueño de cualquier mujer. Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que nunca sería realmente suyo?

      —Si tiene un momento, me gustaría hablar con usted. —Sus palabras salieron en un apuro sin aliento cuando él bajó a saludarla. Ella vaciló—. A menos que, por supuesto, esté ocupado... —Hizo un giro— Por supuesto que está ocupado, tonta de mí.

      —Tranquila. Nunca estoy demasiado ocupado para usted. —Él le cogió la mano y se la puso en el brazo—. Venga, tomemos un poco de té; luego podrá hablar con mamá y contarle todo sobre su vestido para esta noche. Se muere por saber el color para asegurarse de que lleve un chaleco a juego.

      

      Pronto se instalaron en el salón. La puerta permanecía abierta por razones de decoro. Sus sirvientes habían traído té y bollos, pero a ella se le revolvía tanto el estómago que sabía que no podría probar un bocado.

      Se sentaron en un incómodo silencio. Se dio cuenta de que Marcus se estaba impacientando con ella. Antes de perder por completo el valor, soltó —¿Qué es para ti la Condesa Orsini? ¿Es tu amante?

      ¡Cristo! La pregunta de Amy fue formulada en voz baja, pero con determinación. Marcus se removió incómodo en su asiento. —Es una conocida desde hace mucho tiempo.

      La ceja de Amy se levantó. —Entonces, ¿no es su amante?

      —No.

      Vio que Amy no se dejaba engañar. Su madre le había dicho que era inteligente. —¿Pero lo era? —No había condena en su tono.

      Marcus sintió que su cara se enrojecía. Sin embargo, como pronto se llevaría a esta joven a su cama, seguramente ahora podrían tener una conversación de adultos.

      —La relación que tuve con la Condesa Orsini quedó en el pasado. Le prometo que cuando nos casemos, no tendré amante. Estoy seguro de que ambos estaremos contentos el uno con el otro.

      —¿Qué tan reciente es el pasado? —insistió ella.

      Marcus se pasó una mano por el pelo. —No estoy seguro de que esto sea de su incumbencia, Amy —dijo tan amablemente como pudo—. ¿Le he tranquilizado sobre mi falta de amante?

      Ella agitó una mano. —No me importa una amante, Marcus. Sé que la mayoría de los hombres de la alta sociedad las tienen. Lo que deseo averiguar es si está o no enamorado de otra mujer. Si es así, no sería justo para ninguno de los dos.

      Miró a ciegas hacia la puerta, esperando por primera vez que su madre entrara y lo salvara de este infierno.

      —¿La quiere? —insistió ella sin piedad.

      Marcus respiró profundamente. —Le ruego que me perdone —dijo en tono acerado— pero no creo que eso sea de su incumbencia.

      Sus ojos se convirtieron en platillos redondos de un azul desconcertante. —¿No es de mi incumbencia?

      —No le he pedido su amor y no le he ofrecido el mío. Simplemente sugerí que intentáramos hacernos felices el uno al otro.

      Colocó cuidadosamente su taza en el platillo. —¿Feliz? —Le miró directamente a los ojos—. ¿Cómo puede ser feliz si no está con la persona que ama por encima de todas las demás? ¿Y qué hay de mí? ¿Siempre se me comparará con otra y se me encontrará en falta? ¿Es eso justo para usted o para mí? Dígamelo, Marcus.

      Él permaneció en silencio, buscando una respuesta que él mismo desconocía. Entonces hizo un comentario totalmente inesperado. —Creo que la Condesa Orsini está en problemas.

      Marcus levantó la cabeza de donde la había bajado para evitar su mirada interrogante.

      Ella esbozó una sonrisa de oreja a oreja. —La he visto llorar en casa de mi modista esta mañana. Es muy amiga de Monique Baye. Estaban hablando de Lord Gower.

      —¿Qué es eso de Gower? —espetó con dureza.

      Marcus sabía quién era Monique. La mayoría de sus antiguas amantes frecuentaban su establecimiento.

      —Parece estar celoso. —Amy sonrió a Marcus y dio un pequeño suspiro—. Sí la quiere...

      Marcus no pudo expresar su negación. Lo hacía, Dios, ayúdale, lo hacía. Amaba a Sabine y en el fondo de su corazón sabía que siempre lo haría.

      Amy se pellizcó el puente de la nariz, confundida. —No lo entiendo. Si la ama, ¿por qué no se casa con ella? Es una viuda respetable.

      El dolor le atravesó el corazón. Tener que hablar de su humillación era demasiado. —Porque... porque ella no me quiere.

      —¡Tonterías! Entonces no se ha esforzado lo suficiente. Si hay una mujer enamorada de usted, es la Condesa Orsini. Debería haber visto lo pálida que se puso cuando le conté nuestro compromiso. Su amiga tuvo que apoyarla.

      Marcus se inclinó hacia delante en su silla. ¿Podría ser esto cierto?

      —Por eso debo conocer sus sentimientos. No podría soportar ser la causa de que dos personas, que están tan obviamente enamoradas la una de la otra, no estén juntas. Vi su dolor y desolación...

      Marcus reflexionó sobre las palabras de Amy. ¿Sabine lo amaba realmente? Entonces, si es así, ¿por qué lo mantenía a distancia? Miró a Amy. Aquí no encontraría sus respuestas. Pero sabía quién podía decirle todo lo que necesitaba saber. Debería haber pensado antes en Monique.

      —Yo hablaría con ella si fuera usted. La Condesa Orsini tiene que entregar algo a Lord Gower esta noche, y Monique tiene miedo por ella. Pude oírlo en su voz. Nunca me ha gustado ese hombre. Se mete con las jovencitas cada vez que cree que nadie está mirando.

      Antes de que pudiera responder, oyó los pasos de su madre en el pasillo. Vio su oportunidad de irse. Se puso en pie antes de que su madre entrara en la habitación.

      —Madre, Lady Amy ha llegado para discutir su vestido para esta noche. —Miró el reloj de la chimenea y luego volvió a mirar a Amy, dedicándole una sonrisa de agradecimiento—. Tendré en cuenta todo lo que me ha dicho, querida.

      —Entonces, ¿me dará su respuesta esta noche? —le desafió ella.

      Él se inclinó sobre su mano y le dio un beso en los nudillos —Lo haré. Gracias.

      —Secretos, me encantan los secretos. —Oyó que su madre le decía a Amy mientras él recogía sus guantes y su sombrero de la mesa de entrada y salía de la casa en búsqueda desesperada de algunas respuestas que tanto necesitaba.

      

      El silencio que acogió su entrada en la tienda de moda de Monique Baye no fue sorprendente. Esta vez no llevaba una dama del brazo.

      Las señoras Arbuckle y Rutherford estaban mirando los patrones de los vestidos y se quedaron con la boca abierta cuando él se quitó el sombrero y les dio las buenas tardes.

      Antes de que pudieran recobrar el sentido común, la propia Monique atravesó la cortina del fondo y, siendo la experimentada modista que era, rompió inmediatamente a sonreír. —Lord Wolverstone, usted debe estar aquí para recoger el vestido de su madre. Si hace el favor de pasar por aquí, tengo algunas instrucciones sobre cómo debe llevarse.

      Una vez que pasaron a su salón privado, Monique se dirigió a él. —Confío en que estás aquí porque finalmente has entrado en razón. Tienes que detenerla.

      Avanzó hacia ella. —Primero quiero respuestas. Maldita sea, me merezco respuestas. Dime qué pasó hace diez años.

      Algo triste y escalofriante brilló en los ojos de Monique. De repente sintió la piel fría y húmeda. Sabía que no le iba a gustar lo que iba a escuchar. Se tambaleó hacia una silla.

      Monique lo miró con la compasión brillando en sus ojos. —La amas, puedo verlo. Entonces créeme cuando te digo que debes hablar con ella. Oblígala a decirte la verdad.

      —¿Por qué no puedes decírmelo tu? He intentado preguntarle. ¿Qué es tan terrible, que ella no puede decirme?

      —No puedo traicionar la confianza de Sabine. —Se enderezó y le dedicó una sonrisa—. ¿Has conocido a su hijo, Alfredo?

      —No. No estaba seguro de querer ver las pruebas de su matrimonio.

      Monique lo sacó de la silla y comenzó a empujarlo hacia la salida de la tienda. —Ve a su casa ahora. Reúnete con Alfredo y luego pídele la verdad.

      Antes de que se diera cuenta, estaba de nuevo en la calle. Marcus sabía que algo terrible le había ocurrido a Sabine; lo sabía en sus huesos. Iría a su casa y exigiría respuestas. Y esta vez no se iría hasta tenerlas.
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      Marcus fue conducido al salón. Al parecer, Sabine no estaba en casa y ninguno de los criados sabía dónde había ido. Sin embargo, le invitaron a pasar.

      Miró con desgana la habitación y se preguntó cómo podía soportar Sabine vivir aquí. Instintivamente supo que la casa alquilada no era para nada de su gusto. El salón estaba muy deteriorado y necesitaba ser redecorado. Obviamente, no había mentido cuando había indicado que estaba en Londres temporalmente. Por lo tanto, su plan había sido simplemente conseguir su ayuda, vengarse y marcharse. Nunca se había tratado de ellos.

      Una ola de tristeza y añoranza lo invadió por lo que podría haber sido su vida. Un hogar, realmente quería un hogar. Sin embargo, la idea de compartir su hogar y su vida, así como su cama, con Amy le resultaba poco atractiva.

      Los minutos pasaban lentamente; se estaba volviendo loco con la espera. ¿Por qué Sabine se había alejado tan precipitadamente hace diez años? Las crípticas palabras de Monique indicaban que había mucho más en esta historia de lo que él había pensado en un principio.

      Cuando por fin oyó pasos rápidos en el vestíbulo, se dirigió a la puerta del salón y la abrió de golpe. El chillido agudo de un niño dirigió su atención al final de la escalera.

      Un niño de unos diez años, presumiblemente Alfredo, se había deslizado por las escaleras y había aterrizado con un golpe en la base de una de las barandillas intrincadamente talladas.

      Se rió con alegría. —Se supone que no debo deslizarme por las barandillas. Mamá dice que es peligroso.

      El niño se levantó y se acercó a Marcus, con la cara llena de picardía y curiosidad. Miró a Marcus y sonrió. —Buon giorno, señor.

      Alfredo. Un frío, un escalofrío se deslizó por las venas de Marcus, envolviéndole el pecho. Se quedó mirando una cara que había visto antes. Las manos de la traición agarraron y apretaron su recién florecido corazón, los tentáculos de sus púas asfixiando su nueva esperanza.

      Pero, de alguna manera, esta esperanza recién encontrada en su corazón se defendió; un gong sonó en su cerebro que decía no, esto no estaba bien. Pero, sin embargo, la prueba estaba ante él. Diez años atrás, Sabine debió tomar a Gower como amante, porque no había duda de que el niño que tenía delante era de la estirpe de Gower. El parecido era asombroso.

      A Alfredo se le escapó la sonrisa y retrocedió un paso alarmado ante la estruendosa expresión de Marcus.

      —Alfredo, ven aquí de inmediato. —Una mujer de la misma edad que Sabine se apresuró a llegar al lado de Alfredo y le cogió la mano. Su boca se afianzó cuando notó que Marcus estaba de pie, paralizado al ver al muchacho—. Sube a tu habitación. Es la hora del baño. Subiré enseguida.

      Alfredo echó una mirada a la cara de Marcus y huyó.

      Este sirviente tan correcto despertó otro recuerdo en lo más profundo de Marcus. —Me acuerdo de ti. Estuviste en la casa de los Fournier.

      Su expresión seguía siendo grave. —Sí, mi Señor. Fui una de sus criadas.

      —¿Acompañaste a Sabine cuando se casó?

      —Sí, soy Claudette, su dama de compañía. También soy la niñera de Alfredo.

      Al mencionar el nombre del niño, los ojos de Marcus se cerraron momentáneamente.

      —No le dirá al mundo quién es realmente el padre de su hijo. —Era una orden, no una pregunta, y fue emitida con desprecio. Su antipatía era evidente en su postura y en el destello de sus ojos oscuros.

      —No tengo ningún deseo de contar los asuntos de la Condesa Orsini.

      Se produjo un pesado silencio.

      Entonces los ojos de Claudette se abrieron de par en par al comprender. —Cree que ella se acostó voluntariamente con ese hombre despreciable, ¿no es así? —Su voz era incrédula—. ¡Hombres! Son... —le espetó y le pinchó con el dedo, dominada por la ira—. ¿Cómo puede pensar que ella haría eso cuando usted era su mundo?

      Un sonido como el de un animal sufriendo escapó de su boca. Oh, Dios. El horror se apoderó de él y casi lo obligó a arrodillarse. Utilizó su mano para apoyarse en la pared del pasillo. Miró el rostro de Claudette y vio la verdad tan clara como el nuevo día. La bilis amarga subió a su boca. Al comprenderlo, se tapó la boca a toda prisa; las ganas de vomitar eran fuertes.

      Con una repentina y brutal claridad, recordó las palabras de Sabine de la primera noche en la alcoba de Lady Somerset. Sólo me he acostado voluntariamente con mi marido. No había entendido el matiz de sus palabras hasta ahora.

      Levantó sus ojos angustiados hacia Claudette. —¿Por qué? ¿Por qué, en nombre de Dios, no me lo dijo?

      —Fue para protegerle, por supuesto, señor. Ella sabía lo que usted haría. En aquel entonces Gower era un campeón de espada. Usted, usted... no era tan bueno.

      Una furia brutal lo envolvió. Presionando hacia afuera hasta que pensó que iba a explotar. —Debería habérmelo dicho. —El dolor desgarrador que había en él amenazaba con asfixiarlo. Diez años; habían desperdiciado diez preciosos años. Durante diez largos años la había odiado y amado por igual. En aquel entonces, debería haberse esforzado más por verla. Había sabido, en el fondo, que su Sabine no podía haberle jugado una mala pasada, pero había dejado que su prepotente orgullo masculino se interpusiera.

      Sintió que una lágrima resbalaba silenciosamente por su mejilla.

      Claudette le cogió la barbilla y se dirigió a él. —Se ha ido de nuevo, para enfrentarse a ese demonio, por su amor a usted y a su hijo. ¿La ayudará esta vez?

      —¿Qué... de qué estás hablando? Gower está arruinado. Ella tiene sus pagarés...

      La vio levantar una ceja.

      Un presagio descarnado se apoderó de él. —La ha amenazado, ¿verdad?

      Claudette asintió. —Gower la amenazó con decirle la verdad si no le cedía los pagarés. También amenazó con hacer desaparecer a Alfredo.

      Apretó los ojos. Ella estaba tratando de protegerle de nuevo y él... simplemente la había dejado marchar.

      —¿Hace cuánto tiempo se fue de la casa?

      —Demasiado tiempo, mi Señor.

      Eso era todo lo que Marcus necesitaba oír. Corrió hacia la puerta principal. Por suerte, la casa de Henry estaba al otro lado de la calle. Necesitaría la ayuda de Henry para entrar en la residencia de Gower.

      Tenía que llegar a ella. Esta vez la salvaría. Y cuando pusiera sus manos sobre Gower... Una furia negra nubló su visión al pensarlo. Sus manos no dejarían el cuerpo de Gower hasta que estuviera muerto.

      

      Sabine tomó un carruaje hasta la residencia de Gower en Holborn. Podía adivinar para qué utilizaba esta casa, y el tipo de mujeres que traía aquí, ya que estaba en la parte más sórdida de Londres.

      Hizo que el conductor le diera una vuelta a la manzana durante casi una hora antes de armarse de valor para enfrentarse a Gower. Escuchó el traqueteo de los caballos por los adoquines, dispuesta a encontrar otra forma de salir de este lío. Si no fuera por su tiempo con Marcus y su venganza por la muerte de sus padres, desearía no haber vuelto a pisar suelo inglés.

      Al darse cuenta de que se había quedado sin tiempo, hizo una señal al conductor para que se detuviera. Se apeó en la esquina, cinco casas más abajo de donde su enemigo yacía enroscado como una serpiente, listo para atacar y llenarla con su veneno. Ya podía sentir que el miedo nublaba su cerebro y necesitaba detenerse a pensar. De alguna manera tenía que evitar que Gower la tocara. No estaba segura de ser lo suficientemente fuerte como para sobrevivir a él una segunda vez.

      Mientras obligaba a su lento cerebro a pensar más allá de los horrores que probablemente le haría Gower, acarició la pequeña pistola que yacía cómodamente en su bolsillo. Además, había sido idea de Claudette llevar pantalones bajo la falda. Esta vez no se lo pondría fácil a Gower. Esta vez se defendería. Ya no era una ingenua asustada de dieciocho años.

      Gower se había encargado de ello.

      Tal vez, si se defendía lo suficiente, encontraría una oportunidad para escapar. Ella y Alfredo tenían una reserva en la goleta que se dirigía a Roma, a primera hora de la mañana. Seguramente podría evitar el castigo de Gower hasta entonces. Él tendría los pagarés y eran todo lo que realmente quería.

      Sabine estaba al pie de los escalones que conducían a la puerta roja y brillante de Gower y sabía que su tiempo había terminado. Respirando profundamente, comenzó a caminar lenta y resignadamente hacia su destino.

      Gower debía de estar esperándola, porque apenas había levantado la mano para llamar a la puerta, ésta se abrió y él la arrastró hacia el interior dando un siniestro portazo tras ella.

      

      Unas agujas de pánico se clavaron en el pecho de Marcus mientras esperaba a que Henry cogiera sus pistolas y su espada. Pensar en las manos de Gower sobre Sabine le llenaba de un miedo salvaje.

      Henry llegó de nuevo al vestíbulo con el rostro sombrío. —Me avergüenza enfrentarme a ella después de cómo me he comportado cuando se sacrificó por ti. Era tan joven, sólo tenía dieciocho años y ese bastardo... Lo mataré; después de que hayas acabado con él, por supuesto.

      Le dio una palmada en la espalda a Henry. —¿Tú le debes una disculpa? ¿Qué crees que yo le debo? —El miedo que desgarró a Marcus se enredó con la furia y la feroz autorecriminación.

      Su carruaje atravesó la ciudad a toda velocidad. Gracias a Dios, Claudette sabía dónde había ido Sabine. Sin embargo, ambos hombres ya conocían la segunda residencia de Gower en Holborn. Pensar en Sabine en esa casa hizo que sus entrañas se retorcieran.

      También ellos aparcaron el carruaje a la entrada de la calle y, con la luz tenue, se dirigieron hacia la parte trasera de la propiedad.

      Marcus preguntó: —¿Crees que tendrá la casa vigilada?

      —Lo dudo —añadió Henry secamente—. Sabe que Sabine nunca arriesgaría la vida de su hijo haciendo una tontería, ni la tuya, por cierto. —En voz baja, pero lo suficientemente alta como para que Marcus lo oyera, su amigo dijo— Qué mujer tan increíble.

      Marcus gruñó. —Mujer exasperante, debería haber acudido a mí. —Su corazón se hinchó de un amor que lo consumía todo, junto con el orgullo. Era, en efecto, una mujer muy especial—. Usemos la entrada de los sirvientes. No querrá testigos y probablemente los haya despedido por la noche.

      

      Gower empujó a Sabine por delante de él hasta una habitación que sólo podía describirse como parte salón y parte dormitorio.

      Las sombras parpadeaban inquietantemente en las paredes debido al escaso número de velas encendidas. El fuego había ardido poco. Había una botella de vino y dos copas sobre una pequeña mesa, junto con un plato de panes y carnes.

      Casi parecía una escena preparada para la seducción. Sin embargo, Sabine sabía por experiencia que Gower no seducía, sino que tomaba.

      Violaba.

      Se le secó la boca cuando entró en la habitación con Gower a sus espaldas. Rápidamente cruzó la habitación para situarse junto al fuego, sólo para decepcionarse al ver que el hierro del atizador no estaba sentado en su cuna.

      Gower se dio cuenta y se rió. —No pensaste que dejaría un arma a mano para tu uso, ¿verdad? —Cerró la puerta suavemente tras él—. Ven, siéntate. Te prometo que no me abalanzaré sobre ti. —Su sonrisa se amplió hasta convertirse en una mueca grotesca—. Después de todo, estás aquí para cumplir mis órdenes. —La sonrisa se apagó y se reveló el rostro del diablo—. No querrás que tenga que hacer daño a tus seres queridos, ¿verdad? Alfredo. Un chico tan guapo, tan parecido a su padre.

      —Eres un monstruo. ¿Harías daño a tu propio hijo?

      —Ten cuidado, mi ardiente belleza francesa. ¿Qué pasaría con las riquezas de los Orsini si ese hecho se conociera? Serían confiscadas por la Iglesia. Bajo la ley italiana, el Papa tiene derecho a cualquier riqueza noble cuando no hay herederos. De ahí que sepamos por qué Roberto Orsini estaba tan desesperado por casarse con una dama ya embarazada. Quería asegurarse de que la iglesia no obtuviera nada de él. Tan pronto como llegaron a Londres, vi al niño por casualidad en el parque. Me sorprende que su niñera no se lo dijera. Lo encontré bastante divertido. Ella también comprendió quién era en cuanto me vio. Parecía como si quisiera acuchillarme en el corazón. Descubrí que, si el Papa se enteraba de tu engaño, tú y el niño iríais al asilo de pobres igual que tus padres.

      Sabine se tragó su rabia. Necesitaba tener la cabeza tranquila para poder hacer frente a su enemigo.

      Caminó lentamente hacia ella. —Necesitas que me calle y que ignore a mi propio hijo. Bueno, dado lo terrible que es para mí no poder reconocerlo, tendrás que pagar un precio por ello. —Hizo una pausa para añadir efecto. —Y seguirás pagando hasta que yo esté satisfecho. ¿Por qué un padre no debería beneficiarse de la buena fortuna de su hijo?

      —No eres un padre. Ni siquiera eres un hombre. La única manera de que una mujer llegue a tu cama es por la fuerza o por el dinero.

      Su mano salió disparada y la agarró con fuerza por el cuello. —Tut. Iba a ser amable. —Su cara se acercó, sus labios en un gruñido cruel—. Iba a dejar que te tomaras unas copas para calentar ese cuerpo frígido que tienes, pero quizás simplemente te tome como lo hice hace diez años. Hmmm... ¿Te gustaría? —La besó con fuerza en la boca y ella le mordió el labio con tanta fuerza que lo hizo sangrar.

      La mano que la estrangulaba desapareció y él dio un paso atrás para imprimir más fuerza a su bofetada. Ella vio las estrellas y sintió cómo la sangre se escurría por la comisura de la boca. —Perra. —Entonces él esbozó una sonrisa que congelaría el infierno—. Me encanta que mis mujeres jueguen duro. Pero antes de arrancar esa horrible bata de solterona de tu delicioso cuerpo, dame los pagarés.

      Sabine se enfadó consigo misma por no poder evitar que le temblaran las manos mientras buscaba a tientas los papeles. Esto iba a ser mucho peor que aquella noche de hace tiempo en la que Gower la violó en el jardín de sus padres. Al menos había estado oscuro y ella no pudo verle mientras la había violado por detrás.

      Apretó los puños y se dijo a sí misma que debía esperar su momento. Gower pagaría. Sabía que estaba mal, y que Dios la perdonará por ello, pero deseaba desesperadamente su muerte.

      Sacó con cuidado los papeles del bolsillo, el toque de su pequeña pistola le dio fuerzas. Agarró el fajo y les arrancó la cinta. Sus ojos comenzaron a escudriñar todos los documentos.

      —Están todos ahí, como estoy segura de que sabías que estarían. Me gustaría que me hicieras un favor. —Ante sus palabras, su mirada volvió a dirigirse a ella—. Dime, ¿cómo sabías que estaría en el jardín esa noche?

      Antes de responder, se acercó al fuego y comenzó a arrojar cada uno de los papeles a las llamas viéndolos arder.

      —Fue fácil. Te vi un día paseando por el parque con Judith. Las dos, hermosas jovencitas, formaban una gran imagen. Qué visión tenías con tu pelo rubio y tus mejillas sonrosadas. Imagina mi sorpresa cuando vi a Lord Wolverstone detenerse para saludar. Pero no fue la mano de Judith por la que se detuvo, sino la tuya.

      —Visitaba el jardín de tus padres a menudo. Supuse que te estaba preparando para ser su amante. Era inconcebible que pudieras convertirte en la esposa de un Marqués. —Se encogió de hombros—. Imagina mi sorpresa cuando descubrí que eras virgen.

      Ella apretó los dientes. —¿Cómo sabías que tenías que enviarme la nota?

      —Seguí a Marcus. A lo largo de unas semanas, le seguí y os espié a los dos cuando os encontrasteis en el jardín de tus padres. Tan ansiosa estabas en sus brazos. Y yo no te envié la nota, lo hizo él.

      A Sabine se le heló la sangre. Marcus estaba metido en esto. Sacudió la cabeza; no, no podía ser.

      El último de los pagarés desapareció entre las llamas y el volvió sus fríos ojos hacia ella. —Esperé a que enviara una nota y me aseguré de que Marcus no pudiera acudir a la cita. Entonces vine en su lugar. Deberías haber visto tu cara cuando te diste cuenta de que no era Marcus.

      Se acercó a ella y le pasó un dedo por la cara. —Nunca olvidé tus gritos ahogados cuando mi mano cubrió tu boca. Ni tu cuerpo apretado y virginal.

      La mano de él le cogió el pecho y lo apretó con fuerza. Sabine se congeló de asco. No podía pasar por esto otra vez. Cerró los ojos.

      —Fuiste muy servicial al no decírselo a Marcus. Me habría arrancado las pelotas, o la vida, por tocarte. Consideré la posibilidad de acorralarte de nuevo para otro combate, pero no volvieron a verse en el jardín después de esa noche.

      

      Sabine cerró los ojos. No había sido capaz de volver a entrar en ese jardín nunca más después de la violación de Gower. El horror y la humillación eran demasiado grandes.

      —Empezó a cortejarte abiertamente. Sabía que si querías convertirte en la esposa del Marqués de Wolverstone, tendrías que mantener nuestro »enlace« en secreto; porque ¿quién quiere lo que otro hombre ha tomado, como esposa?

      La mano de Sabine tanteó el bolsillo y encontró su pistola.

      —Cada vez que bebía con Marcus y sus amigos, me regodeaba en silencio, sabiendo que yo había sido el primero. Pensé que por fin se lo habías dicho, cuando un mes después desapareciste de repente. Viendo a Alfredo, ahora entiendo por qué.

      —Bueno, no entiendo por qué, quizás quieras decírmelo. —Marcus avanzó en la habitación, con una furia blanca en sus ojos, su voz bordeada de acero—. Y quítale las manos de encima, imbécil.

      Más rápido de lo que uno esperaría que se moviera un hombre del tamaño de Gower, él agarró a Sabine por el cuello y la hizo girar frente a él utilizándola como escudo contra la pistola de Marcus.

      Sus uñas arañaron los gordos dedos que exprimían el aire vital de sus pulmones.

      Su respiración ronca entre los dientes, sus ojos se abrieron de par en par y su esperanza se disparó cuando Marcus salió de las sombras. Pudo ver la rabia fundida que ardía en sus ojos. Sus fosas nasales se encendieron y sus labios se tensaron de ira.

      Miró a los ojos de Gower, que ahora estaban llenos de alarma. Una mueca de desprecio se extendió, convirtiendo su rostro en una monstruosa máscara de fealdad. Su mano apretó el cuello de ella.

      —Qué cuello tan bonito; es tan esbelto y elegante, y se rompe tan fácilmente.

      Marcus se detuvo en el centro de la habitación, respirando con dificultad al contemplar la escena que tenía ante sí. Sus ojos de color ámbar atravesaron la habitación en penumbra con una intensidad indignada. Parecía Marte, el Dios de la guerra, una belleza oscura, vengativa y exótica.

      Sabine bajó las manos del brazo de acero que le rodeaba la garganta. Fijó su mirada y toda su fe en Marcus.

      —Apártate, Wolverstone —advirtió Gower—. Acércate más y le romperé el cuello.

      —¿Como me aparté hace diez años y no hice nada? No seré tan deshonroso una segunda vez —y para su horror, se agachó y dejó su arma en el suelo. Ella se volvió y miró la sonrisa triunfal de Gower. No fue hasta que se volvió para mirar con incredulidad a Marcus, que vio a Henry St. Giles uniéndose a la línea de fuego.

      —Esta vez lo resolvemos, de hombre a hombre, cobarde. Sin armas, sólo a puños. —El tono de Marcus era fríamente despectivo, su postura era relajada, pero la violencia reprimida se cocía a fuego lento y ondulaba bajo su impecable atuendo, y se movía con una gracia depredadora como la de una pantera.

      Sabine se quedó mirando, hipnotizada por la culpa que veía en los ojos de Marcus. —No fue tu culpa, Marcus —dijo en voz baja.

      —Cállate, perra. —Gower dio un paso atrás—. Llamas a esto honorable. Si es honor lo que quieres, entonces dímelo. Si me matas aquí y ahora, ¿cómo lo explicarás al magistrado? En cuanto la sociedad ponga los ojos en el querido Alfredo, pensarán que has matado a un rival.

      —Tiene razón, Marcus. Deja que se vaya de aquí. No me hará daño. Ya tiene lo que quería. Los pagarés que tenía han sido destruidos. —Su súplica desesperada cayó oídos sordos.

      La fría furia de Marcus cortó la tensa atmósfera—. Le conozco. Sólo querrá más y más. Seguirá utilizando a Alfredo para conseguir lo que quiere.

      Gower apretó el puño. —Marcus me entiende demasiado bien. ¿Qué dirá la sociedad cuando sepa que la recatada Condesa Orsini se abrió de piernas para mí?

      —Bastardo —y Marcus se acercó un paso más.

      Gower la levantó del suelo con sus manos. La oscuridad la atrajo mientras le aplastaba la garganta y luchaba valientemente por respirar.

      —Tut, tut, cuidado.

      Marcus dio un paso atrás, llenando la ya acalorada habitación de palabrotas y Gower dejó que sus pies tocaran el suelo una vez más.

      Gower se giró y miró por la ventana hacia la calle de abajo. —¿Dónde está tu carruaje? Debes tener uno.

      Marcus miró a Henry y asintió. Henry se retiró y ella oyó sus pasos en las escaleras.

      —Buen hombre. Ahora si simplemente te diriges hacia el fuego, Sabine y yo nos iremos y tomaremos tu carruaje.

      —Al diablo la sociedad. No voy a dejar que te vayas de aquí con Sabine.

      Sabine cerró los ojos y rezó. Sabía lo que Marcus diría a continuación.

      —Te reto formalmente a un duelo. Elige tu arma.

      Para su sorpresa, Gower se acercó a la puerta. —No lo creo. Porque para desafiarme, tendrás que revelar el sórdido pasado de Sabine. Cómo vino voluntariamente a mi cama, esperando atraparme en matrimonio con su embarazo. Tranquilo, tranquilo, mi dulce amor —añadió ante el vehemente grito de protesta de Sabine.

      —Nunca estuve dispuesta. Tu tacto me horroriza.

      Marcus le sostuvo la mirada y ella asintió. No se avergonzaba del pasado. No tenía motivos para avergonzarse. Alfredo tendría que enterarse de la verdad si querían quedarse en Inglaterra, pues las habladurías serían crueles, pero sería mejor estar preparada a que no lo entendiera.

      Marcus se burló. —La verdad debe salir a la luz para que toda la sociedad sepa la clase de hombre que realmente eres; un matón y un maltratador de mujeres.

      —No puedes ser tan ingenuo. Es su palabra contra la mía. Espera a que les cuente cómo me lo rogaba; cómo su entusiasmo por el deporte no tenía límites.

      —Te equivocas. Es mi palabra y la de ella contra la tuya. La apoyaré. La protegeré como debería haber hecho hace diez años. ¿A quién crees que creerá la sociedad? —Una sonrisa llena de odio absoluto se extendió por los sensuales labios de Marcus. Labios que ella recordaba que habían sido calientes y tiernos en los suyos—. Elige tu arma, escoria.

      —No. —Ella se aclaró la garganta—. No. No lo permitiré.

      La mirada incrédula de Marcus se dirigió hacia ella. Luego, sus labios se endurecieron en una línea de desaprobación y bajó la cabeza.

      Ella ignoró la gran mano en su garganta. —No voy a ser utilizada como excusa para más violencia. Por favor, deja que se vaya. Matarlo, y en el proceso arruinarte, no cambiará el pasado. Estoy harto de mirar hacia atrás. Quiero que esto termine. La venganza no es la respuesta. Creí que lo era, pero está vacía. Seguir adelante con mi vida y vivir una vida plena y feliz es la respuesta.

      Marcus lanzó un grito de angustia. —Gower me arrebató mi vida feliz. Te sacó a ti de mi vida.

      Esta vez se golpeó el pecho, deseando que entendiera.  —Marcus, ¿no lo ves? Todavía estoy aquí.
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      Sintió que Gower se movía inquieto contra su espalda. Estaba inseguro y se estaba agitando. El silencio se agudizó hasta convertirse en el filo de una navaja mientras los dos hombres se miraban con veneno en sus miradas.

      —Una vez en el carruaje, me liberarás. ¿No es así? Los pagarés han sido destruidos. —Sabine no estaba segura de a quién dirigía su último comentario.

      Ante su súplica, los ojos ardientes de Marcus parpadearon para encontrarse con los suyos. Detrás de la furia había pena y remordimiento. La mirada fugaz se desvaneció cuando sus labios se apretaron.

      Henry llegó de nuevo a la habitación. —El carruaje está en la puerta. He dado instrucciones a mi chófer para que te lleve a donde desees.

      La voz de Marcus bajó hasta convertirse en un aterrador siseo. —Si le tocas un solo pelo, te cazaré como el perro rabioso que eres y te mataré, lenta, dolorosa y despiadadamente.

      —Como yo —añadió Henry.

      —Sí, sí. Despejen el camino hacia la puerta. Tú también, St. Giles.

      —No. Su palabra de caballero primero —se mofó Marcus al pronunciar la palabra caballero—. Da tu palabra de que la dejarás en la entrada. A cambio, prometo no ir tras de ti. Y en mi palabra, al menos, puedes confiar.

      Los dedos en su garganta se apretaron aún más y Sabine vio manchas oscuras. Sus manos se levantaron y volvió a arañar la mano que tenía en la garganta.

      Marcus dijo —Vete, no necesito matarte. La sociedad te rechazará para siempre por tu comportamiento cobarde. Disfrutaré de tu desgracia.

      —No tanto como disfruté de ser el primer amante de Sabine. Debe matarte saber que estuve allí antes que nadie. Tomé su sangre virginal, y si no das un paso atrás, también tomaré su vida.

      Sabine pudo sentir que una fuerza volcánica de rabia fundida estaba a punto de explotar de Marcus. —Está bien, Marcus. Son sólo palabras y las palabras no pueden hacerme daño.

      Sus dos salvadores se dirigieron al unísono hacia la chimenea, dejando un camino libre hacia las escaleras.

      Gower la empujó rápidamente ante él, sin perder de vista a los hombres. —Camina hacia la ventana. Sigue mirando hacia abajo. Si veo que alguno de ustedes comienza a moverse antes de que yo esté a salvo en mi camino, ella está muerta.

      En un abrir y cerrar de ojos, llegaron al carruaje. Gower entró primero, todavía sosteniendo el cuello de ella en su agarre de vicio. Comenzó a arrastrarla al interior. Levantó la vista y vio a Marcus golpeando la ventana antes de que la arrastrara al interior. El carruaje, a la orden urgente de Gower, arrancó a toda velocidad. Su última visión fue la de Marcus y Henry corriendo por la calle tras ella.

      —¿Qué has hecho? —gritó.

      —Necesito dinero. Tú lo tienes. Me arriesgaré a la ira de Marcus. No me hará daño contigo todavía en mis manos.

      —Iremos a Calais. Una vez en Francia, tú, mi dulce, organizarás fondos para mí, para que pueda desaparecer. He oído que América es la tierra de las oportunidades. Si te comportas y eres... cómo decirlo, agradable —su mirada lasciva hizo que su estómago se agitara—. Entonces puede que te deje libre. —La tiró bruscamente sobre su regazo—. O, una vez que nos hayamos familiarizado, tal vez quieras venir conmigo.

      Sabine temió vomitar. —Estúpido. Ahora Marcus vendrá tras nosotros. Si me toca, no habrá ningún lugar en la tierra donde puedas esconderte.

      —Pero no puede hacer mucho cuando tengo lo más preciado para él: tú, querida. —Miró hacia abajo, donde el vestido estaba abierto por el desgarro de la lucha. Sabine intentó cubrirse, pero él la detuvo. Una mirada siniestra había inundado sus ojos y ella se congeló de miedo al verla.

      —Es un viaje muy largo hasta Calais. Un hombre tiene que entretenerse un poco... —y tan rápido como una cobra golpeando a su presa, la volteó debajo de él en el asiento. Ella sintió su mano hurgando en los bordes de sus faldas. Él empezó a reírse. El sonido maníaco le recordó a un loco—. ¿Qué tienes ahí debajo? Unos pantalones. Como si fueran a detenerme.

      Le soltó brevemente las manos y le subió las faldas por encima de la cabeza, atrapándola bajo la ropa. Sabine sintió que el pánico crecía en la oscuridad cuando las manos de él rasgaron los calzones protectores que llevaba bajo las faldas. Respiró entre jadeos aterrorizados. La imagen de Marcus y Alfredo le vino a la cabeza. Respiró profundamente, luchando desesperadamente por controlar su miedo.

      Lentamente, su mano se dirigió a su bolsillo, que ahora estaba a su alcance. Introdujo la mano en él, hasta que sintió el frío acero de su pistola. Sus dedos la agarraron e inmediatamente sintió una oleada de valor. Prefería morir a dejar que Gower la violara por segunda vez.

      Cerró los ojos y sacó la pistola del bolsillo. Gower estaba tan ocupado arrancándole la ropa del cuerpo que no se había dado cuenta de lo quieta y callada que se había quedado. Dio una oración silenciosa por su hijo y sacó su brazo de la maraña de sus faldas y puso el cañón de la pistola en la sien de Gower.

      —Esta vez no —dijo en voz baja mientras Gower se quedaba inmóvil, de repente, en un silencio aturdidor—. Suéltame y pasa al otro asiento.

      Él hizo a regañadientes lo que ella le había pedido, con una cara de incredulidad asombrada.

      —Ahora dile al conductor que dé la vuelta al carruaje.

      La incredulidad de Gower se convirtió en cálculo. —Esa pequeña pistola no me matará.

      Bajó su puntería hacia su ingle. —Quizá no, pero me aseguraré de que no puedas volver a violar.

      Él palideció y cruzó las piernas.

      —Ordena que el carruaje dé la vuelta.

      Dudó. —Si hago eso, estoy muerto.

      —Para un hombre como tú, mejor muerto que eunuco, sospecho —dijo ella con dureza—. Francamente, no me importa. De cualquier manera, estoy feliz de complacerlo.

      Sus labios se tensaron y un silencio aprensivo invadió el carruaje. Estuvieron sentados el uno frente al otro durante varios minutos, hasta que poco a poco el color comenzó a volver a su rostro. —Creo que vas de farol. No tienes las agallas para dispararme.

      Sabine intentó que no le temblara la mano. Se preguntó si tenía la capacidad de disparar fríamente a un hombre desarmado, pero si él intentaba herirla de nuevo...

      —Pruébalo y verás. Si no vas a decirle al conductor que dé la vuelta y vuelva a Londres, lo haré yo. —Con eso se levantó ligeramente para golpear la escotilla. Fue entonces cuando él se movió.

      Antes de que pudiera golpear el techo, Gower estaba sobre ella, tratando de arrebatarle el arma.

      

      —Ahí están —le gritó Marcus a Henry mientras galopaban hacia el carruaje. A menos de diez cuerpos de distancia, Marcus y Henry habían estado persiguiendo frenéticamente el carruaje mientras éste se abría paso atronadoramente en el camino hacia Calais.

      Clavó los talones en los flancos de su semental agradecido por haber invertido mucho dinero en sus caballos. Habían compensado perfectamente el lapso de tiempo.

      Marcus se había dado cuenta de que Gower apuntaría a Calais. Sabine era francesa y Gower la utilizaría a ella y a su dinero para ayudarle a huir. Nunca debió dejarle salir de casa. Maldijo su propia temeridad. Si Sabine salía herida, sería su culpa por segunda vez. Peor aún, si ella moría... el dolor en su pecho ante este pensamiento casi lo derriba del caballo. No podía perderla de nuevo. No la perdería de nuevo.

      Gower no sólo no escaparía, sino que era un hombre marcado. No podía soportar pensar en ella a solas con ese pervertido depravado.

      —¿Qué tan cerca crees que debemos estar? Si se da cuenta de que estamos aquí, podría actuar por desesperación. —Marcus sabía que Henry tenía razón.

      Entrecerró los ojos contra el viento arremolinado y arenoso e indicó que se dividieran y bajaran a cada lado del carruaje.

      Para su sorpresa, el carruaje comenzó a reducir la velocidad. No fue hasta que se acercaron, que Marcus escuchó claramente los gritos aterrorizados de Sabine.

      Entonces, como si el tiempo se hubiera detenido, el viento amainó, los gritos se apagaron y el sonido de una pistola disparando llenó el aire.

      Oyó a Henry maldecir y avanzar hacia el carruaje que se había detenido. Marcus saltó de su caballo al galope y abrió de golpe la puerta del carruaje con el corazón en la garganta. Gower estaba encima de Sabine, pero ninguno de los dos se movía. Metió la mano y agarró a Gower, arrastrándolo fuera del carruaje hasta el suelo. Había sangre por todas partes; estaba por todo el vestido de Sabine y el suelo del carruaje.

      Con el corazón palpitando con fuerza, subió al carruaje y extendió tímidamente la mano para buscar el pulso de Sabine. Tenía los ojos cerrados, su piel estaba caliente y, milagrosamente, vio el pequeño aleteo de un pulso en la base del cuello. Sabine estaba viva, pero ¿estaba herida? Empezó a acariciar su ropa mientras ella giraba la cabeza.

      —Marcus. —Ella soltó un grito, medio sollozo, y se arrojó a sus brazos—. Lo he matado. Intentaba matarme...

      La cogió en brazos y la abrazó con fuerza, estrechando su cabeza contra su pecho. Ella sollozaba desconsoladamente y se abrazaba a él como si fuera a desaparecer. —Sshh —susurró él— ¿estás herida?

      Ella negó con la cabeza. Él dio gracias a Dios. Le besó la parte superior de la cabeza, luego tomó su cara entre sus manos y dijo, simplemente. —Vamos a casa.

      Ella se acercó a besarlo y él saboreó su sabor y su tacto. Estaba viva, sana y salva.

      Se quitó el abrigo y la ayudó a ponérselo. Su vestido estaba empapado de sangre y se estremeció cuando miró hacia abajo. —No lo mires. —Luego la ayudó a salir del carruaje y a ponerse al cuidado de Henry mientras iba a buscar su caballo.

      Por suerte, Henry había cubierto a Gower con su abrigo. Parecía que el disparo de Sabine le había hecho un agujero en el cuello y se había desangrado muy rápidamente; demasiado rápido, en opinión de Marcus.

      Una vez que Marcus hubo montado, Henry le entregó a Sabine en los brazos.

      —Yo me encargaré de todo aquí, sólo llévala a casa —dijo su amigo.

      El terror que había sentido al oír aquel disparo le perseguiría el resto de sus días. Casi le había fallado otra vez, pero, por la gracia de Dios, había sobrevivido. Esta vez, nunca la dejaría ir. Sabía que tanto ella como Alfredo le pertenecían ahora. La larga y dolorosa espera para reclamarla había terminado.

      Volvía a estar donde debía estar. En su vida, en sus brazos y pronto, como su esposa, en su casa.
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      Sabine estaba profundamente dormida cuando llegaron a su casa. Marcus la subió a su habitación y la puso al cuidado de Claudette. La francesa no dejaba de darle las gracias como si fuera una especie de héroe. No lo era.

      Mientras cabalgaba hacia su casa, el cansancio invadía sus miembros y el corazón le pesaba en el pecho.

      Hace diez años no había sido capaz de protegerla. Mirando hacia atrás podía señalar con precisión el momento en que había sido atacada. Fue el día en que ella ya no quiso pasear por el jardín de sus padres. A él le pareció extraño en ese momento, y desde ese día, ella se alejó lentamente de él. Ya no era la joven despreocupada y feliz a la que había entregado su corazón. Cuando se enteró de que se había fugado, pensó que se había alejado porque no lo amaba y había entregado su corazón a otro.

      Pero no fue así. Todavía no entendía por qué no había acudido a él en busca de ayuda. ¿Tan poco le consideraba? ¿Tenía miedo de que la despreciara por algo que no era culpa suya?

      Al llegar a casa, cerca de las cuatro de la mañana, Marcus le aseguró a su mayordomo que no estaba herido. La sangre en su ropa no era suya. Le dijeron que su madre había preguntado por él. Maldita sea, se había olvidado del baile.

      También le entregaron una nota perfumada. Sabía de quién era, de Amy. Dios. No es de extrañar que su madre quisiera verlo.

      Abrió la misiva de Amy y leyó:

      

      Mi Señor,

      Ya que no ha aparecido en el baile esta noche, he entendido que su decisión sobre la Condesa Orsini está tomada.  Esto es bueno. El amor es difícil de encontrar, pero una vez encontrado, dura toda la vida. Su amor es envidiable.

      Le libero y le deseo mucha felicidad.

      Con mi bendición y comprensión.

      Lady Amy Shipton

      

      Sonrió por dentro. Amy era una gran mujer. Ella también se merecía a alguien especial. Tal vez Henry debería considerarla... Hmmm, un plan se estaba formando en su cabeza mientras caminaba por el pasillo hacia su dormitorio. Lo pensaría un poco más, una vez que su propia situación estuviera resuelta.

      Necesitaba bañarse. Su ropa estaba cubierta de sangre.

      Mañana tendría que enfrentarse a su madre y declararle su intención de casarse con Sabine. Estaba seguro de que una vez que su madre supiera la verdad, recibiría a Sabine con los brazos abiertos.

      Pero primero tenía que conocer la historia completa, y una vez bañado y vestido con ropa limpia se puso en marcha de nuevo, de vuelta a la casa de Sabine, esta vez decidido a obtener todas las respuestas que necesitaba.

      

      Sabine estaba tumbada en su baño. No había podido dormir bien, con la imagen de la cara de Gower atormentándola mientras él yacía moribundo encima de ella. Había matado a un hombre. Sin embargo, no podía sentir ningún remordimiento. Él la habría matado, estaba segura. Se tocó los moratones del cuello.

      Siguió frotándose la piel hasta dejarla en carne viva en un esfuerzo por limpiarse el último rastro de Gower, tal como había hecho diez años atrás. Gower, incluso muerto, seguía teniendo el poder de hacerla sentir sucia.

      Ahora, al menos, los dos hombres que más amaba, Alfredo y Marcus, estaban a salvo. Claudette le había dicho que Marcus la había llevado a casa y luego se había ido. Sin duda había corrido a disculparse con Amy. Se suponía que se habían comprometido anoche.

      Qué ironía, ella por fin era libre de revelar sus secretos, pero ahora él estaba atado a otra. Ella conocía a Marcus, y se dio cuenta de que no sería tan deshonroso como para faltar a su palabra. Lo admiraba mucho por eso.

      Oyó que la puerta se abría detrás de ella. Se levantó de la bañera y llamó por encima del hombro. —Claudette, ¿puedes pasarme la toalla, por favor? Estoy tan limpia como siempre.

      Fue su olor lo primero que la alertó de su presencia, justo antes de que dos fuertes brazos la envolvieran en la gran toalla, la levantaran y pasaran al dormitorio donde la sentó en su regazo mientras él se sentaba al final de su cama. La abrazó con fuerza contra su pecho mientras ella descansaba tranquilamente escuchando los latidos de su corazón bajo su oído.

      Antes de que ella pudiera hablar, él agachó la cabeza y la besó. El beso fue suave, gentil y posesivo, todo en uno. Se apoderó de su boca, introduciendo su lengua en su interior, haciendo que sus sentidos se estremecieran. Ella le devolvió el beso y le rodeó el cuello con los brazos, arrastrándolo cada vez más cerca de ella.

      Finalmente, él se separó del beso. —Entonces, ¿sientes algo por mí, o es simplemente gratitud? No más mentiras entre nosotros.

      Ella le apartó un mechón de pelo de la cara. —Nunca te he mentido.

      —Hace diez años mentiste al decir que estabas enamorada de otro hombre. —Él la miró detenidamente—. ¿Por qué? ¿Tan poca fe tenías en mi amor por ti?

      Las lágrimas brotaron al recordarlo y ella ahuecó su mejilla. —¡No! Fue porque te amaba que necesité irme.

      —No lo entiendo.

      El día de su boda había sido el más triste de su vida. Había llorado lágrimas de dolor agonizante. Lágrimas por el amigo y amante que había perdido en Marcus, lágrimas por el hombre que la convertiría en su esposa, al que sabía que nunca amaría, y lágrimas por el hijo que llevaba en su seno y al que siempre vería protegido, independientemente de la violencia que hubiera detrás de su creación.

      Cuando nació Alfredo, supo que había hecho bien en sacrificarlo todo por su hijo. Nunca se arrepintió de su decisión, pero en los últimos diez años hubo momentos en los que la vida le dolía tanto que, de no ser por Alfredo, se habría acurrucado y muerto con gusto.

      ¿Por qué deben sufrir los inocentes? Era tan injusto.

      —Le pedí a mi padre que me buscara un marido y encontró a Orsini. Y tienes razón, nunca lo amé.

      Los ojos de Marcus se entrecerraron. —Esto no tiene sentido. Tu padre me dijo que había sido tu elección. Sin embargo, ahora dices que él lo arregló.

      —Yo se lo pedí.

      Preguntó: —¿Por qué? Yo te habría ayudado. Podríamos haber sido felices juntos. —El dolor en su voz la hizo temblar de miseria. Parecía que no era la única que había sufrido durante los últimos diez años.

      Ella le debía la verdad.

      En voz tan baja que no estaba segura de que él la oyera, susurró su doloroso secreto. —Cuando Gower me violó, supe que había una posibilidad de quedar embarazada.

      La ira, la furia y el arrepentimiento inundaron a Marcus por igual. Sintió que el interior de su estómago retrocedía y que la bilis subía en él. —No puedes haber pensado que te rechazaría y te abandonaría si así fuera.

      Ella le limpió una lágrima de la mejilla. —Sé que no me habrías rechazado. Esa es la razón por la que tuve que irme.

      Él enterró la cabeza en su hombro. —¿Creías que le retaría a un duelo y que podría morir? Lo habría hecho, ¡debería haberlo hecho!

      —Esa fue mi razón inicial para mantener en secreto mi vergonzoso secreto.

      —No hay vergüenza.

      —Bueno, fue la razón para no decírtelo en su momento. Pero pronto se hizo evidente que cualquier futuro que hubiéramos tenido ya no podría serlo. Me di cuenta de que estaba embarazada.

      Se apartó de ella para mirarla a los ojos. —Alfredo...

      Sus lágrimas comenzaron a caer. —Mi inocente hijo, no merecía sufrir. Tenía que darle un nombre a mi hijo. No podía permitir que naciera bastardo.

      Lágrimas de angustia cayeron sobre sus manos unidas. Él trató de disimular el dolor. —Le habría dado mi nombre con orgullo.

      —No. Ya eras el Marqués de Wolverstone. Si nos hubiéramos casado, y mi hijo fuera un varón, se habría convertido en tu legítimo heredero. No podía permitir que hicieras ese sacrificio. No habría sido correcto. Y resultó que sí tuve un hijo.

      Tomó aire bruscamente. —No es correcto. No está bien. No está bien lo que has soportado. —Puso la mano de ella en su corazón—. Lo que nosotros hemos soportado. Te eché de menos cada día. Te anhelaba cada día. Si cerraba los ojos con suficiente fuerza, te imaginaba aquí a mi lado y juraba que aún podía oler tu aroma.

      —Mis sueños sobre ti me hacían seguir adelante. Nunca estuviste fuera de mi corazón. Nunca, jamás.

      —Y nunca más lo estaré. —La levantó y la sentó en el borde de la cama y luego se puso de rodillas en el suelo—. Condesa Sabine Orsini, ¿me harás el honor de ser mi esposa?  ¿Llenarás tú y tu, nuestro, hijo, Alfredo, mi vida de amor y felicidad y me harás completo de nuevo?

      Su sonrisa se apagó. —¿Pero no estás comprometido con Amy? —preguntó en voz baja—. No dejaré que sacrifiques tu honor por mí.

      Él le acarició suavemente la mejilla con la mano. —Has sacrificado mucho más por mí. Ya no estoy comprometido con Amy. Ella me rechazó cuando supo que estaba enamorado de ti.

      La sonrisa que tanto le gustaba volvió al instante. —¿De verdad? ¿Eres libre para casarte?

      La estrechó entre sus brazos y la besó apasionadamente. —Nunca he sido libre de ti. Te he amado durante tanto tiempo que nunca he sido capaz de amar a otra. ¿Lo harás? ¿Quieres sacarme de mi miseria y convertirte en mi esposa?

      —Por supuesto que lo haré —gritó ella mientras se acercaba a él—. No puedo creer que esto nos esté pasando de verdad. Te amo. —Le rodeó el cuello con los brazos y tiró de él para besarlo.

      Ella se zafó de su agarre y él gimió. Entonces su sonrisa se volvió malvada cuando Sabine dejó caer la toalla al suelo mientras se dirigía a la puerta y la cerraba.

      —Alfredo podría despertarse pronto y me gustaría pasar un rato en privado contigo. —Su voz ronca y la visión de su glorioso cuerpo enviaron oleadas de calor a su ingle.

      Contempló la visión que tenía ante sí, sintiendo que su alma vacía se llenaba de amor mientras ella se acercaba suavemente a él, desnuda excepto por su hermosa sonrisa.

      Su belleza lo dejó sin aliento y se sintió ansioso por adorar cada delicioso centímetro de ella.

      Le encantaba que no sólo fuera fuerte, sino que aún tuviera tanta capacidad de amar, después de todo lo que había pasado. Tenía la intención de pasar el resto de su vida haciéndola feliz.

      Bajó su rostro hacia ella, mudo de adoración, mientras ella se encontraba ante él. Ella deslizó las manos por su pecho. Le cogió la mano y tiró de él hacia la cama, luego le empujó para que se sentara en el borde de la misma, metiendo la mano entre sus muslos.

      —Ahora me toca a mí amarte como siempre he soñado. —Comenzó a desabrochar los botones de su pantalón. Ella lo liberó a su mirada y empujó sus caídas más abajo de sus caderas.

      Él esbozó una sonrisa perversa. —Espero estar a la altura de las expectativas.

      Ella miró hacia abajo y enroscó su mano alrededor de su sobresaliente erección y él gimió. —Tengo muchas esperanzas —rió ella. Luego su rostro adoptó un aspecto serio—. Quiero hacer algo que nunca he hecho con ningún otro hombre. —Con eso, ella se puso de rodillas, con la mirada clavada en su erección.

      Él conocía su intención. Recordó su pregunta en el carruaje el día en que ella se acercó a él y se ofreció para cumplir su apuesta. —¿Puede una mujer besar a un hombre ahí abajo?

      —Sabine, no tienes que hacerlo. Hacer el amor contigo siempre se sentirá como la primera vez porque te quiero. Nada más importa.

      La joven descarada que recordaba le devolvió la sonrisa. —Gracias, cariño, pero quiero hacer esto, es para mí.

      Acariciando su nuca, Marcus se inclinó y la besó suavemente. —No me quejo. Y definitivamente no será sólo para ti.

      Ella volvió a reírse y fue el sonido más dulce que él había escuchado en mucho, mucho tiempo. Hizo que su corazón se elevara y se llenara de amor.

      Ella le rodeó con la mano y le lamió tímidamente. El hombre se agitó bajo su contacto y ella oyó su respiración entrecortada.

      Introdujo la lengua en la pequeña hendidura donde aparecían las gotas y experimentó su primer sabor. Su mano lo exploró más a fondo y cogió sus pesados sacos, que parecían apretarse y llenar su mano mientras lo acariciaba con la lengua.

      Finalmente, se atrevió a llevárselo a la boca. Él palpitó y sus caderas se levantaron ligeramente, empujándolo más dentro de su boca. Podía sentir los temblores de los muslos de él, que se apretaban con fuerza alrededor de su cintura.

      Le encantaba la sensación de control. Podía hacerle gemir de deseo con una simple chupada, y gemir de necesidad cuando retiraba su boca de él.

      No sabía si lo estaba haciendo bien, pero cuando él gimió —Sabine, eres mi amor —y sus manos se enredaron en su pelo, pensó que debía estar haciendo algo bien.

      Se atrevió a meterlo más profundo en su boca, casi en su garganta, acariciándolo con ambas manos y chupándolo cada vez más rápido.

      Podía sentir cómo su propio cuerpo se humedecía de deseo. Redobló sus esfuerzos, sintiendo el agarre despiadado de él en su pelo, sus caderas moviéndose al ritmo de su boca. —Oh, Dios, Sabine, voy a correrme.

      Chupó aún más fuerte. Eso era lo que quería. Quería todo de él. Temblaba tanto como Marcus, cuyo cuerpo estaba tenso. Intentó retirarse en el último segundo, pero ella lo sujetó con fuerza, agarrando sus caderas posesivamente. Con un rugido de placer, él se convulsionó y derramó su semilla en su garganta, presionando desesperadamente en su boca. Ella bebió hasta la última gota; era el sabor de Marcus, el sabor del amor. Nunca había saboreado a ningún otro hombre así. Él jadeaba con fuerza, palpitando en su boca una y otra vez.

      Él soltó los dedos de su pelo y cayó hacia atrás en la cama. Ella se desprendió de su miembro con lentos lametones. —Sabes divino —murmuró ella roncamente.

      —Ven aquí, mi amor — jadeó—. Ha sido increíble.

      Ella se levantó con piernas temblorosas y subió a la cama para tumbarse junto a él. Él sonrió y su calidez empapó su corazón. Tenía un aspecto desaliñado: el pelo revuelto, las mejillas sonrojadas, pero, sobre todo, parecía feliz. Hacía mucho tiempo que no era feliz. Ella lo había hecho por él, le había devuelto la felicidad.

      Lo miró con ternura durante un largo momento. —Este será un recuerdo perfecto.

      —Haremos muchos más recuerdos perfectos, lo prometo. De hecho, si me das un minuto, empezaré a hacer más. —Se puso de lado y la besó.

      En ese momento se oyó un ligero golpe en la puerta. —Mamá, ¿por qué está cerrada tu puerta?

      —Mamá se está vistiendo, saldrá en breve. Por favor, ve y dile al cocinero que estoy especialmente hambrienta esta mañana. Quiero dos huevos.

      Oyeron los pasos de Alfredo desaparecer por el pasillo.

      —Por desgracia, la privacidad es escasa cuando se tiene un hijo. Ese es mi hijo...

      —Nuestro hijo —corrigió él.

      La duda asomó en sus rasgos. —¿Estás segura? Se parece tanto a...

      —Estoy seguro. Es una parte de ti. ¿Cómo podría no quererlo? —Marcus se sentó y comenzó a abotonarse los pantalones mientras Sabine buscaba su bata. Marcus le cogió la mano y le dio un suave beso en la palma—. Seremos una familia. Una familia llena de amor. Y pronto, quizás tengamos un hijo propio.

      Ella besó su mejilla. —Eso me gustaría. De hecho, sugiero que empecemos con eso esta noche. No podría pensar en un mejor regalo de bodas que concebir a tu hijo.

      —Esas son las palabras más dulces que he escuchado. Tengo la intención de aceptar esa invitación. Ahora, vamos a presentarme a Alfredo.

      —No te pongas nerviosa. Le encantará.

      —¿Estás seguro?

      —Absolutamente seguro, porque verá que me haces muy, muy feliz. Te querrá simplemente por eso.
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      Unas cuatro semanas después, se casaron con una licencia especial en la capilla de la finca de Marcus, Lanreath. La pareja mantuvo la ceremonia en privado, con la asistencia únicamente de amigos cercanos y familiares.

      Collette, la madre de Marcus, trató a Sabine como la hija que nunca había tenido. Los dos se llevaban muy bien, a veces demasiado bien para la comodidad de Marcus. A veces sentía que había perdido definitivamente el control de su casa, pero era una sensación que disfrutaba enormemente.

      Miró al otro lado de la habitación, donde Alfredo jugaba alegremente con su spaniel de cinco años, Tudor. Su mirada siguió recorriendo la habitación y, al contemplar con cariño a su mujer y a su hijo, sintió que una ola de satisfacción lo envolvía. Se acercó a Alfredo y le besó la frente. —A Tudor le gustas. ¿Te gustaría que fuera tu perro?

      Alfredo miró a Marcus con el asombro brillando en sus ojos. —¿Te gustaría dármelo?

      Acarició el pelo del niño y, con voz entrecortada por el amor, le dijo —Eres mi hijo. Te daré todo lo que tu corazón desee.

      Alfredo rodeó la cintura de Marcus con sus brazos. —Gracias, papá. Lo cuidaré especialmente.

      Papá. ¡Qué palabra tan dulce! —Sé que lo harás, hijo mío.

      Sabine se unió a ellos y susurró: —Gracias —con lágrimas de amor brillando en sus ojos tanto por el niño como por el hombre.

      Marcus la abrazó por los hombros y la acercó a su lado, mientras tomaba la pequeña mano de Alfredo entre las suyas.

      El niño lo miró con asombro. Marcus era su héroe. La vida era buena.

      Harlow y Caitlin habían hecho el viaje para la boda y la celebración y el Duque estaba encantado de ver a su amigo contento por fin. Henry y Harlow no podían disculparse lo suficiente por su maledicencia errónea hacia Sabine y se propusieron pasar el resto de sus vidas a su servicio y con lealtad, como si fueran sus caballeros blancos personales.

      Caitlin, aunque era más joven que Sabine, se convirtió al instante en su nueva mejor amiga. Caitlin tenía sus propias noticias. Se le escapó que estaba embarazada, y pronto todos los presentes en la recepción celebraron la nueva generación que iba a nacer.

      Sin embargo, todos los amigos se dieron cuenta de lo callado y retraído que se había vuelto Henry.

      Marcus dijo —Ahora te toca a ti, Henry. Estoy seguro de que el amor se está preparando para poner tu mundo patas arriba también.

      Henry miró de forma señalada a las damas presentes. —No es amor lo que me falta. Mientras las damas se alejaban, los hombres se quedaron discutiendo.

      —Amo a Millicent.

      —Es tu amante. La lealtad no es amor, Henry —argumentó Harlow—. No confundas esas dos cosas.

      —Déjalo, Harlow. Sé lo que es amar a una mujer que crees que no puedes tener. Es un infierno en la tierra. —Marcus sonrió comprensivamente a su amigo—. Ya verás; encontrarás la manera. Al final todo saldrá bien.

      —Eso espero.

      —Lo sé.

      Los hombres levantaron sus copas —Por el amor —dijo Henry.

      —Por el amor y, amigos míos, miradme si alguna vez necesitáis una confirmación del poder y el potencial del amor. —Marcus sonrió dulcemente a través de la sala a su mujer y a su hijo, y su pecho se hinchó con justificado orgullo—. Soy realmente el hombre más afortunado del mundo. Soy la prueba viviente de que el amor lo conquista todo; de que el amor, con tiempo y paciencia, vence toda maldad.

      Henry levantó su copa. —Sí. Brindemos por el poder del amor.
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      Vivir felices para siempre…

      Henry St. Giles, el Conde de Cravenswood, anhela encontrar a su alma gemela. Ahora que sus dos mejores amigos, antiguos vividores, están felizmente casados, la necesidad se convierte en una obsesión. Cuando le retan a encontrar una esposa para el final de la temporada o a casarse con su vecina, la seductora Lady Amy Shipton, no puede creer su suerte. Gana, de cualquier manera. Pero un jardín oscuro, un caso de identidad equivocada, un beso en estado de embriaguez y la pérdida de un pendiente de esmeralda, llevan a Henry a la búsqueda de la Cenicienta. Sabe que la mujer que tiene entre sus brazos podría ser, la que ha buscado toda su vida. Solo tiene que encontrarla.

      Lady Amy Shipton está decidida a casarse por amor en lugar de compartir a su marido como hizo su madre. Entonces, ¿por qué dejó que su atractivo vecino y fantasía romántica, el Santo Pecador, como lo llaman por sus proezas en el dormitorio, la sedujera en su jardín? Y qué puede hacer ella cuando en medio de su apasionado encuentro, él susurra el nombre de otra mujer. Ahora Henry está buscando la dueña del pendiente que dejó Amy, y ella está decidida a recuperarlo antes de que se revele su identidad. No está dispuesta a dar a su padre los motivos que este desea desesperadamente para obligarla a casarse.
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      Londres, mayo 1822

      Henry dio una chupada a su puro y sopló un anillo de humo perfecto. Casi lo único que era perfecto esta noche.

      —A diferencia de ti, yo ya no tengo que esconderme mientras estoy en estos eventos, y eso me parece bien. Una de las muchas ventajas de la vida de casado. —Marcus Danvers, el Marqués de Wolverstone, dio un sorbo a su brandy francés, echó un vistazo a sus cartas y se rió antes de volverse hacia Henry—. ¿Ya te has cansado de esconderte?

      —No me estoy escondiendo.

      Henry se estaba escondiendo, pero no por la razón que Marcus sospechaba.

      Había acudido al baile de Lady Skye rezando para que ningún joven, que no tenía intención de casarse, fuera visto muerto en la cacería de matrimonios más codiciada de la temporada. Se escondía de su primo Charles, de veinte años.

      Refutó a Marcus. —No es necesario que me esconda. Las jóvenes que se empeñan en buscar marido, sus malvados consortes y sus mamás me dejan en paz.

      —No es cierto. Eres un soltero elegible... —Marcus se giró para mirarle directamente, sacudiendo la cabeza mientras la ira marcaba su boca—. Dios, no vas a caer en la trampa, ¿verdad? Creía que Harlow te había convencido de no hacer ese ridículo e innecesario sacrificio. Richard está muerto y no le importará ni lo uno ni lo otro.

      Harlow, el duque de Dangerfield, era su buen amigo y en ese momento estaba en su casa disfrutando de su nueva familia. Caitlin, su hermosa esposa, le había regalado un hijo, Cameron, hacía seis meses.

      Henry sintió que su rostro se calentaba ante el enfado de Marcus, la forma en que pronunciaba el nombre del hermano de Henry estaba cargada de desprecio. —Algunos entendemos sobre el honor y los compromisos familiares.

      —Hay poco honor en casarse con una mujer que no amas. Créeme. Casi cometí ese error el año pasado.

      Henry sabiamente mantuvo la boca cerrada. Marcus estuvo a punto de comprometerse con Lady Amy, la hija del duque de Shipton, cuando pensó que su verdadero amor, Sabine, le había traicionado. El tema seguía convirtiendo a Marcus en una bola de furia con el ceño fruncido. Marcus no podía perdonarse a sí mismo la forma en que había tratado a Sabine, que ahora era su hermosa esposa, y la mujer que amaba hasta la desesperación.

      Marcus tiró sus cartas sobre la mesa, indicando que estaba fuera, y añadió —¿Qué conseguiría casándose con Hilda Lulworth, aparte de hacer el resto de su vida miserable?

      Cuando su hermano mayor, Richard, murió, la mayoría creyó que el nuevo Conde de Cravenswood honraría la elección de esposa de su hermano muerto y se casaría con ella en su lugar, porque había sido un acuerdo que convenía a ambas familias.

      No parecía importar que la pobre muchacha no estuviera en absoluto enamorada de Henry. Ni que él eligiera de buen grado navegar hasta el otro lado del mundo y caerse de él, antes que casarse con Hilda Lulworth.

      Hilda. El nombre lo decía todo.

      La dama no tenía personalidad. Estática como el agua de los platos, y su cara se parecía mucho a la de su perro: un Basset Hound cansado y arrugado. Eso no era culpa suya, por supuesto, pero teniendo en cuenta que sólo tenía veinticinco años, eso no auguraba nada bueno sobre el aspecto que tendría en los años venideros. Tampoco sobre cómo pasarían los largos y lúgubres días de la vida matrimonial juntos.

      —¿Quién de tu familia te presiona para que te cases con esa mujer? No tienes familia inmediata, tus padres están muertos y tus dos hermanas ya están casadas a salvo. ¿Quién se beneficia de este acuerdo?

      —Hilda. —Dijo las palabras con gusto. Tenía que seguir pensando en la chica. Richard nunca había pensado en nadie más que en sí mismo, por eso estaba muerto. Por qué un primer hijo rico intentaría nadar el Támesis por un desafío de borrachos estaba más allá de él. Richard tenía responsabilidades. Una de ellas era Hilda. Ahora eran suyas. Era lo único decente que podía hacer.

      Richard y Hilda se habían prometido en la adolescencia. El padre de Hilda era un barón que había salvado la vida de Richard cuando era joven. Su padre había prometido la mano de Richard para devolverle el favor. A Ricardo no parecía importarle el emparejamiento. Como la mayoría de los hijos primogénitos, se dio cuenta de que tenía que casarse y producir un heredero. El amor no entraba en el acuerdo. Para eso estaban las amantes.

      Ahora que Ricardo había muerto, la familia de Hilda sufriría económicamente sin un buen partido. Teniendo en cuenta su personalidad y su aspecto, la dejarían en la estacada sin él y eso no era justo. Si Richard no estuviera ya muerto, Henry lo estrangularía.

      —Efectivamente. —Marcus sonrió con ironía antes de tomar un gran trago de brandy—. San Henry cabalga al rescate de nuevo.

      —No me llames así.

      Marcus le ignoró. —Bueno, Henry St. Giles, ¿cuándo se hará el anuncio?

      Henry tragó el líquido ardiente de su vaso, evitando el frío del desafío de Marcus. —Cuando esté jodidamente preparado.

      —Si tuviera que casarme con Hilda Lulworth, no estaría listo hasta estar en la tumba —murmuró Marcus—. Dejaría que tu horrible primo heredara. O mejor aún, le pagaría para que se casara con ella.

      —Es la primera cosa sensata que dices en toda la noche.

      —Me alegro de haber sido útil. Ahora juega tu mano y reunámonos con las damas en el salón de baile. He aprendido que no vale la pena dejar sola a una mujer hermosa durante demasiado tiempo.

      Henry intentó concentrarse en las cartas, pero el comentario de Marcus sobre su primo Charles se le quedó grabado en la cabeza. Había estado buscando una forma de evitar casarse con Hilda, una forma honorable, y aunque Hilda ya no sería Condesa, estaría casada y su familia se salvaría de la pobreza. ¿Era honorable endilgarle a Hilda a otro?

      Todavía no se había anunciado ningún compromiso formal, aunque la mayoría creía que él se ofrecería por ella. Siempre hacía lo correcto. Decidió concentrarse en las cartas por ahora. Estaba ganando, lo cual era el único éxito de la noche.

      Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que la noche de Henry se convirtiera en un completo y sangriento desastre. Su primo, Charles St. Giles, el hombre que había seguido obstinadamente cada uno de sus pasos durante la última semana, el hombre que Henry estaba evitando, le encontró.

      Henry trató de ignorar al joven, pero cuando se inclinó y le susurró al oído, la noticia hizo que las palabras salieran de su boca antes de que pudiera detenerlas.

      —¿Cuánto? —Henry se mordió el interior de la mejilla para evitar que salieran una serie de maldiciones poco caballerosas.

      —Dos mil libras, primo.

      Henry se levantó de la mesa de juego. No podía concentrarse en los naipes con su llorón primo segundo acosándolo por dinero. —Es la segunda vez en tres meses, Charles. Me diste tu palabra de no volver a hacerlo. No estoy dispuesto a acceder a tu petición.

      Sin embargo, Charles no estaba solo. Había traído el apoyo de su padre, el tío de Henry. Dio un paso adelante para suplicar la causa de su hijo.

      —Piensa en la familia.

      —Estoy pensando en la familia. El dinero no se puede conjurar de la nada. Parece que Charles necesita aprender esa lección, y rápido.

      —No querrás negarlo, Cravenswood.

      Ahora era Cravenswood, no el simple Henry. Thomas nunca le había dado la hora hasta que Richard murió. Se suponía que el uso de su título le haría entender su deber con la familia.

      Henry quería despotricar contra el mundo. No debería haber estado en esta posición. Richard debería haber estado aquí para ocuparse de Hilda y Charles.

      —Si me disculpan, caballeros, he prometido un baile a una dama. Esto puede esperar hasta mañana. El baile no es el momento, ni el lugar, para discutir estos asuntos.

      —¿Cuándo es el momento adecuado? Parece que últimamente no estás en casa —espetó su tío.

      Henry reflexionó sobre las palabras anteriores de Marcus en relación con Hilda y su primo. Quizá hubiera una forma de salir de ambos líos. Pero le costaría mucho dinero. Menos mal que la última inversión de Marcus lo había convertido en un hombre extremadamente rico.

      Se levantó y le hizo una señal a Marcus, que se había dirigido a la entrada del salón de baile. Le dio una propina al crupier y comenzó a seguir a su amigo. —Llámame a las diez de la mañana.

      —¡Diez!

      —Sí, a las diez —afirmó Henry con firmeza—. La antelación de la hora podría evitar que perdieras más dinero esta noche.

      Antes de que perdiera los estribos por completo, se marchó a toda prisa. Al llegar al lado de Marcus, éste asintió con la cabeza en dirección a Charles. —Se merece a Hilda por lo que te está haciendo pasar.

      —Bastante. Pero ¿se merece Hilda a Charles? —Eso era lo que tenía que decidir, y pronto. ¿Estaba simplemente renunciando a su bienestar por su propia felicidad?

      —Voy a bailar con Sabine. Únete a mí y rescata a Amy. Chesterton parece que está siendo una molestia. Sabine acaba de darme la señal.

      Ante la mención de Chesterton, la boca de Henry se endureció y la ira le llenó el alma. Millicent. Millie, su ex amante, ahora pertenecía a Chesterton. Si podía arruinar la noche de Chesterton, entonces la velada no sería un desastre total.

      

      —Ojalá ese horrible hombre se fuera —susurró la Condesa Wolverstone al oído de Amy.

      —¡Deseas! No es a ti a quien sigue adulando.

      Amy Shipton culpó a su padre. El duque estaba alentando la demanda de Lord Chesterton, y sin embargo ella ya había informado a su padre de que prefería convertirse en novia de Cristo antes que casarse con Chesterton.

      —Bueno, él es como un toro elefante que está apostando por su territorio. Tocando la trompeta y estampando cuando otros se acercan. Ningún soltero elegible se le acercará. No permitiré que se arruinen mis planes. Tenemos que deshacernos de él.

      —Sólo dime cómo, además de dispararle, que estoy muy tentada de hacerlo.

      Sabine se rió y siguió haciéndolos avanzar a lo largo de la pared, lejos del prepotente Vizconde Chesterton. La música ocultaba sus pasos. Por suerte, Chesterton estaba sumido en una conversación con un hombre que Amy no reconoció.

      —¿Dónde está Marcus? —se preguntó Sabine, con cara de fastidio por el hecho de que su apuesto marido la hubiera abandonado durante tanto tiempo.

      Sabine no se daba cuenta de la suerte que tenía. Al menos tenía un marido que la rescataba. Amy tenía un hermano mayor al que no podía importarle menos lo que le ocurriera, y su padre... Amy se estremeció. A su padre le encantaría verla comprometida, porque así podría obligarla a casarse. Se preguntó si Lord Chesterton, o como ella se refería a él en secreto, Lord Creeperton, comprendía los deseos de su padre. Había estado tratando de atraerla al jardín toda la noche. ¿Dónde estaba su héroe?

      En ese momento oyó a Sabine susurrar en voz baja —Por fin.

      Amy siguió la mirada de Sabine y vio a Lord Wolverstone, cuya presencia sombría hacía que los invitados se separaran como el Mar Rojo ante Moisés, acortando rápidamente la distancia entre ellos. Era un hombre extremadamente apuesto, y no era la primera vez que Amy se cuestionaba su decisión de rechazar la propuesta de Marcus todos esos meses atrás.

      —¡Ah, mi apuesto caballero ha llegado! —Sabine se entusiasmó.

      Miró el amor que brillaba en la mirada de Sabine y supo absolutamente que había hecho lo correcto. Marcus nunca la habría mirado de la manera en que lo hacía cuando miraba a su encantadora esposa. Como un lobo hambriento dispuesto a comérsela.

      Amy sintió una pequeña puñalada de envidia por su amiga. Sabine se obligó a apartar la mirada de su marido, que avanzaba, para sonreír y afirmar: —Y no está solo.

      Amy vio a Lord Cravenswood detrás de Wolverstone, y su corazón comenzó a latir más rápido en su pecho. Intentó tragar su emoción. No sabía que su señoría iba a asistir esta noche.

      Henry St. Giles, el Conde de Cravenswood, era su vecino. Y aún más. Ella había adorado en secreto a Henry durante eones. A los quince años se había caído del caballo en Hyde Park y se había roto el brazo. Henry la había visto caer, había oído su grito de dolor y había corrido a ayudarla. Se había bajado del caballo y la había examinado con cuidado para ver si estaba herida, sin castigar sus lágrimas de dolor como había hecho su hermano. Luego la llevó con cuidado a su casa en su corcel blanco. Incluso la llamó al día siguiente para asegurarse de que estaba bien.

      Lo observó moverse por la habitación, con su cabello rubio despeinado como si acabara de pasarse la mano. El flequillo le cubría un ojo, ocultando la mitad de su rasgo más impresionante: sus ojos esmeralda. Brillaban como las piedras preciosas a las que correspondían y casi cegaban la belleza de su rostro.

      El día en que la rescató, Amy imaginó que Dios había convertido a Henry en la imagen de un ángel. Su rostro estaba exquisitamente proporcionado. Impecable. Su nariz recta, sus pómulos definidos y su boca... Cielos, había tenido fantasías perversas con su boca.

      Fantasías que se habían extendido a otras partes del cuerpo, cuando unos meses más tarde, lo había visto accidentalmente despojado de sus pantalones y sumergiendo su cabeza en el abrevadero detrás de sus establos. Su pecho era un músculo afilado, con un amplio conjunto de hombros que se estrechaban hasta un estómago ondulado con definición, y sus calzones mojados moldeaban unos muslos bien musculados que desaparecían en grandes huesecillos.

      Definitivamente, era un vividor. ¿Quién no lo sería con el aspecto de un dios griego? También era el hombre más honorable y amable que había tenido el privilegio de conocer.

      Desde ese día, juzgaba a todos los hombres en comparación con él y los encontraba tristemente deficientes.

      Desgraciadamente, con el paso de los años, Henry no se había dado cuenta de que ella había crecido. Cuando la veía, se mostraba cortés y burlón, como si todavía fuera una niña. ¿No podía ver que era una mujer?

      Una mujer de sangre caliente que muchos adulaban. ¿Por qué ella podía atraer a Creeperton, pero no a un hombre como San Giles?

      Marcus llegó al lado de su esposa y la estrechó entre sus brazos. —Mi baile. —Fue una orden posesiva que hizo que Sabine suspirara de placer mientras la conducía a la pista para el vals.

      Creeperton, tras ver a los hombres acercarse, se dirigió con determinación hacia Amy. Ella se congeló, temiendo la idea de tener que bailar con el hombre y tener sus manos...

      —Lady Shipton, mi baile creo. —Las palabras de Henry fueron dulces para sus oídos.

      —No lo creo, Cravenswood. La dama bailará conmigo. —Chesterton se acercó y su viscosa sonrisa desapareció. Por una vez se mostró su verdadera personalidad. Reptil venenoso.

      Las esperanzas de Amy se desvanecieron. Henry sería el perfecto caballero y se apartaría. Pero, para su sorpresa, los plácidos rasgos de Henry se endurecieron y se puso delante de Amy, bloqueando a Chesterton.

      —¿Estás llamando mentirosa a Lady Shipton, Chesterton? Ella dijo que este baile era mío, ¿no es así? —Él enarcó una ceja hacia ella.

      —Efectivamente —contestó Amy rápidamente, con clara seriedad. Esperaba un comportamiento tan escandaloso por parte de Chesterton, pero nunca había visto esta faceta de Lord Cravenswood. Normalmente era la personificación de la cortesía. Nunca montaba una escena, pero las cabezas ya se estaban girando.

      Para calmar la situación, Amy puso su mano en el brazo de Chesterton. —La noche aún es joven. Habrá otros bailes. —No si ella podía evitarlo.

      Con una sonrisa triunfal, Henry le puso la mano en el brazo y la acompañó a la pista. Lord Cravenswood enarcó una ceja y su boca se curvó con diversión masculina. —Parecía que necesitabas ser rescatada.

      —Una mujer podría acostumbrarse a ser rescatada por usted. —Ante su ceño fruncido, añadió— Recuerdo que me rescató cuando me caí del caballo en Hyde Park. No me sorprende que no se acuerde. He crecido un poco desde entonces. —Tal vez podría hacerle ver que ya no era una jovencita tonta sino una mujer con deseos... deseos que hacían que sus noches fueran inquietas. Sus sueños solían incluir varios escenarios en los que ella y Henry bailaban abrazados hasta el amanecer.

      Por un momento, él pareció sorprenderse. Sus ojos recorrieron su frente, deteniéndose momentáneamente en sus pechos, y volvieron a su rostro. Ahora se da cuenta. Con una sonrisa escandalosa en los labios se metió en los brazos de Henry, acercándose un poco más de lo que era realmente respetable.

      Henry ocultó bien su sorpresa. Se limitó a colocar la mano de ella entre las suyas, deslizó la otra mano hasta su cintura y la movió ligeramente hacia atrás antes de arrastrarla al baile.

      —Había olvidado ese incidente. Fue hace ya unos años. Supongo que el brazo se curó bien.

      —Todos mis miembros funcionan bien, mi señor.

      —Me alegra mucho oír eso, ya que Marcus me ha dicho que Sabine está haciendo de casamentera. ¿Estás buscando marido? Vale la pena tener un conjunto completo de miembros cuando se corteja.

      Ella asintió. —Valoro la opinión de Lady Wolverstone. Prefiero a ella que a la elección de mi padre. —Su sonrisa se apagó—. Mi padre desea verme casada y está más preocupado por la prisa que por el prometido. Preferiría que la elección fuera mía.

      —Sin embargo, no pareces estar disfrutando esta noche. ¿Tiene Lord Chesterton algo que ver con eso?

      —Es bastante persistente, sin tener en cuenta mis sentimientos.

      —¿Quieres que le diga que se largue?

      —¡Henry! —No pudo evitar el grito de sorpresa. Se recompuso y trató de mantener la compostura—. Soy perfectamente capaz de manejar Creeperton

      Henry estalló en carcajadas y todas las cabezas de la sala se volvieron hacia ellos. —Nunca he oído un nombre más apropiado.

      El calor inundó la cara de Amy. No había querido decir el nombre en voz alta. —Mis disculpas. Ha sido imperdonable.

      —No es necesario. El nombre encaja perfectamente con el hombre. De hecho, puede que le robe el nombre para mi propio uso.

      Amy observó al Conde pasar el nombre por su lengua y su rostro se iluminó con la diversión general de su paso en falso. Era humillante. Estaba intentando que él la viera como una mujer sofisticada y se estaba comportando como una colegiala desmañada.

      —¿Se está burlando de mí?

      —Eso no sería muy caballeroso.

      Amy notó que eso no era una respuesta, simplemente una observación. Vio que la mirada de Henry se fijaba en Creeperton. —¿No le gusta el Vizconde?

      Henry la miró a los ojos pero permaneció con los labios apretados. Finalmente dijo: —Digamos que me ha quitado algo, y me preocupa cómo está tratando a su nueva posesión.

      —Espero que no sea nada demasiado valioso.

      Él no le contestó, simplemente la hizo girar por el suelo, con una mirada de consternación cruzando su rostro. —No tiene importancia. No hablemos de Creeperton, sino que disfrutemos del baile.

      —Baila usted muy bien, mi señor. ¿Quién le ha enseñado?

      —Mis hermanas. Necesitaban a alguien con quien practicar. Yo estaba más que feliz de complacerlas, ya que me sacaba del latín.

      —Mi hermano no sería visto ni muerto bailando conmigo.

      —Es mayor que usted. Yo era más joven que ellos y no tenía muchas opciones.

      —Pero al menos una vez que creció tuvo opciones. Parece que tengo menos opciones a medida que envejezco —murmuró más para sí misma.

      Algo por encima de su hombro había captado su atención y no respondió. Demasiado para demostrar su madurez y feminidad. Incluso le pareció que su conversación era escasa. La ira creció y ella no pudo evitarlo. —Al menos Chesterton me presta toda su atención.

      —Le ruego que me disculpe. Estaba viendo a Chesterton despedirse. No volverá a molestarle esta noche —dijo él, frenando mientras la música se detenía.

      —Oh —respondió Amy, recuperando de mala gana su mano de la de él. Se alegró al notar que la otra mano de él permanecía en su cintura—. Gracias por el baile, mi señor.

      Henry la soltó y la acompañó de vuelta donde Sabine. Marcus sonrió a la pareja como si marido y mujer acabaran de intercambiar un secreto privado.

      Henry se inclinó sobre su mano y dijo —Si me disculpan, señoras. Las cartas me llaman. Wolverstone.

      Antes de que nadie pudiera responder, Henry giró y volvió a cruzar el abarrotado salón de baile. Tardó más tiempo en llegar a la sala de cartas porque, sin Marcus a su lado, todas las madres con una hija casadera lo detenían e intentaban atraerlo a la conversación.

      El único consuelo de Amy era que él no parecía estar enamorado de ninguna mujer. Parecía desesperado por buscar la seguridad de la sala de cartas.

      Sabine le tocó el brazo: —Amy, Lord Tinder preguntaba por tu padre.

      Se obligó a apartar los ojos de la figura de Henry que se alejaba, su fina figura, y resolvió que pronto, muy pronto, le haría ver lo que tenía ante sus ojos: ella.

      Y sólo a ella.
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      Henry estaba completamente ebrio. Borracho, para ser exactos. Un estado de embriaguez que buscaba con demasiada frecuencia últimamente. Debería haber ido directamente a casa después del baile de Lady Skye, pero ver a su mejor amigo Marcus marcharse con su bella esposa del brazo le hizo desear la compañía. No deseaba volver a casa y encontrarse con una casa vacía y una cama solitaria.

      Parpadeó, tratando de concentrarse en las actividades que se desarrollaban a su alrededor. La habitación de la señora Whites era sofocante. No debería haber dejado que George Ashford lo convenciera de acompañarlo al burdel de lujo, y definitivamente no debería haber bebido media botella de brandy, además del alcohol que ya había consumido esa noche.

      Se agarró a los brazos de su silla, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos, luchando contra las crecientes náuseas. No le pasó desapercibida la ironía de que la bilis era lo único que subía. Ni siquiera la breve visión de las voluptuosas bellezas que retozaban desnudas en el escenario frente a él pudo hacer que su flácido miembro se estremeciera.

      No entendía este letargo sexual. Hasta hace dieciocho meses, justo antes de que Millicent se fuera, había tenido un apetito feroz. Sin embargo, parecía que perder a Millicent había destruido su placer por los pecados de la carne con la misma seguridad con la que había magullado su corazón y su ego. Su padre le había advertido que los hombres nunca debían enamorarse de sus amantes. Nunca terminaba bien.

      Su acuerdo con Millie terminó muy bien. Para ella. Simplemente le dejó una nota diciéndole que había encontrado a otra persona.

      Henry St. Giles se apretó el estómago para contener las náuseas. Ya debería haberla superado. Era un Conde, por el amor de Dios, y Millie una simple cortesana. Si alguien tenía que dejarla, debería haber sido él.

      La rabia hacia sí mismo ardía, haciéndole luchar para incorporarse. Debería abandonar el establecimiento ahora. Tenía que admirar la astucia de la Sra. White, pues su casa de placer era una burla del club de caballeros más antiguo de Inglaterra. Ahora los hombres no tenían que mentir a sus esposas cuando salían para una noche de pecado; simplemente decían que iban a White's.

      Ahí estaba el problema. No tenía esposa, ni familia, ni un hogar apropiado. Si lo tuviera, ciertamente no los dejaría por este establecimiento.

      Es cierto que tenía casas, pero una casa vacía no era un hogar. No había tenido un hogar al crecer. Había tenido una casa llena de gente con la que se relacionaba, pero incluso con hermanos, padres y sirvientes, se había sentido solo.

      Maldita sea, estaba en un estado lamentable. Su pecho se apretó en lo que sabía que era una envidia oscura y viciosa. Harlow y Marcus. Se preguntó si alguna vez encontraría la alegría, la felicidad y el amor que ellos habían encontrado con sus almas gemelas.

      Si era honesto consigo mismo, Millie no era su alma gemela. Ella lo había dejado por otro y al principio le había dolido, pero mirando hacia atrás era simplemente su orgullo el que había sido herido. No era Millie lo que ansiaba, sino la idea del amor, la idea de encontrar a esa mujer especial que lo impulsaba.

      Lo que sentía por Millie era gratitud. Ella había estado a su lado cuando su hermano murió, y él fue lanzado al papel de jefe de la familia Cravenswood. Un papel que nunca había esperado o deseado.

      Estaba agradecido por su apoyo. Había necesitado a alguien y ella se había quedado lo suficiente para ayudarle a entrar en el condado.

      Ahora no tenía a nadie. Ni familia cercana, ni hermanos, ni esposa. La soledad se colaba en sus huesos como una niebla fría y asfixiante. Una soledad que no se aplacaría casándose con la prometida de su hermano. Hilda, definitivamente no era su alma gemela.

      Esta noche esperaba que el baile, y luego el burdel, desterraran sus problemas con un placer sin sentido. Pero incluso eso se le había negado. Así que se emborrachó hasta caer en el olvido. Otra vez.

      Un cuerpo, cálido, suave y prácticamente desnudo, se deslizó sobre su regazo. Una mano femenina recorrió su pecho, acariciando su ingle, mientras que la otra levantó su mano y la colocó sobre su pecho desnudo.

      —¿Quizás un espectáculo privado propio lo mantendría despierto, mi señor?

      Su mano encontró el miembro de él y, con dedos expertos, consiguió una respuesta. Por fin, una sacudida de vida.

      Ella se apartó de él, cayendo de rodillas, y él sintió cómo le desabrochaba la hebilla del pantalón. Henry cerró su mente a todo, excepto a lo que la mujer le estaba haciendo. Dejó que sus párpados se cerraran y en la oscuridad imaginó a Millicent, con sus rizos oscuros cayendo en cascada sobre sus cremosos hombros desnudos, sus manos acariciando sus muslos, su lengua recorriendo su cuerpo antes de que su caliente y talentosa boca envolviera su miembro...

      Su cuerpo se tensó mientras crecían en él sensaciones olvidadas, pero gloriosas, y entonces cometió el error de abrir los ojos y vislumbró la cabeza rubia que se mecía entre sus muslos.

      Su erección se marchitó y murió. La cabeza de la rubia se levantó. Él la miró a la cara y ella se encontró con sus ojos, la confusión marcó sus bonitas facciones.

      —Demasiada bebida, mi amor. Quizás otra noche. —Volvió a abrocharse los calzones.

      Esta no era Millie.

      Millie estaba ahora bajo la protección de Jeremy Montague, Vizconde Chesterton. Las náuseas amenazaron una vez más. Había tenido una pequeña victoria esta noche. Había molestado a Chesterton. Interrumpió su persecución de Lady Amy.

      El recuerdo de las suaves curvas bajo su mano. De los ojos ansiosos tan cálidos como la miel. Hablaban de dulzura. Sin embargo, en su interior ardían chispas de pasión aún no realizadas. Amy había intentado coquetear con él.

      Amy Shipton había crecido.

      Frunció el ceño y trató de recordar cómo la sentía entre sus brazos. Se sentía... cómoda en su abrazo. Sacudió la cabeza. Estaba más borracho de lo que había imaginado. Era su vecina, por eso se sentía cómoda. La conocía desde que pudo salir de la guardería. No debería tener pensamientos salaces sobre una debutante. No a menos que el matrimonio estuviera involucrado. Eso sí que era un pensamiento...

      Ella le recordaba a Millie. Eso era. Tenía el pelo oscuro y una tez cremosa que pedía el sabor de los labios de un hombre, igual que Millicent.

      Diablos, no se parecía en nada a Millicent. Para empezar, no era una cortesana. Era una joven debutante cuyo padre era un duque. Mejor que lo recuerde.

      Su cuerpo se agudizó de ira. Millie pertenecía a otro. Maldito sea el diablo, había oído rumores sobre cómo Chesterton trataba a sus mujeres. Había intentado ver a Millie, para comprobar que estaba bien, pero ella se negó a verle.

      Cerró brevemente los ojos y se hizo una promesa. Mañana tomaría una decisión sobre Hilda y su primo Charles. ¿Quizás Hilda sería más feliz con Charles? O se estaba agarrando a un clavo ardiendo, tratando de encontrar cualquier excusa para no hacer lo más honorable.

      Solo cuando la situación con Hilda estuviera resuelta, empezaría a buscar una esposa adecuada. Era un hombre en la flor de la vida, un Conde, y extremadamente rico. ¿Qué tan difícil podía ser encontrar a su alma gemela? Si tanto Harlow como Marcus, dos de los más prolíficos vividores de Inglaterra, pudieron encontrar sus mejores mitades, seguramente él también podría.

      Se dio una proverbial patada en el culo.

      Definitivamente, es hora de irse.

      Se levantó con las piernas inestables y salió tambaleándose a la húmeda noche. Rechazó la sugerencia del portero de tomar un taxi. Hacía demasiado calor. Además, quería despejarse en el camino a casa.

      La luna había salido, iluminando el pavimento, y las estrellas brillaban como luces danzantes. A su alrededor, Londres dormía. Al pasar por cada casa en su camino a través de Mayfair, se imaginó los tipos de familias que vivían detrás de las puertas cerradas. ¿Eran felices? ¿O su matrimonio era un frío y calculador acuerdo comercial, como lo había sido el de sus padres? A los treinta y dos años ya debería estar casado. Hacía veinte años que sabía que no dejaría que sus hijos, ni él mismo, soportaran un matrimonio así. Solamente se casaría por amor. Una posibilidad para un segundo hijo.

      Sonriendo para sí mismo, se rió a carcajadas pensando en la estúpida batalla de Harlow y Marcus contra el amor. ¿Por qué los hombres de su calaña lo temían tanto? Sin embargo, irónicamente, habían encontrado el amor antes que él.

      Sin duda, Harlow y Marcus estaban ahora mismo disfrutando en sus casas, empapándose de los beneficios que se derivan de los hombres felizmente casados. Hace seis meses, Caitlin había regalado a Harlow su heredero. Un niño sano al que habían llamado Cameron. Nunca había visto a su amigo tan feliz y contento. Por la forma en que Sabine había estado brillando últimamente, estaba seguro de que Marcus también haría pronto un anuncio.

      Llegó a Hanover Square y se quedó mirando su casa de ciudad. La casa oscura y vacía no le atraía. Además, hacía demasiado calor para dormir.

      En su lugar, dio la vuelta y se dirigió a la puerta de enfrente, al jardín privado de la plaza. A menudo se sentaba en el jardín a mirar las estrellas. Se sentía más cerca de Richard. Habían jugado en ese jardín cuando eran niños.

      Últimamente, le gustaba visitar el jardín. Se sentaba y le contaba a Richard todo sobre la finca y sus planes. Le ayudaba a tomar decisiones y se sentía menos solo.

      Henry encontró una banca cerca de la fuente de Afrodita y sacó su petaca. No es que necesitara más brandy.

      Se sentó mirando a Cravenswood Court, al otro lado de la calle. El imponente edificio no le atraía. No le ofrecía ningún recuerdo feliz. Se encogió de hombros. Tampoco tenía recuerdos desagradables. Solo indiferencia agotadora.

      Esta noche Henry sintió el peso del deber. Su papel era proteger y elevar el nombre de Cravenswood a la prominencia. Su deber era casarse y producir sus herederos, con Hilda. La vida no siempre le daba la oportunidad de vivir sus sueños.

      Se llevó la petaca a la boca, pero estaba vacía. —Perfecto. Perfectamente. —Cerró los ojos y respiró profundamente—. Aguántate, hombre. La mayoría de los hombres venderían sus almas para convertirse en el Conde de Cravenswood.

      El chirrido de la puerta detrás de él detuvo su diatriba. Alguien estaba entrando en su jardín. Se levantó para ver quién había invadido su espacio privado a esas horas de la mañana, pero en su estado de embriaguez tropezó con la pata de la banca y se lanzó de cabeza contra la base de la estatua. Lo último que pensó antes de que la oscuridad lo golpeara fue que Afrodita tenía un trasero exquisito.
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        * * *

      

      El chirrido de la puerta al cerrarse no amortiguó el sonido de la carne al chocar contra algo sólido e implacable. El silencio que siguió al claro sonido de un cuerpo cayendo al suelo hizo que Amy se precipitara hacia su fuente favorita. El corazón se le subió a la garganta. Sabía que la única persona que podía estar aquí a estas horas, o a primera hora de la mañana, era Henry.

      Durante sus propias y desdichadas cavilaciones nocturnas, cuando el sueño la eludía, había averiguado que Henry venía a menudo a conversar con su hermano muerto, de ahí que se desviara a su jardín después del baile de Lady Skye, en lugar de ir a su propia cama.

      El único placer de su vida en estos momentos parecía ser ofrecer un consuelo silencioso, distante, desconocido e indeseado a un hombre que no sabía que ella existía.

      Amy se arrodilló junto al cuerpo tendido de Henry. Los sonidos de sus gemidos de dolor eran una dulce música; significaban que al menos estaba vivo.

      Olió los vapores del coñac y notó que la petaca de la cadera estaba tirada cerca. Henry a menudo había parecido peor por la bebida en sus divagaciones nocturnas, pero cuando levantó la cabeza para acunarla sobre sus rodillas vio el feo corte que tenía en la cabeza. Debía de haberse golpeado con el lateral de la fuente.

      Sumergió su pañuelo en el agua y bañó el corte, limpiando las pequeñas motas de grava de la herida. —Henry —le regañó en voz baja, limpiando con ternura un mechón dorado perdido de la herida—. ¿Qué voy a hacer contigo? No puedes dejar que la muerte de tu hermano te destruya con la pena y la culpa. Ricardo habría querido algo mejor para ti.

      Contempló embelesada la belleza del hombre al que atendía. Sus largas pestañas eran medias lunas oscuras manchadas sobre sus pálidas mejillas. Sus cejas, los planos de su rostro, parecían extrañamente relajados; sus labios, llenos y atrayentes, se curvaban suavemente en una sonrisa infantil. Su corazón se deshizo bajo una emoción a la que no deseaba enfrentarse.

      Le apretó el paño en la cabeza hasta que la herida dejó de sangrar, mientras le cantaba suavemente.

      Amy no sabía cuánto tiempo habían estado sentados allí, pero ahora que la sangre ya no fluía, decidió moverse y buscar ayuda. Intentó quitárselo de encima, pero Henry gimió profundamente y se acurrucó más en su regazo, rodeando sus caderas con los brazos, anclándola a él.

      A pesar de su precaria situación, los labios de Amy se levantaron en la esquina. Era tan atrozmente guapo, los sedosos mechones de su cabello bañado en oro emplumaban sus cinceladas mejillas, sus manos de largos dedos la agarraban por las caderas como si no quisiera dejarla ir nunca, su largo cuerpo yacía relajado sobre su regazo. Resistió el impulso de besar su herida... sólo.

      ¿Y ahora qué? Amy miró hacia Cravenswood Court. Tendría que pedir ayuda para trasladarlo. No podía dejarlo aquí con una herida en la cabeza. Se mordió el labio y consideró el problema en el que se encontraba. Cómo explicaría el hecho de estar a solas con Henry en su jardín; éste no tenía ni idea de que a menudo le hacía compañía. De acuerdo, gruñó en voz baja, él no tenía ni idea de que ella lo espiaba. Además, su reputación se vería empañada y su padre podría insistir en que Henry hiciera lo más honorable. Un escalofrío de placer recorrió sus terminaciones nerviosas. No parecía un destino demasiado terrible.

      Su sonrisa se apagó cuando una mano muy grande le moldeó de repente el pecho y un pulgar y un dedo le pellizcaron el pezón a través de la ropa. Ella jadeó. El fuego bailó en su vientre. Debería detenerlo. Cerró los ojos y dejó que su mano recorriera sus pechos. Su tacto era como el fuego, caliente y peligroso. Mejor de lo que había soñado.

      No, no sería terrible convertirse en su esposa.

      Le oyó murmurar y se agachó para escuchar sus palabras. Su rostro se levantó de su regazo y sus labios rozaron su boca. Volvió a gemir, el sonido no era el de un hombre con dolor, más bien con placer. La mano de él le cogió la nuca y la acercó. Sus labios acariciaron los de ella y la animaron a permitirle el acceso. Ella ni siquiera dudó, sino que se abrió para él. Él entró en su boca como si ya hubiera estado allí antes. Sabía a coñac y a puros, una combinación masculina que la hizo rendirse a la pasión que su hábil lengua provocaba.

      Tan absorta en la magia del beso, no se dio cuenta de que la mano de él liberaba un pecho del corpiño de su vestido hasta que el aire fresco de la mañana rozó su acalorada piel. Ella se separó de su beso y se sentó con un suspiro. Él se levantó y, con un profundo gemido, se arrastró por su cuerpo, empujándola suavemente hacia el camino.

      Nunca había experimentado el peso de un hombre encima de ella. Era emocionante y aterrador al mismo tiempo. Antes de que pudiera decidir qué hacer, la boca de él encontró su pezón desnudo y tenso y la humedad caliente de su boca sofocó cualquier protesta. Esta vez el gemido salió de ella.

      Oyó un crujido y sintió que la mano de él se deslizaba seductoramente por debajo del vestido y subía por su tembloroso muslo. Le acarició la pierna mientras le devoraba el pecho con su boca y su perversa lengua. Dejó que la magia de su forma de hacer el amor la consumiera. Sabía que debía protestar. Sabía que Henry se mortificaría por lo que estaba haciendo. No estaba en sus cabales.

      Sus dedos danzaron por el interior de su muslo y ella trató de cerrar las piernas. Sus labios encontraron los suyos una vez más y dejó que su lengua la sedujera. Se relajó bajo su suave tacto y los dedos de él subieron hasta encontrar el núcleo húmedo de ella. Él gimió profundamente en su boca mientras sus dedos se deslizaban por su humedad.

      Su respiración era entrecortada, y ella no podía dejar de notar la dura longitud de él contra su estómago. Deslizó un dedo dentro de ella, y ella ahogó un grito antes de arquearse bajo él. Su mente le pedía a gritos que lo detuviera. Esto estaba sobrepasando el punto de no retorno, era escandaloso. Pero su cuerpo no accedía, ansiando sus atenciones.

      Su boca abandonó la de ella y recorrió un camino fundido hacia su oreja. Su mano se hundió en su pelo, sujetando su cabeza en un ángulo mientras le mordía el lóbulo de la oreja, al mismo tiempo que su dedo la acariciaba profundamente. Sentía que su cuerpo se tensaba. Luchó por respirar, jadeando, buscando urgentemente algún tipo de liberación de la lenta tortura del placer.

      —Me encanta cómo respondes a mis caricias, Millicent. Ven por mí, te he echado tanto de menos...

      Amy se congeló. El dolor le punzó el pecho. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Por supuesto que él pensaba que ella era otra persona. Henry nunca se había fijado en ella, no de esta manera. Por qué, solo el año pasado había sido uno de los organizadores de su «casi» compromiso con su amigo, Marcus Danvers, el Marqués de Wolverstone.

      —¿Qué pasa, mi amor? —Él notó la falta de respuesta de ella porque se calmó, y su mano la abandonó.

      Amy agradeció que estuviera oscuro, pero con una noche tan estrellada podría no estar tan borracho como para no reconocerla. El pánico se apoderó de ella. Puso las manos en el pecho de él y lo empujó hacia un lado con todas sus fuerzas. Él rodó sobre ella con un gruñido de sorpresa. Demasiado mortificada para las palabras, se apartó de un empujón y se puso en pie de un salto. Mientras se enderezaba la ropa, cubriendo sus pechos desnudos, apenas miró por encima del hombro para asegurarse de que Henry estaría bien, antes de correr hacia la seguridad de la oscuridad y de su casa.
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        * * *

      

      —Qué demonios... —Henry sacudió la cabeza y se puso de rodillas. Le palpitaba la ingle, algo que hacía tiempo no experimentaba, y la cabeza le latía como si un martillo de herrero estuviera golpeando dentro de ella. Se había despertado de un sueño muy agradable a la pesadilla ardiente de una realidad terrible.

      Había habido una mujer en sus brazos. Una desconocida.

      Divisó algo brillante y deslumbrante en el camino junto a él. Recogió el objeto y lo acercó a su cara para poder examinarlo. Un pendiente.

      —Dios, no ha sido un sueño de borracho. —El pendiente era exquisito. Un racimo de esmeraldas rodeado de diamantes hermosamente tallados. Pesaba en su mano. Caro. Esto, junto con su ropa de seda, le llevó a la conclusión de que la mujer no era una mujer ligera de ropa. Se había entretenido con una mujer prominente.

      Quienquiera que fuera, era la fantasía de todo hombre de sangre caliente. Una piel cálida y sedosa, su aroma a flores recién cortadas. Era tan sensible a su tacto. Todavía podía oler su excitación en su mano y tenía hambre de más.

      Se levantó tambaleándose y gimió, sujetando la cabeza con las manos mientras se balanceaba. Se tocó el corte en la cabeza e hizo una mueca.

      Cuando el mareo y las náuseas disminuyeron, miró alrededor de la plaza. Tenía que ser alguien de la zona. Ninguna mujer de calidad se alejaría de su casa tan tarde. ¿Pero no había una velada musical en la casa de Lady Answell, en la esquina, esta noche? Maldita sea, eso no ayudó. Podría haber sido un invitado tomando el aire.

      Cerró los ojos y recordó su respuesta. Era joven, estaba seguro. Sus respuestas eran inexpertas, vacilantes, inocentes... Cristo.

      Alguien joven, local, alguien que había salido esa noche.

      Inocente. ¿Y si casi había corrompido a una virgen en su jardín? Una sonrisa se dibujó en sus labios. Pero no sintió vergüenza ni culpa. Se levantó más erguido, vigorizado por primera vez en meses.

      Sopesó el pendiente en su mano antes de cerrar lentamente el puño sobre él. Encontraría a la dueña de este pendiente. Su respuesta le dijo claramente que no era inmune a él.

      Por primera vez en mucho tiempo, esperaba con ansias su cama. Necesitaba dormir un poco. Pronto empezaría su propio cuento de hadas. Dentro de unas horas tenía que empezar la caza de la Cenicienta.

      Con paso ligero, Henry subió al trote por el paseo delantero.

      Para variar, su lacayo se sorprendió mucho al oír entrar en la casa a un amo silbante y alegre, sobre todo porque tenía un feo corte en la frente. Pero entonces todos los nobles estaban un poco locos.
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      Amy daba vueltas en la cama, incapaz de dormir. Su cuerpo seguía zumbando deliciosamente. Henry St. Giles. Lo había besado, y más. Su cara y su piel se calentaron.

      El año que él había terminado en Oxford, ella se había enamorado completamente del segundo hijo del Conde, de veintiún años. Se asomaba a la ventana cada día solamente para verle. Cualquier sueño de matrimonio era simplemente eso: un sueño. Su padre nunca le permitiría casarse con un simple segundo hijo.

      Pero hace dos años, después de la muerte de su hermano... Él era ahora el Conde. Su padre difícilmente podría oponerse a un matrimonio. Desafortunadamente, Henry obviamente no tenía ningún deseo de casarse. O tal vez simplemente no tenía deseos para ella.

      Una noche se había escondido de su padre en el jardín privado de Henry. Lo escuchó hablando con su hermano muerto. Henry acababa de convertirse en Conde y parecía perdido en el dolor y la responsabilidad. Cómo había deseado ofrecerle consuelo. Quería dejarle en su intimidad. Se sintió mortificada por no haber dado media vuelta y haber huido en cuanto él empezó a desahogar su corazón. Una joven adecuada no escuchaba a escondidas. No tenía intención de quedarse a escuchar su conversación personal, pero algo en su solitaria charla con su hermano recién fallecido penetró en su corazón.

      Ella había aprendido algo sobre Henry St. Giles ese día. Aprendió que tenían bastante en común. Ambos querían más de la vida. No cosas materiales. Ambos buscaban algo personal, algo más profundo, una conexión con otro ser humano.

      Anoche habían conectado bien. Acomodó la almohada y trató de relajarse. El sol de la mañana estaba bien arriba en el cielo. Debería levantarse. Pero ahora temía la mañana. ¿Y si Henry se daba cuenta de a quién había besado en su jardín? Había pensado que era otra persona. Su corazón podría pertenecer a Millicent. Si Henry se daba cuenta de lo que había hecho, intentaría ser honorable. Ella no podía aceptar eso. No si amaba a otra.

      Peor aún, ella tenía que volver al jardín. Había perdido uno de sus pendientes de esmeralda. Eran un regalo de Lord y Lady Wolverstone. Los habían hecho diseñar especialmente como agradecimiento por salvar a Sabine de un sádico violador. Era la primera vez que se los ponía.

      El pendiente probablemente se desprendió cuando la mano de Henry se hundió en su pelo. Si alguien lo encontraba en el jardín y se lo mostraba a Marcus, su identidad sería revelada.

      Ella sabía lo que pasaría entonces. El duque la vería comprometida con Henry en un chasquido de sus dedos ducales.

      Su padre había perdido los nervios con ella en el baile de Lady Skye la noche anterior. Quería anunciar su compromiso con Jeremy Montague, Marqués de Chesterton. Su amenaza de causar una escena fue la única razón por la que su padre cedió airadamente.

      Ayer ella había hecho su propia lista de posibles candidatos. Había ido al baile para comenzar su asalto planeado, decidida a frustrar la lista de maridos de su padre con uno de su propia elección. Sabine había prometido ayudarla. Pero Amy no podía confesarle a su amiga que solo había un nombre en su lista. Henry St. Giles, el Conde de Cravenswood.

      Ella no lo había visto otorgar sus favores a ninguna de las jóvenes debutantes. También lo había investigado todo lo que pudo sin levantar sospechas. Según el hermano de su amiga Latisha, no parecía tener una amante. No parecía tener a nadie. Parecía solitario y a veces un poco triste. La muerte de su hermano le había cambiado.

      Le había encantado saber que Henry no estaba enamorado de nadie. Pero se había equivocado al esperar. Parecía que sí tenía a alguien especial. Anoche había pronunciado el nombre de una mujer. Millicent sonaba más que una conocida casual. Cuando pronunció su nombre, sonó como si amara a esa mujer. Su voz se ahogaba y contenía tal anhelo.

      Entonces, ¿quién era Millicent?

      Con un suspiro exasperado echó las sábanas hacia atrás. No iba a descubrir quién era la misteriosa dama de Henry quedándose en la cama deprimida. Se dirigió al timbre para llamar a su criada. Sabía exactamente a dónde iría hoy. Un viaje rápido para explorar el jardín y luego a Telford House. Tenía que reunir información.

      La próxima vez que viera a Henry tendría que fingir indiferencia. Sería difícil dado que su cuerpo recordaba muy bien lo que sus hábiles dedos podían hacer. Se tragó su anhelo. Rezó para que él no estuviera visitando a Harlow cuando ella visitara a Caitlin.

      Esta mañana visitaría a las dos damas que más sabían sobre Henry St. Giles. O al menos sabrían cómo encontrar las respuestas que buscaba: ¿quién era Millicent y qué es ella para Henry? Lady Caitlin y Lady Sabine la ayudarían, estaba segura, sobre todo porque ella había sido decisiva para que Sabine se casara con su verdadero amor, Marcus. Si no tenían las respuestas, les pediría que extrajeran discretamente la información de sus maridos, los mejores amigos de Henry.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Henry se levantó temprano. Por una vez en su miserable vida, Charles llegó a tiempo. Justo cuando Henry sentía que la muerte había llamado a su puerta, su primo parecía fresco y alerta. Se sintió como el mayor hipócrita del mundo.

      Su mal humor hizo que la reunión fuera corta y funcional. Expuso su plan.

      —Charles, te ofrecerás por Hilda Lulworth y te garantizaré una renta anual de seis mil libras. —Levantó la mano acallando el grito de protesta de Charles—. Además, me niego a pagar ninguna de tus deudas de juego, excepto este pagaré actual, y si acabas en el asilo de pobres, trasladaré a Hilda a la casa de los Dowager en mi finca. Garantizaré la seguridad de Hilda, pero no la tuya. —Dirigió una mirada feroz a su inútil primo y añadió— ¿Me explico perfectamente?

      Charles hizo ademán de levantar la boca balbuceando maldiciones, pero su padre le puso una mano en el hombro, aquietándolo. —Eso suena más que generoso. Sin embargo, un pequeño punto. Hilda está esperando un partido con usted. ¿Y si se niega?

      —Entonces Charles la cortejará y se asegurará de que no se niegue.

      —No me casaré con esa maldita mujer.

      Henry enarcó una ceja y habló despacio y con cuidado, ignorando el dolor que le golpeaba la cabeza. —Entonces no cubriré tus notas y puedes pudrirte en el asilo de pobres, por lo que me importa. La elección es tuya.

      Thomas se aclaró la garganta. —Creo que Henry está siendo más que generoso, Charles. —Se puso de pie, indicando a Charles que hiciera lo mismo—. No le haremos perder más tiempo. Tenga la seguridad de que me aseguraré de que se cumplan sus deseos.

      Llegaron a la puerta antes de que Henry hablara. —Para el final de la temporada este matrimonio debe tener lugar. Solo entonces pagaré tus deudas. Además, Hilda será tratada en todo momento con respeto y amabilidad o te dejaré sin un céntimo.

      La espalda de Charles se puso rígida, pero permaneció en silencio. Su única forma de rebelión fue el portazo que dio al salir.

      Henry dejó caer la cabeza entre las manos, rezando por haber hecho lo correcto para todos. Tendría que hablar con Hilda. No le apetecía nada esa conversación.

      Henry escribió una nota rápida y llamó a un lacayo con instrucciones de entregarla en la casa de Lulworth. Esta tarde resolvería el asunto.

      El estómago le pesaba, no sabía si por la culpa o por la resaca. Pero incluso con una resaca infernal, no pudo evitar el deseo de empezar a buscar a la dueña del pendiente anidado en el bolsillo de su chaqueta.

      Se levantó, se dirigió a la ventana y miró hacia el jardín. Si no fuera por el pendiente, habría pensado que la noche anterior había sido un sueño perfecto.

      Comenzó la búsqueda en su jardín. No podía quitarse de la cabeza la sensación o la respuesta de la mujer de anoche. Ella se había sentido perfecta en sus brazos. Tal vez ella también lo pensó. Tal vez ella volvería al jardín...

      Salió de la habitación, decidido a encontrar las respuestas que buscaba. Mientras bajaba los escalones de su casa, sus esperanzas aumentaron cuando divisó una salpicadura de lavanda y blanco entre el follaje. Había alguien allí. El vestido indicaba que era una mujer. Entró en silencio. Podría estar buscando su pendiente.

      Se acercó sigilosamente, pegándose a la hierba en lugar de caminar por el sendero de grava.

      Al rodear los arbustos y ver la fuente, la visión que le recibió hizo que sus sentidos se centraran en ella.

      Dos globos redondos le dieron la bienvenida. Una mujer estaba de rodillas, bajo el banco. La tela de su vestido de lino blanco se tensaba sobre su regordete trasero. Sus brazos se movieron como si quisieran amoldar sus manos a la atractiva vista, y tuvo que controlarse. ¿No había molestado a suficientes mujeres recientemente?

      Ella se movía a derecha e izquierda, buscando algo. Esta era su mujer misteriosa. Estaba seguro de ello.

      Vio un destello de piel pálida, cabello negro como el cuervo y el aroma de los cítricos. Cerró los ojos y respiró profundamente. Un golpe. No podía jurar que era el mismo aroma de la noche anterior. Deseó que no le doliera tanto la cabeza y que no hubiera estado tan borracho. Abrió los ojos y carraspeó.

      Al oírlo, su cabeza se levantó bruscamente y golpeó la parte inferior del banco. —¡Debe!

      El trasero deliciosamente regordete comenzó a contonearse mientras ella se retiraba de debajo del asiento, y el cuerpo de Henry reaccionó inmediatamente. El calor le lamió la ingle y la sangre corrió hacia el sur.

      Murmuró en voz baja y se giró para mirar por encima del hombro. Su mirada horrorizada alcanzó a Henry y se quedó paralizada, con los ojos abiertos de par en par por el shock.

      La sorpresa de Henry coincidió con la de ella, pero la ocultó bajo lo que esperaba que fuera una forma amistosa, pero no amenazante, en el sentido de no voy a atacarte de nuevo. Era Amy. Su vecina. Por favor, Dios mío, no dejes que haya molestado a Amy.

      —¿Ha perdido algo, Lady Amy?

      Unos cálidos ojos color miel enmascararon rápidamente su sorpresa y pareció fijarse en su vendaje. —Oh, se ha hecho daño. —Ella soltó una pequeña risita—. ¿Quién demonios le ha vendado la herida? Parece que un niño ha jugado al doctor con su cabeza.

      —Bastante. Gracias por su preocupación. Tuve un pequeño accidente.

      Observó para ver si el reconocimiento culpable entraba en su cara, pero permanecía en blanco, excepto por la diversión. La irritación se agitó. Se volvió más directo.

      —En este mismo jardín. Anoche, de hecho.

      Amy miró a su alrededor con ansiedad. —¿Le atacaron en su propio jardín? —Dio un paso atrás.

      Palideció. Tal vez no era Amy. No había querido asustarla. —Dios mío, no. Me tropecé y me caí.

      Por supuesto que no podía ser Amy. Seguramente Amy lo habría detenido inmediatamente. Una joven de calidad, una joven inocente nunca habría permitido tal comportamiento. Sus gritos habrían hecho correr a sus sirvientes. Además, él nunca se había sentido atraído por Amy Shipton.

      Idiota. ¿Cómo no se había dado cuenta de que ella era, de hecho, muy atractiva? Tal vez porque, como segundo hijo de un Conde, se permitía albergar esperanzas de una esposa que lo amara, pero nunca miró por encima de su posición. Nunca habría esperado poder casarse con la hija de un duque. Pero ahora.... No había nada que lo detuviera. ¿Por qué nunca se había fijado en lo atractiva que era su joven vecina?

      Pasó una mirada crítica por la joven que tenía delante. Cristo. Se le hizo la boca agua. Había crecido.

      Su rostro era bastante bonito. Frente ancha, pómulos altos y ojos cálidos de color marrón miel. Pero eran los labios de arco de cupido los que atraían la mirada de un hombre. Los labios hacían un mohín y hacían que un hombre tuviera pensamientos perversos. Lo que le gustaría enseñarle a hacer con esos labios...

      Bajó los ojos y luego los subió a su delicada figura. Sus pechos tenían el tamaño adecuado, suficiente para llenar sus manos. Se curvaban en todos los lugares correctos, en las proporciones exactas. Mucha carne para amortiguar su cuerpo. Suficiente para que un hombre se aferre a ella. Parecía una mujer hecha para el placer. Su placer. Contrólate, hombre.

      Sin embargo, estaba respetablemente vestida. De hecho, el vestido cubría más que adecuadamente cada centímetro de ella, abotonado hasta el cuello. Sin embargo, cada centímetro de su cuerpo reaccionó al verla. Inusual.

      Sus sospechas volvieron a ponerse en juego. En los últimos meses, su cuerpo se había resistido a sentir deseo, pero aquí estaba reaccionando como un semental que olfatea una yegua, ante una mujer joven, respetable y bien vestida. ¿Por qué? ¿Reconocía lo que él no podía?

      Repitió su pregunta. —Estaba buscando algo. ¿Qué ha perdido?

      Se recompuso con razonable rapidez, pero se retorció las manos. —Me disculpo por estar en su jardín, mi señor. No quiero meterme en problemas.

      Oh, Dios mío. Era Amy. Luchó contra su horror al pensar que básicamente había abusado de una virgen. No es de extrañar que no quisiera hablar de lo ocurrido anoche. Sin embargo, su mente gritaba que la había encontrado.

      —No estás en problemas, Amy. —Los nombres de pila eran apropiados dado que pronto sería su esposa. —Por favor, deja que me encargue de todo.

      Ella lo miró con los ojos muy abiertos. —¿Puede encontrar a Tinkles entonces?

      Su boca se abrió y no salió nada. Ante su mirada de confusión, Amy rompió a llorar. —He perdido a Tinkles.

      —¿Tinkles?

      —Mi conejillo de indias. —Se arrodilló de nuevo bajo el arbusto más cercano—. Lo dejé salir a nuestro jardín de al lado y huyó por la puerta hacia su propiedad antes de que pudiera detenerlo. Me pareció verlo en los narcisos detrás del banco. ¿Podría ayudarme a buscarlo?

      Henry apenas podía formar un pensamiento coherente con el trasero de ella apuntando firmemente hacia arriba una vez más. Sus manos se adelantaron y él las retiró, anclándolas a su lado. ¿Qué le pasaba? No había estado tan excitado desde que perdió su virginidad con la camarera local a los quince años. Ni siquiera Millicent hizo que su sangre se acelerara tanto como un vistazo a ese trasero respetablemente cubierto.

      No podía ser Amy. La había visto crecer y ni una sola vez había querido tirarla a la hierba y lamerla de la cabeza a los pies, deteniéndose a mitad de camino para darle placer.

      Pero aquí estaba ella. En el fondo, en su jardín, la noche después de haber encontrado un pendiente muy caro. Un pendiente que bien podía permitirse. ¿Conejo de Indias? ¿Podría ser una coincidencia? El jardín del Duque de Shipton daba la espalda al suyo. La historia era plausible.

      Tenía que ir con cuidado. No podía hablar muy bien de una cita escandalosa con una inocente debutante. Ella difícilmente sería inocente después. El duque le dispararía o peor, esperaría que se casara con Amy. Él no quería casarse con Amy. Quería saber quién era su misteriosa dama. Luego decidiría con quién y cuándo se casaría.

      —¿Llamo a sus sirvientes para que le ayuden? —Si estaba mintiendo, difícilmente desearía que él involucrara a sus sirvientes.

      Ella levantó la cabeza y le sonrió por encima del hombro. —¿Lo haría? Qué amable. Pídele a Clements que se asegure de que Patches se quede dentro.

      —¿Patches?

      —Mi gato. —Sus ojos se llenaron una vez más—. Se comerá cualquier cosa que tenga forma de ratón.

      Eso lo confirmó. Amy estaba demasiado alterada como para mentir.

      —¿De qué color es Tinkles?

      Su labio inferior tembló. —Es más o menos así de grande —indicó una pequeña rata—, y es de un color marrón claro y dorado.

      —Como tus ojos —dijo sin pensarlo.

      Su cara se sonrojó y comenzó a arrastrarse entre los arbustos una vez más.

      Él se quedó mirando su linda espalda, luego con una maldición interior se dejó caer frente a ella, y sobre las manos y las rodillas comenzó a cazar con ella. Empezó a buscar entre los arbustos del lado derecho de la fuente.

      Podía oír sus pequeños y silenciosos sollozos mientras buscaba más frenéticamente.

      Una vez había tenido un cachorro que se había escapado de casa y se había perdido. Él también había llorado hasta encontrarlo, así que podía entender su disposición. Sin embargo, los sentimientos intensos por una cobaya estaban más allá de su imaginación. —¿Hace mucho que tiene a Tinkles?

      Un apagado —No hace mucho —llegó desde el otro lado de los arbustos.

      —¿Parece que le tiene bastante apego?

      —Tinkles fue un regalo. Odio perder los regalos.

      Una espina filosa del rosal le arañó la mano. La apartó para que volviera a clavarse en la carne de su mejilla. Dejó escapar una serie de maldiciones.

      Amy levantó la cabeza. —¿Ha dicho algo?

      —Nada para tus oídos —murmuró mientras se limpiaba la sangre de la mejilla. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Por qué no se marchaba? Le dolía la cabeza, tenía la mano y la cara ensangrentadas—... ¿Un regalo? De alguien especial. —¿Era por esto que estaba tan molesta? ¿Tinkles era un regalo de un pretendiente? Rodó los hombros. No le importaba ese pensamiento—. Tinkles es un regalo inusual.

      —Supongo.

      Siguió rebuscando y silbando —¿Se silba por un conejillo de indias? —Aquí Tinkles. Tinkles, Tinkles pequeño conejillo de indias. Me pregunto dónde estás.

      Amy soltó una risita.

      —¿Se enfadará mucho el regalador si pierdes a Tinkles?

      Ella dudó en su respuesta. —Ah, no. No lo creo.

      Pero no dijo quién le había regalado Tinkles. La curiosidad se apoderó de él. —¿Quién le regaló Tinkles, si no le importa que se lo pregunte?

      Más dudas. Ella realmente no deseaba que él lo supiera. —Lord Chesterton —se dijo suavemente desde el otro lado de la fuente.

      Se puso de rodillas y la miró con incredulidad. Se había estropeado los pantalones, le latía la cabeza de tanto mirar hacia abajo y había desperdiciado media mañana con un roedor que le había regalado Chesterton. Su mañana no podía ser peor.

      —Ya veo. —No vio—. ¿No tiene miedo de lo enfadado que pueda estar cuando se entere de la pérdida de Tinkles? No debe tenerlo. Puedo atestiguar que está cazando con ahínco. Incluso reemplazaré a Tinkles por usted. Supongo que Chesterton no lo notará. Sé lo que puede enfadarse, pero dudo que le haga daño.

      —¿Hacerme daño? —se burló ella—. ¿Por qué iba a hacerme daño por un desafortunado percance?

      Chesterton era un matón con un temperamento despiadado. Era conocido por perder los estribos ante el más mínimo detalle. —Supongo que no lo haría. —¿Qué otra cosa podía decir?

      Siguieron buscando durante otra media hora y recorrieron más de la mitad del jardín antes de que su cabeza golpeada se impusiera.

      Amy parecía decidida a seguir buscando. Se levantó, se limpió las manos para quitarse la suciedad y dijo: —Lo siento, Amy, pero tengo que irme. Tengo una cita.

      Se sentó de nuevo en sus ancas. —No deseo retrasarle, mi señor. Ha hecho más que suficiente. Gracias por intentar ayudarme a encontrar a Tinkles. Estoy estúpidamente encariñado con la pequeña.

      Asintió con la cabeza. —Envíeme una nota y hágame saber si lo encuentra. Tiene mi permiso para seguir buscando todo el tiempo que haga falta. Enviaré un par de lacayos para que le ayuden.

      Ella asintió y las lágrimas cayeron una vez más. Avergonzada, volvió inmediatamente a su caza. Con una última y larga mirada al trasero más delicioso que había visto en mucho tiempo, Henry la dejó en paz.
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        * * *

      

      Dios mío, el hombre era un santo. ¡La había ayudado a buscar! Durante una hora se había arrastrado a cuatro patas, con la hierba manchando sus hermosos pantalones, silbando y llamando a Tinkles cuando su cabeza debía de estar golpeando como si un tren de vapor la atravesara.

      Un conejillo de indias imaginario.

      Amy Shipton mereces ser azotada. ¿Cómo pudo hacerle eso en su estado? Obviamente con resaca y la cabeza envuelta en un vendaje.

      Se estremeció. Si él hubiera llamado su lacayo y hubiera ido a buscar ayuda... Pero no lo hizo. La fuente de agua al rescate. Los hombres odiaban las lágrimas.

      Se sintió terrible por su engaño, pero ¡realmente! ¿Qué podía hacer una chica cuando la pillaban buscando un pendiente que había perdido cuando había dejado que un hombre se tomara libertades con su persona? Un hombre al que no le había importado quién era ella, o peor aún, pensaba que era otra persona.

      Pensó que la idea de que Chesterton le diera Tinkles le haría marcharse bruscamente. Pero no lo había hecho.

      ¿Por qué debería arruinar su reputación por un pequeño descuido? Su madre esperaba que cumpliera con su deber: casarse para asegurar la posición de uno dentro de la alta sociedad. ¿Por qué debería hacerlo ella? ¿Qué hay de su propia felicidad? Ella admiraba a Henry, ya estaba un poco enamorada del hombre, sin embargo, eso hacía que la situación fuera insoportable. Casarse con un hombre al que adoraba y luego tener que ver cómo le entregaba su corazón a otra. ¡Prefería estar arruinada!

      ¿Cuánto tardaría Henry en descubrir a quién pertenecía el pendiente? Tenía que conseguir la ayuda de Sabine. Marcus no podía revelar su identidad. Tan pronto como Henry le mostrara su pendiente, el juego se acabaría. Arruinaría su vida y la de Henry. Él amaba a otra.

      Ella había sido estúpida al buscar en su jardín. Sospechó inmediatamente cuando la encontró aquí. Si Marcus decía algo... Henry lo sabría. ¿Qué diría ella si él la confrontara abiertamente?

      Podía ver la duda de Henry claramente en sus ojos.

      Ella había pensado que, después del estado en el que había estado anoche, nunca estaría despierto tan temprano.

      Lo único que se le ocurrió para librarse de él fue contarle una barbaridad aún mayor. Lord Chesterton. Ella había deducido por su comportamiento de anoche que Henry no tenía ningún amor por Creeperton. Sin embargo, se ofreció a intervenir en su nombre. ¿Por qué tenía que ser tan galante? Ella se sentía un poco mejor que un caracol baboso por hacerle buscar un roedor inexistente.

      Maldito sea el hombre. ¿Pero cómo podía seguir enfadada con un hombre que se había arrodillado por ella? Sacudió la cabeza. El santo San Giles.

      Una razón más para que él no pudiera descubrir su identidad. Ella obligaría a un hombre tan honorable a casarse con una mujer que no amaba. ¡Especialmente si amaba a otra! Sería la situación con Marcus de nuevo.

      Estar atrapada con un marido que la dejaba cada noche para pasar tiempo con la mujer que amaba sería una tortura. Ella no vería tranquilamente mientras él pasaba su vida con su otra familia. No podría soportarlo. Marchitarse por dentro como su madre.

      Se levantó rápidamente. El tiempo no estaba de su lado. Entonces miró su vestido y gimió. Maldita sea. Tendría que cambiarse antes de reunirse con Caitlin y Sabine.

      No quiso pensar en lo que les diría a sus amigas. No estaba del todo segura de que no la presionaran para que se casara con Henry. Ellas también pensaban que era un hombre maravilloso.

      Solo deseaba que ella no lo considerara tan maravilloso también. No sabía si sería capaz de decir que no a una propuesta de Henry St. Giles.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      —Dios, ¿qué te ha pasado? —Las palabras de Harlow se hicieron eco de la preocupada maldición de Marcus mientras sus dos amigos se hundían en las sillas frente a él en el White’s, el club no el burdel.

      Henry dobló el periódico que había estado leyendo y se tocó la cabeza. El corte aún lloraba un poco cuando se despertó a la intempestiva hora de las ocho de la mañana, y Smitters, su mayordomo, le había hecho un pequeño vendaje. Sabía que tenía un aspecto ridículo.

      —Un tropezón de borracho de camino a casa. —De ninguna manera iba a confesar sus pecados a estos dos. En lugar de eso, dejó el papel sobre la mesa a su lado y tomó otro sorbo de su brandy. Sintió que el calor se deslizaba por su garganta.

      Con un movimiento de dedos, Marcus llamó a un lacayo y pidió una copa para él y para Harlow. Levantó una ceja. —¿Cuántos coñacs has tomado hoy?

      Henry frunció el ceño. —¿Perdón?

      —¿Cuántos? —preguntó Marcus sin un ápice de humor—. Me parece que estás bebiendo demasiado últimamente, amigo mío, lo que no es propio de ti. No estabas borracho cuando te dejé en el baile de Lady Skye, ¿qué pasó de camino a casa?

      Henry dio una respuesta cortante. —Fui al buen establecimiento de la señora White, si quieres saberlo.

      Harlow le tiró de la manga y se rió. —No solo para beber, espero. Se me ocurren más cosas... —La sonrisa de Harlow desapareció al ver el fugaz destello de culpabilidad en el rostro de Henry—. Dios mío, acabas de beber. —Sacudió la cabeza—. Dios, Henry. Eres un soltero. Anímate hombre. Esta sequía se está volviendo ridícula.

      Henry no trató de ocultar su molestia. —¿Y si perdieras a Caitlin? ¿O si perdieras a Sabine? ¿Qué harías? Sospecho que no habría suficiente brandy en el mundo para ninguno de los dos. —Volvió a coger el papel y lo abrió bloqueando la vista de sus pronto ex amigos si seguían así.

      Marcus apartó el papel. —Eso es muy diferente y lo sabes. Sabine es mi alma gemela.

      —Y durante casi diez años, te dedicaste a la bebida y al sexo sin sentido para olvidarla. Así que no me sermonees. Ninguno de los dos.

      Henry aplacó la rabia recostándose en su silla, bebiendo el resto de su bebida y pidiendo otra sólo para fastidiarlos, a los malditos autocomplacientes .... Que se jodan.

      Los miró a ambos con recelo. —¿Qué hacen aquí a estas horas? Lo normal es que tenga que apartarlos de sus esposas y de tu hijo —dijo, mirando fijamente a Harlow.

      Los dos hombres se miraron. Esto significaba nada bueno. Henry se retorció en su silla, deseando tener otro compromiso al que acudir para poder marcharse sin decir una mentira.

      Harlow le sonrió. —En realidad hemos venido a entrometernos, y antes de que te opongas, recuerda cómo te entrometiste en nuestras relaciones.

      Henry se quedó con la boca abierta. —No me he entrometido, mucho. Desde luego, no ayudé. De hecho, casi alejé a Sabine.

      Harlow lo ignoró. —Ambos creemos que ya es hora de que encuentres una esposa. —Hizo una pausa—. Una esposa adecuada. Permíteme ser perfectamente claro. Una que no sea Hilda.

      —Oh, cómo los poderosos han cambiado sus ideales —dijo sarcásticamente—. Una vez me dijiste que había que evitar el matrimonio a toda costa.

      —El matrimonio con Hilda, sí. Casarse con Hilda sería una muerte lenta y dolorosa—, añadió Marcus.

      —Estoy de acuerdo.

      Las copas de ambos hombres se detuvieron en sus labios al escuchar el acuerdo de Henry.

      Henry se encogió de hombros. —Me doy cuenta de que no debería sufrir los errores de mi hermano. Él no habría querido eso para mí —añadió en voz baja.

      Sus dos amigos asintieron. —Richard parecía tener afinidad con Hilda. Tú no.

      Marcus se frotó las manos. —Esto facilita mucho nuestra conversación. —Se inclinó hacia delante en su silla—. Tengo un reto para ti.

      Harlow interrumpió. —Tenemos un reto para ti. Un reto que creemos que nos llevará a una gran alegría.

      Henry se limitó a mirar a los dos. Su desconfianza aumentó. Parecían demasiado satisfechos de sí mismos.

      Marcus continuó. —Te desafiamos a que encuentres una esposa para el final de la temporada.

      —Sólo faltan seis semanas —Henry sintió el peso del pendiente en su bolsillo. Hmmm. Una de las razones por las que había esperado encontrarse con estos dos canallas hoy, era para ver si lo reconocían.

      Marcus fingió sorpresa. —Ya sé que no tienes práctica, pero seguro que un galán como tú puede cortejar a una mujer en seis semanas. Además, ni siquiera te has enterado de la multa.

      —Apenas puedo esperar —el sarcasmo le hizo bajar la boca. Levantó su vaso— Bueno, ¿cuál es la multa? Apuesto a que algo vil.

      Marcus esbozó una sonrisa socarrona y Harlow intentó parecer angelical con poco éxito.

      —Si no encuentras una esposa de tu elección para el final de la temporada, te ofrecerás y te casarás con Lady Amy.

      La bebida de Henry roció la habitación al atragantarse con el líquido. Le sobrevino un ataque de tos. —¡Amy Shipton!

      —El año pasado la consideraste perfecta para mí —insistió Marcus—. Sería una excelente esposa para ti. Es hermosa, amable, generosa y su padre es un duque.

      Si hubiera tenido esta conversación hace unos días, no estaría de acuerdo. Pero desde esta mañana se había dado cuenta de que Amy era hermosa. Tenía la misma belleza oscura y sensual que Millicent. Tal vez por eso nunca la había considerado. Era demasiado pronto después de Millie.

      Fingió desinterés para asegurarse de que sus amigos no olieran la victoria. —Un pequeño fallo en el desafío, caballeros. ¿Qué pasa si Amy dice que no?

      —Entonces te asegurarás de que no pueda decir que no. —Harlow siempre había sido el más despiadado de los tres; venía con el privilegio del ducado.

      Henry endureció su voz. —¿Estás sugiriendo que comprometa a una dama? —Con un sobresalto de culpa, supuso que había logrado eso anoche. Sólo que no tenía ni idea de a quién.

      Marcus trató de equilibrar la crueldad de Harlow. —Entonces será mejor que te asegures de no llegar a eso.

      Henry golpeó su vaso sobre la mesa. Le dolía la cabeza, había dormido poco, se había pasado la mañana arrastrándose entre las plantas y no tenía humor para esos dos traviesos. —En absoluto. Puede que haya decidido no cumplir los esponsales de Richard y casarme con Hilda, pero soy un caballero. Un caballero no compromete a una dama. Esa no es la manera de empezar un matrimonio. —Sobre todo si quería un matrimonio por amor.

      Marcus y Harlow suspiraron y compartieron una mirada antes de que Marcus dijera —Entonces no nos dejas otra opción. Encuentra una mujer con la que sí desees casarte y convéncela para que te acepte o...

      —Tenéis una opción. Puedes mantenerte al margen de mis asuntos personales.

      Un escalofrío de inquietud recorrió su columna vertebral, que enderezó. Estaba en lo cierto. Nada de lo que pudieran hacer le haría aceptar este desafío.

      —Si tuvieras asuntos personales, lo haríamos. Pero llevas demasiado tiempo comportándote como un eunuco.

      Henry sintió que se le calentaba la cara ante la burla de Harlow.

      Marcus se sentó de nuevo, con los codos sobre las rodillas y los dedos tocándose. —A menos que aceptes nuestro desafío, iré a ver a la viuda Spencer y le diré que estás desesperado por casarte al final de la temporada. De hecho, nos ofreceremos a ayudarla a organizar un buen partido.

      —Cristo, maldito... —Se agarró a los brazos de su silla para no quitar de un puñetazo la mirada engreída de Marcus.

      Lanzas de miedo helado le desgarraron el estómago. Si la Dowager Spencer, su tía abuela y la autoridad dentro de la alta sociedad, se enteraba de que estaba buscando seriamente una esposa, su vida daría un vuelco. No lo dejarían solo ni cinco minutos. Ella se encargaría de hacer desfilar a todas las debutantes disponibles delante de él. Ella bajaría a Cravenswood Court y no se iría hasta que él estuviera atado de piernas. No le importaría a quién. Su vida sería un infierno.

      —Cabrones. —Sus supuestos amigos ni siquiera le miraron con lástima. Se limitaron a seguir bebiendo con sonrisas en sus rostros.

      La derrota se le escapó como un fantasma. —Entonces, déjame entender esto bien. Puedo elegir una novia para el final de la temporada, o ustedes dos reprobados, o la viuda Spencer, me imponen una.

      —O te casas con Lady Amy.

      —¿Por qué estás tan empeñado en empujarme a Lady Amy? Es mi molesta vecina.

      La mirada de Marcus se suavizó. —Os conozco a los dos. —Se golpeó el pecho por encima del corazón como un guerrero—. Sé que seríais perfectos el uno para el otro. Sois amables, generosos y honorables. Por eso sé que si aceptáis este reto no renegaréis. —Se sentó y levantó los brazos—. Por el amor de Dios, ¿por qué no intentas cortejarla? ¿Qué tienes que perder?

      El pendiente se movió en su bolsillo. Sí deseaba casarse. Pero casarse con la mujer adecuada. Una mujer a la que pudiera llegar a amar. Una mujer que tuviera fuego en su alma y sangre caliente en sus venas. Una mujer como la sirena de su jardín. Cristo, estaba deseando a una mujer de la que no sabía nada. Ni siquiera sabía cómo era ella.

      Por mucho que lo odiara, tendría que decírselo. Se aclaró la garganta y trató de sonar como si no hubiera sido acorralado por un toro salvaje. —Resulta que he encontrado una dama que me interesa.

      —Gracias a Dios —oyó murmurar a Harlow.

      —¿Cómo se llama? —preguntó Marcus, sospechando inmediatamente.

      —No estoy muy seguro.

      Los ojos de Marcus se entrecerraron. Henry se apresuró a continuar. —No me ha dicho su nombre.

      La sonrisa de Harlow se amplió. —Aquí hay una historia. Apuesto a que tiene que ver con eso —agitó una mano hacia la herida de Henry.

      —Se está sonrojando —rió Marcus y Harlow se unió a la risa.

      —Cuando terminen de reírse a mi costa, se lo contaré. —Procedió a informarles de lo que había ocurrido la noche anterior con mucho desgarro y diversión—. Como ven, no tengo ni idea de quién es, pero debe ser alguien que vive en la plaza.

      —Entonces no puede ser muy difícil encontrarla. —Afirmó Harlow.

      Sacudió la cabeza. —Hay cinco señoritas, dos solteronas y tres viudas en mi calle. Además, anoche hubo una velada musical. Mi única pista es este pendiente —y lo sacó del bolsillo. Le pareció vislumbrar algo cercano al reconocimiento en los ojos de Marcus, pero cuando volvió a mirar no había más que curiosidad.

      Harlow cogió el pendiente y lo examinó. —Es una pieza muy cara. Debe ser una dama de calidad.

      Henry asintió. —Pienso exactamente lo mismo.

      Marcus dijo —Entonces, ¿cuál es el problema? Basta con anunciar que has encontrado un pendiente y es probable que ella venga a reclamarlo. No es necesario decir dónde o cómo lo has encontrado.

      —Pero la propia dama lo sabrá. ¿Y si ya está casada y se avergüenza de presentarse, o peor aún, si es inocente y está asustada por mi atroz comportamiento de anoche? Probablemente, crea que soy un pervertido borracho que ataca a las jóvenes en la oscuridad.

      —Henry tiene razón, Marcus. Tenemos que adoptar un enfoque sutil.

      Marcus se encogió de hombros. —Entonces, ¿qué vas a hacer?

      —He pensado que podríamos contratar los servicios de sus encantadoras esposas. Tal vez podrían hacer averiguaciones discretas. Cuando sepan la identidad de la dama, podré decidir si deseo entablar un noviazgo con ella.

      —Quieres ver cómo es. —Harlow soltó una risita gutural y levantó las manos en señal de defensa—. No es que te culpe. Hacer el amor es mucho más divertido con las velas, o el sol, ardiendo.

      —Por eso considero que deberías considerar a Amy. Ella es hermosa. Si no pudiera tener a Sabine, estaría más que satisfecho con ella como esposa.

      Henry abrió la boca para replicar y descubrió que no podía.  Amy era hermosa; ¿por qué no se había dado cuenta antes?

      —Yo empezaría con los joyeros. —La idea de Harlow tenía mérito—. Cualquier joyero al que se le encargara esta pieza sabría a quién pertenecía el pendiente.

      Henry se sentó en su silla, dobló el papel y lo dejó a un lado. —Es la primera sugerencia sensata que alguno de ustedes me ha hecho hoy.

      Marcus levantó una ceja y dijo: —Entonces, está acordado. Te comprometes al final de la temporada o te casas con Lady Amy Shipton.

      —Creo que lo de Amy no tiene sentido. Parece que Henry está empeñado en encontrar a su mujer misteriosa.

      —Sin embargo, Harlow, sería prudente tener un respaldo. Henry debe estar de acuerdo en que Amy Shipton es una candidata apropiada.

      —¿Qué pasa contigo, Marcus? ¿Por qué estás decidido a empujar a Amy a mí? ¿Es porque yo la presioné? ¿Esta es tu venganza?

      Marcus frunció el ceño. —Por Dios, casarse con Amy Shipton no es un castigo.

      Henry tuvo que conceder ese punto. Podría ser mucho peor.

      —Queremos verte feliz. Los dos pensamos que necesitabas un pequeño empujón; lo has estado postergando demasiado tiempo. Eres el Conde de Cravenswood y como tal necesitas un heredero. Necesitas casarte.

      Marcus tenía razón. Tenía una obligación. Si algo le sucedía a él, el título y la propiedad recaerían en su tío, y con un hijo como Charles, la propiedad estaría en bancarrota en un año.

      ¿Por qué se quejaba? ¿No se había levantado esta mañana con este plan en mente? Quería una esposa, una amante y una amiga. Simplemente, no apreciaba que sus amigos lo intimidaran. Pero eran sus amigos, y en el centro de su desafío estaba su mejor interés. Que Dios le proteja de los vividores reformados.

      —Muy bien, acepto su desafío. De una forma u otra me encontraré una novia para el final de la temporada.
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        * * *

      

      Marcus se encontraba en el último escalón, tras haber dejado a Harlow y a Henry todavía dentro del club. Su sonrisa crecía mientras se ponía los guantes con una sonrisa de satisfacción. No podía esperar a llegar a casa y explicarle a Sabine el plan que Harlow y él habían urdido. Sobre todo, ahora que había visto el pendiente y oído el deseo de Henry de localizar a la propietaria.

      Indicó a su mozo de cuadra que diera la vuelta al faetón. Tenía que parar en la joyería antes de volver a casa. Marcus no iba a dejar que esto fuera fácil para Henry. Según su experiencia, el amor había que trabajarlo. La recompensa al final era inconmensurable. No sería bueno que Henry se enterara demasiado pronto de la identidad de la dueña del pendiente.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cinco

          

        

      

    

    
      Lanneath, Berkshire, una semana después

      Debe estar por aquí. Su criada Lorraine le había sonsacado la información a su pretendiente, el ayuda de cámara de Henry, Niles. Henry había encontrado el pendiente y ahora lo llevaba consigo. Intentaba identificar a la propietaria.

      Ella no podía dejar que él encontrara a la dueña, no podía dejar que él la encontrara a ella.

      Así que allí estaba, en Lanneath, la finca de Lord Wolverstone, para una fiesta de una semana con casi treinta personas más.

      Cuando llamó a Sabine al día siguiente de su encuentro con Henry, para preguntarle sobre el corazón de éste, Sabine organizó inmediatamente una fiesta en casa de una semana de duración. La excusa era escapar de la humedad de Londres durante un breve periodo.

      Y por supuesto había invitado a Henry.

      Y a Amy.

      Definitivamente, Sabine estaba haciendo de celestina y Amy no descartaba el hecho de que probablemente estuviera trabajando con su marido. Traidor. Sabine comprendía mejor que nadie la postura de Amy sobre el matrimonio. El año pasado, Amy había rechazado a Marcus porque amaba a Sabine. Le había explicado a Sabine el comportamiento de su padre y su «otra» familia. Lo mucho que le dolía saber que él prefería pasar tiempo con sus hijos ilegítimos que con ella. Ella nunca haría pasar a sus hijos por eso.

      Ahora, no gracias a Sabine, Amy no estaba más cerca de encontrar su pendiente o quién era Millicent, o lo que significaba para Henry. Sabine parecía no saber nada.

      Era su segundo día en la hermosa finca y los hombres habían salido a cabalgar. Amy se arrodilló, sin importarle que se le arrugara el vestido, y levantó la tapa del baúl de viaje de Lord Cravenswood. Era el único lugar que quedaba para mirar. Pero estaba vacío. Sus pertenencias desempacadas por Niles.

      Maldita sea. ¿Por qué lo llevaba él? No se arrepentía de haber dejado que Henry St. Giles, el hombre conocido como el santo vividor, se tomara demasiadas libertades con su persona en su jardín, pero no iba a dejar que el episodio viera a su padre insistir en un matrimonio.

      Desde la muerte de su madre, hace tres años, su padre se moría de ganas de ver a Amy casada. No importaba quién fuera su futuro marido, siempre que tuviera un título y fuera rico. El duque pensó que sería relativamente fácil verla casada; después de todo, era su hija y tenía una gran dote. Los hombres hacían cola para pedir su mano.

      Su padre no deseaba verla casada por ninguna preocupación paternal. No, simplemente quería librarse de ella.

      Si ella se casaba, él podría vivir en el campo con su otra familia, su amante y sus hijos. La mujer a la que había amado toda su vida de casado. Los medios hermanos y hermanas de Amy, a los que nunca había conocido formalmente, eran parte del afecto de su padre, mientras que ninguno se lo daba a su progenie legítima.

      Piensa en ello. Los hombres se habían ido a dar un paseo esta tarde. Tenía que encontrar su pendiente antes de que se notara su ausencia. No debía ser sorprendida en la habitación de Henry. No necesitaba que su hermano, que también estaba aquí, hiciera preguntas incómodas e informara a su padre.

      Como la mayoría de la nobleza, sus padres no se habían casado por ninguna razón, excepto por la alianza y el dinero. Su padre había estado enamorado de otra, una mujer que nunca podría ser su duquesa. Así que, en su lugar, había hecho un contrato matrimonial a sangre fría, y luego siguieron viviendo vidas separadas.

      Ahora que su madre había muerto, y su hermano mayor se había casado y se había instalado en la casa de Londres, su padre quería retirarse a su finca y trasladar a su amante y a sus hijos a su casa. No podía hacerlo con una hija soltera. La sociedad podía hacer la vista gorda ante un hombre tan poderoso como su padre que se entregaba a sus últimos años, pero no aprobaría sus acciones con una hija soltera en la misma casa.

      Bueno, su padre podía irse al Hades. No había manera de que Amy Shipton fuera obligada a casarse con ningún hombre. La imagen del apuesto rostro de Henry pasó ante sus ojos.

      La noche en su jardín había sido mágica. Nunca olvidaría las pasiones que Henry le había provocado. Sus besos eran increíbles. El hambre arrebatadora de sus labios. Incluso ahora recordaba la dura presión de su cuerpo cuando la empujaba suavemente hacia abajo. El calor ardiente de su abrazo, su boca devoradora, sus hábiles dedos...

      Su tierno salvajismo había despertado en ella una respuesta básica, primitiva, totalmente femenina y excitante. El feroz anhelo de su cuerpo por entregarse a sus caricias, por abrirse y aceptar todo lo que él tenía para darle, era de lo más inesperado. Nunca había soñado que el contacto de un hombre pudiera ser tan excitante. Ningún otro hombre había provocado ni siquiera una chispa.

      Si él no hubiera pronunciado el nombre de Millicent y arruinado el momento, se preguntó si seguiría siendo virgen.

      ¿Qué habría hecho entonces?

      Se levantó y se arregló el vestido, comprobando las arrugas en el espejo Cheval.

      Su amarga experiencia familiar le hacía tener una sola regla en lo que respecta al matrimonio. No se casaría con ningún hombre que estuviera enamorado de otra persona. Era injusto para todas las partes.

      Pero recientemente había escrito una segunda regla.

      Después de ver a Marcus y Sabine juntos, y de conocer a sus amigos Harlow Telford, duque de Dangerfield, y Caitlin, su duquesa, ella, Amy Shipton, hija de un duque, había hecho un curioso descubrimiento sobre sí misma.

      Al igual que Caitlin, quería más. Quería un marido que la amara.

      Quería amor y punto.

      Estaba dando la espalda a todo lo que su madre y su abuela le habían inculcado desde la guardería. Una dama cumplía con su deber y se casaba por su posición social y su riqueza, nada más.

      Se preguntaba por qué Henry insistía en buscar a la dueña del pendiente. El corazón de Amy palpitó mientras cerraba la tapa con una maldición murmurada. ¿Qué bien podía salir de ello? Seguramente pensaba que su mujer de la cita de medianoche estaba deseosa de juegos seductores. Era un vividor.

      Se puso de pie y miró alrededor de la habitación masculina. El pendiente no había estado en los bolsillos de ninguno de sus abrigos en el camerino. Tal vez lo llevaba consigo.

      El calor inundó sus venas. ¿Cómo lo recuperaría entonces?

      Ya había buscado en su armario, intentando no molestar a sus camisas, cuellos y corbatas de ricas sedas pulcramente dobladas.

      Se dirigió a su tocador. Tal vez su ayuda de cámara había vaciado los bolsillos de Henry y había colocado el pendiente con sus gemelos o relojes.

      Mientras avanzaba hacia el imponente tocador, rezó para que estuviera allí. No es que eso resolviera su dilema, pues si desaparecía, Henry querría saber dónde había ido a parar. Tendría que abandonar la finca de Wolverstone inmediatamente.  Se mordió el labio y se detuvo a mitad de camino. Pero entonces Henry deduciría lógicamente que ella había cogido el pendiente, y entonces sabría exactamente a quién había tenido en sus brazos. Conociendo a Henry, se ofrecería a hacer lo más honorable.

      Soplar a los hombres honorables. Ella trató de reunir su ingenio. En qué lío se encontraba.

      La cordura se esfumó cuando escuchó fuertes pasos y voces, acercándose por el pasillo, dirigiéndose a la puerta de esta misma habitación. Se congeló, conteniendo la respiración. Todos los hombres deberían estar fuera montando a caballo.

      Los pasos se detuvieron frente a la puerta. Un sudor helado recorrió su piel. Si la encontraban en su habitación, sin duda acabaría casada con Henry St. Giles.

      Escóndete, estúpida. ¿El vestidor? No, nunca llegaría a tiempo; el pomo de la puerta ya había girado. ¡Debajo de la cama! Se zambulló justo cuando la puerta empezaba a abrirse y se metió debajo del gran marco de roble, con el corazón palpitándole en el pecho.

      Desde debajo de la cama vio los pies calzados de Henry y, para su horror, los pies resbaladizos de una mujer entraron también en la puerta.

      Por favor, por favor, que no sea un enlace.

      Amy trató de ignorar el repentino dolor en la región de su corazón. ¿Por qué iba a importarle que Henry renunciara a montar a caballo para tener un deleite vespertino con...

      —Querido, sé por qué te arrepentiste de unirte a los otros caballeros para un paseo vespertino. Preferirías mucho más estar montando conmigo.

      Ante el ronroneo seductor de la mujer, Amy ahogó un grito. Sus oídos ardían. Dios mío, era Lydia, la mujer de su hermano. Por favor, que no me descubra bajo la cama de Henry. Se acercó al otro lado de la cama. Para su horror, Amy tenía una visión clara de la pareja en el espejo Cheval.

      Vio con mortificación cómo Lydia empujaba a Henry hacia la habitación y empezaba a cerrar la puerta tras ella. Henry inmediatamente empujó su pie calzado en el camino para que la puerta no pudiera cerrarse completamente.

      —Ahora, Lydia, vuelve donde las damas, sé una buena chica. Simplemente, he subido a por mis guantes.

      La voz de Henry contenía un matiz de fastidio. Bien por ti. Amy sabía que el matrimonio de su hermano era como el de sus padres, una fusión de la riqueza familiar y una alineación de bienes, pero Lydia aún no le había dado a su hermano su heredero.

      —No seas tímido, Henry. Todas las damas saben que has dado un golpe de timón. Algunas nos preguntamos si tu arma aún funciona.

      Amy se mordió el labio para no defender a Henry. Su arma parecía funcionar en su jardín la otra noche.

      —No funciona con las mujeres casadas. No lo permito.

      Amy apretó los dientes al ver que Lydia alargaba la mano y acariciaba el arma de Henry. Henry no la detuvo. ¡Hombres!

      Tras un largo silencio, Lydia murmuró —Vaya, vaya, sí que funciona. ¿Por qué no cierras la puerta y te ayudo a acabar con tu hambruna? Las damas de la alta sociedad estarán encantadas de saber que vuelves a funcionar.

      —¿Cuánto ganas por amartillar mi arma?

      Lydia se rió alegremente y se puso de rodillas, sus manos tanteando la hebilla de sus pantalones. —No tanto como lo que ganaré en placer, te lo aseguro.

      Amy se escabulló aún más bajo la cama, no podía ver esto. Lydia de rodillas, tanteando los calzoncillos de Henry, no era un espectáculo que deseara ver, aunque por qué Lydia tenía que estar de rodillas para desabrocharle los pantalones era un misterio.

      Pero Henry le apartó las manos. —Lo siento, pero esta es una apuesta que perderás —y levantó a Lydia de nuevo sobre sus pies y la empujó con no demasiada suavidad hacia el pasillo y cerró la puerta en su cara indignada.

      —No es lo que necesitaba esta semana. Una perra en celo.

      Amy reprimió su risa. Al menos Henry tenía buen gusto para las mujeres. Su sonrisa se desvaneció al ver que Henry no se dirigía a su armario para recoger los guantes. En lugar de eso, se hundió en el extremo de su cama, con sus pies calzados casi a la distancia de donde ella estaba acostada.

      Amy le oyó suspirar y, con el corazón acelerado, observó en el espejo cómo se recostaba en la colcha y empezaba a tantear sus calzones.

      Su corazón casi se detuvo. Observó fascinada cómo él metía la mano en el interior y sacaba su virilidad »en perfecto estado de funcionamiento«. Escupió en su mano. Ella se tapó la boca con la mano para acallar su jadeo. No debía mirar. Sabía lo que estaba a punto de hacer. No se crecía con un hermano y no se tropezaba en algún momento con él dándose placer.

      Era un momento íntimo y ella no tenía derecho a entrometerse.

      Contuvo la respiración al menos para perturbar el silencio que se apoderaba de la habitación. Su mente le pedía a gritos que se revelara antes de que él fuera más allá, pero la vergüenza y el miedo a las consecuencias la mantuvieron en silencio. Se tumbó en silencio y apartó la cabeza del espejo para no poder mirar.

      Amy elevó una oración silenciosa, esperando que él terminara rápidamente. Estaba tan tensa como una mujer que espera la caída de la guillotina.

      Entonces los sonidos más eróticos inundaron su oído, excitados gemidos, suaves suspiros y el sonido de la piel tocando íntimamente la piel. ¡No te atrevas a girar la cabeza! Pero el impulso la venció. Se movió y dejó que sus ojos se desviaran hacia el espejo.

      El calor inundó cada centímetro de su piel mientras observaba sin aliento a Henry St. Giles.

      El líquido rezumaba de la punta de su enorme pene, haciendo que la cabeza de color oscuro brillara. La palma de la mano se deslizaba cada vez más rápido sobre su vara en tensión, solo para frenar y casi detenerse, antes de volver a acelerar.

      Su respiración se volvió irregular. Comenzó a moverse en la cama. Ella pudo ver dónde se retorcía la huella de su cuerpo, y él empujó sus caderas forzando su erección a través de su puño blanco.

      Su pesada respiración se convirtió en gruñidos, creciendo en volumen e intensidad, y el cabecero comenzó a golpear suavemente contra la pared. Tenía los ojos cerrados y el cuello en tensión. Su camisa se levantó y ella vislumbró su vientre plano y lleno de músculos. Un mechón de pelo castaño se abría paso hasta su ingle, donde el falo surgía envuelto en su mano. Nunca había visto nada tan magnífico.

      La cara de Amy se sintió como si colgara sobre brasas ardientes. La imagen de un Henry desnudo pasó por su cerebro. No se parecía en nada a la imagen del espejo.

      Cerró los ojos y se tapó los oídos, tratando de bloquear la vista y los sonidos de arriba. Sus movimientos se volvieron más bulliciosos y sus gemidos aumentaron de volumen.

      Intentó no mirar ni escuchar, pero una parte de ella quería oírle. Definitivamente, quería verlo. Respiraba entrecortadamente, sus pechos se sentían apretados e incómodos dentro del corpiño y un cálido pulso latía entre sus muslos. Nunca había visto ni oído nada tan erótico.

      La imagen de Henry dándose placer a sí mismo... hizo que un calor femenino recorriera su piel. El impulso primario de disfrutar de la belleza masculina del acto la hizo hacerse un ovillo.

      Sus gruñidos frenéticos, casi gritando en su pasión, solamente hicieron que la escena fuera más erótica. Observó a Henry, expuesto en la cama, con el puño rodeando su falo, sus caderas levantándose, su cuerpo empujando a través de su puño... Sabía que era grande, había sentido lo grande que era cuando estaba tumbado sobre ella en el jardín, pero parecía enorme.

      Recordó sus besos y cómo se sentían sus dedos cuando se adentraban en ella. Aquella noche había querido tocarlo, pero se había sentido demasiado abrumada por los sentimientos que él le provocaba. Demasiado cobarde.

      ¿Qué sentiría él si fuera ella la que lo acariciara? ¿Qué pensaría él si ella saliera de debajo de la cama y se ofreciera a ayudar? ¡Escandaloso! El deseo de hacerlo, de tocarlo... casi dejó escapar un gemido.

      Se estremeció por todas partes. Los sonidos de él se hicieron más fuertes, la cama crujió y gimió bajo sus movimientos, el cabecero de la cama golpeó con un ritmo cada vez mayor, hasta que finalmente soltó un rugido y maldijo como un pirata de sangre azul. Lo sintió caer en la cama sobre ella con un suspiro prolongado, y vio a Henry estremecerse y relajarse, trabajando lentamente su hombría hasta que se ablandó. Su respiración seguía siendo entrecortada.

      Sin embargo, Amy no se sentía relajada en absoluto. Tenía los nervios a flor de piel. Su cuerpo estaba preparado como una pistola a punto de disparar. Dios mío, deseaba poder tocarse a sí misma de la misma manera.

      En el silencio que siguió, Amy se preguntó en qué estaría pensando él mientras se acariciaba. Era más que probable que hubiera soñado con la dama cuyo nombre había pronunciado mientras yacía sobre ella en el jardín en aquella excitante noche.

      Su excitación se desvaneció y sus salaces pensamientos se detuvieron por completo cuando un objeto cayó al suelo. Parecía haber rebotado en la cama. Debió de perderse en la ropa de cama. Brillaba con la luz del sol que entraba en la habitación.

      Su pendiente.

      Había estado sujetando su pendiente.

      Ella lo vio limpiarse con su pañuelo. —Patético, una torpeza en un jardín oscuro y no puedes sacarte a la mujer de la cabeza.

      Amy se metió el puño en la boca.

      Sin pensarlo, sus dedos salieron de debajo de la cama, alcanzando la gema, solo para volver a soltarla cuando Henry se sentó.

      La embriagadora alegría se disipó cuando recordó que él no sabía quién era ella. Simplemente, se había dedicado a disfrutar de una mujer sin nombre y sin rostro.

      Se deslizó más abajo de la cama cuando Henry se agachó y recuperó el pendiente. Él se puso de pie, enderezando su ropa, y colocó el pendiente en su bolsillo. Después se abrochó la hebilla de los pantalones.

      Se miró brevemente en el espejo y se arregló el pelo antes de girar, recoger los guantes y salir de la habitación. Amy respiró aliviada, pero esperó unos diez minutos después de oír los pies calzados de Henry bajando las escaleras. Entonces salió sigilosamente de debajo de la cama, notó su semblante enrojecido y supo que tenía que buscar aire fresco.
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        * * *

      

      Henry necesitaba aire fresco. Su boca trabajó para tragar más allá de su incredulidad.

      Amy Shipton era su dama misteriosa, estaba seguro de ello. La pequeña Amy. Su vecina.

      ¡Tinkles! Apuesta a que nunca hubo un Tinkles. La maldita confabuladora... una hora había estado arrastrándose en la tierra buscando un conejillo de indias imaginario.

      Le gustaría ponerla sobre su rodilla y azotarla hasta que su trasero se pusiera rojo. Eso no es todo lo que le gustaría hacer.

      Nada le gustaría más que darse la vuelta, volver a subir las escaleras y sacar a Amy Shipton de debajo de su cama y colocarla firmemente encima, para luego hacer todas las cosas que acababa de soñar.

      Ella era su dama misteriosa.

      ¿Por qué si no iba a estar Lady Amy en su habitación y bajo su cama? Obviamente la había pillado buscando su pendiente.

      Al menos, Henry sabía ahora a quién pertenecía el pendiente. No había sabido qué pensar cuando vio una mano pálida y delicada en el espejo Cheval, saliendo de debajo de la cama hacia la joya que había rodado por el suelo. La había sostenido mientras soñaba con curvas exuberantes y pieles satinadas.

      Luego se había mirado más tiempo en el espejo, dejando que sus ojos subieran por el brazo enguantado y lo siguieran hasta su dueña, y había visto a Amy encogida bajo la cama.

      ¿Qué había sentido ella al verlo? ¿Sus ojos tormentosos se habían abierto de par en par por el shock, o se había excitado, su cuerpo se había calentado, su corazón se había acelerado al ver la mano de él agarrando su erección?

      Las imágenes y los recuerdos del exuberante cuerpo femenino, el cuerpo de Amy, mientras él yacía sobre ella en su jardín, lo habían excitado hasta un punto explosivo. Dios, si el mero hecho de pensar en ella podía provocarle tal éxtasis, ¿cómo sería hacer el amor con ella?

      Si hubiera sabido que ella estaba mirando, no habría podido durar más de un minuto. La idea de que ella viera su primitiva exhibición masculina le hizo doler la ingle y sintió que empezaba a endurecerse de nuevo.

      Había sabido instintivamente que no debía enfrentarse a ella. Ella se habría mortificado, y él aún no sabía por qué mantenía su identidad en secreto.

      Obviamente, ella sentía al menos deseo por él, ya que no había huido gritando del jardín. Todavía podía oír sus gemidos de placer en su cabeza.

      El rompecabezas se profundizó.

      Lo más probable es que estuviera preocupada por su reputación. La reputación de una dama era lo único que tenía para asegurar un buen partido. Era la hija de un duque, después de todo.

      Una vez había recomendado a Amy como una candidata adecuada para convertirse en la esposa de Marcus. ¿Por qué nunca había considerado que ella sería perfecta para él? Millie... se parecía demasiado a Millicent.

      Se preguntó brevemente por qué Amy no estaba ya comprometida. Se detuvo en seco y frunció el ceño. Diablos, no lo estaba, ¿verdad? ¿Prometida? ¿Por eso estaba tan desesperada por recuperar su propiedad? Era escandaloso lo que había ocurrido en su jardín. Podría arruinar un partido para ella.

      Siguió su camino hacia el establo, con su temperamento algo consternado.

      Esperaba no haber llegado demasiado tarde y que ella no perteneciera ya a otro. Que tonto había sido al tener una mujer de la calaña de Amy en su calle y no haberse dado cuenta.

      Una vez montado, puso su caballo al galope y rápidamente alcanzó al resto de los hombres. Los observó a todos bajo una nueva luz. ¿Había alguien aquí que pudiera ser un rival para la mano de Amy?

      Se rumoreaba que el Conde Le Page, el enigmático francés que poseía fincas en Francia e Inglaterra, estaba buscando esposa. Había sido uno de los hombres que rodearon a Amy en el baile de Lady Skye. Henry esperaba que Amy no se hubiera enamorado de ese tipo oscuro y moreno, o tendría problemas.

      Luego estaba el Conde de Roehampton. Bertie no era nada del otro mundo, es cierto, pero era uno de los hombres más ricos del Reino y el padre de Amy vería con buenos ojos una pareja.

      —¿Pasa algo?

      La pregunta de Marcus interrumpió su análisis de su competencia. Ni siquiera le había oído acercarse.

      —¿Quién redactó la lista de invitados para esta reunión, tú o Sabine?

      Marcus miró a los hombres que cabalgaban delante de ellos. —Extraña mezcla, ¿verdad? Sabine. Y creo que Caitlin ayudó a confeccionar la lista.

      Por alguna razón Henry dudó en revelar que había descubierto la identidad de la dama cuyo pendiente ardía en su bolsillo. Algo estaba pasando aquí. Marcus había estado impulsando la causa de Amy enérgicamente.

      Marcus continuó. —Creo que se han encargado de encontrarle un marido a Amy. Sabine quiere devolverle a Amy su amabilidad. Ella siente que se lo debe desde que Amy ayudó a salvar su vida.

      —Estoy seguro de que Amy no necesita ayuda para encontrar un marido.

      Marcus asintió. —Es cierto. Sin embargo, Sabine dice que el padre de Amy está decidido a verla casada para el final de la temporada y está presionando para que se case con Chesterton.

      El corazón de Henry se apretó. Chesterton no era lo suficientemente bueno para Millicent o Amy.

      —Siento la necesidad de velocidad. —Con eso, Henry reunió a su semental y arrancó al galope.

      La potencia del caballo bajo él mejoró su ánimo. El aire pasó rozando por su cara y la velocidad atenuó la ira irracional que le producía la idea de que Chesterton estuviera casado con Lady Amy.

      La imagen de ella escondida bajo su cama no se desvanecía, y le hacía desesperarse por tenerla en su cama y bajo él. Sabía lo que eso significaba. La única manera de que eso ocurriera era a través del matrimonio.

      El poder de la cabalgata envió una oleada de liberación a través de él.

      Sin embargo, no la conocía realmente. Sabía que era amable, generosa y hermosa, pero no conocía su corazón. ¿Qué quería ella de la vida? ¿Será que alguien ya es dueño de su corazón?

      La idea de que ella amara a otro hizo crecer su ira. Sintió el impulso y el rugido de los celos primitivos que le invadían el cuerpo.

      Si la quieres, ve por ella. Sedúcela, maldito tonto.

      Nunca había necesitado seriamente saber cómo cortejar a una mujer. Tal vez el deseo era la respuesta. Ella no había sido inmune a los suyos, no podía llamar a su noche en su jardín una seducción.

      Puede que no fuera un vividor de la experiencia de Marcus, pero sabía lo suficiente sobre las mujeres como para saber que podía seducirla. Ella había estado más que deseosa en sus brazos. Si se rendía ante él, era obvio que estaba interesada en el matrimonio. Porque cualquier rendición llevaba directamente a que se casaran.

      Decidió entonces que nada le gustaría más.
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      La tarde siguiente se convirtió en un glorioso día soleado y, aunque el sol brillaba, Henry no tenía ni idea de cómo iba a cortejar a Amy. Sin embargo, Dios debió escuchar sus plegarias porque Henry se encontró asociado con Amy para la tortuosa búsqueda del tesoro de Sabine. Tenían que recoger diez objetos, y algunas de las pistas parecían más un idioma extranjero que el inglés de la reina. Aun así, estaba decidido a aprovechar al máximo la oportunidad que Sabine le había regalado. Una tarde en compañía de Amy.

      Por desgracia, Amy no parecía muy contenta con la situación. No podía entender por qué se erizaba cada vez que él se acercaba. Parecía lógico deducir que su corazón favorecía a otro. Debe ser Le Comte. Maldito francés.

      Los invitados, en sus parejas, fueron enviados en diferentes direcciones. Los dos habían sido enviados hacia los jardines formales cerca de la parte trasera de la propiedad. Los cuidados terrenos rebosaban de rosales, cítricos y las flores favoritas de Sabine. La pieza central de los amplios jardines en hileras de setos era una fuente burbujeante, muy similar a la versión más pequeña de su fuente en el jardín de Londres, y a lo lejos estaba la casa de verano.

      —La primera pista dice: »Busca en el verde donde el agua se encuentra con los dioses«. ¿Qué puede significar Sabine? —Amy se situó en lo alto de la escalera del jardín y observó la extensión que tenía ante sí.

      Se llevó la mano a la frente para tapar el sol. —La fuente me resulta muy familiar. —La cara de Amy se sonrojó de un bonito color rosa. No podía admitir que reconocía el diseño de la fuente o estaría admitiendo ante él que había estado en su jardín—. La fuente de mi jardín es similar, aunque mucho más pequeña, pero creo que el punto central es Afrodita.

      Amy dio una palmada. —Oh, sí. El agua se encuentra con los dioses, debe ser la fuente, y busca en el verde es —extendió los brazos—, el jardín.

      Chica inteligente. Le ofreció el brazo. —¿Vamos?

      Ella deslizó su mano sobre el brazo de él y sonrió, su alegría al descifrar las pistas lo conmovió. Si estaba decidida a ganar, él la ayudaría.

      —¿Cuál es el premio si ganamos? — le preguntó.

      —Al parecer, el ganador puede elegir el premio que desee.

      —Como caballero, insisto en que si ganamos puedes elegir. Si ganamos, ¿qué elegirás?

      Ella le sonrió y dijo —Es fácil. Me gustaría darle nombre al potro de Orsini Rose.

      El corazón le retumbó en el pecho ante una petición tan sencilla. Orsini Rose era la principal yegua de cría de Marcus y su regalo de bodas a Sabine.

      Ante su silencio, ella dijo: —Te parece extraño mi premio.

      —No. En absoluto. —Se aclaró la garganta—. Espero que el parto vaya bien. Los partos a veces acaban en tragedia, sobre todo si es el primer potro de la yegua. ¿Eres consciente de ello?

      Arrancó una rosa y la hizo girar bajo su nariz. —La muerte es parte de la vida, ¿no? La vida no es todo rosas, también hay espinas.

      —Es cierto. A veces no se aprecia la rosa por las espinas. —Añadió con nostalgia— No aprecié realmente todo lo que mi hermano hizo por mí, y por nuestra familia, hasta que se fue.

      —Lo siento, eso fue una estupidez. Tomar a la ligera la vida y la muerte.

      Le arrancó la rosa de entre los dedos y le dio unos golpecitos en la nariz con ella. —El día es demasiado hermoso para ser morboso. Tenemos un premio que ganar.

      Ella rió alegremente y el ambiente se relajó. —Vamos, debemos darnos prisa. Los juegos se juegan para ganar, Lord Cravenswood. Puede que sea la única vez que consiga nombrar a un pura sangre.

      No podía estar más de acuerdo con sus sentimientos. Los juegos se juegan para ganar y él quería ganar su juego privado. Más concretamente, quería ganar su corazón.

      Llegaron a la fuente y ambos tuvieron que protegerse los ojos del resplandor del agua. Se quedaron mirando a su alrededor, tratando de averiguar dónde podría encontrarse la siguiente pista.

      —Lo veo —gritó Amy. Señaló la estatua en medio de la fuente—, hay un trozo de papel atado a Afrodita.

      Ella miró a Henry expectante y él se ofreció galantemente —Yo recuperaré la pista, ¿lo hago?

      —Eso sería estupendo, gracias.

      Con un suspiro se sentó en el borde de la fuente. —Vas a tener que ayudarme a quitarme las botas. —Se mordió el labio inferior, con una mirada adorable—. No voy a arruinar mis mejores botas por una tonta búsqueda del tesoro.

      Ella asintió con la cabeza. —Yo lo haré en su lugar. —Se sentó a su lado y le dijo— No mires. —Le espantó con la mano—. Date prisa, no tenemos tiempo de quitarnos las botas. Voy a buscar la pista. —Amy lo miró fijamente hasta que él giró la cabeza. Oyó sus zapatillas caer al suelo y el crujido de las faldas cuando se quitó las medias. Luego, un chillido cuando sus pies cayeron en el agua fría.

      Sin poder evitarlo, Henry se giró ante el excitado sonido. La visión de la piel cremosa lo saludó y le hizo secar la garganta y calentar la ingle.

      Amy vadeó decidida hacia Afrodita con las faldas levantadas y sus largos y esbeltos miembros a la vista. El sol daba a su piel blanca un brillo resplandeciente. Parecía una diosa pagana. Su propia Afrodita de carne y hueso. Era exquisita.

      Le devolvió la mirada por encima del hombro. —¿Estás mirando? Para.

      Él no podía dejar de absorber la excitante visión de ella como no podía dejar de respirar. —Amy —dijo, con la voz cruda por la necesidad. —¿Sabes lo excitante que eres? Eres una ninfa del agua.

      No pudo apartar la mirada. Cogió la pista de la estatua y se dio la vuelta para regresar.
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        * * *

      

      Ella no lo iba a mirar. Era escandalosa la cantidad de carne que exhibía, pero le gustaba ganar y no era solo una prueba de poder mental sino de velocidad. Tenían que vencer a los otros equipos. Cuando llegó al borde de la fuente, se arriesgó a echarle una rápida mirada.

      Su mano se extendió para ayudarla a salir del agua, pero eso significaría dejar que sus faldas se mojaran. Él se dio cuenta de su situación y la tomó en sus brazos, sacándola del agua.

      Amy debería gritar, protestar, decirle que la dejara en el suelo, pero las palabras murieron en sus labios. Solo pudo observar aturdida cómo él la llevaba a la hierba y la deslizaba suavemente por su cuerpo hasta que sus pies descalzos tocaron la tierra fresca. Todos los pensamientos de ganar la búsqueda del tesoro se desvanecieron como un fantasma que corre al amanecer.

      La respiración de la mujer se hizo más corta.

      No podía apartar la vista del evidente deseo grabado en los apuestos rasgos de Henry. Se miraron el uno al otro, con el calor y la necesidad, aumentando con cada parpadeo de sus pestañas.

      Los ojos de Henry se oscurecieron mientras le acariciaba la cara. —Tan hermosa —susurró.

      La mirada de él era una que ella nunca olvidaría. Tanto anhelo. Cada vez deseaba más conocer su corazón.

      De mala gana, ella se apartó. —Quiero ganar, Lord Cravenswood. Debemos apresurarnos. Date la vuelta y lee la segunda pista mientras yo me vuelvo a vestir —y le entregó el trozo de papel.

      Con un suspiro, Henry obedeció su orden y comenzó a leer las palabras en voz alta. —Hacia el sol poniente vas, al porche de la casa que no es un hogar.

      Amy se burló. —Eso es fácil. La casa de verano.

      Una vez más, Henry le ofreció el brazo y ella lo aceptó encantada. —¿Has pensado en un nombre para el potro? —preguntó él.

      —Por supuesto. Atenea si es niña y Hermes si es niño.

      —¿Nombres griegos?

      —El tutor de mi hermano me dejaba escuchar las historias que contaba de los dioses griegos. Atenea es la diosa de la sabiduría, la guerra y la estrategia. Es muy inteligente. Atenea necesitará eso para ganar carreras. Especialmente contra los sementales.

      Henry se rió de su lógica. —Puede que se quede para la cría y nunca corra.

      —En ese caso necesitará fuerza para criar un campeón. Hermes es el mensajero de los dioses y tiene que tener vuelo de pies. Será un campeón de carreras.

      —Ha tenido una educación interesante.

      Ella no pudo evitar que su temperamento se encendiera ante sus palabras. —Para una mujer, quieres decir. Creo que una mujer necesita ser inteligente para sobrevivir en este mundo de hombres.

      —¿Sobrevivir? Eres una de las mujeres afortunadas que viven una vida de privilegios. Tienes un padre, un hermano y pronto, con suerte, un marido para asegurar tu supervivencia.

      —¿Por qué los hombres son siempre tan literales? No me refiero necesariamente a la supervivencia en el sentido físico. Sobrevivir es mucho más que apaciguar las comodidades físicas. ¿Qué pasa con las necesidades emocionales de una mujer? Debe encontrar la manera de vivir en un mundo en el que tiene muy pocos derechos. Los hombres tienen todo el poder.

      Henry se detuvo y la giró hacia él. —Sé lo que dices y por qué. Me doy cuenta de que, al igual que mis padres, tu madre y tu padre no se casaron por amor. Pero no puedes dejar que su relación nuble tu juicio. Mira a Lord y Lady Wolverstone, y a Su Excelencia Dangerfield. No creo que Sabine o Caitlin crean que solamente están sobreviviendo.

      —Ellos son la excepción, lo reconozco.

      —No. No son la excepción. Yo, por ejemplo, solo me casaré con una mujer que ame. Las relaciones no son sobre el poder. El matrimonio debe ser una asociación de igual a igual.

      Su corazón dio un vuelco en su pecho. ¿Por qué un hombre así no podía amarla? Esto es lo que ella anhelaba. Él era lo que ella anhelaba. Él hablaba de amor. Esta era su oportunidad. Pregúntale. Pregúntale si su corazón pertenece a alguien.

      Pero antes de que pudiera forzar las palabras de su boca, un grito desgarrador llenó el aire.

      Ambos se volvieron en dirección a la casa de verano, chocando las cabezas en el camino. Una mujer subía a gatas los escalones de la casa de verano. Henry la miró y ella dijo una palabra —Vete.

      Salió a la carrera y Amy trató de alcanzarle. Él ya había levantado a la angustiada mujer en sus brazos y había forzado la apertura de las puertas de la casa de verano para cuando ella llegó completamente sin aliento.

      La mujer seguía gimiendo y Amy no tardó en darse cuenta de por qué, estaba pesada con el niño por nacer. Henry la estaba colocando suavemente encima de la cama de día y Amy se apresuró a ir a su lado.

      —Lo siento mucho, mi señora, pensé que llegaría a casa... pero el bebé viene. —Comenzó otro grito ahogado. El sonido como el de un animal herido.

      —Calla, todo va a estar bien —susurró mientras acariciaba la cabeza de la mujer. Gotas de sudor salpicaban la frente de la joven—. ¿Cómo te llamas, querida?

      —Johann..., mi dama —gritaron las últimas palabras en la inmóvil y recalentada habitación. —Mi marido, Timothy, es mozo de la casa.

      —¿Es su primer hijo?

      —Nooooooo. —Ella respiraba con dificultad—. Este será mi segundo. Creo que podría venir pronto. Espero que sea una niña... ya tengo un niño —gritó.

      Se volvió hacia Henry. —Tendrás que ir a buscar ayuda.

      Henry intentaba que la mujer estuviera cómoda. Acomodando su ropa y colocando almohadas bajo su cabeza. Acercó a Amy a una corta distancia. —¿Has estado en un parto antes? —Amy negó con la cabeza. Henry notó sus manos apretadas, el agarre que hacía que sus nudillos estuvieran blancos—. ¿Prefieres que me quede y que subas a la casa a pedir ayuda? No es algo que deba ver una joven.

      —No veo por qué no. Es probable que algún día tenga mi propio bebé. —Los gritos de la mujer hacían difícil pensar—. Serás más rápido que yo. —Le empujó hacia la puerta—. Ve. —Con más confianza de la que sentía le dedicó una sonrisa firme—. Nos las arreglaremos.

      Henry echó otra mirada a Johann, se quitó la chaqueta y se la entregó. —Necesitarás algo para envolver al bebé. —Ante la mirada consternada de ella, añadió— Por si acaso —y echó a correr. Amy miró la chaqueta que colgaba de su brazo. Podía oler su aroma masculino en ella y rezó para que volviera con ayuda a tiempo.

      Respiró profundamente y se volvió con lo que esperaba que fuera una sonrisa de confianza. —Ahora bien, Johann, vamos a ver lo que esta nena está haciendo...
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        * * *

      

      Henry corrió tan rápido como pudo, directamente a la casa. Envió a uno de los muchachos al pueblo para avisar a la madrona, recogió a Honeyton, la cocinera, que había proclamado que había tenido varios hijos, y luego, en el camino de vuelta, se aseguró de parar en los establos y de llevar consigo al preocupado, pero extasiado marido de Johann, Timothy.

      Henry y Timothy llegaron a la casa de verano antes que las mujeres, solo para ser recibidos por los lamentos de un par de pulmones que sonaban muy saludables.

      Timothy entró primero y corrió al lado de su esposa, donde ella abrazaba a un bebé escondido en la arruinada chaqueta de Henry. Pero los ojos de Henry se dirigieron a Amy.

      Estaba sentada en el suelo a los pies de Johann. Su ropa estaba cubierta de sangre y se le pegaba con el sudor, pero era la mujer más hermosa que él había visto. Una expresión maravillosa cubría su rostro.

      Henry cruzó hacia ella y se agachó. —Lo hiciste, Amy.

      —Johann hizo todo el trabajo. Yo solo cogí al bebé al final. ¿No es ella la cosa más hermosa que jamás hayas visto?

      —¿Ella?

      —Es una niña.

      Honeyton llegó por fin y Henry cogió en brazos a una Amy exhausta sin importarle el desorden. —Vamos a llevarte a la casa, pareces cansada y definitivamente te vendría bien un baño —se rió Henry.

      Ella le tiró de la manga. —Llévame con Johann. Quiero despedirme.

      Las dos mujeres se sonrieron con lágrimas en los ojos. —Gracias, Lady Amy. No creo que hubiera podido hacerlo sin usted.

      —Tonterías. Fuiste muy valiente. Fue maravilloso ver una nueva vida llegar a este mundo. Gracias.

      —Timothy y yo hemos elegido un nombre para ella. —Ella les sonrió tímidamente. —Amy Henrietta Gordon. En honor a los dos.

      Una lágrima se deslizó por el ojo de Amy y se aferró a Henry. —Gracias. Eso significa mucho para mí. Vendré a visitar a Amy mañana, cuando hayas descansado.

      Se despidieron y dejaron a Honeyton y a las otras mujeres para que ayudaran a la muchacha a volver a casa. Henry la llevó de vuelta a la casa con el corazón ligero.

      Le quitó con ternura un mechón de pelo húmedo de la cara y se lo colocó detrás de la oreja. —Has perdido la búsqueda del tesoro. No podrás ponerle nombre al potro.

      Ella le sonrió soñadoramente. —Una niña recibió mi nombre. Un bebé que ayudé a traer a este mundo. Nada podría ser más perfecto.

      Estaba muy orgulloso de esta mujer. Muchas debutantes se habrían desmayado ante la idea de ayudar a Johann, pero Amy se mantuvo firme sin inmutarse en absoluto. No solo eso, sino que se sintió conmovida por la gloria de una nueva vida. Nunca dudó en dar donde se necesitaba. Qué mujer tan maravillosa. Qué estupenda esposa y compañera sería para él.

      —Lleva el nombre de los dos. Amy Henrietta Gordon. Ella comparte nuestros dos nombres.

      Quería compartir su nombre con Amy y hacerla su esposa. Ella era perfecta para él. Estaba aún más seguro de que Amy era su alma gemela.

      Hoy había esperado comenzar su cortejo, pero no había resultado exactamente como esperaba. Fue incluso mejor. Habían compartido algo profundo y ahora podía sentir un vínculo especial entre ellos.

      La distancia y la lejanía que Amy había utilizado para mantenerlo a raya durante los últimos días habían desaparecido. Ahora por fin podía empezar a progresar y estaba decidido a aprovechar su euforia. Esta noche comenzaría su campaña en serio.
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        * * *

      

      —¿Cabalga usted, Lady Amy?

      Volviéndose para mirar a Henry, Amy se congeló al encontrarse con su intensa mirada. Él se quedó mirándola de una manera que nunca había utilizado. Como un hombre hambriento en un festín. Como Marcus miraba a veces a Sabine. Su corazón tartamudeó al igual que su boca.

      El día de hoy había alterado el equilibrio entre ellos. Habían compartido algo especial. Habían sido testigos de algo personal y único, y a ella le costaba mantener a raya sus sentimientos por él. Tuvo que volver a formalizar su relación para mantener la distancia. No era que no confiara en Henry, sino que no confiaba en sí misma.

      —¿Perdón?

      —Montar...

      Tenía un aspecto absolutamente magnífico. Hablando de hambre... Se veía lo suficientemente bueno como para comérselo. Se puso la mano en el pecho y sintió que su corazón empezaba a acelerarse salvajemente.

      Su flequillo leonado se hizo a un lado resaltando las largas pestañas, que bajaron lentamente mientras su mirada recorría su figura, y luego volvieron a subir para que su mirada capturara la de ella. Una ceja perfecta se levantó.

      Amy se lamió los labios para abrirlos. Se le secó la boca de repente. —Sí, mi señor. Sí se cabalgar.

      —Entonces tal vez le gustaría acompañarme en un paseo por la mañana. Se dice que vale la pena investigar las ruinas de la ciudad romana cerca de Silchester, y solo está a media hora de viaje desde aquí.

      Respira. —Me gustaría, gracias.

      A Amy le pareció desconcertante que siguiera mirando. Nunca le había prestado tanta atención. De lejos había sido encantador, pero de cerca zumbaba con vitalidad, el calor irradiaba de su cuerpo en oleadas.

      —No he tenido ocasión de agradecerle formalmente que haya ayudado a Sabine. Ha hecho muy feliz a mi buen amigo, Lord Wolverstone.

      Su rostro comenzó a calentarse. —No fue nada que cualquier otro no hubiera hecho. Marcus fue el héroe. Llegó a Sabine a tiempo para salvarla.

      Su sonrisa se desvaneció momentáneamente, no sabía por qué.

      —No estoy seguro de que muchas jóvenes hubieran ayudado como usted lo hizo. No cuando podrían convertirse en Condesa Wolverstone permaneciendo en silencio.

      Parecía haber algún significado oculto detrás de sus palabras. Su rostro estaba alerta, buscando... ¿qué?

      —Marcus no me quería.

      Henry se rió. —Eso no ha detenido a las mujeres antes. Las filas de la nobleza están llenas de matrimonios vacíos, de cualquier amor o afecto real.

      Amy se reprendió a sí misma. Por supuesto que él se reiría de su idea. Sin embargo, le dolía. Después de escuchar sus discusiones nocturnas con su hermano muerto, pensó que Henry quería lo mismo que ella: amor. Hoy lo había admitido.

      Buscaba a la dueña del pendiente incluso cuando había susurrado el nombre de otra. Los hombres. Todos eran iguales. El amor era conveniente cuando se requería para ganar lo que más deseaban. El problema era que el amor duraba solo lo que duraba el placer.

      Hizo rodar el tallo de su copa vacía entre los dedos y deseó que Sabine los llamara.

      Se arriesgó a mirarle. Deseó que se le ocurriera algo inteligente que decir. En lugar de ello, dijo con fuerza: —Solo me casaré por amor.

      —Muy sabio —respondió él.

      ¿Estaba bromeando? Un criado la salvó de seguir hablando. Henry se apartó para dejar que el hombre rellenara su vaso. En cuanto se fue, Henry se sentó junto a ella en el sofá. Ella tragó un gemido. Debería haberle invitado a sentarse, pero su presencia la desconcertaba.

      Un brillo entró en sus ojos. Se inclinó hacia ella y su muslo tocó su pierna a través de la seda. —¿Tienes a alguien en mente?

      Amy lo miró con incertidumbre, preguntándose si se estaba burlando de ella, pero su semblante gritaba seriedad. —¿Perdón?

      —¿Estás enamorada? Vamos, es una pregunta bastante sencilla.

      Amy miró rápidamente alrededor de la habitación, ¿hablaba en serio? Como si ella fuera a contarle una información tan personal. Miró a Marcus y le llamó la atención, pidiendo ayuda. Él se limitó a levantar su vaso y le devolvió la sonrisa.

      —Marcus es considerado un hombre extremadamente guapo. Ha roto muchos corazones en su tiempo. No intencionadamente, por supuesto.

      Ella trató de reprimir su rubor de vergüenza. —Estoy segura de que tiene razón, pero considero a Marcus como un amigo. —No había querido que sus palabras salieran tan cortantes, ¡pero de verdad! — ¿Por qué los secretos de mi corazón son tan importantes para usted, Lord Cravenswood? ¿Quizás le gustaría compartir a quién pertenece su corazón?

      Si, eso lo pondrá en su lugar. ¿Quién es Millicent? Pero para su horror, él tomó su mano y la llevó a sus labios. Le quemaron la piel incluso a través del guante. De repente, le dedicó una sonrisa lenta, encantadora y diabólica que le abrasó todas las terminaciones nerviosas. —Hay muchos secretos que me gustaría compartir con usted, mi dulce.

      Ella abrió la boca para responder, y luego la cerró de nuevo, decidiendo que era más prudente interrumpir esta conversación antes de meterse en verdaderos problemas.

      Ante su silencio, el brillo en los ojos de Henry se intensificó. —Por ejemplo, ¿sabía que los hombres encuentran la emoción de la caza muy apasionante?

      ¿Cazar? Los ojos de Amy se encendieron y ahogó un grito. ¿Estaba indicando que buscaba a la dueña de su pendiente? ¿Sabía que era suyo o simplemente estaba buscando información?

      Ante su confusión, se inclinó aún más hacia ella y le susurró —Sin embargo, lo placentero es lo que hacemos una vez que hemos atrapado nuestra presa.

      Escandaloso. Sus palabras eran escandalosas.

      Sus ojos sostenían los de ella con restos de un desafío que se arremolinaban en sus profundidades. Había algo íntimo, casi posesivo, en el escrutinio de Henry, y Amy se encontró una vez más recordando lo que sentía al besarlo, recordando el calor y la dureza de él...

      Se encogió ligeramente de hombros. —Yo era de la opinión de que los Condes solteros con fortunas considerables eran los cazados. ¿Tiene planes para dejarse atrapar quizás?

      —Ciertamente. La captura no es tan terrible cuando uno es atrapado por la mujer adecuada.

      A Amy se le revolvió el estómago. —¿Oh? Tiene a alguien en mente.

      —Tal vez. ¿Cómo está Tinkles?

      Ante su pregunta, Amy se olvidó por completo de la copa de jerez que tenía en la mano, y esta se volcó cuando su mano voló hacia su boca, depositando el contenido de su copa directamente en su regazo.

      —¡Oh, no! —exclamó, con un aspecto totalmente consternado mientras se llevaba las manos a sus mortificadas mejillas—. Lo siento mucho, mi señor. Qué torpeza la mía.

      Sacó su pañuelo, se inclinó hacia Henry y comenzó a limpiar urgentemente el líquido que manchaba sus pantalones. No iba a dejar pasar esta oportunidad. Si pudiera llegar a su bolsillo...

      La tela ya estaba completamente empapada, notó para su disgusto. Por mucho que lo limpiara, sus esfuerzos no ayudaban a detener la mancha que se extendía.

      Entonces movió el pañuelo más arriba, acolchando cerca del bolsillo, hacia la unión de sus muslos, y Henry aspiró con fuerza. Con un movimiento brusco, le cogió la mano, apartándola de su regazo. —Será mejor que me deje eso a mí, o revelaré ciertos secretos personales, mi dulce. —Sus ojos se habían vuelto muy oscuros, llenos de fuego, y su voz tenía un extraño tono ronco. Igual que en la oscuridad de hace unas noches. ¿Qué esperaba ella? Había estado acariciando sus lomos, por piedad.

      Amy dejó caer su pañuelo empapado como si estuviera en llamas y se puso en pie de un salto—. Por favor, perdóneme. Yo...

      —No hay daño. Creo que nunca he disfrutado tanto de un remojo. O la limpieza.

      No fueron tanto sus palabras, sino la forma en que las dijo, llena de maldad diabólica.

      Tragando con fuerza, Amy hizo un valiente esfuerzo por serenarse. —Por supuesto que pagaré los daños. Es poco probable que la mancha salga.

      —No sea ridícula. No es como si lo hubiera hecho a propósito.

      La cara rosada de Amy sintió que se volvía de un rojo aún más intenso. —Por supuesto que no lo hice a propósito. ¿Por qué demonios iba a... ?

      El pendiente. ¿Creía él que lo había hecho para meterle la mano en los bolsillos? Maldita sea. Ella había tratado de aprovechar la oportunidad.

      —Si me disculpa, debo cambiarme antes de que llamen a la cena. —Hizo una cortés reverencia y la dejó pensando en cuánto sabía Lord Cravenswood sobre la dueña del pendiente. Si lo sabía, ¿por qué estaba jugando con ella? Se quedó mirando detrás de su espalda que se retiraba y su mente daba vueltas.

      Marcus se dirigió a su lado. —¿Has asustado a Cravenswood?

      —Un accidente del tipo líquido, me temo.

      Le sonrió como un colegial travieso. —No te he visto llevar los pendientes que te regalé. Dijiste que te encantaban.

      Amy había hecho prometer a Sabine y a Caitlin que no compartirían ningún detalle con sus maridos, por miedo a que llegara a oídos de Henry, pero la mirada de Marcus era demasiado cómplice.

      —Sí me encantan, pero no van con este vestido.

      Caitlin acudió a su rescate y pronto Marcus se alejó para hablar con Harlow.

      —Buen trabajo con la bebida. Te vi intimando con Henry. ¿Estaba el pendiente en su bolsillo?

      El pronunciamiento de Caitlin hizo que su rostro se calentara una vez más. —Yo... no podría decirlo.

      Caitlin se rió. —Pero encontraste las joyas de su familia, por así decirlo. Excelente comienzo.

      La cara de Amy se puso escarlata ante el descaro de Caitlin y deseó que esta noche terminara.
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        * * *

      

      Al subir las escaleras, Henry apretó los dientes mientras esperaba que su pulso recalentado se enfriara. Desde la noche en su jardín, la misteriosa dama, que ahora sabía que era Amy, ocupaba un lugar destacado en sus sueños eróticos. Sus sueños lo consumían, en gran parte porque había estado sin sexo, por así decirlo, durante mucho tiempo. Su paréntesis había terminado de verdad. Estaba duro como una roca y a punto de estallar por su simple toque.

      Tener los delgados dedos de Amy presionando contra su polla, acariciándola tal y como había imaginado... Dios, casi lo desanima.

      No había duda de que Amy Shipton era una joven muy deseable. Si su corazón ya pertenecía a otro, él se patearía a sí mismo. Todo este tiempo ella había vivido al otro lado de la calle. Harlow tenía razón; desde la muerte de su hermano y la marcha de Millicent, se había convertido en un eunuco.

      Su encantadora sonrisa, llena de inocencia, rápida y brillante como el sol, había hecho saltar en su cuerpo un hambre agudo. Se deleitaba en burlarse de ella. En el momento en que ella le sonrió, su corazón empezó a latir de repente, como después de un largo sueño.

      Tenía que controlar este anhelo. Todavía no conocía su corazón. Su belleza le atraía. Se parecía mucho a Millicent, pero era más joven e inocente, y eso le preocupaba.

      ¿Su atracción física se debía a su similitud con Millie? Aunque nunca amó a Millie, ciertamente la deseaba mucho. ¿Estaban sus ojos engañando a su corazón haciéndole creer que había algo más en esta chica? Realmente no sabía nada de ella.

      Amy tenía una cabellera espesa y deliciosa, negra como una noche de tormenta. El pelo de Millicent era muy parecido. Era demasiado fácil visualizar exactamente cómo se vería extendido sobre sus almohadas blancas. Sabía cómo se sentiría al deslizarse sobre su piel desnuda, como la seda.

      Henry subió las escaleras hasta su habitación, ansioso por cambiarse y volver a la íntima reunión.
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        * * *

      

      La cena de Henry no había sido de su agrado. La comida era excelente, pero la compañía dejaba mucho que desear. Definitivamente, tendría unas palabras tranquilas con Sabine. Ella lo había sentado en el extremo opuesto de la mesa de Amy. Peor aún, había sentado al Conde Le Page a la derecha de Amy.

      Su frustración seguía ardiendo cuando los hombres se dirigieron a reunirse con las damas después de unos cuantos oportos y puros. Se disparó hasta la ebullición cuando observó que Amy no estaba presente.

      Quería pasar más tiempo con ella. Sabía que la afectaba, porque observó que el pequeño pulso en la base de su cuello saltaba cuando él estaba cerca. Por supuesto, podría ser que su pulso saltara por el miedo. Ella podría estar esperando que él se lanzara sobre ella de nuevo, como lo había hecho en el jardín.

      ¿Qué debía pensar de él? No es de extrañar que lo evitara.

      —Creo que Amy está en el invernadero, escapando del Conde Le Page. ¿Por qué no vas a rescatarla?

      Se giró ante las palabras de Caitlin.

      Observó que el francés no estaba en la habitación. —Quizá se decepcione si la rescato. —Observó el rostro de Caitlin con atención.

      —¿Te molestaría eso? —preguntó ella.

      Su mandíbula se tensó y apretó los puños.

      —Estará complacida de verte, lo reconozco, —y se dirigió a reunirse con los demás invitados.

      Complacida. ¿Qué diablos significaba eso? Amy había estado evitándolo durante los últimos días. Él nunca entendería a las mujeres.

      Intentó caminar hacia el invernadero de Marcus, pero su cuerpo zumbaba con energía nerviosa y era casi una carrera.

      La puerta del invernadero estaba entreabierta y el calor y el olor de las plantas le golpearon al entrar. El perfume de algunas rosas y flores de colores era abrumador. La madre de Marcus era una gran jardinera y el gran invernadero rectangular albergaba muchas plantas exóticas encargadas en todo el mundo. Era una mini jungla, y maldijo cuando una rama frondosa se rompió y le dio en el ojo.

      Oyó murmullos en el fondo de la sala. La luna estaba casi llena y no necesitaba una vela encendida para orientarse.

      Rodeó una gran palmera y se detuvo en seco. Allí, al otro lado de la sala de cristal, estaba Amy. No pudo ver su rostro con claridad en la penumbra, pero ella gesticulaba salvajemente y parecía estar angustiada. Estaba a punto de abalanzarse sobre ella, pensando que el maldito francés la estaba abordando, cuando el hombre que la acompañaba la atrajo repentinamente hacia sus brazos y le dio un tierno beso en la cabeza. Ella no pareció forcejear. De hecho, pareció fundirse en su abrazo.

      ¿Se trataba de un asunto clandestino?
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        * * *

      

      —¿Por qué no puedes conseguir el pendiente? —suplicó Amy.

      Lord Wolverstone se enfrentó a Amy bajo las palmas. Amy se había reunido con él a instancias de Sabine, con la esperanza de convencerle de que le arrebatara el pendiente.

      —No puedo llevarlo sin que él lo sepa. Si lo hiciera destrozaría la casa buscándolo. Incluso podría acusar a uno de mis invitados de haberlo robado.

      Los ojos de Amy se abrieron de par en par alarmados. —No puedo permitir eso. ¿Y si la historia de cómo lo perdí saliera a la luz? Me arruinaría.

      Lord Wolverstone no parecía entender la gravedad de la situación.

      —No arruinado. Cravenswood se ofrecería por ti, por supuesto. Nunca se haría a un lado y te vería arruinada.

      —Eso no puede suceder.

      La risa de Marcus rechinó como botas sobre grava rota. —Te prometo que disfrutarás de estar casada con Henry.

      Amy agitó una mano delante de su cara mientras se paseaba de un lado a otro. Esto no podía estar pasando. No podía estar teniendo esta conversación con Marcus de todas las personas.

      Se inclinó más cerca y susurró —Sé lo que ocurrió en el jardín de Henry. Así que estoy un poco confundido en cuanto a por qué no ha presionado su ventaja. Si Henry supiera lo que ha hecho, ya estaríais prometidos.

      —Exactamente. Por favor, escúchame. Eso no puede suceder.

      —¿Por qué diablos no? ¿Qué hay de malo en Cravenswood? Tu padre difícilmente puede oponerse ahora que es el Cond.

      Amy le agarró del brazo cuando hizo ademán de apartarse. No podía decirle a Marcus por qué no podía casarse con él. Era un Lord que no entendía cómo sería estar casada con un hombre que no la amaba. Su padre amaba a otro, y su madre vivía una vida solitaria y lamentable, muriendo de un corazón roto. Ese no sería su destino.

      —Tengo mis razones y espero que se adhiera a mis deseos. No debe saber a quién pertenece el pendiente.

      Marcus frunció el ceño. —Eso me pone en una situación muy incómoda.

      Sus lágrimas brotaron. —¡Por favor! Por favor, no se lo digas. Debes ayudarme a recuperar el pendiente. Debes hacerlo.

      Unos brazos fuertes amortiguaron sus gritos de angustia mientras él la abrazaba.

      —Cállate, Amy. Lo siento. No me di cuenta de que te sentías tan desesperada. Hablaré con Sabine. Encontraremos la manera de arreglar esto.
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        * * *

      

      Henry retrocedió entre las sombras y reprimió una maldición. El hombre que abrazaba a Amy tan íntimamente era Marcus. Pero ¿por qué?

      Las preguntas inundaron su mente. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Por qué se reunía Amy con Marcus? Ya estaba harto de estas tonterías.

      Permaneció oculto mientras Amy pasaba rápidamente por delante de él, su olor burlándose de sus fosas nasales y acariciando sus sentidos hacia una dolorosa conciencia. Las imágenes de ella tumbada debajo de él en el exuberante jardín inundaron su cerebro. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no agarrarla al pasar.

      Se detuvo en la puerta y miró tímidamente hacia arriba y hacia abajo en el pasillo antes de salir. Esperó a que Marcus la siguiera. Pero el cabrón salió por la puerta exterior, deslizándose en la oscuridad como un fantasma que huye del amanecer.

      —No te vas a escapar de mí tan fácilmente. Tienes algunas preguntas que responder, amigo mío —murmuró Henry en la oscuridad.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Siete

          

        

      

    

    
      La carrera fue estimulante. El viento le arrancó la cofia de la cabeza y su pelo le caía sobre los hombros como un velo desordenado. Nunca se había sentido tan libre.

      En el desayuno, cuando Henry la había retado a una carrera por los campos hasta las ruinas de la Ciudad Romana, ella había aceptado con entusiasmo. Le encantaba cabalgar.

      Había elegido montar uno de los caballos de premio de Marcus, que era grande y fuerte. Toby era un alazán alto con un gran corazón. Era robusto y rápido. Sin embargo, esperaba que Toby no fuera competencia para el semental gris de Henry, Hércules.

      Amy miró por encima de su hombro, de vuelta a Henry. Sintió que Henry estaba reteniendo a su montura, dejándola ganar a propósito.

      Su corazón se calentó. Estaba muy guapo. Su pelo también estaba desordenado por el viento. Los rizos dorados, desordenados y movidos por el viento, le hacían parecer -un pensamiento que pasó por su mente- como si acabara de salir de la cama.

      Desterrando ese pensamiento, le costó tragar, y no era por el viento cálido que le entraba en la boca. Él estaba ahora a su lado y ella se empapó de sus poderosos muslos agarrados a su silla mientras él instaba a Hércules a seguir adelante. Su mirada continuó recorriéndolo, a través de los hombros y el pecho, bajando por los poderosos brazos hasta las elegantes manos que agarraban las riendas. Manos mágicas.

      —¿Qué premio para el ganador? —gritó.

      Ella se rió contra el viento. —Yo gano, yo elijo. Tú ganas, tú eliges.

      Su sonrisa malvada fue instantánea. Recogió su semental, pateó los talones y, agachándose sobre la cabeza de su caballo, arrancó. Por eso se había estado conteniendo. Había estado manteniendo a su semental fresco.

      Su sonrisa se hizo más profunda. Él ganaría, y con un estremecimiento que la hizo temblar por dentro, se preguntó qué pediría como premio.

      La enorme muralla romana no estaba más que a unos metros de distancia y Hércules ya había atravesado la brecha hacia la llanura cubierta de maleza que contenía las ruinas. Henry hizo girar su caballo para saludarla con una sonrisa triunfal.

      Atrajo a Toby a su lado. —No es justo. Tu caballo es más rápido y fuerte.

      —No vas a ser un mal perdedor, ¿verdad? —Saltó de su montura y caminó para ayudarla a desmontar—. No tenías que aceptar mi desafío.

      —Es cierto. —Ella no pudo sostener su mirada. Miró a su alrededor, nerviosa. Estaban solos. Sin compañía. Las imponentes y antiguas murallas los separaban del resto del mundo.

      Él ató sus caballos a la pared y luego le ofreció su brazo. —¿Sabes algo de la historia de este lugar?

      Ella negó con la cabeza, luchando por concentrarse en su entorno. Solo podía oler y ver a Henry.

      —Se supone que estos muros encerraban una ciudad romana—. Señaló a la derecha. Un anfiteatro está justo ahí. ¿Exploramos?

      —Es extraño imaginar a la gente viviendo aquí en una ciudad de hace cientos de años. Me pregunto qué quedará de nuestras casas y vidas dentro de mil años.

      Ante sus palabras, Henry se detuvo y miró a su alrededor. —No me lo había planteado. Espero que mis descendientes no dejen que mi hacienda se arruine y se deteriore como estas ruinas.

      Se dirigió al centro de las piedras derrumbadas. —Es gracioso pensar que, en el futuro, alguien más podría pararse en este mismo lugar y pensar en nosotros como el pasado. Como historia. —Hizo una pausa y miró las ruinas—. Hace que uno quiera asegurarse de vivir una vida feliz.

      Él frunció el ceño al mirarla. No se había dado cuenta de lo cerca que había estado. —¿Tu vida no es feliz?

      Ella se encogió de hombros. —No soy infeliz.

      Le apartó un mechón de pelo de la cara. —Te mereces una vida llena de felicidad.

      —Entonces no crees en el deber. Mi madre me dijo que una vida no se trata de la felicidad de uno. Una vida de privilegios tiene un coste: el deber.

      Asintió con la cabeza. —Hace poco que he aprendido el verdadero significado de la palabra deber. —Miró al cielo y volvió a mirarla a ella—. Cuando Richard murió.

      Ella se acercó y le puso la mano en el brazo. —Lo siento. Fue una desconsideración por mi parte. Por supuesto que entiendes el deber.

      —Perfectamente. Nunca esperé convertirme en Conde. La vida era más fácil, más agradable, cuando todo el mundo no me miraba. Ahora entiendo por qué Richard hacía locuras para desahogarse.

      Amy recordó cómo murió Richard, ahogado nadando en el Támesis por un reto.  —Espero que nunca seas tan descuidado.

      Se limitó a sonreír antes de preguntar —¿Qué funciones se espera que desempeñes?

      —Estar guapa, sonreír a todo el mundo y casarme para fortalecer el linaje y las arcas.

      —Eso no suena demasiado oneroso.

      Ella asintió. —Eso es lo que todo el mundo piensa, pero a veces me dan ganas de saltar al Támesis como tu hermano. Si tengo que sonreír y ser agradable a un hombre más cuyo único interés en mí son mis conexiones familiares y mi dote...

      —Ya veo.

      Ella se acercó a él y le dijo con una sonrisa. —Lo dudo mucho. Tienes opciones.

      —¿Opciones? Qué opciones.

      Su cara se calentó y se sentó en un montón de piedras desinfladas. Debatió si decírselo, pero él parecía realmente interesado. —Con quién y cuándo te casas.

      —A veces no estoy seguro de hacerlo —dijo en voz baja.

      Eso hizo que ella se quedara con la boca abierta. ¿Le estaban presionando para que se casara? Pensó en la prometida de Richard. Se rumoreaba que Henry respetaría el compromiso. Entonces, ¿era Millicent la mujer con la que deseaba casarse y no podía? Ansiaba preguntarle quién era su mujer misteriosa, pero entonces sabría que era ella la que estaba en el jardín.

      —Lord Wolverstone... Marcus, me dice que tu padre te está presionando para que aceptes a Chesterton.

      Ella asintió con la cabeza miserablemente. —No soporto a ese hombre. Su toque me eriza la piel.

      —Entonces la solución es sencilla. Tendrás que encontrar a otra persona. Seguro que hay algún hombre que no te pone la piel de gallina —preguntó él con la ceja levantada.

      Precaución. —Tal vez. —Ella torció el cuello para medir su expresión, pero el sol le tapaba la cara.

      —¿Qué buscas en un marido?

      —No estoy seguro de que éste sea un tema apropiado.

      Se sentó a su lado. —¿Incluso para los amigos? Somos amigos, ¿no? Has vivido al lado mío toda tu vida. Sabine no puso ninguna objeción a una salida sin escolta. Ella sabe que puede confiar en mí.

      Pero ¿podía confiar en sí misma? No pudo respirar cuando él la miró con sus ojos verdes brillando a la luz del sol. Sus labios la llamaban. Ella deseaba probarlos tanto como un joven callejero desea los dulces.

      Con voz ronca le respondió. —No quiero mucho. Simplemente, quiero un hombre que me quiera. —Cuando él permaneció en silencio, ella dijo— Sé que se supone que debo pensar en alianzas familiares, fortunas y líneas de sangre, pero no voy a quedarme viviendo el resto de mi vida sola, sin amor, mientras mi marido encuentra la alegría con su otra familia. —Una lágrima se deslizó por sus ojos y Henry la apartó suavemente con el pulgar.

      Ahora entendía un poco más sobre ella. Henry sabía de la segunda familia de su padre, al igual que la mayoría de la alta sociedad. Su corazón se ablandó al darse cuenta de lo que debía ser la familia que el duque veía solo como un medio para cumplir con su deber.

      —¿Es por eso que liberaste a Marcus? ¿Viste cómo amaba a Sabine?

      Ella asintió. —Habría sido una buena elección. Guapo, rico y amable. Una mejor elección que Creeperton.

      Ante su suspiro melancólico, el puño de Henry se cerró mientras los celos se abrían paso en su corazón. ¿Estaba ella enamorada de su mejor amigo?

      —Yo también me casaré solo por amor. O al menos con una mujer a la que crea que puedo llegar a amar. Mis padres también tuvieron un matrimonio concertado. —Tomó su mano entre las suyas y le pasó el pulgar por la palma, la satisfacción inundó sus extremidades al ver su temblor—. Crecí en una casa grande, pero definitivamente no era un hogar. No sufrí ningún tipo de abuso, pero había poco amor en mi hogar. No quiero que mis hijos crezcan en una familia fría y sin emociones.

      Las lágrimas se agolparon en sus ojos ante sus palabras. Él quería alegrarle el día, quitarle el dolor.

      Se acercó más. —Voy a reclamar mi premio ahora.

      Durante un momento tenso, le sostuvo la mirada, y luego levantó las manos para sujetar su cara, mientras la levantaba y acercaba sus labios a los de ella.

      Fue un beso suave.

      Un beso que esperaba que le dijera que no iba a abalanzarse sobre ella como la primera vez. Un beso destinado a la adoración.

      Pero Amy se inclinó hacia él, y con solo probarlo todas sus buenas intenciones se esfumaron.

      Tomó sus labios, luego su boca, y en poco tiempo la besó con la furiosa necesidad que había mantenido reprimida durante tanto tiempo.

      La necesidad desgarrada, desesperada y dolorosa brotó y se derramó a través de él, y en el beso. No se detuvo a pensar. Un paso más allá del control, bordeado de una salvajada que nunca había sentido. Sus labios estaban tan maduros y deliciosos como los recordaba. La suave caverna de su boca era un delicioso festín.

      Un festín del que tenía la intención de atiborrarse.

      Para saciar su hambre hasta que se saciara.

      Sin restricciones.

      Y su cuerpo se llenó de triunfo porque ella se lo permitió.
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        * * *

      

      Sus labios se movían sobre los de ella, férreos y firmes, tan diferentes a los de la noche en su jardín. Ahora, eran magistralmente dominantes, exigentes de una manera que hacía que Amy sintiera un gran escalofrío.

      El brazo de él la rodeó, atrayéndola más hacia su abrazo, y ella no se resistió. La mano de él ancló su cabeza para que fuera suya y la devorara.

      Debería detenerlo, apartarlo, pero su cuerpo quería más. Lo único que le importaba era experimentar más, saborear más, sentir las mismas emociones calientes que había experimentado en su jardín.

      Sus labios se separaron, dejando que él llenara su boca, dejando que su lengua la reclamara como lo había hecho una vez. Ningún otro hombre la había besado así. La dominó de una manera que ella encontró excitante, emocionante y sensualmente estimulante.

      Las abrumadoras sensaciones físicas envolvieron su mente y confundieron su ingenio. Quería más, todo... Por segunda vez en su existencia, el deseo se agitó y cobró vida.

      Quería... devolverle el beso, hacer que lo envolviera en una pasión vertiginosa. Lo deseaba de cualquier forma que pudiera apaciguar la hambrienta necesidad que llevaba dentro.

      Sus manos se habían posado en el pecho de él, y tuvo suficiente ingenio para deslizarlas hacia arriba, hacia sus hombros, anchos y duros, y luego hacia su nuca, y los rizos color miel. Dejó que sus dedos se hundieran en la sedosa suavidad.

      Jugó.

      Una emoción le llegó al corazón. Su contacto le afectó a él, porque inclinó la cabeza y profundizó el beso, con su lengua acariciando la de ella en una persuasión acalorada.

      A diferencia de sus anteriores tanteos en la oscuridad, Amy se envalentonó. Le devolvió el beso de forma vacilante, insegura de todo, excepto de su necesidad de más.

      Su respuesta la asustó momentáneamente. Una tormenta de deseo apasionado lo recorrió a él y a ella, casi como si él derramara su alma en su beso.

      La fuerza, el hambre, la necesidad que percibía detrás, deberían haberla conmocionado, pero en lugar de eso, la abrazó. Se aferró a él con abandono.

      Su lengua se enredó con la de él, explorando, tentándola a seguir pecando.

      A través del beso, a través de los labios apretados y las cálidas manos que la sujetaban contra su cuerpo inflexible, sintió una primitiva satisfacción masculina. Estaba satisfecho con su aceptación. Le agradaba que ella hubiera respondido a sus caricias.

      Ella estaba cayendo y pronto no podría parar. Detectó el calor, el placer que brotaba y el poder adictivo de su tacto. Él la llamaba a un nivel femenino que ella nunca había abordado. Y por un momento tuvo miedo de perderse en él. Eso no podía ocurrir.

      Rompió el beso con un suave grito. Se quedó mirando, atónita, sus ojos llenos de pasión. El verde tan oscuro que era casi negro. El deseo la miraba fijamente. Su deseo.

      Se zafó de sus brazos y trató de ponerse en pie, pero sus piernas eran débiles. Se agarró a sus hombros para apoyarse.

      Él susurró —Correría todos los días para recibir ese premio.

      Ella apartó rápidamente la vista de su mirada cómplice. Se puso nerviosa. —Tal vez debería hablar con Sabine sobre lo confiable que eres.

      Él se rió a carcajadas, con alegría y algo parecido al orgullo masculino bailando en sus ojos.

      La dejó que se recompusiera mientras él iba a por sus caballos.

      Sus manos se demoraron demasiado mientras la ayudaba a montar. —¿Te apetece otra carrera mañana?

      Ella apartó a Toby y recogió las riendas. Antes de salir al galope, se despidió con una frase. —Quizás le pida al Conde que me haga una carrera mañana.

      La sonrisa desapareció inmediatamente de la cara de Henry y con una risa muy femenina instó a Toby a avanzar. Eso le enseñará a ser presumido.

      Intentó no pensar en el beso durante el largo viaje a casa. En lo que sí pensó fue en el hecho de que su pendiente no estaba hoy en los bolsillos de Henry. Mientras él le devoraba la boca, sus ágiles dedos lo habían comprobado.

      Hablaría con Marcus esta noche. El tiempo se agotaba. Tenía que conseguir el pendiente para ella.

      Si Henry estaba interesado en cortejarla, se lo permitiría, pero con el riesgo de verse completamente comprometida aun pendiendo sobre su cabeza, no se relajaría hasta que el pendiente estuviera en su poder. O ella conocerá el corazón de Henry.

      La besó como si no pudiera vivir sin ella, pero era un vividor. ¿No besaban todos así? Ella deseaba tener más experiencia. Tal vez debería besar al Conde para probar su teoría.

      La frustración por sus circunstancias se atenuó. Seguramente, si Henry podía besarla así, tal vez su corazón no pertenecía a otra.

      Esta noche no dejaría que Marcus se escapara hasta que él lo confesara todo. Si Henry tenía una amante, ella quería saberlo. Marcus tendría que superar su sensibilidad y decirle la verdad. No dejaría que el hecho de que una joven soltera no debiera saber nada de esas cosas detuviera su investigación. Si alguien conocía el corazón de Henry, era su mejor amigo. ¿Qué era lo que Marcus no quería que supiera?
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        * * *

      

      El cuerpo cansado de Marcus simplemente quería su cama. Había estado ocupado toda la noche evitando tanto a Amy como a Henry. Este asunto de hacer parejas era agotador.

      Deseaba desesperadamente unirse a Sabine en su acogedora cama, sobre todo porque imaginaba la erótica acogida que encontraría allí. Desde que se había enterado de que estaba encinta, no había podido apartar las manos de él.

      El corazón se le hinchó en el pecho y no podía creer lo feliz que era. La vida era extremadamente buena y quería que Henry tuviera lo mismo.

      Sabine estaba embarazada. Ni siquiera le importaba si era niño o niña. Mientras la mujer y el niño estuvieran sanos, eso era lo único que importaba. Había intentado envolver a Sabine entre algodones cuando le dio la noticia. Sí le pasaba algo a ella, o al bebé... Se le heló el cuerpo como siempre. La idea de perderla de nuevo. Su vida se acabaría.

      Así que se mordió una maldición maleducada y diabólica, cuando uno de sus sirvientes le entregó una misiva. Si era de Henry o de Amy, la tiraría al fuego. Le diría a Sabine que tenía razón y le robaría el pendiente y los expondría a los dos él mismo.

      Pero no era de ninguno de ellos. Era de su mozo de cuadra, Johnson. Un problema con Orsini Rose, su yegua de cría. Miró brevemente con anhelo las escaleras. Sabine tendría que esperar unos minutos más. Sonrió para sí mismo mientras salía de la casa y se dirigía a los establos. Sería una bienvenida muy exigente a su regreso.

      Pero cuando entró en el establo no estaba Johnson esperándole. Menos mal, o le habría arrancado la cabeza al mozo de cuadra por dejarse utilizar en este montaje. Amy esperaba sentada en una bala de paja en camisón y bata, con una mirada muy decidida.
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        * * *

      

      Una hora después de que la compañía se hubiera retirado para pasar la noche, Henry se detuvo al pie de la escalera central. ¿Dónde diablos estaba Marcus? Marcus dijo que hablarían cuando sus invitados se retiraran. Entonces, ¿dónde estaba?

      Henry había buscado en todas las estancias públicas de la casa, revisando hasta la última sala de recepción, atrapándose inadvertidamente durante unos momentos con Lydia. Había intentado una vez más la seducción, demasiado confiada, muy consciente de sus encantos. Encantos que claramente había intentado utilizar para seducirlo.

      Respirando, conteniendo su temperamento, reprimiendo sus emociones para poder pensar, finalmente pensó en mirar hacia afuera. Recordó que Orsini Rose, el regalo de bodas de Marcus a Sabine, estaba preñada y se acercaba su fecha de parto. Tal vez Marcus estuviera en los establos.

      Marcus sabía que quería hablar con él. Quería el consejo de su amigo. Marcus parecía tener la confianza de Amy. ¿Sabían Marcus o Sabine si Amy estaba enamorada? Y si era así, ¿de quién?

      Lanzó un suspiro de resignación y salió directamente de la casa.

      Bajando los escalones de la entrada, dio la vuelta y se dirigió hacia los adoquines. Cuando se acercó a los establos, la brisa le hizo oír voces. Se detuvo en seco. Una era la de Amy. La otra voz masculina era la de Marcus.

      Inmediatamente se apoyó en la pared del establo, acercándose a las puertas, esforzándose desesperadamente por escuchar lo que decían.

      No podía distinguir las frases, pero oía fragmentos de palabras »Por favor...« »Amante...« Marcus maldiciendo. A continuación, la puerta del establo saltó hacia atrás y Amy, vestida con su ropa de noche, pasó corriendo junto a él, lo suficientemente cerca como para que Henry pudiera oler su singular aroma.

      Antes de que pudiera recuperar la cordura, una voz salió de las sombras desde la esquina del patio. —Vaya, vaya. ¿Quién lo hubiera pensado de la joven Lady Amy? Marcus, lo entiendo perfectamente. Me alegro de no haberme ofrecido a esta mocosa. Marcus es un bastardo con suerte. Volvió a hacer sus viejos trucos. No le tomó mucho tiempo. Nunca estuvo satisfecho con una sola mujer.

      La esencia de las viles palabras que brotaban como azufre mortal de la boca de Chesterton penetró finalmente en el cerebro de Henry. Una rabia básica, primitiva, lo envolvió.

      —Pedirás disculpas por esa calumniosa afirmación o, por Dios, te meteré el puño tan adentro de la garganta que hablarás por el culo.

      Chesterton se burló y sopló el humo de su puro en la cara de Henry. —Apenas es una calumnia cuando es verdad. Ya lo has visto. Estaba en ropa de noche. Además, le oí ofrecerse a hacer de Amy su amante.

      Henry agarró a Chesterton por las solapas. —Mientes. Marcus nunca...

      —¿Nunca qué? Por Dios, Henry, ¿qué demonios estás haciendo?

      Soltó a Chesterton y le envió una mirada de advertencia que decía: —Di una palabra y te mato. —Se giró hacia la mujer que había llegado sin ser vista para situarse detrás de ellos: Sabine.

      Le dedicó a Sabine una de sus santas sonrisas. —Marcus nunca pondría en peligro a sus caballos solo para ganar una carrera.

      Chesterton añadió en voz baja. —Marcus montaría cualquier cosa.

      Henry clavó el codo con saña en las costillas de Chesterton.

      —Estoy de acuerdo. Si alguno de sus caballos tuviera una pierna mínimamente afectada, lo retiraría de una carrera.

      Sabine frunció el ceño. —No creí que hubiera ninguna carrera.

      Chesterton caminó hacia la luz. —Estoy pensando en desafiar a su semental Zeus a una carrera de ida y vuelta a Silchester. Estoy seguro de que mi caballo puede ganar.

      Sabine negó con la cabeza mientras se dirigía a la entrada de los establos. —Lo dudo. No, a menos que tengas una ventaja que desconozco. Ningún caballo puede vencer a Zeus. —Y les dio las buenas noches y desapareció dentro de las grandes puertas abiertas.

      —Sí que tengo una ventaja —murmuró Chesterton en voz baja—. Le diré a su mujer a quién ha estado montando si no me deja ganar.

      Henry giró en redondo. —Una sola palabra de lo que has presenciado esta noche y te llamaré a filas.

      La sonrisa de Chesterton se intensificó. —Así que sólo soy uno de los muchos encantados por la gracia de Amy. —Con una risa malvada, Chesterton se dirigió hacia la casa—. Espero que tus intenciones sean más honorables que las de tu amigo, aunque yo en tu lugar no aceptaría segundos.

      Henry se quedó en la oscuridad respirando con dificultad. Con el estómago revuelto. Debe ser un error. Marcus no arruinaría a una inocente. Jamás. Miró hacia el establo donde Sabine había entrado recientemente y se dio cuenta de que tendría que esperar hasta la mañana para discutir la situación con Marcus. Ahora más que nunca tendría que ofrecerse por Amy. Chesterton la había visto con Marcus. Estaba arruinada, aunque todo fuera un malentendido.

      Una pequeña molestia en el fondo de su cerebro expresó lo que temía considerar: era solo un malentendido, ¿no?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Henry se quedó fuera de Garrard's debatiendo si entrar o no. Marcus le había mentido en la cara acerca de haber estado en el establo con Amy la noche anterior, y Henry no podía evitar los terribles pensamientos que se agolpaban en su cabeza.

      No le había revelado a Marcus que Chesterton también los había visto juntos. Había demasiadas preguntas sin respuesta.

      En cambio, Marcus le había sugerido que llevara a Amy a dar un paseo en coche. Marcus seguía insistiendo en que estuvieran juntos, ¿por qué? Él sabía que estaba buscando a su dama misteriosa y no sabía que Henry sabía quién era esa dama.

      ¿Sabía Marcus que era Amy? Si era así, ¿por qué jugar a estos juegos? Marcus había jurado que no reconocía el pendiente.

      La fijación de Marcus por las virtudes de Lady Amy Shipton rayaba en lo obsesivo. ¿Podría un hombre estar enamorado de dos mujeres al mismo tiempo? Marcus ocultaba algo y a Henry no le gustaban las implicaciones de lo que podía ser. Había regresado a Londres de madrugada con la excusa de un importante asunto patrimonial.

      Cuando les mostró a Harlow y a Marcus el pendiente, Harlow dijo que el pendiente parecía obra de Garrard y sus sospechas resurgieron. Quería una respuesta, pero al mismo tiempo la temía.

      Marcus solamente compraba joyas en Garrard's, que tenía fama de ofrecer gemas de calidad. Así que se encontraba en la puerta de Garrard demasiado temprano. Su instinto le decía que debía entrar y demostrar que sus pensamientos desleales eran falsos. Más vergüenza para él. Agradecería la vergüenza. Quería que se demostrara que estaba equivocado.

      Porque si estaba en lo cierto, solo podía haber una razón por la que Marcus no quería que Henry supiera que los pendientes eran un regalo suyo.

      Ya había preguntado en Garrard's una vez, pero habían negado que el pendiente fuera obra suya. Supuso que Marcus era un cliente tan bueno que pudiesen haber protegido su intimidad si se lo hubiera exigido.

      El corazón le pesaba en el pecho. Podía estar haciéndole un flaco favor a su mejor amigo al buscar la verdad. Pero su futura felicidad estaba en juego.

      Con una sombría determinación, Henry entró en la exclusiva tienda. Presentó su tarjeta y pronto fue adulado. Sin embargo, la suerte quiso que no fuera el mismo hombre al que había interrogado anteriormente.

      —Estoy buscando un par de pendientes para mi señora. Algo que grite dinero. No estoy en sus buenos libros en la actualidad. —Mejor no preguntar por pendientes de esmeraldas inmediatamente.

      —Ciertamente, mi señor. ¿Tiene alguna piedra en mente? Diamantes, zafiros... —preguntó el joyero con los ojos especulando la cantidad que ganaría hoy.

      —Algo grande y de aspecto caro es el requisito.

      —Bastante. Tal vez un par de zafiros ovalados en forma de cojín con diamantes engastados en oro blanco.

      Aquí estaba su apertura. —Son hermosos. Sus ojos son verdes. ¿Serían preferibles las esmeraldas?

      —Muy observador, su señoría. Podemos hacer cualquier diseño que desee.

      —No tengo ni idea de lo que le gustaría.

      Aquí viene...

      —Si no le importa que le pregunte, señor, ¿ha admirado últimamente las joyas de alguna otra mujer?

      Él fingió pensar. —Realmente no presto mucha atención. —Hizo una pausa y se acarició la barbilla—. Sin embargo, la escuché a ella y a algunas de sus amigas entusiasmarse con un par de pendientes que Lady Amy Shipton llevaba en la ópera la otra noche. Aunque no podría ni empezar a describirlos.

      El hombre sonrió. —No hace falta. Conozco el par exacto. Los diseñé especialmente para la joven.

      —Un regalo para su salida sin duda. De su padre.

      El hombre se inclinó de manera conspirativa. —Oh no. Fueron encargados por el Marqués de Wolverstone.

      —Sin duda, antes de casarse. Había un rumor de que el Marqués estaba pensando en ofrecerse a la joven.

      El hombre estaba ocupado haciendo un dibujo del mismo pendiente que ardía como el infierno en el bolsillo de Henry. —No. Me encargaron su diseño hace poco.

      Una furia fría lo envolvió. ¿Por qué iba a regalarle Marcus a Amy Shipton un par de pendientes y no querer que él o cualquiera lo supiera? No cualquiera, él, Henry St. Giles, su mejor amigo. Le había enseñado a Marcus el pendiente y, sin embargo, su amigo negaba conocer la identidad. ¿Por qué? ¿A qué juego estaba jugando Marcus?

      Porque seguramente era un juego. No podía ser infiel a la esposa que adoraba y veneraba. Tampoco Marcus arriesgaría la reputación de Amy.

      ¿Lo haría?

      Antes del regreso de Sabine, Marcus era conocido por ser frío y despiadado cuando se trataba de mujeres. Años atrás, Sabine le había destrozado el corazón y se había vuelto un poco loco cuando ella se había ido. Había fortalecido su corazón y procedido a no involucrarse nunca románticamente. Había amado y dejado y roto el corazón de muchas mujeres en el proceso con poco cuidado.

      La imagen de Amy en los brazos de Marcus se agitó en sus entrañas. Al principio estaba dispuesto a concederle a Marcus la duda. Obviamente, Amy se había molestado por algo, pero Marcus le mintió descaradamente en la cara. Le dijo que no había visto a Amy esa noche.

      Y había mentido sobre el pendiente.

      Con el corazón cargado de dolorosas dudas sobre el honor y la integridad de su amigo, salió de la tienda.

      Le debía a su amigo el beneficio de la duda. Pidió su carruaje para volver a Cravenswood Court. Necesitaba volver a la fiesta de la casa de Berkshire y hablar con Marcus.
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        * * *

      

      Su conversación con Marcus se retrasó cuando, a su regreso, se enteró de que los anfitriones y sus invitados se habían dirigido a Reading para pasar un día de compras y museos.

      Se acercaba el atardecer y Henry estaba impaciente por el regreso de Marcus. Acechaba cerca de los establos y estaba dando de comer a Hércules una zanahoria cuando oyó voces femeninas por encima del alto seto que había junto a los establos.

      Se acercó, con el aburrimiento como motor de su maleducada escucha. No podía ver el jardín, ya que el seto estaba muy por encima de su cabeza, pero para su sorpresa y fortuna, reconoció una de las voces: Amy. Aunque lo que escuchó le heló la sangre.

      —Lorraine, no puedo... No puedo arriesgarme.

      —Pero es tan increíblemente guapo. Me arriesgaría a cualquier cosa por una noche en sus brazos. ¡Cualquier cosa!

      —Eso es porque eres la doncella de mi señora y como tal no tienes las expectativas de la sociedad sobre tus hombros. Las consecuencias en caso de que me descubran serían muy altas. Ya sabes lo que le pasaría a mi reputación. No podría soportarlo. —Henry casi podía sentir su estremecimiento desde donde se escondía tras el seto.

      —¿Pero no te gustaría poder tener una noche perfecta con el hombre que amas antes de doblegarte y cumplir con tu deber? Una noche para acariciar para siempre, antes de venderte por el deber y la elevada posición social.

      Oyó a Amy soltar un pequeño sollozo. —No creo que pueda cumplir con mi deber. La idea de una vida sin amor es demasiado horrible de contemplar. —El silencio lo decía todo, su angustia era palpable.

      —Entonces, ¿por qué no ir con él?

      —Porque no puedo casarme con él —gritó Amy—. Él ama a otra.

      —Entonces dejaría de dibujar estos indecentes bocetos. Si alguien los encuentra pensará lo peor de todos modos. Está desnudo. Completamente desnudo.

      Amy suspiró. —Eso es simplemente mi imaginación. Solo lo he visto sin camiseta.

      —Oh la la, tienes una imaginación muy viva. Si alguien más ve esto —escuchó el crujir de papeles—, no creerán que sea tu imaginación, mi niña.

      Más movimiento de papeles y el crujido de los objetos que se recogían. Los oyó cuando empezaron a alejarse hacia la casa.

      —Entonces permanecerán escondidos en mi habitación, lejos de las miradas indiscretas. Puedes olvidar...

      No pudo oír más. Henry retrocedió a trompicones, las duras piedras del muro del establo se fundieron con su cuerpo para formar una fortaleza alrededor de su corazón. Amy estaba enamorada... de Marcus. Sólo podía ser Marcus. »No puedo casarme con él«. La verdad es que Marcus ya estaba casado. »Está enamorado de otra«. No había duda de que Marcus amaba a Sabine. ¿O lo hacía? Por lo que había visto anoche, Marcus no estaba precisamente desanimando a Amy.

      Si él recordaba, el año pasado fue Amy quien rechazó a Marcus. Tal vez Marcus hubiera preferido casarse con Amy, dado que era la hija del duque. Podría haber mantenido a Sabine como su amante y disfrutar de ambas mujeres.

      La ira parpadeó y estalló en lo más profundo de su alma. No culpó a Amy. Muy pocas mujeres podían resistirse al encanto de Marcus. Lo había visto en acción cientos de veces.

      Ahora mismo deseaba tener algo que golpear. La cara de Marcus estaría bien. Apretó los puños con fuerza. Su charla se había retrasado mucho... Si no fuera por Sabine, llamaría a Marcus.

      Solo había una cosa que podía hacer. Casarse con Amy y asegurarse de que Sabine nunca se enterara de la traición de su marido. Ella ya había sufrido bastante.

      Su corazón se sentía pesado en el pecho y su alma congelada por la decepción. Los sueños de estar felizmente casados se disolvieron. Pero, por Dios, una vez que se casaran, le prohibiría a Amy volver a ver a Marcus o a Sabine.

      Pero primero tenía que destruir las pruebas. Esos bocetos nunca podrían ver la luz del día. Devastaría a Sabine, y después de todo lo que había pasado se merecía algo mejor.
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        * * *

      

      Henry respiró profundamente antes de entrar en el salón y unirse a los invitados antes de la cena. Enseguida encontró a Amy conversando con Caitlin. Recorrió la sala y encontró a Marcus solo en el aparador sirviéndose un brandy. Cruzó a su lado.

      —Unas palabras contigo si me permites.

      —¿Sólo una? No es propio de ti, Henry. ¿Qué he hecho ahora? Tienes el ceño fruncido como un santo.

      Henry reprimió su molestia ante el comentario de Marcus. Ahora mismo se sentía de todo menos santo. Quería aplastar con su puño curvado la cara engreída de Marcus.

      —¿Qué demonios estás haciendo? —dijo con los dientes apretados.

      —Me estoy sirviendo un brandy. ¿Te sirvo uno a ti? Parece que lo necesitas. ¿El negocio de la finca fue peor de lo previsto?

      Miró alrededor de la habitación. Nadie parecía prestarles atención. —Sé lo que estás haciendo. Te he visto.

      Marcus le entregó una copa de brandy y frunció el ceño. —No te sigo, viejo amigo.

      —Estabas en el establo la otra noche. Con Amy.

      Una sonrisa lenta y burlona perfiló los labios de Marcus. —¿Cómo lo sabes?

      Henry dio un paso atrás. Se había metido de lleno en eso. —Te estaba buscando.

      Se rió. —No me encontraste.

      Henry apretó el puño alrededor de su vaso. No dejes que te haga perder los nervios. —Lo sé. Extraña hora de la noche para encontrarse con una joven en sus establos. En su camisón...

      —Oh, eso. Tenía una misiva de su padre con la que me rogaba ayuda. Sabes que mi padre y el de ella eran cercanos.

      —¿Y tuvo que discutirlo contigo ¿A solas? ¿En el establo? ¿Tan tarde en la noche?

      —La he aconsejado.

      Apuesto a que sí, cabrón. —¿Sobre qué?

      —No estoy seguro de poder compartir sus confidencias.

      —Me pregunto qué pensaría Sabine de que compartieras, confidencias, con Amy.

      El semblante de Marcus cambió abruptamente. El vaso se golpeó contra el tablero lateral. —¿Qué diablos significa eso? Más vale que no signifique lo que creo que estás insinuando o te romperé los dientes en tu santa garganta.

      —¿Por qué estás a la defensiva? ¿Tienes algo que ocultar? También la vi en tus brazos hace unas noches.

      Marcus miró por encima del hombro. —La estaba consolando. Su padre está forzando un partido con Chesterton, a quien ella odia. Le sugerí que trabajara con el Conde. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a su hombro. Amy sonreía alegremente al francés. Henry también quería clavarle sus dientes en la garganta de él.

      —¿Qué te pasa? Cómo puedes insinuar...

      —No le des importancia a esto. Sé que le regalaste los pendientes.

      La mirada de Marcus se convirtió en una fría furia. —Como un regalo por ayudar a Sabine.

      Eso sonaba a la verdad. La duda volvió a aparecer. Entonces se armó de valor. —La he oído hablar esta tarde. Amy te ha visto sin camisa. Explica cómo una joven inocente de calidad te ha visto en estado de desnudez —siseó Henry entre dientes apretados.

      Antes de que Marcus pudiera responder, Sabine llegó a su lado. —¿Qué estáis tramando, sinvergüenzas? Marcus, ¿has vuelto a burlarte de Henry? Parece como si quisiera partirte en dos.

      Marcus le dirigió una mirada de advertencia. —Henry estaba siendo un pesado. Parece que ha dejado que el monstruo de ojos verdes le arruine la noche.

      El hecho de que Sabine mirara automáticamente a Amy silenció a Henry. ¿Qué le había dicho Marcus? —Deja de hacer pucheros, Henry. —Ella pasó su brazo por el de él y lo condujo a través de la habitación hasta donde Amy estaba sentada absorta en su Comte—. Amy va a tocar para nosotros esta noche. ¿Te gustaría poner la música para ella?

      Henry no podía enfrentarse a ella. No podía sentarse a conversar con una mujer que estaba haciendo pasar por falsa a su supuesta amiga. Peor aún, Sabine no se merecía esto. De ninguno de ellos. Si se enteraba de su traición, después de todo lo que había pasado y sobrevivido, la destruiría.

      Henry pensó en los bocetos. —Sería un honor, pero me siento un poco mal esta noche. Mi viaje a Londres me ha dejado con una cabeza terrible. ¿Te parecería descortés si me retirara por la noche?

      Molestoso, Amy parecía aliviada. —Si te encuentras mal, por supuesto que estás excusado.

      Sabine estuvo de acuerdo y rápidamente dispuso que el Conde ayudara a Amy con su música. Henry fue olvidado mientras Sabine organizaba el recital de Amy, y con una intención decidida salió silenciosamente del salón y se dirigió al piso superior.

      Ahora todo lo que tenía que hacer era encontrar la habitación de Amy y confiscar los dibujos antes de que cayeran en las manos equivocadas. Luego le mostraría a Marcus sus pruebas y le haría entrar en razón. Ella ya podría estar embarazada.

      Él se ofrecería por ella. No dejaría que la situación de Sabine o Amy se hiciera pública. Heriría a demasiada gente.

      No tardó en llegar a la habitación de Amy. Sabine, o era Caitlin, se aseguró de que supiera dónde estaba la habitación de Amy en cuanto llegó a la fiesta de la casa.

      Con una mirada conservadora hacia arriba y hacia el final del pasillo, Henry puso una oreja en su puerta, comprobando que la habitación estaba vacía antes de entrar. Al entrar se quedó quieto, asaltado por las emociones. Se sintió inmediatamente detenido por las vistas y los olores femeninos. Por suerte, la criada de Amy había dejado una vela encendida. Era suficiente luz para permitirle buscar con facilidad.

      A la izquierda estaba la cama, una gran cama de cuatro postes a la que había que subir por pequeños escalones. Las cortinas transparentes estaban desatadas, listas para que su ama se deslizara en la cama y se durmiera.

      Respiró profundamente. Debajo de la ventana estaba su escritorio, y al lado había una cómoda baja con un espejo ovalado. Un jarrón de lirios blancos, cuyo aroma perfumaba el aire, le recordaba a ella. Su piel llevaba el mismo perfume.

      El deseo le apretó las tripas. Los recuerdos de la forma en que el cuerpo de Amy se amoldaba al suyo, de cómo la había respirado, le pusieron el cuerpo en vilo. Incluso sabiendo la forma en que se había comportado con su amigo, y que ella amaba a otro, seguía reaccionando a su encanto. No es de extrañar que Marcus no pudiera resistirse a ella.

      Maldiciéndose a sí mismo, cerró rápidamente la puerta tras de sí, aplastando su respuesta bajo una ola de justa ira. No tenía mucho tiempo para encontrar los dibujos. Si alguien lo encontraba en la habitación de Amy, francamente el problema estaría resuelto. Se vería obligado a casarse con ella y este lío podría quedar zanjado.

      Sin embargo, aunque su cuerpo la deseaba más que a cualquier otra mujer que hubiera conocido, su corazón se resistía a casarse con una mujer enamorada de otro. Una mujer que podía comportarse de forma tan deshonrosa.
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      Maldita sea. Debería ser bastante sencillo encontrar unos dibujos. Había buscado en su mesa de escribir. Aunque contenía papel, ciertamente no contenía ningún dibujo, especialmente de naturaleza íntima.

      Buscó en su equipaje, pero las maletas estaban vacías. Incluso entró en su camerino y rebuscó entre su ropa interior y otras prendas.

      Sofocando un suspiro, calmó su impaciencia. Todavía tenía tiempo. Piensa. ¿Dónde escondería una joven las pruebas incriminatorias de una aventura?

      Se paró en medio de su alcoba y bebió la esencia de Amy. La habitación estaba tan ordenada como una de las hileras de setos del Príncipe Regente. Nada estaba fuera de lugar. Reconoció este rasgo en Amy. Su aspecto era inmaculado. La imagen de la perfecta hija del duque.

      Cómo los tenía engañados a todos.

      Ladeó la cabeza y consideró el único mueble que aún no había registrado. Su cama.

      Recogió la vela encendida de la cómoda y se acercó. La puso en la mesa auxiliar junto a la cama. Algo le llamó la atención. Un trozo de ropa de cama colgando. El resto de la ropa de cama estaba metida bajo el colchón con una procesión casi militar. ¿Por qué estaba suelto este trozo?

      Apartando la cortina, se sentó en el borde de la cama y se recostó, apoyándose en sus almohadas. Su brazo colgaba por el lado del colchón. Colgaba exactamente en el mismo lugar que la ropa de cama extraviada. Con seguridad, su mano se deslizó bajo el colchón y sus dedos agarraron el papel.

      El éxito.

      Con inquietud, sacó a la luz los grabados privados de Amy. Sus músculos se tensaron, tuvo que obligarse a mirar. Casi con un ojo cerrado acercó la primera imagen.

      —Maldita sea. —Cogió aire y se le congelaron todos los músculos que poseía. Se le secó la boca al darse cuenta de qué, o más importante, de quién estaba mirando. Se incorporó. Su ingenio se había concentrado brutalmente.

      Eran imágenes de un hombre desnudo.

      El hombre era claramente él.

      Comenzó a hojear su obra. Su cuerpo zumbó con sorpresa y luego con diversión y luego con un deseo cegador.

      Amy tenía talento. Las imágenes estaban dibujadas de forma compleja. Las líneas y el sombreado hacían que las imágenes cobraran vida.

      Los dibujos eran muy eróticos. La fantasía erótica de una inocente. Podía ver la ingenuidad en las vacilantes líneas de carbón. Su hombría estaba dibujada a veces flácida y a veces erecta, no del todo anatómicamente correcta y algo borrosa, los contornos emborronados como si ella estuviera avergonzada.

      Se sonrojó de calor al mirarse a sí mismo a través de sus ojos. Ella le había hecho parecer un dios griego. El conocimiento le sacudió.

      Se maravilló de su aspecto a través de sus ojos. Pura masculinidad desenfrenada. Pura belleza. Puro sexo.

      Se recostó y cerró los ojos con un gemido. Marcus lo sabía. Marcus conocía el corazón de Amy. Había estado jugando todo el tiempo. Podía estrangular a su amigo por lo que le había hecho pasar estos últimos días.

      Henry casi se rió a carcajadas. El maldito bastardo lo había sabido todo el tiempo. Marcus y su desafío. Un juego jodidamente peligroso, porque no solo Henry había pensado lo peor de su amigo, sino que Chesterton también había malinterpretado lo que había presenciado la noche anterior. La reputación de Amy estaba en ruinas.

      La ira sustituyó rápidamente su humor. ¿Cómo podía ser Marcus tan estúpido como para arriesgar la reputación de Amy? Para Marcus podía ser un juego, pero se trataba de su futura esposa.

      Se le cortó la respiración. Esposa. Esta semana se había dado cuenta rápidamente de su sentido de la aventura y de su aguda mente. Y ahora sabía categóricamente que era una amiga tan leal como había creído inicialmente, más que nunca quería a Amy como su Condesa. Sin embargo, por alguna razón, Amy no parecía buscar la pareja. ¿Por qué no acudía a él en busca de ayuda? ¿Por qué mantenía en secreto el hecho de que casi había hecho el amor con ella en su jardín?

      Bajó la mirada a sus bocetos.

      ¿Por qué?

      Estos estaban claramente dibujados con admiración, incluso con lujuria. Incluso había dibujado un dibujo de él dándose placer a sí mismo. Pero los dibujos cambiaron gradualmente. Mientras seguía hojeando, una mujer se unió a él en los dibujos. La pareja siempre estaba entrelazada. El hombre siempre encima de ella. Él sonrió. Le encantaría enseñarle muchas posiciones variadas y placenteras. La mujer de los dibujos se parecía mucho a Amy.

      Henry esperaba que ella no pensara que sus intenciones eran deshonrosas. Se preguntó qué esperaba ella.

      Sumergido en sus pensamientos, su primer aviso de que se acercaba el peligro fue la apertura de la puerta. Llevaba demasiado tiempo absorto en su propia vanidad. Se quedó quieto como una estatua, esperando que ella no lo viera a través de las cortinas diáfanas que colgaban alrededor de la cama.

      Su criada entró detrás de Amy.

      —Ayúdame a quitarme la bata, Lorraine, y luego puedes buscar a Smitters. El resto lo puedo hacer yo.

      Henry frunció el ceño. Smitters era su ayuda de cámara.

      —Si quieres, retendré mis favores hasta que Smitters nos diga dónde está el pendiente. —La voz de Lorraine estaba llena de burla.

      —No metas a Smitters en esto. Se meterá en problemas. No sería justo. —Amy empezó a soltarse el pelo. Largas trenzas de maría caían sobre sus hombros como un chal de seda negra.

      Sin una dirección consciente, levantó el brazo para cruzar la cama, casi empujando la cortina, queriendo tocar la sedosa suavidad. Rápidamente se retiró.

      Lorraine trabajaba sin descanso y pronto Amy se encontraba ante el espejo sin más ropa que la transparente. Henry se había puesto duro como una piedra desde el momento en que se quitó el vestido, con su piel lechosa, hermosa en la penumbra.

      El corazón le retumbaba en los oídos. Era un milagro que ninguna de las dos mujeres lo oyera.

      Lorraine se marchó, dejando a Amy sentada en su tocador, cepillándose el pelo, perdida en sus pensamientos.

      Él se quedó tumbado en su cama, empapándose de la belleza de la mujer que tenía delante. Se convertiría en su esposa. Su vida se fundiría con la de él con la misma seguridad que su cuerpo lo haría esta noche. Una vez que la reclamara, no habría vuelta atrás. Ella sería suya.

      Y solo suya.

      El conocimiento lo sacudió. La profunda verdad de que la amaba le empapó la sangre como una fiebre virulenta.

      Amy bajó lentamente el cepillo hasta el tocador y se puso de pie. Miró por encima del hombro hacia la cama. Su camisón yacía al final de la cama, medio oculto, como él, por las cortinas.

      De cara al espejo una vez más, deslizó lentamente la correa de su camisón por un hombro.

      Henry se quedó quieto, sin apenas respirar por si ella lo percibía y se detenía. Estaba desesperado por deleitarse con los secretos de su cuerpo.

      Deslizó el segundo tirante del otro hombro y la bata cayó hasta su cintura. En el espejo, vio sus pechos firmes, turgentes y regordetes. Se le hizo la boca agua. Cerró los ojos en un gemido silencioso cuando Amy se miró en el espejo y luego se ahuecó los pechos, pasando los pulgares por sus pezones de color rosa empolvado hasta que se tensaron en brotes endurecidos.

      El calor le consumió. Las delicias de su cuerpo se mostraron suculentamente. Sus ojos se abrieron de golpe, temiendo perderse cualquier centímetro de ella.

      Cuando ella recorrió sus manos por los costados hasta donde la tela se enganchaba en sus curvas inferiores, él rezó para que no se detuviera. No se decepcionó. Amy empujó el material hacia abajo, por encima de sus curvilíneas caderas, hasta que se deslizó silenciosamente hasta acumularse en el suelo alrededor de sus pies.

      Su trasero, regordete y firme, podía volver loco a un hombre. Sus largas piernas le hacían soñar con el placer que encontraría cuando las envolviera.

      Apretó la mandíbula para reprimir su jadeo. Amy era una fantasía de la vida real. Su mano se movió para abarcar su vientre plano antes de deslizarse eróticamente hacia abajo para descansar en los sedosos rizos negros entre sus muslos.

      La excitación lo invadió como una droga al pensar en verla disfrutar, pero en un suspiro se apartó del espejo y se acercó a su camisón de noche.

      Una necesidad primitiva hizo que su mano agarrara primero el camisón. Amy tiró, pero él no la soltó. En lugar de eso, se acercó al extremo de la cama, abrió la cortina y dijo —Déjalo.
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        * * *

      

      Los ojos de Amy se abrieron de par en par, sorprendida. Estaba desnuda ante el hombre que poseía su corazón. Sus ojos, oscuros y ardientes, se concentraban totalmente en ella, su hambre y necesidad de ella claramente visibles.

      El calor le invadió cada centímetro cuando se dio cuenta de que Henry la miraba exactamente como Marcus, en momentos de despreocupación, miraba a Sabine. Con un hambre feroz.

      Ni siquiera se molestó en preguntarse por qué estaba aquí. Simplemente no le importaba.

      Dejó caer el camisón y se enderezó. La piel le cosquilleó de excitación y una pizca de aprensión. Él saltó de la cama como un león al acecho, con el pelo dorado a la luz de las velas.

      Se acercó a ella; con la palma de la mano rodeando su mandíbula, le levantó la cara y la acercó. Estudió sus ojos, como si buscara una verdad. Ni siquiera contempló la posibilidad de esconderse de él.

      —Sabes que eres mía. Desde aquella noche en el jardín me perteneces.

      Su mirada se centró en los labios de él. Ella observó, hipnotizada, cómo él volvía a respirar. Abrió los labios para hablar de nuevo, pero ella lo silenció.

      Ella se estiró, atrajo su cabeza hacia abajo, acercó sus labios a los de él y murmuró: —Siempre he sido tuya.

      Él cubrió sus labios con los suyos, besándola vorazmente, consumiéndola. Las manos se extendieron, deslizándose sobre su piel desnuda como una caricia susurrada. Reverente. Adorando. Reclamando...

      Cerró sus brazos alrededor de ella, acercándola, amoldándola a él. Cualquier posibilidad de detenerlo murió en el instante en que ella puso los ojos en su rostro, en todo lo que él dijo en una sola mirada caliente y ardiente.

      Desnuda entre sus brazos, se aferró a él y le devolvió los besos con avidez, animándole a que los tomara y los reclamara.

      Al detenerse, él preguntó, con una voz ronca y prometedora: —Los dibujos... ¿Con quién fantaseas? ¿Soy yo?

      Ella asintió en silencio.

      Con un gemido, la levantó y se giró con ella en brazos para mirar hacia la cama. La dejó bajar, deslizando su cuerpo por el de él, sus manos ahuecando su trasero, apretándola contra él, moldeando su suavidad contra su erección mientras su lengua saqueaba su boca, dejándola como una masa de necesidad dolorosa. El calor floreció y el fuego se apoderó de ella: quería más.

      Esta vez lo quería todo.

      De mala gana, se apartó de su beso. —Quiero verte. Ver si eres todo lo que imaginé —añadió sin aliento.

      Con sus manos ansiosas empujó su abrigo, atrapando sus brazos. Con una maldición, él la soltó, dio un paso atrás, se quitó el abrigo y lo tiró a un lado.

      Los ojos de ella se abrieron de par en par ante la violencia del movimiento. Él se calmó. —Nunca te haría daño. ¿Lo sabes?

      Como respuesta, ella volvió a abrazarlo, sus labios buscaron descaradamente los de él, su mano cubrió su corazón. Ella conocía al hombre que era. Gentil, generoso, amable y cariñoso. El amor era la razón por la que lo encontraba tan atractivo, por la que él y solo él estaba hecho para ella.

      Esa revelación estaba simplemente ahí, su verdad resonante y clara. Ella amaba a Henry hasta el fondo de su alma. Él la amaba también. Sus acciones aquí esta noche lo demostraban, porque él nunca haría nada deshonroso. Nunca la arruinaría a sabiendas. Sabía que, al besarla, al reclamarla, estaba uniendo su vida a la de ella.

      El asombro de este hecho casi la abruma. Se olvidó de la misteriosa Millicent, del hecho de que él pudiera querer a otra. Todo lo que vio, sintió y oyó fue que él la quería, ¡ahora!

      Y ella le deseaba a él... ¡Ahora!

      Amy actuó en consecuencia, separando las mitades de su chaleco, estirándose para deslizarlo de sus hombros de tabla. Impacientemente, le quitó la camisa por encima de la cabeza y, finalmente, ella tuvo sus manos sobre la piel caliente y áspera. Le pasó los dedos por el pecho y el vientre, los músculos que había debajo, rígidos y trabados. Su pecho era una maravilla de pelos ásperos del color de la melena de un león. Se inclinó hacia él y lo lamió. Tenía un sabor divino, adictivo.

      Volvió a saquearle la boca, sus manos se cerraron y luego amasaron provocativamente los globos de su trasero. Los largos músculos que enmarcaban su espalda se flexionaron como el acero bajo sus manos errantes. Le recorrió la espalda con los dedos, contando las costillas, mientras trazaba los músculos que la llevaban por los costados y de vuelta a la cintura, para acariciar las bandas ondulantes de su abdomen. Se agitaron con cada toque.

      Armándose de valor, sus dedos buscaron más abajo. Él aspiró y retuvo el aliento cuando ella trazó ligeramente la prominente línea de su erección. Se detuvo, con sus labios sobre los de ella, su lengua en su boca, cuando ella buscó la apertura de sus calzones. Cuando abrió la solapa, él gimió en su boca. Emocionada por su nuevo poder, Amy se apresuró a desabrochar el resto y deslizó una mano dentro de la solapa abierta, y encontró la rígida longitud de él. Estaba caliente, con una piel tan suave y tersa...

      Estaba bajo su hechizo, totalmente concentrado en su mano y en lo que ella hacía. Sus dedos exploraron libremente, y aprendieron el tamaño y la forma de él. Era sólido, más grande de lo que ella imaginaba. Llenaba con creces su mano. Cada vez más atrevida, cerró los dedos en torno a él, rodeándolo, y esta vez el gemido de él fue acompañado de un escalofrío.

      Sabía que estaba jugando con fuego, pero se tomó su tiempo, acariciando su saco, con el asombro que le producía la tensión en su mano. Podía sentir la oleada de pasión caliente que subía por él, provocada por su juego, y la misma subía en su cuerpo. Ella palpitó y se humedeció entre sus muslos.

      Su boca finalmente abandonó la de ella, pero no detuvo sus juegos. Era realmente un santo porque la dejaba jugar. Ella pudo ver la tensión en su cuello, las cuerdas tensas como un arco.
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        * * *

      

      Henry apretó los dientes y soportó sus caricias, cuando lo único que quería era arrojarla a la cama y hundirse en el cielo que sabía que encontraría allí. Quería enterrarse tan profundamente y dejar que ella le rodeara con sus piernas de gacela.

      Aunque era inocente, su tacto era puro cielo, sus instintos sanos. Observó el asombro en su sonrisa y surgió otra oleada de calor, de puro deseo no adulterado, endureciendo y alargando la parte de su anatomía que en ese momento era el foco determinado de su ser. No sabía cuánto tiempo más podría contenerse.

      No mucho, como resultó ser. Cometió el error de mirar hacia abajo cuando ella envió su pulgar acariciando la cabeza dolorida de su eje y encontró una gota latente. Ella lo miró profundamente a los ojos, se llevó el pulgar a los labios y lo saboreó, murmurando su aprobación.

      Se le escapó el control. Él recuperó el aliento, levantó la cara de ella y encontró sus labios de nuevo, atrayéndola hacia un beso drogadicto, y sin piedad, deliberadamente, tomó el control. No se contuvo. Se apoderó de ella y la devoró, reclamando su boca, sus labios, con la promesa de qué más reclamaría esta noche.

      Él dictaría el ritmo. Retiró impacientemente la mano de ella y se despojó eficazmente del resto de su ropa.
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        * * *

      

      Tenía un aspecto magnífico. Un dios griego que cobraba vida. Ella lo contempló, bebió su gloria.

      Él la acercó, y luego se acercó más hasta que ni siquiera hubo aire entre ellos. La piel de seda acariciaba su pecho, los brazos de ella, su erección, acunada en su suavidad, mientras él saqueaba su boca, manteniéndola a ella, y a sus sentidos, cautivos.

      Amy intentó acercarse. Lo deseaba más que nada en su vida. Lejos de resistirse, se hundió en sus brazos, se entregó a su beso dominante, se rindió y esperó, con los nervios a flor de piel, a que él la hiciera suya.

      Sin romper el beso, él la levantó y se subió a la cama. Las cortinas se cerraron tras él, envolviéndolos en su propio mundo.

      Estaban arrodillados uno frente al otro y Amy soltó un grito de decepción cuando sus labios se separaron de los de ella, solo para gemir de alivio cuando su boca encontró un pezón apretado y enrollado.

      Su boca caliente chupó y saboreó. La cabeza de ella cayó hacia atrás y su jadeo recorrió la habitación. Se dio un festín como un hombre hambriento. Le lamió los pechos, los chupó, los pellizcó, enviando flechas de calor a su núcleo. Su boca caliente le proporcionaba tanto placer que ella rezaba para que no se detuviera nunca. Sus manos se cerraron sobre la cabeza de él, sujetándolo a ella; nunca lo soltó. Su boca era el paraíso en su carne.

      Se dejó llevar por las olas de placer que él le provocaba. Sus manos recorrían sus curvas mientras su boca devoraba sus pechos. Un deseo salvaje estalló en su interior y ella lo buscó. Se deleitó en el tacto de su duro cuerpo, la evidencia de su deseo nunca fue más real. Amy le acarició la polla una vez y él gruñó en lo más profundo de su pecho. La instó a volver a la cama y ella lo hizo de buena gana. Su piel ardía, su cuerpo se derretía, todos sus sentidos se agudizaban y se desordenaban. Él la siguió hacia abajo, levantando una rodilla y empujando entre las suyas, separando sus muslos, exponiendo el olor almizclado de su excitación a la habitación.

      Amy se sintió momentáneamente avergonzada cuando el musculoso muslo de él, rasposo por el vello masculino, cabalgó contra su humedad, pero el gemido de admiración de él la hizo sentirse gloriosa en su excitación gratuita. Él se movió deliberadamente, presionando contra el punto más sensible, apretándola a sabiendas... El aliento de ella se le agitó en la garganta.

      Ella recorrió los músculos duros como piedras de sus brazos mientras él se colocaba sobre ella, su otra rodilla se unió a la primera, separando las piernas de ella, abriendo los muslos para que él pudiera colocarse entre ellos.

      Sus ojos se cruzaron y se comunicaron en silencio. Él miró su torso desnudo hasta el punto en que sus cuerpos se unirían y la expresión de su rostro le dijo todo lo que necesitaba saber. Los ángulos y los planos estaban marcados por el deseo. Había una crudeza elemental de macho conquistador, y eso la emocionó. Le cogió la cara y asintió. Se estaba poniendo en sus manos, en su cuerpo, en su corazón.

      Él bajó la cabeza para depositar un suave beso en sus labios mientras se desplazaba entre sus muslos. La dureza que había estado acariciando la tanteó en su resbaladizo estado de embeleso y ella trató de relajarse, trató de memorizar el primer sabor de su ancha y contundente cabeza y su inherente fuerza y calor mientras él se introducía lentamente dentro de ella.

      —Relájate, querida. Respira lentamente. Te prometo que intentaré que sea lo menos doloroso posible.

      Él flexionó sus caderas y presionó más adentro. Ella sintió cada centímetro de su dureza, estirándose y llenándola. Él invirtió la dirección y ella dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.

      —Sé que dolerá la primera vez. ¿Por qué no acabar de una vez? —dijo ella con los dientes apretados.

      Él volvió a presionar, esta vez un poco más. —No tiene por qué doler. Paciencia.

      Repitió el proceso varias veces, cada vez que entraba un poco más. Cada pequeño golpe era suficiente para tentarla, para enloquecerla. Ella gimió su nombre.

      Él cubrió sus labios, tomó su boca, añadiendo a sus sentidos gritos. Ella estaba ardiendo por dentro. Pronto levantó las caderas, se retorció en la cama, pidiéndole más, con el cuerpo dolorido, deseando...

      Él continuó provocándola, apenas entrando en ella y luego retirándose, hasta que ella estuvo húmeda y abierta y casi delirando de deseo. Se movía a un ritmo tan antiguo como el tiempo.

      Ella levantó la cabeza y encontró sus labios. Él tomó su boca, su lengua imitando su deliciosa tortura por debajo. Se deslizó más profundamente, y su lengua saqueó, sin piedad. Se acomodó con más fuerza entre sus piernas, y ella sintió el poder y la fuerza de él.

      Entonces él empujó con fuerza.

      Ella gritó sorprendida, y la boca de él capturó su jadeo estrangulado.

      Él se detuvo encima de ella y le dio una lluvia de besos por toda la cara. —El dolor se calmará en unos momentos. ¿Estás bien? —La preocupación era muy evidente en su voz y en el verde preocupado de sus ojos. Le acarició con ternura el costado y le puso la mano en la cadera.

      El dolor agudo disminuyó hasta convertirse en un dolor sordo y pudo sentirlo palpitar dentro de ella. No pudo evitar moverse. Cuando ella levantó ligeramente las caderas, él retrocedió y, agarrando la cadera de ella, volvió a presionar. Esta vez no hubo dolor. No se detuvo, sino que continuó, hasta el fondo, empujando con firmeza, estirándola, empalándola. Intentó recordar que debía respirar mientras la sensación de él, duro y fuerte, se incrustaba en lo más profundo de ella, llenándola más de lo que había imaginado.

      Él se levantó sobre los antebrazos y sus ojos, esmeraldas bajo las pestañas, la miraron, el peso de la parte inferior de su cuerpo la mantuvo inmóvil mientras miraba hacia abajo y observaba cómo se retiraba y entraba en ella lentamente, con más fuerza aún.

      Ella siguió su mirada y observó cómo la reclamaba. Sintió cada centímetro mientras la llenaba, sintió que su cuerpo se tensaba hasta que se arqueó bajo él.

      —Dios, te sientes tan bien. —Ella se esforzó por recuperar el aliento—. Mi cuerpo está ardiendo. No sé si podré aguantar.

      —Puedes. Lo harás. —Fue una orden gruñida—. Cierra los ojos y deja que ocurra.

      Él continuó moviéndose sobre ella y su cuerpo se tensó como un arco a punto de disparar. Cerró los ojos y se entregó al poder de la pasión. La intimidad del momento se agudizó mientras él se deslizaba en lo más profundo y ella sintió los primeros impulsos de una pasión desbordante.

      Envió sus manos deslizándose por los hombros de él, recorriendo su espalda hasta encontrar sus nalgas. Se aferró a ellas mientras se flexionaban. Él empezó a moverse con más fuerza que antes, y las caderas de ella se elevaron al mismo ritmo que las de él.

      —Oh. Dios mío...

      Las inquietas llamas del deseo estallaron en su interior.

      Se convirtió en una tormenta de fuego.

      Al primer grito de ella, él tomó su boca. Sus labios se fundieron, sus lenguas se enredaron, sus manos se agarraron, sus cuerpos se fundieron en una necesidad frenética y arrolladora.

      Él empujó más fuerte, más rápido y con más fuerza. Ella se entregó a él, hundiendo las uñas en sus nalgas, atrayéndolo hacia sí, incitándolo a profundizar y provocarlo aún más.

      Estaban desesperados el uno por el otro. Ninguno de los dos intentaba dominar, ambos querían hacer este viaje juntos. Compartir, amar, ser uno. Sus sentidos se mantenían, bloqueados, abrumados por el deslizamiento, el calor, la urgencia jadeante de su amor.

      Él la impulsó, asegurándose de que el camino hacia su liberación se recorriera con pericia. Empujó aún más profundo y el cuerpo de ella lo recogió cerca, sosteniéndolo, apretándose alrededor de él, y de repente ella estaba flotando, montada en una ola de placer gozoso y consumido. Su cuerpo implosionó en calor, gloria y satisfacción. Las sensaciones bajaban por cada nervio hasta llenar de saciedad cada centímetro de su ser. Las olas continuaron, ya no gigantescas, sino ondas de satisfacción. Ella se aferró a él, lo sintió empujar profundamente y rugir contra su boca, el sonido fluyendo dentro de ella, al igual que su semilla. Se quedaron quietos, jadeando, empapándose de la gloria de su unión mientras las olas disminuían lentamente.

      Henry luchó por recuperar sus sentidos. Cerró los ojos con fuerza cuando sintió que el último espasmo se desvanecía. Un tsunami de sentimientos se agitó en su pecho. Ella era suya. La había unido a él para siempre.

      Se apartó de ella. Se desplomó agotado a su lado, tirando de ella con fuerza contra él, en la cuna de sus brazos. Protegiéndola automáticamente como lo haría el resto de su vida.

      La paz fluyó sobre él y a través de él. Nunca había sentido nada parecido en su vida y solo quería tumbarse aquí y deleitarse con su alegría.

      La alegría de ella.

      Yacían juntos, demasiado agotados para moverse, y muy contentos.

      Henry no podía dejar de tocarla. Acarició su piel sedosa y trató de pensar.

      Intentó comprender la última semana. ¿Por qué se escondía Amy de él? El pensamiento centró su mente en dónde estaban, en lo que habían hecho, en lo que estaba por venir.

      —¿Por qué, Amy? ¿Por qué te escondiste de mí?

      Sintió que ella se ponía rígida a su lado. Se giró para mirarla a los ojos, con la profundidad oculta por la vela ya casi apagada.

      Sintió más que vio su retraimiento.

      Como una reina, preguntó con voz firme: —¿Quién es Millicent?

      Él se quedó quieto. Su pregunta lo golpeó con fuerza. —¿Dónde has oído ese nombre?

      —¿Acaso importa?

      —¿Te ha dicho Marcus algo sobre Millicent?

      Ella negó con la cabeza.

      —¿Sabine o Caitlin?

      —No. Escuché su nombre por ti.
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      Apretando los labios, entrecerró los ojos y se preguntó a qué juego estaba jugando ella. —Lo dudo mucho.

      Ella se apartó de él y se puso de espaldas y miró al techo. —Creo que estoy un poco enamorada de ti desde los quince años. ¿Recuerdas cuando me caí del caballo?

      —Sí. Tuviste mucha suerte. Te vi caer, fue desagradable.

      Ella suspiró. —Te oí caer aquella noche en tu jardín. A menudo solía, digamos, espiarte hablando con tu hermano.

      Él se tragó una lacra, afrentado por su comportamiento. Ella se apresuró a continuar. —Estaba atendiendo tu herida cuando me besaste, y me dejé llevar. Quería algo hermoso a lo que aferrarme en caso de encontrarme comprometida con un hombre como Chesterton.

      Se puso de lado y se apoyó en el codo. —Eso nunca sucederá ahora. Por encima de mi cadáver. —Ella suspiró exasperada y él dijo— Continúa.

      —Me dejé llevar por el momento. Sabía que no tenías ni idea de lo que hacías ni de con quién estabas, pero no me atrevía a hacerte parar. —Ella giró la cabeza para mirarle—. Nunca había experimentado algo tan maravillosamente excitante... Entonces dijiste su nombre. Me llamaste Millicent. —Se atragantó con el nombre—. Me sentí mortificada. Pensé que amabas a otra.

      Él pasó un dedo por su mejilla. —Es una mujer de mi pasado, Amy. No he visto ni hablado con Millicent en casi dos años.

      —¿La amabas?

      Henry dudó antes de responder tratando de entender lo que sí sentía. —En su momento pensé que sí. Ahora no estoy seguro. Lo que sí sé es que la quería profundamente. —Sabía que le dolería, pero quería ser sincero—. Todavía me preocupo por ella. Era una buena amiga.

      Amy se volvió a mirar al techo.

      Él tomó su barbilla con la mano y volvió su cara hacia él. —Pero nunca quise casarme con ella. Lo que quiero es casarme contigo. Amy. Me perteneces. Conmigo. Lo sé en mis huesos.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Sabes lo que juré.

      Él asintió. —Y te juro que mi corazón no pertenece a otra. Una vez que me case, nunca mantendré una amante. Si me espiaste hablando con Richard, entonces sabes lo que quiero. Lo que necesito.

      Se inclinó y depositó un suave beso en sus labios.

      —Quiero una mujer a la que pueda llegar a amar y que pueda amarme. Quiero una verdadera unión de almas. Quiero un hogar cálido y feliz, lleno de niños que sean deseados.

      Se acurrucó más. —Yo también quiero eso. Lo quiero tanto que me da miedo.

      —Seremos felices juntos. Tendremos una buena vida. Juntos. Te lo prometo.

      Nunca había experimentado una alegría tan duradera. La llenaba por completo. Se acurrucó a su lado.

      —Entonces, ¿me harás el gran honor de convertirte en mi esposa?

      —Si realmente no estás enamorada de nadie más, entonces sería un sueño hecho realidad. Sí, me encantaría convertirme en Lady Amy Cravenswood. —Ella lo miró tímidamente—. Te amo.

      La acercó, un bulto cálido y sedoso a su lado, con la cabeza acunada en su pecho. Henry dejó que la fuerza que le impulsaba a declararse subiera y le consumiera. Una satisfacción sin límites inundó su cuerpo y la apretó con fuerza. Todo sería perfecto. Ella era perfecta.

      Ella era exactamente lo que él quería y necesitaba. Sin embargo, no quería sólo su cuerpo, sino también su corazón. Su corazón cantaba al saber que ella lo amaba.

      Su cuerpo le daba placer, y aunque hicieran el amor más de un millón de veces, no sería suficiente para satisfacer su intenso anhelo. Solo el corazón de ella calmaba su espíritu inquieto.

      —Partiré mañana para reunirme con tu padre. Con su aprobación, tramitaré una licencia especial. Podremos casarnos en unos días.

      Ella soltó una risita. —Me doy cuenta de que cuando volvamos a Londres es poco probable que podamos estar juntos, pero ¿por qué tanta prisa? Estoy perfectamente contenta donde estoy ahora.

      Besó la parte superior de la cabeza. —Admitiré que estoy impaciente por tenerte en mi cama, en mi casa, en mi vida, pero, podríamos tener un pequeño problema.

      —Me complace que no quieras esperar. No me importa si tengo una gran boda. Además, mi padre no puede esperar a verme casada. Estará extasiado de que acabe rápido.

      Le dijo. —Chesterton te vio salir de los establos anoche. Cree que tenías una cita ilícita con Marcus.

      Ella se incorporó, sin reparar en el impacto sobre él. Sus ojos se fijaron en sus pechos firmes. Su brillante cabello caía en desorden alrededor de sus hombros y por su espalda. Parecía tan tentadora como el pecado.

      Sus ojos se entrecerraron y él pudo ver cómo su cerebro empezaba a despertar de su sensual sueño. Le encantaba su inteligencia, pero ahora mismo deseaba que no fuera tan astuta.

      —¿Por qué estabas en mi habitación esta noche?

      Sabía que debía ir con cuidado. —Sabía que eras la dueña del pendiente.

      Ella se tapó la boca con la mano. Luego la bajó y dijo —¿Cómo? ¿Y desde cuándo? ¿Te lo dijo Marcus?

      Sus ojos se clavaron en ella. —Te vi coger el pendiente cuando te escondiste debajo de mi cama.

      El rubor recorrió su piel como el sol naciente sobre la tierra oscura. —Me has visto —consiguió decir.

      Él se inclinó hacia delante y la besó profundamente antes de susurrar: —¿Disfrutaste viéndome?

      Ella mantuvo su voz baja y de sirena; el deseo volvió a arder. —Pensé que era lo más bonito que había visto nunca. Pero ahora... —Sus ojos recorrieron el cuerpo de él—. Lo que acabamos de compartir... Solo mirarte me deja sin aliento.

      Henry se acercó a ella, juntando sus labios con los de ella. Ella le besó con un hambre inocente e inconfesable, animándose abiertamente. Pero entonces se puso rígida y se apartó. —No me distraigas. No me has explicado lo de Chesterton.

      Maldita sea. No se le negarían respuestas. —Te vio salir de los establos tras reunirse con Marcus. —Le pellizcó la nariz—. En tu camisón.

      Ella frunció el ceño y se encogió de hombros. —¿Y?

      —Con un hombre de la reputación de Marcus, Chesterton pensó inmediatamente lo peor.

      Ella seguía frunciendo el ceño. —Yo no... —Ella jadeó sus manos volando a sus pechos—. No. Como si yo fuera a hacer eso. Como si Marcus le hiciera eso a Sabine. Como si yo le hiciera eso a Sabine.

      Henry apartó la mirada.

      —Oh, Dios mío. Henry St. Giles mírame. Le has creído.

      Miró la calidez de sus ojos y se reprendió por suponer lo peor. —En mi defensa, las pruebas sugerían lo contrario.

      Amy se levantó de la cama sin reparar en su desnudez.

      Él también se levantó. —Te oí a ti y a tu criada hablar en los jardines. Hablando del hombre que no podías tener porque amaba a otra. Supuse que era Marcus, ya que no te revelaste como la dueña del pendiente. Pensé que tenías algo que ocultar. Tal vez tu corazón estaba comprometido en otra parte. Además, Marcus me mintió sobre el pendiente, diciendo que no lo reconocía, pero cuando fui a Garrard’s a comprobarlo...

      —¿Fuiste a ver a Garrard?

      Su piel estaba enrojecida y respiraba con dificultad. Sus hermosos pechos subían y bajaban rápidamente. Intentó concentrarse para poder hacerla entender.

      —¿Por qué estabas en esta habitación? —sus palabras tartamudeadas estaban llenas de ira.

      Se frotó la mano por la cara y rezó para que su confesión no lo arruinara todo.

      —Quería encontrar los dibujos de Marcus. Si Chesterton revelaba lo que sabía, quería proteger a Sabine asegurándome de que no hubiera pruebas. —Dudó—. Entonces iba a insistir en que te casaras conmigo para demostrar que Chesterton se había equivocado, que era yo y no Marcus. Todos estarían protegidos.

      Ella se quedó con la boca abierta. Él esperó a que llegara la explosión y las acusaciones. En cambio, ella cerró la boca y caminó hacia él. Puso su mano en su pecho, sobre su corazón.

      —Todos habrían sido felices menos tú. Te casarías con una mujer que engañaría a su mejor amiga, que se metería en la cama con un vividor casado, sólo para proteger a los que amabas. —Ella apretó un casto beso en sus labios—. Realmente eres un santo, Henry St. Giles, Conde de Cravenswood.

      Él estaba fuera de sí. Su alma se consumió de alivio; ella no lo había rechazado. —En el fondo de mi corazón, sabía que tenía que haber un error. No lo creía de Marcus y, más importante, no podía creerlo de ti.

      —Gracias.

      La atrajo hacia sus brazos y se quedaron allí, piel con piel. Encajaban perfectamente.

      Permanecieron así durante varios momentos hasta que el movimiento de la pequeña mano de ella por el pecho de él atrajo su atención. Ella se inclinó hacia delante y le lamió el pezón. Su cuerpo, que había estado luchando por mantenerse bajo control, no podía negarse más.

      Cerró los ojos y le pidió a su cuerpo que obedeciera sus órdenes. Había sido virgen y sin duda le dolería. Tragándose un gemido, abrió los ojos y le cogió la muñeca.

      La mirada de incertidumbre embarazosa de Amy le hizo sentir un tirón en el corazón. —Dios, no me mires así. Es demasiado pronto, cariño. Estarás demasiado dolorida.

      Su otra mano se alejó de su pecho, bajando por su torso. —Quizás no. No quieres parar. Tu cuerpo me lo dice.

      Él maldijo, encontrándose con su mirada: unos ricos y cálidos ojos marrones que prometían mucho, sus labios hinchados por sus besos. —No quiero que te arrepientas de nada de esta noche.

      —Me arrepentiré más si dejas mi cama antes de la mañana. ¿Quién sabe cuánto tiempo pasará antes de que podamos volver a hacer el amor?

      Él no podía rebatir sus palabras, no quería hacerlo, y sus manos inquisidoras le convencieron fácilmente de que llevarla de nuevo a la cama sería lo más inteligente que había hecho nunca.

      La cogió en brazos y se dejó caer con ella en la cama.

      Y mientras escuchaba sus gemidos y pequeños gritos de placer, se felicitó por haber acertado.
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      Se fue antes de que amaneciera. Dudó, mirándola, y luego agachó la cabeza, le arrastró un beso hasta la oreja y le susurró —La próxima vez que te tenga, serás mi esposa. Entonces pienso llevarte a mi cama y no dejarte salir durante una semana.

      Totalmente agotada por su noche de amor, Amy se había quedado dormida antes de que él saliera de la habitación.

      Henry estaba casi en su dormitorio cuando Marcus salió de entre las sombras, con un siseo furioso escapando de su boca. Iba descalzo y sólo llevaba unos pantalones negros y una camisa de noche blanca con volantes puesta a toda prisa. —Creo que te golpearé hasta que apenas puedas caminar.

      —Pensé que estarías complacido. ¿No era tu plan el que decía que, si todo lo demás fallaba, yo debía comprometer a la dama? Parece que he caído a tu nivel. Perdona si te decepciona.

      Marcus se rió en voz baja. —Eso no. Que te acuestes con Amy es maravilloso porque sé que nunca comprometerías a una dama. Tienes sentimientos por ella. —Cuando Henry no respondió, añadió— Me siento reivindicado. Sabía que erais perfectos el uno para el otro. Sólo Dios sabe por qué habéis tardado tanto en verlo.

      Henry caminó hasta estar casi en la cara de Marcus. —Porque mi llamado amigo me mintió sobre un pendiente —pronunció en un feroz susurro.

      Marcus sonrió angelicalmente. —Nada de lo que viene fácilmente se atesora. Quería que tuvieras que trabajar un poco para ser feliz. —Su sonrisa se apagó sustituida por un ceño fruncido. Golpeó a Henry en el pecho repetidamente—. Lo que me lleva de nuevo a nuestro asunto pendiente. Me acusaste de tener una aventura. Mi honor ha sido cuestionado.

      Los hombros de Henry se desplomaron y se apartó de su amigo. —Me siento como un...

      —Sí, continúa. Como un...

      —Me disculpo sin reservas. —Se frotó la mano sobre los ojos—. No sé qué me ha pasado.

      —Yo sí lo sé. Un caso de la enfermedad más odiada del hombre: los celos. —Agarró la cabeza de Henry en un juguetón candado—. Tienes mucha suerte de que Sabine no se haya enterado de tus ridículas sospechas. Te daría una paliza.

      Marcus le soltó y Henry se aclaró la garganta. —Puede que aún tengamos un problema.

      Las cejas de Marcus se levantaron. —Más vale que no tengamos un problema.

      —Chesterton vio a Amy salir de los establos con su traje de noche. Sabe que estuvo allí contigo.

      —¿Y?

      —No seas tan ingenuo. Él cree que estás haciendo tus viejos trucos. Le advertí que mantuviera la boca cerrada, pero dudo que lo haga. Me voy directamente a Londres a ver al padre de Amy. Espero que el anuncio de un compromiso entre nosotros haga que todos asuman que Chesterton se ha equivocado de hombre.

      Las maldiciones surgieron. —Estoy molesto porque eso perjudicará a Sabine. Ella no creerá los rumores, por supuesto, pero igualmente estará molesta por mí, por Amy... Y en su estado...

      Henry no pudo evitar su grito de alegría. —Lo sabía. Sabine tiene el mismo brillo que tenía Caitlin cuando estaba embarazada. Enhorabuena, viejo amigo. ¡Un padre! Vas a ser padre. —Le dio una palmada a Marcus en la espalda—. Nunca pensé que nuestras vidas pudieran ser tan perfectas.

      —¿Qué hacéis en el pasillo armando tanto jaleo? Los dos con poca ropa, además. ¿Qué ha estado haciendo, Lord Cravenswood? Algo travieso, espero. —Sabine se deslizó al lado de Marcus y él inmediatamente le rodeó la cintura con un brazo protector.

      —Le pillé saliendo de la habitación de Lady Amy.

      Inmediatamente se animó. —Veo que nuestra búsqueda de pareja ha logrado un resultado. Fabuloso. Has tardado más de lo que sospechaba. —Apretó un beso en la mejilla de Henry—. Me alegro mucho por ti. ¿Cuándo podremos hacer el anuncio?

      Sonrió a Sabine llenando de calor su corazón ante la alegría que sus amigos sentían por su felicidad. —No hasta que vuelvas a Londres. Me voy a pedir formalmente la mano de Amy a primera hora.

      Miró entre los dos hombres. —El duque no será un problema, así que ¿por qué tienen ambos un aspecto tan sombrío?

      No le correspondía a Henry decírselo. Marcus la abrazó con fuerza contra su pecho. —Parece que nuestras bienintencionadas maquinaciones han provocado inadvertidamente un ligero escándalo.

      —No tan leve, en realidad. —Henry miró al suelo, buscando la forma delicada de expresar la situación.

      Marcus intervino antes de que pudiera hablar. Acarició la cara de Sabine y la miró a los ojos. —Parece que Chesterton cree que he vuelto a las andadas. Nos vio a Amy y a mí hablando en los establos la otra noche.

      Sabine se acercó a él y le acarició la mejilla con la mano. —Él no te conoce como yo.

      Eso fue todo lo que se dijo. Henry se sintió humilde al ver la mirada de amor y anhelo que compartía la pareja que tenía delante. La confianza y la fe absolutas que se tenían el uno al otro le conmovieron más de lo que hubiera pensado. Esperaba llegar a compartir ese vínculo tácito con Amy. La forma en que ella le había tomado la palabra sobre Millicent le hizo creer que estaban en el camino correcto. La honestidad entre ellos era un buen augurio para su futuro.

      Se aclaró la garganta y se dirigió a Marcus. —¿Puedes proteger a Amy hasta que haya hablado con el duque?

      —Pero Chesterton se fue esta tarde a Londres —les dijo Sabine.

      —Maldita sea. Chesterton está enfadado. No dudo de que haya salido a hacer daño. —Miró sombríamente a Marcus—. Debo partir inmediatamente. ¿Puedes cuidar de Amy y llevarla sana y salva a Londres?

      Sabine asintió. —Nos iremos enseguida. La fiesta de la casa debía terminar mañana, pero tendrá que terminar un poco antes. Tal vez Marcus tenga asuntos urgentes en la ciudad.

      Besó la frente de Sabine y estrechó la mano de Marcus. —Cuando se solucione este lío, te agradeceré como es debido a que me hayas mostrado la felicidad que tenía delante de mis narices.

      Sabine sonrió. —No hace falta. Te queremos.

      La acercó y le besó la frente. —Gracias.

      Mientras se apresuraba hacia su habitación para cambiarse y recoger sus pertenencias, era interesante llegar a la conclusión de lo feliz que era en realidad. Y se debía a una mujer. Amy.

      Sus sueños y esperanzas dependían de que Amy fuera su esposa, y nada ni nadie lo impediría. Ni siquiera el propio duque.
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      El duque de Westerly accedió a verle, aunque Henry llamó sin avisar y a la insociable hora de las once de la mañana.

      El duque parecía perplejo ante su llegada y no tenía ni idea de por qué llamaba. Henry no le culpaba. Los St. Giles eran sus vecinos, y lo habían sido durante al menos dos generaciones, pero rara vez se visitaban. Desde luego, no había estado interesado en cortejar a su hija.

      El duque le indicó una silla con un gesto de la mano.

      Este era quizás el momento más importante de su vida y no sabía cómo abordar el tema. El duque querría sin duda entender cómo se había desarrollado su afecto hacia su hija y difícilmente podría explicar que la había manoseado borracho en su jardín.

      Se movió inquieto en su silla. ¿Y si su padre se negaba? La conversación sería muy interesante si lo hacía. Porque el Duque ya no estaba en condiciones de rechazar su demanda. Amy era suya.

      —Su Excelencia —dijo formalmente.

      —Cravenswood. ¿Qué le trae a mi puerta tan temprano?

      —Estoy aquí porque deseo pedir la mano de su hija en matrimonio.

      Su Excelencia lo miró bajo las pesadas cejas. —¿Amy? ¿Estamos hablando de mi hija Amy?

      —Tenía la impresión de que sólo tenía una hija. —En el momento en que las palabras fueron pronunciadas, maldijo en voz baja al ver que el rostro del Duque enrojecía. Tenía tres hijas ilegítimas.

      —Quiero casarme con Amy. —Hizo una pausa y luego continuó—. Se trata de una oferta formal y podemos involucrar a nuestros abogados en, digamos —miró el reloj de la chimenea— ¿una hora?

      —¿Tan pronto?

      —Quiero una licencia especial. —Chesterton no era la única razón de la prisa. Deseaba hacer suya a Amy más de lo que deseaba tomar su próximo aliento. La idea de compartir su vida con ella, su casa, compartir su cama... No podía dejar de pensar en tenerla entre sus brazos y hacerle el amor hasta que perdiera la voz de tanto gritar su nombre. Eso, sin duda, le llevaría toda la vida. Ella llenaba el vacío de su alma.

      —Excelente, muchacho. Cuanto antes, mejor. —El Duque se frotó las manos con alegría.

      Henry tomó aire y lo soltó lentamente. Amy era suya, pero frunció el ceño ante la falta de preocupación de su padre. —¿No tiene curiosidad por saber por qué quiero una licencia especial?

      —Supongo que es porque la necesita. —Su Excelencia se levantó de la silla para servirles a ambos una copa.

      —¿Y eso no le preocupa? Ni siquiera ha preguntado si Amy está de acuerdo con el partido.

      Su padre volvió a sentarse. —¿Lo está?

      —Por supuesto. No desearía casarme con ella si no lo estuviera.

      —Entonces, ¿cuál es el problema, hijo mío? He dado mi bendición. Cuanto antes me la quites de encima, mejor, por lo que a mí respecta.

      Demasiado enfadado para permanecer sentado, Henry se puso de pie. Apoyó ambas manos en el escritorio. —Realmente no le importa lo que le pase a Amy. Estaba muy dispuesto a casarla con un hombre como Chesterton.

      —Es una mujer. Se supone que debe casarse para fortalecer los lazos familiares. ¿Qué tiene de malo Chesterton?

      Henry apretó tanto los dientes que pensó que se le rompería la mandíbula. —Si se molestase en evaluar a sus pretendientes en lugar de tratar de casarla con una prisa indecente con el primer hombre que se lo proponga, sabría que Chesterton tiene una reputación viciosa con las mujeres. ¿Es ese el tipo de vida que querría para Amy?

      El Duque se sentó de nuevo en su silla. —No lo sabía —pronunció casi para sí mismo.

      Henry volvió a sentarse y se pasó una mano por el pelo. —Aunque he solicitado una licencia especial, deseo hacerla mi esposa. —Y añadió en voz baja— Quiero a su hija.

      Su Excelencia levantó su copa. —Por una vida feliz entonces. Desearía haber sido lo suficientemente sensato como para casarme por amor.

      —Hará una cosa más por mí. —Su padre enarcó una ceja ante el tono acerado de Henry—. Hará un escándalo por el hecho de que ha aceptado a regañadientes la licencia especial. Le preguntará a Amy si quiere este matrimonio y le indicará que no tiene ninguna obligación de aceptarme. Hará ver que no la está presionando para que se case y que quiere lo mejor para ella.

      —Veo que le ha hablado bastante de nuestra familia —dijo el duque con ironía. Se quedó mirando a Henry durante unos instantes—. Realmente la ama.

      —¿Qué es lo que no se puede amar? Es hermosa, culta, amable e inteligente.

      —Además, está su gran dote.

      El temperamento de Henry se encendió una vez más. —No necesito su dinero, pero si quiere darle la dote directamente a Amy, no dude en hacerlo. O mejor aún, póngalo en un fideicomiso para sus nietos.

      Su Excelencia asintió humildemente. —Mis disculpas. Uno de mis buenos amigos es obispo, y estoy seguro de que puede agilizar los trámites. ¿Cuándo desea casarse?

      —Tan pronto como me haya propuesto formalmente y Amy haya aceptado mi oferta. Quiero que tenga una propuesta adecuada, ya que no tendrá una gran boda.

      —¿Digamos entonces una semana a partir de mañana?

      Henry se levantó y estrechó la mano de su futuro suegro. —Gracias, señor. Si no empieza a interesarse por su hija, mi misión en los próximos años será causarle estragos financieros.

      El duque golpeó su copa de brandy con tanta fuerza sobre la mesa que el líquido se desbordó. —¿Me está amenazando? ¡A mí! No lo toleraré.

      Henry se inclinó amenazadoramente sobre el escritorio. —Como parece que no tiene corazón en lo que respecta a Amy, quitarle el dinero podría hacerle ver lo que le ha hecho a su hija. Cómo la ha engañado.

      La cara del Duque enrojeció y sus ojos se abrieron de par en par. —Impertinente. No me hable de mi corazón. —Se puso en pie—. El deseo de mi corazón me ha sido negado durante años y ahora merezco pasar los años que me quedan siendo feliz.

      —A costa de la felicidad de su hija. ¿Qué clase de hombre es usted? ¿Qué vida merece Amy?

      Su Excelencia se hundió lentamente en su silla y dejó caer la cabeza entre las manos. —Oh, Dios. ¿Qué he hecho?

      —Todavía hay tiempo para arreglar las cosas. Hablar con ella. Verla como lo que realmente es. Su hija.

      Henry se dispuso a marcharse cuando una voz susurrante dijo —Gracias, Cravenswood. Me ha salvado de cometer un terrible error con Chesterton. He sido egoísta al querer que Amy se casara rápidamente. Mi única excusa es que he vivido los últimos veintiocho años anhelando una vida diferente. No he considerado que otros hayan sufrido como yo.

      —Eso le convertiría en un bastardo egoísta, ¿no? Quizá, por una vez, pueda hacer lo correcto por su hija. —Henry se dirigió a la puerta—. Sabiendo cómo puede ser un matrimonio, debería haber querido más para Amy. Es una desgracia. —Con eso, se despidió y fue a hacer los anuncios necesarios.
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        * * *

      

      Amy era el centro de atención. Las habladurías difundidas por Chesterton, la inesperada proposición de Lord Cravenswood y la indecorosa premura de su boda dieron cuenta de ello.

      La celebración del compromiso era algo que había que ver en la fiesta.

      Al escudriñar el piso de abajo, su confianza vaciló cuando vio a Chesterton entre la multitud. Ya se sentía como un pez en una pecera, y esperaba que la presencia de Chesterton no rompiera el cristal.

      Henry le apretó el codo en señal de apoyo, y su padre, por primera vez que recordaba, también los acompañó. Por increíble que fuera, el duque se estaba interesando. Le parecía un tanto irónico que ahora, una vez comprometida gloriosamente, la dejara elegir si se casaba con Lord Cravenswood. Atrás quedaban las prisas por verla precipitarse indecentemente hacia el altar.

      Bajaron juntos las escaleras, y ella hizo todo lo posible por sonreír e ignorar las toneladas de opiniones.

      Los señores y señoras Wolverstone y Dangerfield estaban en la parte inferior para saludarlos. Las damas la tomaron del brazo y la acompañaron entre la multitud. Ambas damas no eran ajenas a los chismes.

      A partir de ahí, la velada fue un completo borrón. Recibió muchas felicitaciones, algunas sinceras, otras seguidas de mucho cinismo.

      Henry se adjudicó sus dos bailes, ambos valses, y la sensación de sus brazos alrededor de ella la hizo desear que la boda tuviera lugar antes. Sin embargo, solo faltaban tres días para su boda.

      Tomó un sorbo de su champán y se quedó mirándolo desde el otro lado de la habitación. Estaba increíblemente guapo. Su cabello rubio brillaba dorado a la luz de las velas y sus anchos hombros parecían enormes con su traje de noche negro. Como si tuviera un sexto sentido, se giró y la descubrió mirando. La sonrisa que se dibujó en su rostro... Su corazón creyó que iba a estallar de felicidad. Nunca esperó encontrar el amor, y mucho menos un hombre que la amara igualmente.

      Su vida era perfecta. Bueno, casi perfecta. Una vez que se convirtiera en Lady Cravenswood sería absolutamente perfecta. Las lágrimas de felicidad brotaron y, al ver la puerta de la terraza, decidió tomarse un momento para recuperar la compostura.

      Amy no se había dado cuenta del calor que hacía en el salón de baile hasta que salió al aire fresco de la noche y se acercó a la balaustrada. Cerró los ojos y escuchó la música y el parloteo detrás de ella. Se preguntó cuánto tardaría Henry en buscarla. Quería un momento a solas con él. No lo había visto a solas desde su propuesta. Se había arrodillado para ofrecerse por ella y la mirada de adulación y amor en sus ojos la hizo decir que sí sin tener que pensar.

      Una voz quebradiza y llena de malicia irrumpió en sus agradables recuerdos. —Se acostó con un amigo y se casó con el otro. Una semana bastante ocupada.

      Creeperton. Amy suspiró en voz alta y se giró para mirarlo. Ni siquiera Creeperton podría arruinar su felicidad. —Tu sucia mente puede pensar lo que quiera. Me voy a casar con Henry St. Giles, el Conde de Cravenswood, el jueves porque le quiero.

      —Qué santo es. Eso es lo que piensas, ¿no? St. Giles viene corriendo a salvar tu reputación y la de su amigo, Wolverstone.

      —No habría sido necesario salvar la reputación de nadie si no hubieras malinterpretado deliberadamente la situación —dijo ella entre dientes apretados.

      Chesterton se limitó a reír. —Crees que Henry te quiere de verdad. Qué tonta.

      Amy le lanzó una mirada de recelo. —Vete. No sabes nada.

      Chesterton se acercó más y le pasó un dedo por el brazo. Ella se apartó. Él dejó escapar una risa áspera como un ladrido. —Se casa contigo porque no pudo casarse con Millicent.

      Amy se tensó y él lo notó.

      —Veo que conoces a Millie, su amante desde hace más de siete años. Estaba enamorado de ella y lo dejó por mí —dijo con orgullo—. ¿Por qué crees que puso su gorra en ti? Ha estado celoso de mí desde entonces, y una vez que hice saber que te cortejaba, llegó Henry.

      Su corazón comenzó a latir con fuerza. No podía ser cierto, ¿verdad? No. Henry sólo se interesó por ella después de la noche en su jardín. La misma noche que vio a Chesterton en el baile de Lady Skye.

      —No seas ridículo. ¿Estás sugiriendo que se casa conmigo simplemente para fastidiarte?

      La sonrisa de Chesterton era pura maldad. —No. No sólo para fastidiarme. Creo que se casa contigo por la misma razón por la que yo te quería. Eres exactamente igual a Millicent. Eres una Millicent con la posición social adecuada. Después de todo, no hay forma de que una cortesana criada en las calles sea aceptada en la sociedad. —Se inclinó más cerca para susurrarle al oído—. Me pregunto si te la estás imaginando mientras cabalga entre tus muslos.

      Amy sintió que le subían las náuseas. —¿Qué quieres decir con que me parezco a Millicent?

      Chesterton hizo girar el rizo perdido de Amy entre sus dedos. —Tienes la misma altura y complexión, voluptuosa, creo que es la palabra. Tienes las mismas curvas que ella. Tu pelo es negro y liso, de hecho, de la misma longitud, y tu piel probablemente de una crema más exuberante. Tus labios podrían volver loco de deseo a un hombre, como los de Millie. Pregúntale. Pregúntale qué quiere que hagas con esos labios. Querrá que le chupes la polla igual que Millie. Me pregunto si eres tan buena.

      Amy le dio una bofetada en la cara, su ira hizo que su mano diera un latigazo como una serpiente. —Mientes.

      Se frotó la mejilla y le agarró los hombros con un apretón como de vicio. —¿Lo hago? Mandó dibujar un retrato de ella. Está colgado en su estudio. Ve a verlo si no me crees.

      —Quita las manos de mi prometida —el tono helado de Henry hizo que Chesterton soltara las manos inmediatamente y diera un paso atrás—. Tócala de nuevo y serás hombre muerto.

      Chesterton levantó las manos y retrocedió. —No tengo intención de volver a tocarla. —Se dio la vuelta y volvió a entrar en la casa, dejándolos a solas, aunque apenas había intimidad, notó Amy, ya que la mayoría de los londinenses estaban mirando por la ventana. ¿Sabían que se parecía a su ex amante?

      Se dio la vuelta para ocultar su dolor.

      —¿Te ha molestado Chesterton? Si te ha hecho daño, yo...

      Amy permaneció en silencio, luchando por mantener la compostura.
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        * * *

      

      Henry no sabía qué le pasaba. Fue el brillo de las lágrimas en sus increíbles ojos lo que le desgarró el corazón.

      —¿Puedes alejarme de todas las miradas indiscretas?

      Henry miró por encima del hombro a su público. —¿Quieres que te lleve a casa?

      Ella asintió, y luego negó con la cabeza. —No. —Le miró implorante—. No, llévame a tu casa. Nadie pensará en buscarme allí. Quiero estar a solas contigo.

      Algo estaba definitivamente mal. Su voz era quebradiza. ¿Qué le había dicho Chesterton? Este no era el lugar para averiguarlo.

      Se marcharon en silencio, sin siquiera despedirse de sus amigos. En el viaje en carruaje de camino a su casa, ella se sentó en silenciosa contemplación. Le encantaría saber lo que ella estaba pensando. Chesterton la había alterado, pero no se sinceraba con Henry. Con una punzada de envidia, Henry vio que el acuerdo natural que compartían Marcus y Sabine aún no estaba a su alcance.

      Lo único que no había previsto esta noche era la ira que le helaba la sangre al ver a Chesterton con las manos sobre Amy. La rabia posesiva brotó, y podría haber arrancado fácilmente la cabeza de Chesterton de su cuerpo. Había luchado contra los celos toda la noche en el baile. Quería desterrar a todos los hombres que bailaban con ella.

      Nunca había sentido esa ira posesiva por ninguna otra mujer. Amy era suya. Eran el uno para el otro. Ella era su alma gemela. ¿No lo era?

      El camino hacia su casa fue silencioso. Amy agradeció al lacayo su ayuda para bajar del carruaje, sin esperar la asistencia de Henry.

      —Timmons, ¿puedes organizar algún refrigerio? ¿Té, tal vez? —le preguntó a Amy. Ella asintió.

      —Muy bien, mi señor. El fuego sigue encendido en el salón. Me encargaré de avivarlo.

      —No hace falta, esta noche hace bastante calor. —La respuesta de Amy atrajo su atención hacia el hecho de que, en lugar de estar caliente, parecía mortalmente fría, pálida como un fantasma.

      Se sentó en la tumbona y se quedó con la mirada perdida en el fuego. Él se acercó a ella y se agachó a sus pies. Tomó sus manos heladas entre las suyas, tan pequeñas que sus puños se las tragaron.

      —¿Qué pasa, Amy?

      Ella no podía mirarle.

      —¿Te ha molestado algo que ha dicho Chesterton? —Él apretó sus pequeñas manos. —Sabes que puedes contarme cualquier cosa. Siempre estaré aquí para ti.

      Ella lo miró sin comprender por un momento antes de decir. —Si me disculpas, necesito la sala de descanso.

      Él se levantó rápidamente. —Por supuesto. Timmons te mostrará el camino.

      La observó salir de la habitación con una sensación de hundimiento en la boca del estómago. Algo iba terriblemente mal. Si ella tenía un problema o estaba disgustada, Amy debería poder hablar con él de ello. ¿Acaso las parejas enamoradas no lo comparten todo? Pensó en Sabine y Marcus. Sabine definitivamente le hizo saber a Marcus cuando algo estaba mal.

      Sin embargo, Amy no era Sabine. Era más joven, tenía menos experiencia y estaba herida por una familia que no la quería. ¿Era por eso que estaba preocupada? ¿No sabía lo mucho que él la quería?

      Terminó el coñac de su copa. Apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y se dio cuenta de que había sido un tonto. Puede que le propusiera matrimonio, pero nunca había dicho las palabras. Había supuesto que ella conocería su corazón. Cuando ella volviera, pasaría el resto de la noche diciéndole y demostrándole lo mucho que la amaba y la quería para siempre.
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        * * *

      

      En cuanto Timmons la dirigió a la sala de descanso, Amy se deslizó por el pasillo en dirección al estudio de Henry. Tenía una buena idea de dónde se encontraba, ya que la casa era similar a la suya.

      Tenía la garganta seca y las manos húmedas. No quería creer a Chesterton, pero Henry nunca le había dicho que la amaba. Oh, se lo había demostrado físicamente, pero ¿era eso amor, o Henry la quería porque se parecía a Millicent? La idea de que Henry pensara en otra mujer cuando estaba con ella, en ella... El dolor le atravesaba el cuerpo con la misma pericia que una flecha bien dirigida que da en la diana.

      La mujer cuyo nombre había pronunciado en su jardín hacía solo unas semanas, ¿era Millie la dueña de su corazón? ¿Era Amy la segunda opción, como lo había sido su madre para su padre? Ella tenía que saberlo.

      ¿A quién quería realmente en sus brazos? ¿A quién tenía en su corazón?

      Toda su vida había querido que alguien la amara solo por ella. No por su descendencia, ni por su dote, ni por su posición social. A ella. ¿Era demasiado pedir? Ella pensó que Henry era ese hombre. El hombre que la había perseguido, que le había hecho el amor, que le había pedido que se casara con él... ¿Era todo una mentira?

      Intentó mantener las lágrimas a raya mientras se acercaba a la puerta del estudio.

      Se paró ante la puerta cerrada y respiró profundamente. Pasó una mano por el roble desgastado, acariciando todas las muescas y nudos de la madera. Era tan antigua. Si la puerta pudiera hablar, podría contar mil secretos. Deseó conocer el secreto del corazón de Henry, para que lo que pudiera encontrar dentro no tuviera el poder de destruirla.

      Con una mano temblorosa, alcanzó y levantó el pestillo. Empujó suavemente la puerta hacia dentro, conteniendo la respiración. Forzándose a mirar, sus ojos recorrieron las paredes, deseando que las palabras de Chesterton fueran falsas.

      Llegaron al extremo derecho y se detuvieron. Inspiró profundamente para ahuyentar el dolor que la golpeaba en precisas puñaladas. Una mujer de pelo negro le sonreía. Su rostro era bello en su composición, sus ojos cálidos y comprensivos, su cuerpo vestido con una exótica y rica seda burdeos, voluptuoso en extremo.

      No era como mirarse en un espejo, pero las similitudes estaban ahí. Compartían la misma coloración, la misma forma del cuerpo y, maldita sea Chesterton, el mismo mohín de los labios.

      El dolor creció en intensidad y ella se dobló, retrocediendo fuera de la habitación. Se quedó de pie tratando de respirar a través del dolor, aferrándose a la puerta para evitar desmoronarse en el suelo.

      —Mi señora, ¿está usted herida? —La voz de Timmons la hizo volver en sí. Tenía que salir de aquí. No quería que Henry la viera así. Su dolor era demasiado intenso para enfrentarse a él.

      Pasó por delante del preocupado Timmons y corrió hacia las escaleras. Al llegar al vestíbulo, ignoró la mirada atónita del lacayo y abrió la puerta de golpe. Sin prestar atención a los gritos que se oían detrás de ella, corrió hacia la noche, a través del maldito jardín de Henry, hacia la seguridad de su casa.
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        * * *

      

      Henry, al oír el alboroto, salió del salón, miró por encima de la barandilla hacia el vestíbulo de abajo y vio la puerta principal abierta de par en par. —Timmons, ¿qué es todo este alboroto?

      Su mayordomo levantó la vista, con la preocupación grabada en su rostro. —Es Lady Amy, mi señor. Me temo que está enferma. Ha salido corriendo.

      Llegó a la entrada en tiempo récord. —¿Amy? ¿Dónde está ella?

      Timmons señaló en la oscuridad. —Supongo que se fue a casa. He enviado a Simon a comprobarlo.

      Al oír sus palabras, un jadeante Simon volvió a entrar por la puerta. —Lady Amy volvió corriendo a su casa. La vi entrar sana y salva.

      —Gracias, Simon. —Se volvió hacia su aturdido mayordomo—. Mencionaste que estaba enferma.

      Timmons balbuceó. —Lo supuse. La vi agachada, agarrada a la puerta abierta de su estudio.

      La mano del miedo le desgarró la piel y apretó sus entrañas en su puño, retorciéndose hasta que pensó que sus entrañas se derramarían de su estómago. —¿Mi estudio? ¿Ella estaba en mi estudio?

      —Sí, mi señor.

      Cerró los ojos y respiró con fuerza. Sabía lo que el maldito Chesterton le había contado. Con los puños apretados, imaginó que sus manos rodeaban el cuello de Chesterton exprimiéndole la vida. Nunca había deseado tanto matar a un hombre.

      Se dirigió a la puerta. Tenía que verla. Tenía que explicarle. Llamó por encima de su hombro. —Timmons, retira el cuadro de mi estudio y guárdalo en el ático. —Mientras salía por la puerta hacia la noche, se reprochó a sí mismo que su mayordomo ni siquiera tuviera que preguntar cuál era. Era evidente. Qué maldito tonto había sido.
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        * * *

      

      Amy corrió directamente a su habitación, conteniendo valientemente las lágrimas hasta llegar a la intimidad de su alcoba. Una vez allí, se deshizo en lágrimas en los brazos de Lorraine.

      —¿Qué ha pasado? Calla, no llores. No puede ser tan malo.

      Entre sollozos, dijo —Me parezco a ella.

      —¿A quién?

      —A Millicent.

      Los brazos de Lorraine la rodearon con fuerza y pudo oír cómo pronunciaba unas cuantas palabras escogidas sobre el deseo de que se cayeran partes de la anatomía de Henry.

      Respiró entrecortadamente y se zafó de los brazos de Lorraine, tirándose en la cama boca abajo, demasiado avergonzada para enfrentarse al mundo. —Soy una tonta. Pensé que me quería de verdad. A mí.

      —Entonces, te pareces a ella. Eso no significa que no esté enamorado de ti.

      Ella lanzó una mirada acusadora por encima del hombro. —Todavía tiene su retrato en la pared. En su estudio.

      —Oh.

      Amy se dejó caer de nuevo en la cama. No había nada más que decir. —¿Cómo voy a salir de este matrimonio? Padre me matará si reprendo a Henry. La boda se celebrará en tres días. El escándalo me arruinará.

      Sus sollozos aumentaron de nuevo, casi bloqueando el fuerte golpe en su puerta. Lorraine se apresuró a responder y pronto estuvo de vuelta junto a su cama. —El Conde está abajo exigiendo verte.

      Ella se puso de espaldas y se secó los ojos con el dorso de la mano. —No quiero verlo. No puedo enfrentarme a él.

      —Iré.

      En la miseria más absoluta, vio a su doncella salir de la habitación. Se puso de lado y se hizo un ovillo. Los sollozos comenzaron de nuevo. El dolor era agobiante. Fue una tonta al pensar que Henry la amaba. Cuando le oyó susurrar el nombre de Millicent, supo que su corazón pertenecía a otra. ¿Por qué no había escuchado su voz interior? Porque lo amas tanto... Unas nuevas lágrimas rodaron por sus mejillas y las dejó caer, demasiado agotada emocionalmente como para preocuparse.
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        * * *

      

      —Ella no desea verlo, Lord Cravenswood. Creo que es mejor que se vaya.

      La criada de Amy, Lorraine, recordó su nombre, le miró fríamente.

      —No me iré hasta que le haya explicado. —Pasó por delante de ella de un empujón. —Amy —gritó desde el fondo de la escalera.

      Lorraine comenzó a empujarle hacia la puerta. —Esto no os hace ningún bien a ninguno de los dos. Vuelva por la mañana, cuando haya tenido tiempo de recuperarse.

      El corazón le retumbó dolorosamente en el pecho. La había herido. Odiaba pensar en ella arriba, sola, sufriendo. —Tengo que ir a verla.

      —¿Y decirle qué? ¿Lamenta haber mantenido una foto de otra mujer en su pared mientras profesaba amar a Amy? ¿Siente no haber mencionado que se parece a su última amante?

      Henry se mordió la mejilla para no reprender a la mujer que defendía a Amy. —No es lo que parece.

      Lorraine suspiró y le empujó de nuevo hacia la puerta. —Nunca lo es. Déjela en paz por ahora. Le prometo que, si sube esas escaleras, lo empeorará. Está demasiado herida para escuchar cualquier palabra bonita que le diga.

      Tal vez fuera mejor hablar con ella por la mañana, cuando, con suerte, hubiera tenido la oportunidad de calmarse. Habría sido un shock ver el retrato de Millie. Se maldijo interiormente por no haberlo quitado antes, pero simplemente había olvidado que existía. Tendría que confiar en Amy. Ella lo amaba, y debía darse cuenta de que él no se casaría con ella si amaba a otra. Habían hablado de sus esperanzas y sueños. Ella le había oído confesar sus sueños en su jardín, noche tras noche. Ella lo entendería.

      Puso la mano en el marco de la puerta, impidiendo que Lorena le empujara hacia la noche. —No hay necesidad de que se moleste. Yo la quiero. ¿Se lo dirá? Por favor.

      Lorraine lo miró fijamente a los ojos, tratando de entenderlo. Él le dejó ver lo más profundo de su corazón. Ella dudó antes de asentir. —Se lo diré. Ahora váyase.

      —Estaré aquí por la mañana. Nadie me impedirá hablar con ella entonces, nadie.

      Con eso se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a la casa de Cravenswood, con el miedo royéndole las entrañas.
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        * * *

      

      Henry se sorprendió cuando Caitlin lo visitó a la mañana siguiente, muy temprano. Entró en su salón, quitándose los guantes, evidentemente molesta. —¿Qué es lo que he oído sobre un cuadro de Millicent?

      Su rostro se calentó y fue menos que un anfitrión acogedor. —¿Cómo te has enterado del cuadro?

      —El personal de nuestra casa se conoce casi tan bien como nosotros.

      Vio que Timmons salía de la habitación. —Los despediré a todos —gritó tras la figura de su mayordomo que se alejaba—. Es un simple malentendido. Un descuido por mi parte.

      Ella enarcó una ceja y tomó asiento. Cuando él no se movió, ella dijo —Bueno, ¿no vas a llamar para pedir el té?

      Sintiendo que su temperamento aumentaba, él respondió cortésmente —Esta es una visita larga, ¿no? Como ya sabrás, tengo una prometida que necesita una explicación de mi parte. Aunque cómo puede profesar que me ama mientras no confía en mí me hace verla bajo una luz totalmente diferente.

      Timmons llegó con una bandeja de té sin que se lo pidieran, sin duda tratando de apaciguar a su señoría. El silencio reinó mientras, con una cortante inclinación de cabeza, Henry esperó a que se sirviera.

      —Realmente no entiendo por qué está tan molesta. Solo es un cuadro. Un regalo de Millicent que recibí hace mucho tiempo. Simplemente, olvidé que estaba allí.

      —¿Crees que esto es por el cuadro? —Caitlin volvió a poner su taza en el platillo—. No me mires con esa cara de ángel. Millicent se parece mucho a Amy. Incluso yo supuse lo peor cuando me di cuenta de que estabas encaprichado con Amy. Si Harlow no me hubiera asegurado de que habías superado por completo a Millicent, yo misma se lo habría dicho. —Le lanzó una mirada que haría agachar incluso al boxeador Gentleman Jack—. Deberías habérselo dicho. Inmediatamente. ¿Qué va a pensar la pobre chica?

      —Debería tener más fe en mí. El amor se basa en la confianza. ¿Cómo puede decir que me ama si no confía en mí? Tal vez he cometido un error.

      —No seas ridículo. Es absolutamente la mujer perfecta para ti.

      Todo sentido de la propiedad huyó cuando sus palabras, llenas de dolor, salieron. —Cree que podría hacer el amor con ella mientras pienso en otra, eso es lo poco que piensa de mí.

      La cara de Caitlin se sonrojó con un precioso tono de rosa. —Ya veo. ¿Y los hombres no han hecho precisamente eso antes? —Su postura seguía siendo rígida y le dio la espalda sin ganas de que ella viera su dolor. Ella suspiró detrás de él—. El corazón de una mujer es tan delicado como una rosa. Solo hace falta que llegue una pequeña tormenta para que los pétalos se dispersen al viento. Tú sabes lo frágil que era el de Amy. Ella nunca se sintió amada por sí misma. Ni de su padre, ni de su hermano, ni de nadie en su vida. Así que no me sorprende que tenga dudas. Pero las dudas están arraigadas en su interior. Tiene poco que ver con su fe en ti, y más con su fe en sí misma. ¿Ha seleccionado sabiamente? Ha visto a su madre suspirar toda su vida.

      Se hundió en la silla más cercana. —Soy un tonto. Pensé que mi amor sería suficiente. Tú superaste el pasado de Harlow y el mío no es tan robusto como el suyo.

      —Puede parecerte extraño, pero me habría preocupado más si Harlow, como tú, tuviera una mujer a la que favoreciera por encima de todas las demás. Simplemente, tenía muchas sin nombre y sin rostro. Tú, sin embargo, tuviste una amante durante mucho tiempo. Y tienes una foto de ella en tu pared. Y se parece mucho a tu actual prometida.

      El miedo se deslizó por su piel como un olor insidioso. —¿Qué estás tratando de decir? ¿He desperdiciado mi oportunidad de ser feliz?

      Ella negó con la cabeza. —No. Solo creo que esperas demasiado y demasiado pronto. Para mantener vivo el brote de amor se necesita algo más que unas semanas de cortejo. Se necesita toda una vida de paciencia, comprensión y compromiso. —Como él seguía sin responder, ella dijo irritada— Quizá tenga razón. Realmente no la amas si te rindes al primer obstáculo.

      —Sé que debería haber quitado el retrato de Millicent hace siglos, pero si Amy es mi alma gemela, ¿por qué no sabe que nunca le haría daño voluntariamente?

      —¿Alma gemela? Oh, Henry. Odié a Harlow a primera vista. Puede que ahora sea mi alma gemela, pero al principio no lo sabía. De hecho, cuando nos conocimos me pareció un bufón arrogante y engreído. Como un par de botas bien usadas, uno crece en el amor. No le ocurre a todo el mundo al minuto de conocerse. Especialmente a las mujeres. Tenemos que tener más cuidado que los hombres. Las consecuencias para nosotras, si nos equivocamos, pueden destruirnos, social, financiera y emocionalmente. No hay salida.

      Levantó los ojos esperanzados hacia Caitlin. —Y debido a la educación de Amy, ella es aún más cuidadosa. —Ella asintió—. ¿Qué me aconsejas que haga?

      Colocando su té en la mesa frente a ella, Caitlin se levantó y caminó para besar su mejilla. Se quedó mirándolo mientras se ponía los guantes. —Yo no iría a ella todo el tiempo, »oh, te amo«, ella sería cautelosa con eso. Iría como si ella estuviera haciendo el ridículo. Sacarla de su abatimiento. Hacerla enfadar lo suficiente como para luchar.

      Henry se quedó con la boca abierta. Ella la cerró con un dedo enguantado. —¿Estás seguro?

      —Definitivamente. Si actúas como si el retrato no tuviera importancia y no entendieras por qué se queja, le quitarás las ganas.

      Al despedirla en la puerta, Henry dijo —Espero que tengas razón. Sin Amy, estoy perdido.

      Ella besó su mejilla y susurró. —Entonces ve a buscarla.
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      A la mañana siguiente, Amy se negó a esconderse en su habitación. Se levantó más temprano de lo normal, todavía cansada por una noche de insomnio, preocupada por lo que diría y haría cuando viera a Henry.

      Cuando llegó abajo, se sorprendió de encontrar a su padre en la mesa del desayuno tan temprano. Se mordió el labio inferior pensando en cómo reaccionaría su padre si ella quería retirarse de su compromiso.

      Sin ganas de enfrentarse a la comida, cogió un bollo del aparador y se dirigió a la mesa.

      La voz de su padre la sobresaltó. —Me he enterado del jaleo de anoche. Espero que el matrimonio siga adelante.

      —¿Por qué no me sorprende que adoptes esa postura? Ni siquiera te importa. Está enamorado de otra mujer. Igual que tú, padre. —Se atragantó con sus palabras—. Incluso me parezco a ella. Al menos elegiste una esposa con un aspecto totalmente opuesto al de Helen.

      —No sabía que habías conocido a Helen —dijo él en voz baja.

      Ella se encogió de hombros y se sirvió una taza de té. —Estuve en una excursión con los Sothebys hace muchos años y te espié a ti y a tu otra familia entre la multitud.

      —Lo siento.

      Se volvió hacia él. —¿Por qué?

      —Por cometer un terrible error y casarme con tu madre cuando no la quería. Además de por tratarte como lo he hecho. Elige lo que quieras.

      Amy miró a su padre con desconfianza. —Tú. ¿Disculpándote? ¿Estás enfermo?

      Su disculpa se dio a regañadientes, como la sangre que se filtra en la piedra. —No fue justo para ella. Sin embargo, no me di cuenta de que me amaba hasta después de casarnos. Pensé que ella veía nuestro acuerdo como, bueno, solo eso: un acuerdo. Si hubiera sabido de sus sentimientos me habría casado con otra. Pero, sobre todo, siento que mi culpa me hiciera descuidarte.

      Amy seguía erizada de ira. —Sí, bueno, no cometeré el mismo error. Me niego a casarme con un hombre enamorado de otra.

      —No creo que lo esté.

      Ella soltó una risa quebradiza. —Lo dices para que siga casándome con él. Lo único que quieres es quitarme de encima.

      Su padre la miró solemnemente. —Tienes razón. La tenía. Cuando vino a pedir tu mano, Henry también me arrancó una tira por ella. Me mostró lo egoísta que estaba siendo. Que si no tenía cuidado te obligaría a entrar en el frío tipo de matrimonio que yo había soportado. —Su padre se estremeció—. Tomé la decisión equivocada hace muchos, muchos años y mucha gente sufrió por ello. No te obligaré a cometer el mismo error. Si ya no deseas casarte con Lord Cravenswood, me aseguraré de que no lo hagas. Con o sin escándalo. —La miró con tristeza—. Dejaré que seas tú quien decida con quién y cuándo te casarás.

      Amy tragó un sollozo. —¿Lo dices en serio? Apoyarías que terminara el compromiso. ¿Henry te obligó a hacerlo?

      —Sí. Me amenazó con arruinarme. Pero dale al hombre la oportunidad de explicarse. Sé que probablemente pensarás que tengo segundas intenciones, pero quiero que seas feliz. Te digo que el hombre está enamorado de ti. La pregunta es: ¿qué sientes tú por él? —Se levantó, se inclinó y le besó la parte superior de la cabeza—. Creo que tienes miedo. Miedo de cometer un error como tu madre. —Al oír su grito de sorpresa, él sonrió—. No te culpo.

      Amy se sentó a sorber su té y contempló las palabras de su padre. Estaba asustada. Solo tenía dos días antes de quedar atada a Henry para el resto de su vida. Si no estuviera tan enamorada de él, no habría nada que temer.

      La puerta principal sonó, y esta vez Amy supo quién sería el visitante. Apenas tuvo tiempo de volver a colocar la taza de té en su platillo, alisarse el vestido y pasarse una mano por el pelo antes de que Henry entrara en la habitación.

      Entró como un torbellino, haciendo que sus sentidos dieran un vuelco. Su hermoso rostro era duro y sus ojos brillaban como el fino acero de una hoja. No parecía un hombre a punto de arrodillarse y disculparse.

      —Buenos días, Amy. Espero encontrarte de un humor más sensato que el de anoche. —Se puso delante de ella, con las piernas abiertas y las manos en las caderas.

      Ella parpadeó. —Te pido perdón.

      —La histeria de anoche. Me disculpo por no haber hecho retirar el cuadro antes. Ahora está en mi ático, pero no había razón para huir de mi casa como un ladrón.

      Dejó la servilleta en el suelo. —No se trata de que un cuadro de Millicent esté en tu pared, y lo sabes.

      —¿Cómo voy a saberlo? No te quedaste para hablar. Te limitaste a escuchar chismes ociosos, de un hombre como Chesterton, y ni siquiera tuviste la cortesía de permitirme explicarme.

      Ella entrecerró los ojos. —Así que sabes lo que me dijo Chesterton. Lo que insinuó.

      Sus manos cayeron a los lados, pero parecía cualquier cosa menos arrepentido. —Así que te pareces un poco a ella.

      —¡Un poco! ¿Puedes honestamente pararte ahí y decirme que el hecho de que me parezco a tu antigua amante no se te cruzó por la mente al menos una vez?

      Se pasó una mano por el pelo y hubo el primer signo de tartamudez —Puede que les haya comentado alguna vez a Harlow y a Marcus que quizá la razón por la que nunca te tuve en cuenta en un principio fue porque me recordabas a Millicent.

      —Lo comentaste con Harlow y Marcus. Ooohhh. —Se levantó tan rápido que la silla se cayó hacia atrás—. Deberías habérmelo dicho.

      —¿Por qué? No hay ninguna diferencia con lo que siento por ti. Si recuerdas, te perseguí antes de saber siquiera cómo eras. Solo sabía que te sentías bien en mis brazos.

      Amy buscó en su rostro. —Pero esto es algo más que lujuria o deseo. Se trata de compartir el resto de nuestras vidas juntos.

      Él se acercó a ella. —¿Crees que no lo sé? He buscado sin cesar una mujer que me complete. Pensé que la había encontrado, pero ahora no estoy tan seguro.

      —No estoy seguro... —Se apartó de él para que no viera sus lágrimas—. Como parece que ninguno de los dos está seguro, tal vez esta boda no debería celebrarse. —Si se rendía tan fácilmente, tal vez Henry no la amaba tanto como creía. La reflexión trajo un repentino vacío al pecho de Amy, como si su corazón hubiera dejado de latir.

      La habitación se quedó en silencio. La pesada respiración de Henry era el único sonido.

      Maldita sea, había dejado que su decepción por los sentimientos de Amy la alejara aún más. —¿Es eso lo que quieres? ¿Cancelar la boda? —Él esperaba que no. Ella era todo lo que siempre había querido y necesitado, pero ¿qué pasa con ella? Tal vez se había equivocado. Ella podría ser su alma gemela, pero ¿qué pasa si ella no lo amaba tanto como él la necesitaba o quería? ¿Podría ser más feliz viviendo su vida sin él?

      La idea de perder a Amy era como un cuchillo en su pecho; se preguntaba cómo sobreviviría al alejarse, pero si ella no sentía lo mismo, prefería saberlo ahora.

      Al ver sus hombros caídos y escuchar su suave llanto, su corazón se derritió y su ira se evaporó. Se acercó a ella por detrás y la encerró entre sus brazos, tirando de ella con fuerza contra él.

      —¿Cómo puedo demostrar mi amor? Haré lo que sea necesario. Soy tuyo si me lo ordenas. —Se arrodilló ante ella—. Incluso te cantaría una canción de amor delante de toda la alta sociedad si es necesario.

      Una pequeña sonrisa arrugó sus labios. —Odias cantar, y no sabes cantar.

      —Estoy dispuesto a hacer el ridículo. Por ti. Si eso demuestra lo mucho que significas para mí. Te amo, cariño. Cuando te miro, Dios, eres tan hermosa que apenas puedo recuperar el aliento. La idea de poder compartir mi vida contigo, cada momento, es un sueño hecho realidad. No me quites esa oportunidad. A nosotros. Por favor.

      —¿Cantarías en público? ¿Para mí?

      —Hago cualquier cosa por ti. Moriría por ti. —Le besó la mejilla—. Incluso torturaría al mundo con una canción si fuera necesario.

      Él sintió que ella se tensaba dentro de su abrazo.

      —¿Me quieres? ¿Estás segura? Tal vez me ames ahora, pero ¿estás absolutamente segura de que casarte conmigo es lo que quieres? ¿Podría ser que yo sea un sustituto de quien realmente quieres? Tu vida será una completa miseria si tus sentimientos por mí se disuelven poco después de la ceremonia nupcial. Y lo que es peor, no tendré salida. Un divorcio para una mujer está fuera de discusión.

      —Te amo, Amy. No cambiaré de opinión.

      —Pero me conoces desde hace poco tiempo, ni siquiera un mes.

      —A veces simplemente sabes si una persona es adecuada para ti. Millie sabía que no era la adecuada para mí mucho antes que yo. Hizo lo correcto al seguir adelante. Sólo deseo que no sea Chesterton. Eso es lo que me molesta, no que me haya dejado. Que me haya dejado por él.

      Amy se giró en sus brazos. —¿Qué tiene de malo Chesterton, aparte del hecho de que es repugnante?

      ¿Cómo decir esto sin introducirla en el lado feo de la vida? —A Chesterton le gusta el dolor. —Al ver que ella fruncía el ceño confundida, dijo— Algunos hombres, y también mujeres, encuentran más placer cuando hay dolor de por medio.

      —Sigo sin entenderlo.

      La abrazó con fuerza. —Y no deberías. Chesterton y otros, como él, se ponen físicamente duros durante el sexo. Les excita. A menudo golpean, azotan o cosas peores.

      Amy lo miró con los ojos muy abiertos. —Entonces no puede tratarse de amor, porque nunca querría hacerte daño.

      —Me duele solo mirarte y saber que dudas de mí. —Tomó su mano y la apretó contra su pecho, directamente sobre su corazón—. Te amo. Eres la adecuada para mí. Lo sé aquí. Sé que tendrás que ser muy valiente para depositar tu confianza en mí dada la infelicidad de tu madre, pero tú no eres tu madre y yo no soy tu padre. Nunca te haría daño. Jamás —declaró fervientemente—. Deja de darle vueltas a las cosas. El amor no siempre es racional. Queremos a quien queremos, y yo te quiero a ti. Para el resto de mi vida. A nadie más, y menos a Millicent.

      Amy sintió que la garganta se le estrechaba con lágrimas conmovedoras. Estaba en ese punto, el punto en el que podía arriesgarlo todo por su propia felicidad, porque sin Henry le esperaba un futuro de insoportable soledad. El vacío que se hinchaba en su interior al pensarlo era prueba suficiente de sus sentimientos.

      No podía soportar la idea de que él se casara con otra persona. No podía soportar la idea de que él estuviera con otra mujer que no fuera ella. Él era suyo... igual que ella era suya.

      Levantó la vista y vio la suavidad y la ternura de su mirada. Vio que el amor brillaba en la profundidad esmeralda de sus ojos. La deslumbró, la calentó y la emocionó.

      ¿Cómo pudo ser tan egoísta? Había estado tan empeñada en su propia conservación que nunca se había parado a pensar en las necesidades y deseos de Henry o en que él la amaba de verdad.

      —Henry —murmuró suavemente— te amo con todo mi corazón. Simplemente, fui demasiado cobarde para exponerme. Lo siento.

      —¿Tú... me amas? —repitió Henry.

      Ella asintió. —Calmas el dolor solitario. —Amy se llevó los dedos al esternón para calar su corazón— Toma. Te he amado desde que tenía quince años. No puedo recordar ningún momento en el que no te haya amado. Y ahora no puedo imaginar mi vida sin ti.

      Los ojos de Henry se clavaron en los suyos, haciéndola sentir como si estuviera escarbando en su alma. Aquellos rasgos intensos y apuestos parecían de repente vulnerables en su belleza masculina. Ella le había hecho cuestionarse y lo lamentaba profundamente.

      Sin pensarlo, movió las manos para acariciar su rostro. Tragó con fuerza mientras lo miraba fijamente. —Me ha dado miedo contemplar el matrimonio. ¿Y si me equivoco como mi madre? No puedes hacer que alguien te ame, mis padres me lo enseñaron. Pero es más aterrador pensar en vivir sin ti. Quiero ser tu esposa.

      Él permaneció en silencio, mirándola a los ojos. Ella trató de no sentir lo fuerte que le latía el pulso por su propia vulnerabilidad. —¿Si todavía me quieres? —Finalmente dijo.

      El rostro de Henry se rompió en una sonrisa. —Te querré el resto de tu vida. —Sus ojos se encendieron con necesidad—. Eres exactamente lo que quiero. Una mujer dulce, amable, inteligente y apasionada. La mujer que me completa. —Su voz se volvió ronca— Y haces que mi alma cante cada vez que te miro.

      Sus labios cubrieron los de ella de forma posesiva, abrasándola con calor, deseo y emoción sincera. Cuando finalmente la soltó para que tomara aire, la alegría iluminó sus ojos. Amy no tenía ninguna duda de que Henry la amaba. La calurosa ternura de su mirada le hizo doler por dentro.

      —Sabes que nunca me devolviste el pendiente.

      Él sonrió. —Lo guardé como recuerdo. Está en un plato en mi cómoda.

      —¿En tu alcoba? —preguntó ella inocentemente.

      Su futuro marido no se dejó engañar. —Sí.

      —Entonces creo que deberíamos ir a buscarlo. Juntos. Creo que he perdido algo más y puede que me lleve toda la vida encontrarlo.

      —¿Qué es eso, cariño?

      —Mi corazón. Y te lo voy a demostrar cuando esté cerca de tu cama.

      Tomó sus labios en un beso feroz y merodeador que no dejó ninguna duda sobre su deseo por ella. —Si sigues mirándome así, no podré evitar hacerte el amor aquí mismo.

      Ella le echó los brazos al cuello. —No te lo voy a impedir.

      Retrocediendo, él aceptó su desafío, y se dirigió a la puerta y giró la llave, cerrando el mundo. Se dio la vuelta y un brillo febril surgió en los ojos de Henry mientras ella desabrochaba la parte delantera de su vestido y lo dejaba resbalar hasta el suelo. El hambre desnudo en su rostro hizo que su corazón palpitara con fuerza.

      Estaba ante él con su camisa, sus ligas y sus medias de seda, sin haber llevado corsé esta mañana. Con un gesto de la mano dijo —¿Dónde están mis modales, mi señor? Por favor, tome asiento.

      Pasó junto a ella y tomó el gran asiento de la cabecera de la mesa. —Cualquier cosa para complacer a mi señora.

      Bajo la brillante luz del sol de la mañana, tenía un aspecto angelical, su pelo brillaba como el oro, sus labios eran tan tentadores como el pecado. Nunca se había visto tan guapo, y para su corazón, era sencillamente, impresionantemente masculino. Cuando sus ojos recorrieron su cuerpo, no había duda de que estaba totalmente excitado.

      Se arrodilló frente a él y lo liberó de sus ajustados calzones. Él se puso rígido y duro en el aire acogedor. Ella lo rodeó con su mano y lo apretó suavemente. Él gimió y su cabeza se inclinó hacia atrás, con los ojos cerrados.

      Envalentonada, Amy movió su mano sobre él. En respuesta, él se sacudió en su mano y una gota brillante apareció en su punta. Sin pensarlo, se inclinó hacia delante y la lamió. Él aspiró profundamente y ella miró a unos ojos ardientes. Manteniendo su mirada, se inclinó de nuevo hacia delante y cubrió la cabeza de su miembro palpitante con la boca. Le sostuvo la mirada mientras lo introducía lentamente en su garganta. Podía ahogarse en el deseo que ardía en su rostro.

      —Oh, Dios, Amy, Dios mío... —Las caderas de él se levantaron, empujando aún más profundo. Ella empezó a chupar y a acariciar con la lengua, su propia necesidad crecía a medida que experimentaba la creciente respuesta apasionada de él.

      Acababa de encontrar su ritmo cuando él se levantó y la puso de pie. —No duraré mucho más si haces eso. Quiero estar dentro de ti cuando me corra. Cuando te haga venir.

      Rápidamente le subió la camiseta por encima de la cabeza, mostrando su cuerpo a su mirada hambrienta. La inclinó sobre su brazo y se metió un pezón en la boca, rozando con la lengua el tierno capullo mientras sus dedos encontraban el húmedo calor entre sus piernas.

      La besó y acarició llevándola al límite cuando, para su decepción, levantó la cabeza de su pecho. —Date la vuelta y pon las manos sobre la mesa. —Ella obedeció de inmediato, con un anhelo hambriento que hacía temblar sus miembros—. Abre las piernas para mí. —Su voz era un gruñido ronco.

      Su mano descendió sobre su espalda, inclinándola hacia delante. No se había molestado en desnudarse, tal era su necesidad. Su cuerpo se abrió a él en esta posición. Se sentía vulnerable y totalmente expuesta.

      Permanecieron así durante varios segundos. Ella miró por encima del hombro y se estremeció al ver la luz posesiva y hambrienta de sus ojos. La estaba mirando. Ella estaba íntimamente expuesta a su mirada. Él estaba completamente vestido mientras ella estaba completamente desnuda, aparte de las medias y las zapatillas. Podía hacer lo que quisiera con ella y ella no podría resistirse. Ella no quería resistirse.

      Ni por un momento tuvo miedo. Sabía, en el fondo de su alma, que confiaba en ese hombre. Con su vida, su dignidad y su corazón. Sintió que el calor subía y se agitaba en su cuerpo. La humedad que él debía estar viendo, la excitación que él debía estar oliendo, y no pudo esperar más.

      Movió las caderas y se inclinó aún más sobre la mesa, como una invitación evidente.

      Él la penetró de un solo empujón. Él atrajo sus caderas hacia atrás para que se encontraran con las suyas mientras la penetraba. Era áspero, urgente, animal, como si no pudiera penetrar lo suficiente dentro de ella.

      Una de sus manos se movió alrededor de su cuerpo para rozar sus pechos doloridos y luego ahuecó su montículo de mujer, su dedo acarició su centro de placer. Ella no pudo reprimir sus gemidos. —Más rápido —gritó.

      Cuando sus gemidos se convirtieron en sollozos jadeantes, él penetró más profundamente, forzando su cuerpo a caer sobre la fría mesa. El frío era una bendición contra el infierno que se estaba formando en su interior.

      Amy no pudo evitar corresponder... Mover las caderas hacia atrás para recibir cada poderoso empujón. Con un gemido, él se inclinó sobre ella, mordiéndole suavemente la nuca en una marca posesiva. La estaba marcando como suya.

      Sus embestidas se hicieron más rápidas, más duras, y pronto sus pechos se agitaron cada vez que su cuerpo se estrellaba contra el de ella. Creyó que se desmayaría de placer. —Por favor —gritó.

      —Me voy a correr, ven conmigo, juntos, ahora. —Él soltó un rugido y se hundió profundamente, una última vez, y ella se deshizo en torno a él, su cuerpo se apretó alrededor de su polla palpitante. Ella se desplomó sobre la mesa y el cuerpo de él la sujetó.

      Permanecieron así hasta que ambos controlaron su respiración. Él le dio suaves besos a lo largo del omóplato y luego se levantó y le besó la espalda.

      Se apartó de ella. —Amy, ¿estás bien? Dios, no quería dejarme llevar tanto... No sé... Lo que me haces...

      Totalmente saciada, Amy miró por encima de su hombro e invocó una sonrisa lánguida y perversa. Estaba alisando su ropa y abotonando sus calzones.

      —No me mires así o no saldremos de esta habitación hoy. Me pasaré toda la tarde haciéndote el amor sobre esta mesa, y sin duda los criados querrán preparar la habitación para la cena.

      Con una sonrisa descarada, se levantó de la mesa y se giró hacia él, sin avergonzarse ya de su desnudez. Ella le pertenecía a él como él le pertenecía a ella. Nada de lo que hicieran juntos le haría sentir vergüenza.

      —Hmmm. Toda la tarde. —Se apartó de él y se inclinó deliberadamente para recuperar su camisón. Oyó su suave gemido. Deslizando el camisón sobre su cabeza Amy dijo juguetonamente— Todavía me gustaría recuperar mi pendiente. ¿Crees que te habrás recuperado para cuando vayamos a la casa de Cravenswood? —Vio cómo se le dibujaba una sonrisa en los labios. —Quizás también podríamos parar en el jardín por el camino. Tengo entendido que los hombres pueden volverse bastante amorosos en los jardines.

      Henry la ayudó a ponerse el vestido y la acercó para susurrarle —Solo cuando están contigo, cariño. Solo contigo.
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      La boda tuvo lugar en el jardín de Henry, donde empezó todo. A la ceremonia, celebrada a última hora de la mañana, asistieron amigos y familiares cercanos. El padre de Amy la acompañó por el pasillo improvisado con rosas rojas en flor, y el duque incluso tuvo una pequeña lágrima en los ojos cuando la entregó al cuidado de Henry. Aunque tal vez nunca tendría una verdadera relación padre-hija, al menos estaba intentando reparar la ruptura entre ellos y conocer a su hija.

      Por suerte, el clima cálido continuaba y, para proteger a los invitados del sol, la glorieta se había cubierto de un fluido satén blanco. La escena le recordaba a un pícnic de cuento de hadas. Pero era real. Su amor por Henry era real, al igual que el de él por ella.

      La víspera de la boda, cuando Chesterton estaba de visita en su finca de Yorkshire, ella había instado a Henry a visitar a Millicent para asegurarse de que estaba bien. Consiguió verla y se enteró de que estaba cansada de la vida de cortesana, y que se retiraría en cuanto tuviera suficiente dinero para comprar una casa de campo y tener suficientes ahorros para vivir cómodamente.

      A su regreso, Henry le preguntó a Amy si le importaría que le proporcionara discretamente el dinero suficiente para que Millie se retirara inmediatamente. Le explicó que le debía a Millie, su amiga, eso al menos. Ella le susurró que lo discutirían después de su boda.

      Ahora, de pie ante el obispo, miró a sus dos damas de honor, Caitlin y Sabine. Ambas tenían lágrimas en los ojos cuando Henry pronunció su juramento —sí, quiero—, y sus padrinos de boda, Marcus y Harlow, también parecían un poco ahogados, mirando con adoración a sus esposas situadas frente a ellos.

      En poco tiempo llegaron a su parte favorita del servicio. —Los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia. —Ella se volvió hacia su marido como una masa temblorosa de emoción.

      La profunda mirada de felicidad que brillaba en el magnífico rostro de su marido la dejó atónita. Cuando él bajó sus labios a los de ella, susurró —Gracias, mi hermosa niña. Me has hecho el hombre más feliz del mundo. —Luego le dio un beso sencillo y lleno de devoción.

      Amy, que nunca se conformaba con lo simple, echó los brazos al cuello de su marido y procedió a provocar que la congregación estallara en vítores y aplausos mientras lo besaba con ganas.

      Marcus y Harlow se adelantaron para rescatarlo, apartándolo para darle una palmada en la espalda lo suficientemente fuerte como para casi hacerlo caer. Dejando a las damas para que se ocuparan de la hermosa ceremonia, los hombres se acercaron a donde el pequeño Cameron yacía en su moisés. Harlow no pudo resistirse a coger a su hijo de seis meses, que inmediatamente chilló de alegría.

      —¿Quién iba a creer que nuestra felicidad dependía de unas criaturas tan deliciosas? —dijo Harlow mientras miraba con orgullo a su mujer—. Ella es mi mundo, sabes. Caitlin y Cameron, y nuestros hijos por venir.

      Marcus asintió con la cabeza. —Espero que nuestros hijos se conviertan en amigos tan firmes como nosotros. Sin embargo, si Sabine me da una hija, no dejaré que el joven Cameron se acerque a ella sin una carabina —miró Marcus a su amigo.

      Henry se rió. —Estoy deseando hacer mi primer hijo. Y si me disculpan caballeros, me gustaría empezar a intentarlo inmediatamente. —Sonrió a sus dos queridos amigos—. También tengo que ponerme al día con vosotros en ese aspecto. Todavía me sorprende que ustedes dos vividores estén por delante de mí.

      Sus risas le siguieron mientras se dirigía al lado de su esposa. Esposa. La había encontrado. La mujer que había buscado desde los veinte años. Y qué mujer era.

      Recordó algo que Marcus le dijo hace dos años. —No encuentras el amor, él te encuentra a ti.

      Lo había encontrado en su propio jardín, con una mujer que había estado delante de sus narices toda la vida. Su corazón latía con fuerza en su pecho, la satisfacción corría por sus venas mientras ella caminaba hacia él por el césped. La profundidad de su belleza podría haberle hecho caer de rodillas, pero fue la luz de la confianza en sus ojos la que le robó el alma.

      Amy extendió la mano de él y la tomó entre las suyas. Entrelazaron sus dedos tan sólidamente como sus vidas estaban ahora entrelazadas, para siempre. —Te deseo.

      Sus ojos le dijeron que ella también lo deseaba, y que siempre lo haría.

      Apartándose de los invitados, Henry la llevó escaleras arriba y a su dormitorio, colocándola en el centro de su enorme cama.

      Se quedó mirando la perfección antes de meter la mano debajo de la cama. —Tengo un regalo para ti, mi dulce. —Sacó una caja bastante grande de debajo de la cama—. Algo que me parece recordar que perdiste una vez. —Puso suavemente la caja frente a ella y esta se movió. Ella dio un grito.

      —No va a morder, lo prometo.

      Ella notó el brillo descarado en sus ojos. —¿Qué estás haciendo? —Levantó la tapa con cautela y se quedó con la boca abierta antes de caer en un ataque de risa—. Me has comprado una cobaya.

      —Te presento a Tinkles.

      Ella no podía dejar de reír. —Tendrías que haberte visto arrastrándote por el jardín en busca de un Tinkles imaginario.

      —Mujer malvada. Me molesté pensando que habías perdido algo precioso en mi jardín.

      —Lo hice. Perdí mi corazón —contestó rápidamente.

      —Y me alegro mucho de que lo hayas hecho. Me has hecho el hombre más feliz del mundo.

      Volvió a meter a Tinkles en su jaula y la atrajo a sus brazos para darle un beso apasionado. Ella se separó de él y corriendo hacia el otro lado de la cama, de rodillas, sacó de debajo de la almohada un pergamino atado con una cinta.

      Tímidamente lo miró. —Yo también tengo un regalo para ti. —Le entregó el documento.

      Con ávida curiosidad abrió el pergamino y sus ojos se abrieron de par en par al leerlo.

      —Espero que no te enfades, pero cuando padre firmó mi dote, quería hacer algo especial para ti y esperaba que esto te hiciera feliz.

      Las lágrimas se agolparon en sus ojos y, por un momento, Amy se preocupó de haber hecho algo incorrecto. —Sé que siempre te preocuparás por ella, ese es el tipo de hombre que eres, y por lo que te amo. Quería que supieras que lo entiendo, y también quería ayudarla... —Sus palabras murieron al ver el profundo amor que brillaba en sus ojos.

      —Gracias. Me haces sentir humilde. Gracias. —Y la abrazó con fuerza. No la dejó ir. Apenas pudo recuperar el aliento.

      —¿Crees que le gustará, la casa de campo quiero decir? No estaba seguro, pero hay dinero más que suficiente si ella quisiera vivir en otro lugar.

      No podía creerlo. Amy había cedido una gran parte de su dote a Millicent, junto con la casa de campo de su madre en la finca Westerly.

      Henry no podía moverse. Sus brazos simplemente se apretaron alrededor de su esposa. La persona más preciada de su vida. No podía hablar. Su garganta estaba demasiado espesa, su corazón demasiado lleno. Sentía un amor por ella tan fuerte que ardía con cada respiración. Una felicidad tan intensa que era casi dolorosa.

      —Henry —preguntó ella con una voz llena de incertidumbre.

      Trabajando su garganta, finalmente respondió. —Ha sido el regalo más maravilloso que podrías haberme hecho. Sabía que eras especial cuando te conocí, pero esto... no tengo palabras. —Le dio un beso en la frente—. Te amo, Amy. Más de lo que puedo decir, mostrar o demostrar.

      —Lo sé.

      Sólo dos simples palabras, pero lo suficientemente poderosas como para llenar su corazón a rebosar.

      —¿Vendrás conmigo a darle el regalo?

      Ella asintió. —Si quieres que esté allí.

      —Sí, quiero. —Unió su mano a la de ella—. Mañana iremos a darle el regalo juntos. Estoy seguro de que se alegrará de conocerte.

      Ella se levantó y le besó los labios. —Ahora, hay un regalo más que quiero desenvolver. Un regalo que he deseado toda mi vida. Tú.

      Mientras la tumbaba en la cama y desenvolvía sus suaves curvas, supo que la vida no podía ser mejor.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Nueve meses después tuvo que tragarse sus palabras cuando nació su primer hijo.

      Las cosas podían mejorar. Mucho.
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      Libro n. ° 1 de la serie Domesticando a un pícaro

      Una buena dama está a punto de volverse mala …

      

      Lo único que la señorita Melissa Goodly ha querido de un matrimonio es amor. Pero cualquier esperanza de eso se disuelve en una noche salvaje, cuando se pierde en los brazos del hombre más irresistible e inalcanzable de toda Inglaterra. Porque cuando se encuentran en una posición tan comprometedora como placentera, ella no tiene más remedio que aceptar su propuesta.

      

      El reconocido soltero Antony Craven, conde de Wickham, nunca tuvo la intención de seducir a una inocente joven como Melissa. Sin embargo, ahora que el daño está hecho, parece que sería una esposa muy conveniente. Después de todo, ella es tan ingenua que él no tendrá que preocuparse por ser tentado. O eso piensa, hasta que se pronuncian los votos y se quedan solos, y su nueva esposa revela una veta tan descarada y desenfrenada como la suya …
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      La sociedad rebelde lo había apodado "El Lord de los malvados" y acechaba en los recovecos poco iluminados del salón de baile de Lady Sudbury. Para la mayoría de la gente, la habitación era el epítome de la calidez, con el resplandor de las velas y su delicadeza, pero para Antony James Craven, el quinto conde de Wickham, no tenía ningún atractivo en absoluto.

      Estaba aquí para participar en su pasatiempo favorito: el pecado y el vicio. Los apetitos que ansiaba un notorio libertino lo atraían como un malhechor convocado al infierno. Gracias a su padre, estaba lleno de pecado. Pecado que nunca podría expiar. En cambio, eligió perderse en el placer. El placer, al menos temporalmente, lo ayudaba a bloquear los recuerdos que daría a su alma para olvidar.

      Se mantuvo en las sombras, escondiéndose de la multitud aduladora, mientras buscaba a la única mujer que lo había incitado a romper todas sus propias reglas y asistir al evento de la Temporada.

      Sus labios se curvaron en anticipación a la próxima relación de la noche. Se llevó una copa de borgoña a la boca en un saludo burlón, dejando que el alcohol le quitara el aguijón a la poco envidiable posición de tener que esconderse de las madres de las jóvenes hijas solteras. Comprendía muy bien que no era un hombre con el que debieran casarse. Ninguna mujer debería tener que soportar una vida con él.

      En la oscuridad que lo ocultaba sintió los movimientos primitivos del cazador. Sus ojos habían comenzado a buscar a su presa tan pronto como había llegado, hacía más de una hora. Se hundió más en las sombras, buscando a la diosa de carne y hueso a la que pretendía seducir.

      Lady Cassandra Sudbury, una joven viuda curvilínea con un gusto por lo erótico, sería suya al final de la noche. Antony se movió de su posición apoyado contra la pared del salón de baile y observó el audaz acercamiento de su presa.

      Con cada delicado paso que daba hacia él, su diversión crecía. Se abrió camino entre las masas con un aire de inocencia renacida; sin embargo, si los cuentos fueran creíbles, Cassandra podría corromper un convento.

      Las ardientes velas de la pared azotadas por corrientes de aire arrojaban destellos sobre su vestido de seda naranja quemado, que abrazaba indecentemente cada curva. Los brillantes diamantes de Sudbury, que atraían tanta atención como su escote, enfatizaban su pálido y delgado cuello. Como una pipa de opio para un adicto, la piel expuesta le pedía que lamiera, chupara y saboreara.

      Los labios rosados y húmedos se abrieron en una sonrisa tentadora. Cassandra se movió detrás de él, usando una mano delicada para tomar su nalga izquierda mientras la otra se deslizaba por debajo de su chaqueta de noche y por su espalda.

      Su forma suave se moldeó contra él, con su persona oculta de la multitud en el salón de baile por su altura y tamaño.

      "Lord Wickham, ¿hay alguna razón por la que esté acechando en las sombras?"

      Su voz ronca lo acariciaba más que los dedos insistentes que le acariciaban el trasero a través de sus ajustados y siempre apretados pantalones negros. Ambas tácticas lograron el resultado deseado. Su miembro instantáneamente se puso firme, y Antony sonrió para sí mismo. Lady Cassie, como él prefería llamarla, acababa de estar de luto y estaba jugando con fuego.

      Antony dejó que su silencio colgara expectante antes de murmurar: "Sabía que si ignoraba a la mujer más hermosa de la habitación, vendría a verme".

      Una ligera risa se burló de sus sentidos mientras ella se movía para pararse directamente frente a él. "Me conoces tan bien." Ella pasó la mano por su cadera para frotar la parte más íntima de él, su cuerpo protegiendo sus acciones de la pompa y la ceremonia frente a ellos. "Algo está duro. . ." Su mano se movió con más determinación. “Hablando de venir. . . "

      Antonio se empapó de la belleza de la mujer lo suficientemente audaz como para atenderlo a la vista de sus invitados. Muy pronto ella sería su amante, esta misma noche, de hecho. Había esperado lo suficiente.

      No se movió, ni dio ninguna señal de que las chispas ardieran a través de su cuerpo cuando los dedos experimentados lo acariciaban. "Si no detienes tu mano, no seré responsable de mis acciones".

      Ella soltó una risa gutural. “¿A la vista de los invitados? No lo creo."

      Le dedicó a Lady Cassie una sonrisa tensa. "Echa un vistazo por encima de mi hombro, cariño". Su mandíbula se tensó mientras luchaba por controlar su cuerpo. "La sala de billar está vacía y justo detrás de nosotros". Levantó su mano libre y besó el aire por encima de su guante. "Estoy seguro de que los invitados no te echarán de menos durante un breve interludio".

      Ante su promesa, ella gimió suavemente y él sintió que sus dedos temblaban de deseo. Cassie se puso de puntillas para susurrarle al oído: "Ven a mi cama esta noche, y veremos quién desgasta a quién".

      Si pensaba que él no aceptaría el desafío, estaba muy equivocada. A Cassandra le encantaban los juegos de coqueteo. A Antony le encantaban los desafíos.

      Él sonrió interiormente cuando ella lo miró por debajo de unas pestañas increíblemente largas y frotó su mano con nostalgia una vez más, acariciando su erección hasta el punto del dolor antes de que ella lo liberara. "¿Esta noche?" Ella susurró.

      El pulso de Antony se aceleró un poco cuando Lady Cassie se acercó, presionando sus pechos blancos y regordetes contra su chaleco. "No me hagas esperar", casi suplicó, golpeando su pecho con su abanico antes de irse a conversar con sus otros invitados.

      Observó cómo balanceaba las caderas mientras regresaba por el abarrotado salón de baile. Los invitados se hicieron a un lado como si ella fuera Moisés separando el mar rojo.

      Su cuerpo se calentó aún más al verla moverse. No tendría que esperar.

      La belleza de Lady Cassie había llevado a Antony al punto de la locura durante la última semana. Se sentía como un caballo de carreras de pura sangre que no se había corrido en más de un mes. Ahora que le habían dado la cabeza, quería a Lady Cassie (se rumoreaba que era la mujer más hermosa de toda Inglaterra) con una necesidad al borde de la desesperación.

      Tenía trenzas de color negro azabache, casi de un azul medianoche a la luz de las velas, enmarcando una piel cremosa de leche que te daba ganas de lamer desde los pies hasta el pecho y la espalda. Él casi se pierde en sus ojos felinos exóticos enmarcados, su color de un verde tan vibrante que parecían estar hechos de esmeraldas. Lady Cassandra Sudbury venía empaquetada en un cuerpo tan curvilíneo, tan suave, que llevaría a un santo al pecado.

      Y Dios sabía que Antony no era un santo.

      Las mujeres eran su mayor vicio. No es su peor vicio, pero estaba bastante cerca. Amaba a las mujeres. Todas las mujeres, pero en particular las mujeres cuya belleza podría iniciar una guerra, o aquellas por las que tendría que luchar con uñas y dientes. Su infancia había estado hambrienta de belleza, y de adulto no pudo evitar gravitar hacia ella.

      "¿Qué tenemos aquí? ¿El poderoso conde de Wickham escondido detrás de una palma en maceta?"

      Los hombros de Antony se tensaron automáticamente y se volvió para fruncir el ceño a su hermano gemelo. "Un hombre de mi categoría, un soltero con título y rico, tiene una excusa para esconderse". Hizo una pausa y arqueó una ceja, "¿De quién te escondes?"

      Richard John Craven, sólo treinta minutos más joven, tuvo la gracia de ruborizarse. "De madre, por supuesto." Richard se encogió de hombros. "Si te dieras prisa e hicieras lo que el cabeza de familia tiene que hacer, casarse y tener un heredero, madre no me molestaría".

      Antony maldijo. "Qué diferencia hace media hora".

      Richard le dio una palmada en el hombro. "Deber, Antony. Con el título vienen las responsabilidades. Es hora de que te hagas cargo del el tuyo y me salves de las constantes atenciones de mamá. No debería haber presión para que el segundo hijo dé fruto. Debería tener la libertad de disfrutar de todo lo que el mundo tiene para ofrecer. Al ver a Lady Cassandra al otro lado de la habitación, recuerdo que hay mucho para disfrutar".

      Antony gruñó en voz baja. "¿No puedes encontrar una mujer propia para variar?"

      "Tut tut, no puedo manejar la competencia, ¿eh? Obviamente, ella es inmune a tus encantos. Ya te he dado tres noches de ventaja, solo porque la viste primero. No te has acostado con ella ni la has convertido en tu amante, así que me siento libre de intervenir y reclamar lo que no has podido conseguir".

      Antony miró a su gemelo con una sonrisa cínica. Richard tenía razón en una cosa: Cassie lo había hecho trabajar más duro que cualquier otra mujer.

      Richard lo miró con toda la inocencia de un hombre que acaba de estrangular a su esposa y lanzar un desafío. "¿Te importaría convertirlo en un juego, hermano?"

      Antony fingió aburrimiento mientras su mirada recorría a los invitados que bailaban. "¿Juego?" Su sangre se aceleró con el desafío. "¿Qué obtengo si gano, además de las delicias de Lady Cassie, por supuesto?" Se sacudió una mancha de pelusa del brazo de su chaqueta.

      Richard lo pensó durante unos momentos. "Accederé a permitirte la primera elección de cualquier mujer que encontremos en el transcurso del próximo año, y prometo no seducirla primero".

      Antony se rió. "Eso ni siquiera vale la pena considerarlo. El sexo femenino prefiere al chico malo, y tú, querido hermano, tienes un aspecto demasiado angelical".

      "¿No es eso lo que vamos a poner a prueba? ¿De qué tienes miedo? ¿De perder?"

      "Perderás. Tengo entendido que lady Cassie me invitará a su dormitorio esta noche. Antony se apoyó en la pared del salón de baile. "De hecho, te perdiste que ella me envió una invitación personal".

      Los hermosos rasgos de Richard, tan diferentes a los suyos, se arrugaron en una sonrisa. “Bueno, eso todavía me deja unas horas. No necesito una cama. Si gano, si la consigo antes de que te acuestes con ella, me quedo a Dark Knight ".

      Dark Knight era el preciado semental de Antony, y odiaría perderlo. Sacudió la cabeza. ¿Perder? Richard podría ser su hermano gemelo, pero no se parecían en nada. Antony siempre ganaba sus apuestas porque, en el fondo, Richard simplemente no era lo suficientemente despiadado.

      Richard era el querubín de la familia, lleno de bondad y luz. De cabello rubio y ojos azules, se parecía a su madre en términos de rasgos faciales. Era unos centímetros más bajo que Antony y era mucho más delgado, pero musculoso. Antony era todo lo contrario, grande, de cabello oscuro, con ojos oscuros y se parecía a su difunto padre: brutal.

      Él era el gemelo melancólico, el diablo malvado.

      Antony se llevó el vaso a la boca y bebió con deleite; se había ganado su reputación. Las madres alarmadas de la sociedad advertían a sus hijas de los peligros de los famosos gemelos Craven.

      Un astuto plan se formó en la cabeza de Antony. Le sonrió a Richard. “Si gano, te casarás dentro de un mes y engendrarás un hijo, un hijo. El hijo que se convertirá en el próximo conde de Wickham ".

      Richard jadeó.

      Antony miró a su hermano sin pestañear, antes de levantar una ceja, “¿Qué? ¿Es la apuesta demasiado para tu sangre, querido hermano?"

      "Estás realmente decidido a frustrar a padre. No es que te culpe" añadió Richard apresuradamente. "Pero eres el heredero correcto y apropiado, y como tal, debería ser tu hijo quien herede, no el mío".

      “Media hora es todo lo que nos separa. Fue una casualidad que naciera primero. La sociedad piensa que tengo suerte por eso, pero ambos sabemos que no es así. Sabes muy bien que nunca seré el padre de un hijo legítimo, ni tampoco me casaré. Me aseguraré de que los planes de padre no lleguen a nada. Nunca dejaré que padre gane".

      Richard golpeó la pared. “El único hombre que perderá eres tú. Piensa en tu vida. Si insistes en este plan de autoexilio, padre gana. ¿Y para qué? Padre está muerto. Déjalo ir. Continua con tu vida."

      Antony levantó la mano y trazó la cicatriz que le recorría la mejilla izquierda." Ese hombre, por mucho que se pudra en el infierno, nunca debería haber nacido. . . Me parezco demasiado a él, por lo que me niego a procrear".

      “Sé que fue duro contigo. . . pero no puedes permitir que nuestro padre siga dictando tu vida desde la tumba".

      Antony se apartó de los ojos curiosos de Richard. ¿Difícil? Su padre lo golpeaba con regularidad hasta que estaba casi inconsciente. Su padre lo había matado de hambre hasta la sumisión, todo en nombre de crear un heredero fuerte, alguien lo suficientemente despiadado como para continuar con el imperio de Wickham. Nunca dejaría que el legado de su padre viviera a través de él.

      "Lo lamento. No quise decir eso, Antony. Sé que mi infancia fue un lecho de rosas en comparación con la tuya. No quiero verte aislado de todo lo que la vida tiene para ofrecer".

      Antony soltó una risa áspera. “Difícilmente llamaría perseguir a mi próxima amante como aislarme. Mi padre me quería frío, desprovisto de sentimientos humanos y totalmente centrado en nada más que ganar dinero ". Él dio una sonrisa maliciosa. "Esta noche, el dinero está más lejos de mi mente".

      Richard tomó otro sorbo de vino. "No te pareces en nada a padre. Así que abandona esta pretensión de que lo haces. Has hecho más para mejorar la situación de tus inquilinos de lo que nunca hizo padre en su vida".

      Antony miró a su hermano, reprimiendo el escalofrío que atormentaba su cuerpo. Era exactamente como su padre. Richard no tenía idea de hasta dónde había llegado su gemelo para asegurarse de que sus oscuros demonios internos nunca salieran a la superficie. Antony no podía bajar la guardia ni por un momento. El recuerdo de la maldad de su padre y el papel que había desempeñado en él casi lo destruyó.

      Su pasado fue empañado por el mal. Eran demasiado parecidos, padre e hijo. Oscuros, mortales y peligrosos.

      Cuando Antony era joven, le había costado semanas volver a sumergir la malevolencia en su alma. Todavía gritaba para salir. Otro desliz y es posible que nunca se recuperara; la maldad enterrada profundamente en su interior se levantaría y se apoderaría de él.

      "Si no te conociera mejor, Richard, pensaría que estás tratando de distraerme de nuestra apuesta". Antony se volvió para explorar el abarrotado salón de baile en busca de Lady Cassie. Allí estaba ella, justo a su derecha, en el borde de la pista de baile. Empezó a dar un paso adelante, pero entrecerró los ojos; esa no era ella, no a menos que se hubiera cambiado de vestido.

      Richard señaló. "Veo que has visto a la señorita Melissa Goodly, prima de lady Cassandra. Casi una doble de ella, ¿no es así? Las dos mujeres se parecen más que tú y yo".

      La señorita Goodly también tenía el pelo negro, pero no tan brillante. Sus ojos eran de un bonito tono avellana, tal vez verdes con cierta luz, pero no tan deslumbrantes. Su piel era de alabastro, pero no tan atractiva, y se curvaba en todos los lugares correctos, pero no tan tentadoramente.

      "Una debutante", reflexionó Richard.

      Definitivamente no era material de amante. Ella era más material de esposa, absolutamente no lo que él estaba buscando.

      “Aunque”, agregó Richard, “si yo fuera tú, me mantendría alejado de la señorita Goodly. A Lady Cassandra no le gusta la comparación. Escuché que las dos mujeres no se toleran".

      Cuando la señorita Goodly colocó una copa de champán vacía en una bandeja que le ofreció un criado y se sirvió otra llena, Antony comprendió el motivo. La mujer más joven seguía siendo una vista deslumbrante, y aquellos hombres que no tuvieron la suerte de ganarse la atención de lady Cassandra permanecían con las miradas clavadas en la señorita Goodly.

      Llevaba un vestido verde mar, adornado en oro, que se quitaba de los hombros al estilo actual. Su cabello estaba ingeniosamente retorcido, sostenido en su lugar por un peine con incrustaciones de perlas. Un par de pequeñas perlas adornaban sus lóbulos y una sola perla en un colgante de oro descansaba sobre la hinchazón de su atrevido pecho.

      La señorita Goodly era bastante bonita, pero carecía de la profundidad de la belleza que irradiaba lady Cassie. La joven prima le recordaba una copia de un Rembrandt, no tan agradable desde el punto de vista estético como el original, pero aun así una magnífica obra de arte. El hecho de que ella fuera joven y soltera probablemente nublaba su juicio.

      Entonces la señorita Goodly sonrió y el aire salió de sus pulmones. Su sonrisa era impresionante y de repente pareció iluminarse.

      No. La señorita Goodly era territorio prohibido. ¿Por qué arriesgarse a la soga del párroco cuando Lady Cassie era igualmente, si no más hermosa, y experimentada? Cassie lo había dejado claro: no quería volver a casarse. Una viuda alegre era la mujer perfecta para el hombre que había jurado no tomar nunca esposa.

      Levantó una ceja en dirección a su hermano. “Quizás haya una manera de que ambos estemos satisfechos. Como mayor, tengo a Lady Cassandra, pero no voy a evitar que te lleves a la prima".

      Richard se atragantó con el vino. “¿La señorita Goodly? ¿Crees que soy estúpido? Tiene veintitrés años y es hermana soltera de un barón. Si coqueteo con ella, me casaría antes de poder gritar 'sálvame', y eso sería demasiado conveniente para ti". Richard meneó la cabeza. “No, mi apuesta original se mantiene. Si no te acuestas con Lady Cassandra antes que yo, me quedo con Dark Knight. Tengo suficiente tiempo." Le sonrió a Antony. "Apuesto a que ni siquiera sabes dónde está el dormitorio de Lady Cassandra. No querrás tropezar con la habitación equivocada. Piense en el escándalo".

      La mandíbula de Antony se apretó. Maldita sea. Se había olvidado de pedirle indicaciones a Cassandra. La casa era enorme y podría llevar toda la noche encontrar su habitación. Preferiría pasar toda la noche en el placer, no en la búsqueda.

      Su hermano rió en voz baja. “Te daré una oportunidad de luchar. Su habitación está en el ala oeste, la cuarta puerta a lo largo del pasillo de la derecha".

      "¿Y cómo sabes eso?" Antony preguntó con sospecha.

      Richard extendió el brazo y estudió sus uñas impecablemente cuidadas. “¿Dónde crees que planeaba quedarme esta noche? Si me salgo con la mía, todavía lo haré. Después de todo, es prerrogativa de la mujer cambiar de opinión".

      "Entonces, ¿aceptarás mis términos? ¿Te casarás y tendrás un hijo si me acuesto con lady Cassandra antes que tú?"

      "Por supuesto. Tienes mi palabra de caballero ".

      Antony se burló y se permitió una sonrisa fría.

      Richard se llevó una mano al corazón. "Estoy mortalmente herido por su humilde opinión de mi honor". Él sonrió. "No perderé, y quiero a Dark Knight".

      Antony no pudo contener el cosquilleo de la desconfianza que se abría paso por su espalda. Richard aceptaba sus condiciones con demasiada facilidad. ¿Richard ya había planeado encontrarse con ella antes en la biblioteca? Tendría que estar atento a su premio hasta que terminara el baile.

      Fingiendo indiferencia, Antony sacó su reloj de bolsillo y miró la hora. “Acepto la apuesta. Cuanto más te tenga aquí, más fácil será para mí. De hecho, estoy tan seguro de ganar que voy a revolver el bote. Le pediré a la señorita Goodly que baile. Eso debería tener a Cassie ardiendo para distraerme de su prima".

      Con ese último regodeo, Antony se puso los guantes y se dirigió deliberadamente hacia la señorita Melissa Goodly, quien, observó, acababa de terminar su copa de champán. Su cuerpo se llenó de adrenalina. La persecución estaba en marcha. Si tomara su último aliento, nunca dejaría que su hermano ganara. Esta noche se acostaría con su nueva amante y se acercaría un paso más para asegurarse de que su gemelo proporcionara el heredero tan requerido.

      "¿Puedo tener el placer de este baile, señorita Goodly? Es decir, si su tarjeta de baile aún no está llena".

      Su voz profunda y rica, áspera con un mordisco pero completamente intoxicante, la dejó más mareada que el champán barato que estaba bebiendo. Se giró hacia la torre de la masculinidad que la encapsulaba en su sombra, haciendo que las burbujas salpicaran el costado de su copa.

      El Lord de los malvados deseaba bailar con ella. ¡Con ella!

      Era difícil mantener la compostura con el champán goteando de sus dedos enguantados. "No creo que nos hayan presentado formalmente, mi señor". Trató de sacudir las gotas de sus guantes antes de tener que darle la mano.

      La sonrisa de pez lobo de Antony la hizo agarrar el vaso con más fuerza. "Mi hermano, mi madre y yo somos invitados de lady Sudbury, como bien sabe. Estaba aquí cuando llegamos esta tarde. Nos ha acogido amablemente mientras mi casa está inhabitable". Arqueó una ceja oscura. "¿Ha oído hablar del incendio?"

      Todo lo que pudo hacer fue asentir. Sentía la lengua como pan seco.

      “La vi mirando por encima de la barandilla cuando llegamos. Nadie más que nosotros sabrá que no nos han presentado correctamente". Su sonrisa malvada se ensanchó. "Será nuestro pequeño secreto".

      El rostro de Melissa se calentó mientras miraba la gran mano que él le tendía. Agarró la copa de champán, buscando un lugar donde poner su bebida. No se perdería este baile por nada del mundo.

      "¿Se la llevo?" Sin esperar respuesta, le quitó la copa de la mano y llamó a una doncella. Sin la copa, volvió toda su atención hacia ella. "¿Vamos?" y le ofreció su brazo.

      La multitud de invitados se convirtió en vapor. Todo lo que Melissa podía ver, sentir, oír y sentir era él.

      Estaba ciega a las velas relucientes e inmune a la música que llenaba el salón de baile. Ella simplemente dejó que él la guiara, sus brazos la sostenían suavemente en el vals. Su aroma llenaba su ser: sándalo, whisky y masculinidad. Masculinidad. Lo rezumaba por todos los poros.

      Daban vueltas por el suelo, irrespetables por su cercanía. A Melissa no le importaba. Su flaca dureza la emocionó. El corte de su abrigo de noche acentuaba sus anchos hombros. Sus calzones se ajustaban como una segunda piel, sin dejar nada a la imaginación.

      Melissa tenía una imaginación maravillosa.

      Su figura corpulenta y su mirada oscura y melancólica, junto con su reputación libertina, hacía que la mayoría de las jóvenes se aterrorizaran. . . Pero de cerca, sus rasgos deslumbrantes la cautivaron.

      Su cabello negro caía en espesas ondas casi hasta sus hombros, su flequillo colgaba bajo en su frente como una cortina de seda protegiendo sus ojos. A la luz de las velas, sus ojos parpadeaban del gris plateado al carbón oscuro, tan apropiado para un demonio tan famoso.

      No podía apartar la mirada. Sus ojos eran desconcertantemente directos y totalmente hipnotizadores. La nariz decididamente aristocrática, la boca firme y el mentón declaraban que aquí estaba un hombre acostumbrado a dominar su mundo, mientras que la cicatriz que marcaba el lado izquierdo de su rostro contribuía al aire de peligro que lo rodeaba.

      El efecto fue como un leve dolor de estómago, lo suficiente como para que se le revolviera la barriga, pero no lo suficiente como para que se desmayara.

      Ella se devanó el cerebro en busca de algo inteligente que decir, pero su cercanía hizo que su cerebro se volviera papilla. "¿Su casa sufrió graves daños?"

      “Um. . . ¿Qué fue eso?"

      Su atención parecía estar en otra pareja bailando por el suelo. Melissa volvió la cabeza. Cassandra. Cassandra y Lord Spencer. La decepción inundó su ser. Por eso la había invitado a bailar. Para poder vigilar a Cassandra.

      Todos sabían que Lord Wickham perseguía a Cassandra para que fuera su próxima amante.

      La irritación agudizó sus palabras. “El fuego, mi señor. ¿Hubo mucho daño?"

      Sus ojos brillaron divertidos ante su tono. “Afortunadamente, solo daño por humo. Deberíamos poder regresar a Craven House en unos días, una vez que la casa se haya aireado adecuadamente".

      Esta vez mantuvo su oscura mirada sobre ella, la atención hizo que su corazón latiera con fuerza. Sus ojos vagaron por sus rasgos y se deslizaron por sus pechos, donde permanecieron indecentemente. Sintió que el rubor calentaba sus mejillas. Sus labios se curvaron en una desenfadada sonrisa de reconocimiento.

      "¿Os quedaréis mucho tiempo usted y su hermano con lady Sudbury? Ella es su prima, ¿no es así?"

      Trató de concentrarse en sus palabras, pero él la abrazó con fuerza para evitar otra pareja. Se sentía cálida y delicada contra él, su cabeza apenas llegaba a su pecho. Contéstale, tonta. “No estoy segura de cuánto tiempo estaremos aquí. Cassandra me patrocina para la temporada".

      "¿Quiere casarse?"

      Se mordió el labio inferior y bajó la mirada de él, demasiado asustada en caso de que él viera la verdad. “Si encuentro al hombre adecuado, por supuesto que me quiero casar. Un hogar e hijos, ¿no es eso algo que todos quieren?"

      Él se puso rígido ante sus palabras y permaneció en silencio. Ella levantó los ojos hacia él. Parecían aún más protegidos.

      "¿Asumo que su hermano ha elegido a alguien para usted?"

      Fue su turno de ponerse rígida en sus brazos. "Yo hago mi propia elección, mi señor."

      Él sonrió con ironía. "¿Ah sí?"

      "Estoy segura de que no dejaría que nadie más tomara la decisión más importante de su vida, ¿por qué debería hacerlo yo?"

      Él inclinó la cabeza, algo divertido por sus palabras. "No envidio a su hermano".

      ¿Cómo le decía a un par del reino, un hombre que probablemente se casaría por tierras, títulos o dinero, que ella no se casaría si no fuera por amor?

      Toda su vida había sido tratada como una ocurrencia tardía. Era una niña muy tardía, ocho años menor que Christopher. Sus padres, ambos muertos, nunca la quisieron realmente. Tenían un hijo y un heredero, y eso era todo lo que importaba. Por supuesto, su opinión cambió cuando necesitaron atención. Hasta su muerte, ella se había ocupado diligentemente de todas sus necesidades. Por eso, a sus veinticinco años, esta era su primera temporada y su primera visita a Londres.

      Tras la muerte de sus padres, había jurado que nunca más dejaría ser la obligación de alguien, una carga que soportar, una persona sin interés. Nunca se casaría, no a menos que el hombre la necesitara, la quisiera y la amara.

      Con el baile terminado, Antony la escoltó de regreso al lugar donde la había encontrado, asegurándose de que otra copa de champán encontrara su camino de regreso a su mano, y con una reverencia se disculpó. Sus ojos ya estaban clavados en Cassandra.

      Melissa tomó un largo sorbo de su vaso.

      Si estuviera sola, cerraría los ojos y giraría, fingiría que él todavía la sostenía en su brazo. Había soñado con él pidiéndole que bailara de nuevo, y más, una fantasía nocturna que no se atrevía a creerse que se haría realidad.

      Lord Wickham no fue llamado el Lord de los malvados por nada. Por mucho que le gustara, nunca podría permitirse enamorarse de un hombre así, un libertino de primer orden. Cuando ella entregara su corazón, sería a un hombre que la deseaba más allá de toda medida, un hombre que amara con todo su corazón y alma. Un hombre que la apreciaría para siempre.

      Melissa estaba en el borde del salón de baile, bebiendo más champán. El alcohol mantenía sus sentidos agudos y le daba valor. ¿Era ella lo suficientemente valiente como para entablar más conversación con él?

      Melissa lo miraba desde el otro lado de la habitación. Parecía un poco aterrador. Sin embargo, su impecable camisa blanca y su corbata inmaculadamente atada disminuían la severidad de su atuendo, hasta el punto que Melissa decidió que él era, simplemente, el hombre más hermoso que había visto en su vida.

      Su cuerpo todavía temblaba como si acabara de regresar de una cacería de zorros por la tarde. Su corazón se aceleraba de emoción y sus piernas temblaban como natillas. Lord Wickham era una mezcla embriagadora, especialmente junto con las múltiples copas de champán que había bebido. . .

      Un movimiento a su izquierda capturó su atención. Christopher. Se volvió, tropezó un poco, pero logró recuperar el equilibrio. ¿Cuántas copas de champán había bebido? ¿Dos, tres? Concentrándose en cada paso, apuntó a la biblioteca, lejos de su hermano que se acercaba rápidamente. Lord Christopher Goodly, el barón Norrington, la alcanzó unos segundos antes de que su mano agarrara el pestillo. "Has gastado y perdido todo lo que poseemos, murmuró en voz baja."

      "No huirás de mí". Sus vapores de brandy asaltaron su nariz.

      Perfecto. Estaba borracho como de costumbre. Se le escapó una pequeña risa. Por una vez, ella también estaba un poco bebida también. Sin embargo, necesitaba el alcohol para tener valor, no para escapar del desastre que había hecho con su vida, como había sido el crimen de su hermano.

      “No estaba corriendo. Necesito un poco de aire ".

      "¿En la biblioteca?" Su mano la sujetó por el hombro y la hizo girar para mirarlo. "No lo creo. Lord Wickham bailó contigo, bailó el vals contigo. Eres la única mujer soltera en el baile de esta noche que ha recibido tal honor".

      Ella guardó silencio. No le haría ningún bien explicar que la única razón por la que el conde bailó con ella fue para poder vigilar a Cassandra. Una punzada de envidia la golpeó directamente debajo de su pecho izquierdo.

      Retiró la mano de su hermano de su hombro antes de que sus palmas sudorosas mancharan su vestido. No tenían suficiente dinero para comprar otro. “Eso no significa nada, Christopher. Vuelve a tu bebida y déjame en paz".

      Se inclinó y trató de sonreír. Su rostro se distorsionó y parecía un anciano con dolor de gota en lugar de un hombre de poco menos de treinta años. Le tocó el hombro con el dedo. “Nos acercamos al final de la temporada. Te casarás y te casarás pronto. O aceptará a Lord Carthors o te asegurarás de que Lord Wickham mantenga su interés".

      Respiró para tranquilizarse y se agarró a la cómoda a su lado. Maldito champán. "Lord Carthors está cerca de los setenta y probablemente moriría en mis brazos en el lecho nupcial".

      "Precisamente. Entonces seríamos ricos".

      "No. Según los términos del acuerdo, sería rica".

      Su hermano gruñó. "No juegues conmigo".

      Trató de pasar a su lado para escapar de la conversación. Pero su brazo se levantó para encerrarla. Estaba atrapada por la puerta a su espalda, el brazo de Christopher y el gran tocador a su derecha. "No me casaré con un anciano decrépito para salvar tu pellejo".

      Él se rió en su cara y se burló. “No solo mi pellejo. El tuyo también. Si no fuera por la generosidad de Cassandra, estaríamos en la casa de los pobres. Veamos cuánto duran tus principios cuando los hombres que dirigen esos establecimientos te empiecen a manosear".

      Mantuvo el rostro en blanco, negándose a mostrar cómo la afectaba su amenaza, pero su estómago se revolvió al pensar en lo que les esperaba si ella o Christopher no se casaban bien.

      "La señorita Trentworth está aquí esta noche. Si estás tan preocupado por nuestra posición en la sociedad, llénate los bolsillos casándote con ella. Su padre es rico. El Rey Textil lo llaman. El Sr. Trentworth busca un título para su hija".

      Se puso de pie. "No me voy a casar con ninguna chica con cara de culo de caballo. Es mi deber ver a mi hermana pequeña casada primero. A la una y veinte te dejarán en el estante si no tienes cuidado". Vaciló y su comportamiento cambió. "Ven ahora. Si Carthors no es de tu agrado, seguramente Lord Wickham sí. Es guapo, rico y está en su mejor momento".

      Ella golpeó con el pie. "No seas ridículo. Incluso si lo hiciera —admirara a su señoría—, el conde es legendario en su aborrecimiento por el estado del matrimonio. Quiere a Cassandra como su amante, y estoy segura de que ella está dispuesta a complacerlo. ¿Por qué estaría interesado en mí?"

      "Te ves exactamente como Cassandra. Él podría tomarla a ella como su amante y a ti como su esposa. Su madre está decidida a casarlo esta temporada. Necesitan un heredero. El padre de Wickham lleva diez años muerto. Wickham está en la treintena. Es la hora."

      Las manos de Melissa se clavaron en los costados de su vestido para evitar abofetear a su hermano. ¿Cómo podía ser tan indiferente a su propia carne y sangre? No se casaría con una mujer que no fuera de su agrado, pero estaba dispuesto a intercambiarla a ella, regalándola para que la usara como yegua de cría, siempre y cuando pagara sus deudas. Bueno, ella tenía otras ideas.

      Al ver la mirada decidida en los ojos inyectados en sangre de su hermano, intentó otra táctica. “¿Qué diría Cassandra si intentara cortejar al conde? Quizás ella desee casarse con él. Si se enfada, saldremos a la calle. Entonces no veo al conde ni a ningún otro hombre que quiera casarse conmigo".

      Su rostro palideció ante sus palabras. Distraída por sus pensamientos, Melissa alcanzó detrás de ella y giró el pestillo. Se soltó con un fuerte chasquido. Antes de que pudiera escapar, su hermano la agarró del brazo. "Entonces serán Carthors. Al final de la temporada, te comprometerás, ya sea con un hombre de tu elección o con Carthors. ¿Soy claro?"

      Melissa luchó contra las lágrimas que llenaban sus ojos ante su doloroso abrazo. "Déjame ir." Ella tiró de su brazo para liberarlo; el sonido del material rasgándose los sorprendió a ambos. "Perfecto. Ahora mira lo que has hecho”, espetó. La ira la impulsó a desafiarlo. "No me casaré con Lord Carthors. Tendrás que arrastrarme pateando y gritando frente al vicario para que alguna vez me case con esa vieja sanguijuela".

      Simplemente sonrió. “No si te doy unas gotas de láudano. Eso te sometería. Serías dócil todo el camino hasta el altar". Christopher la apretó contra el marco de la puerta. "No me subestimes, Melissa. Llegado el final de la temporada, te casarás. Con quien es tu elección. Si no quiere Carthors, elije a otra persona, siempre que sea rico y pague mis deudas".

      Melissa entró en la biblioteca y cerró la puerta en la cara de su hermano.

      Christopher se tambaleó en su camino de regreso a través del salón de baile, sin notar al hombre que salía de las sombras desde el otro lado de la gran cómoda de roble.

      Richard había escuchado cada palabra de la conversación de los hermanos, y era como pensaba. El plan que había puesto en marcha sería bienvenido por todos los interesados, excepto por su hermano. Podría vivir con eso. Con el tiempo, estaba seguro de que Antony vendría a agradecerle su engaño.
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